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    Amuletos 
 
    Llovía. Y llovía a cántaros. Estaba sentada en la cama, inmersa en mi lectura a pesar de que el ruido de la tormenta no me dejaba concentrarme.  
 
    Me gustan las tormentas. Sobre todo, cuando se producen de noche y se puede ver la luz de los rayos atravesando la persiana y los truenos hacen retumbar los cristales de las ventanas.  
 
    Un trueno, más fuerte que los que se habían escuchado hasta ahora, me hizo dar un respingo. A los pocos segundos mi hermana llamó a la puerta de mi habitación. 
 
    ― Pasa, Luna, pasa –dije. 
 
    Abrió la puerta despacio, intentando que no chirriara. La casa de nuestra abuela era bastante antigua y las bisagras necesitaban un buen baño de aceite. 
 
    La luz de un nuevo relámpago iluminó la silueta de mi hermana. 
 
    Luna y yo no nos parecíamos en nada. Ni físicamente ni mucho menos en el carácter. Su pelo, castaño con tonalidades doradas, le caía ondulado hasta la mitad de la espalda y sus ojos, de un gris brillante como su nombre, le otorgaban un aspecto felino. Sin embargo, las facciones angelicales de su cara junto con su semblante siempre alegre le daban un aire risueño.  
 
    Por el contrario, yo tenía el pelo lacio y largo hasta casi la cintura, tan negro como la noche y los ojos marrones como el chocolate espeso. Mis facciones eran firmes y solía tener el semblante mucho más serio.  
 
    En el carácter éramos aún más distintas: Luna era la desorganización personificada y no se tomaba nunca las cosas con la seriedad que requerían. Era muy sociable, solo vivía para divertirse con sus amigas y salir de compras. En cambio, yo era un poco maniática del orden, muy responsable con todo y mucho más solitaria. Normalmente, me pasaba el tiempo enfrascada en algún libro.  
 
    Solíamos discutir bastante porque a menudo me sacaba de quicio, pero en el fondo nos llevábamos bien. 
 
    ― Hola. ¿Te importa si me quedo aquí contigo un rato? 
 
    ― No, claro, siéntate. ¿Desde cuándo te asustan las tormentas? –pregunté, extrañada–. Pensé que te gustaban. 
 
    ― Y me gustan –respondió mientras se metía en mi cama–. Lo que pasa es que ésta en cuestión no me está dejando pegar ojo y me aburro sola en mi habitación. 
 
    ― ¡Tienes los pies helados! –protesté mientras los retiraba de los suyos. 
 
    ― Lo siento –dijo, riéndose–. Ya sabes, vengo descalza. 
 
    ― Sí, descalza y medio desnuda. ¿No tienes frío con ese pijama? –pregunté con desaprobación.  
 
    No me contestó. Se limitó a encogerse de hombros.  
 
    Luna tan solo llevaba una camiseta de tirantes y unos pantalones cortísimos de color rosa, estampados con la cara de hello kitty. Mi pijama, en cambio, consistía en unos pantalones de un chándal viejo y una camiseta de manga corta que se me había desteñido. Mi hermana era un poco pija, incluso para dormir. 
 
    ― Bueno, ¿y qué haces despierta? –se interesó. 
 
    ― Leer –contesté al tiempo que volvía a retomar mi lectura. 
 
    ― Para variar –murmuró Luna, con un deje de aburrimiento. 
 
    ― Me gusta leer –repliqué secamente sin apartar la vista del libro–. Y tú deberías hacer lo mismo. Ya has oído a la abuela esta tarde. 
 
    ― Yo leo –se defendió–. Solo que me gusta más leer novelas que libros sobre bichos o plantitas. Perdona si no me quiero convertir en un ratón de biblioteca como tú, Dafne. 
 
    ― Si has venido para meterte conmigo ya te puedes ir volviendo a tu habitación –dije picada, cerrando el libro de golpe–. Además, ya sabes por qué tenemos que leer libros sobre bichos y plantitas –añadí, poniendo más énfasis en las últimas palabras. 
 
    Luna se levantó de mi cama con la cabeza muy alta y cara de enfado. Fue hasta la puerta y volvió a abrirla y a cerrarla sin hacer apenas ruido. No se despidió, aunque lo cierto es que yo tampoco le deseé buenas noches. Supuse que se había enfadado por haberla contestado así, pero no me importó. Solía sacarme de mis casillas el poco interés que demostraba hacia las cosas que teníamos que aprender. Incluso la abuela, que tenía una paciencia infinita, le había echado la bronca esa misma tarde al respecto. 
 
    Leí alrededor de media hora más, tras la cual dejé el libro en la mesilla de noche y apagué la luz de la lamparita. Me acomodé en la cama y me arropé hasta la barbilla. 
 
    La lluvia seguía golpeando el tejado con la misma intensidad, pero ya no se oían los truenos tan fuertes, por lo que me quedé dormida enseguida. 
 
      
 
    Eran cerca de las nueve y media cuando me desperté. Me desperecé y me senté en la cama mientras bostezaba. Volví a estirarme y me levanté para subir la persiana. La luz entró a raudales y me cegó. Tuve que pestañear varias veces hasta que pude ver bien.  
 
    Hice la cama deprisa y bajé a desayunar. 
 
    En la cocina se encontraba ya la abuela, esperando con el desayuno preparado. Había hecho un despliegue culinario de los suyos. Había leche, zumo de naranja, tostadas, galletas y churros, chocolate, mantequilla y mermelada. Supuse que lo había preparado como despedida. 
 
    ― Buenos días, abuela –saludé reprimiendo un bostezo. 
 
    ― Buenos días, cariño –dijo ella con la mejor de sus sonrisas–. ¿Has dormido bien? 
 
    ― Pues no demasiado –admití mientras me sentaba en la mesa y decidía qué iba a desayunar–. Estuve leyendo y la tormenta no me dejó dormirme hasta bien entrada la noche. 
 
    ― Sí –coincidió la abuela–. Fue una bastante fuerte. Se desató justo encima del pueblo. Aunque hoy ha amanecido muy despejado. No hay ni una sola nube en el cielo. 
 
    Asentí con la cabeza mientras empezaba a untar una tostada con mantequilla.  
 
    ― ¿Tenéis la maleta preparada? –quiso saber la abuela. 
 
    ― Yo sí –contesté–. Aunque no estoy segura de que Luna pueda decir lo mismo. 
 
    La abuela suspiró. 
 
    ― Esta chica… –se lamentó–. Espero que la conversación que tuvimos ayer sobre la responsabilidad haga efecto. 
 
    Solté un bufido de incredulidad. 
 
    ― Lo dudo mucho, abuela –objeté–. No digo que para ella no sea importante, solo que se lo toma como si fuera lo más guay del mundo en lugar de como una responsabilidad. Prefiere pasarse el tiempo enganchada al móvil hablando con sus amigas que aprendiendo a distinguir las plantitas, como ella dice. 
 
    ― Lo sé. Y no te lo tomes a mal, cariño, pero a veces pienso que tú también tendrías que hacer lo mismo. 
 
    Me atraganté con la tostada. 
 
    ― ¿Yo? –pregunté, incrédula mientras tosía. 
 
    ― ¿Estás bien, Dafne? –preguntó la abuela mientras me daba unas palmaditas en la espalda–. Bebe un poco de leche para pasarlo. 
 
    Obedecí. Vacié la mitad del contenido de mi vaso de un trago y me encontré mucho mejor. 
 
    ― ¿Por qué dices que yo debería pasar de todo como Luna, abuela? –pregunté a la defensiva. 
 
    La abuela se sentó en la silla de enfrente de la mía y me miró con gesto serio. 
 
    ― En primer lugar –dijo–, no digo que Luna pase de todo, como dices tú. Solo digo que tiene casi dieciséis años y es normal que se comporte así. Está en la edad de hacer el tonto y divertirse con sus amigas. Además, ella no es tan irresponsable como tú crees, Dafne.  
 
    Enarqué una ceja, escéptica. 
 
    ― Admito que no atiende demasiado y que no disimula el aburrimiento que le produce el estudio de la botánica –convino la abuela ante mi expresión–, pero se ha esforzado mucho para dominarse. Creo que ha alcanzado el autocontrol completo. Supongo que para ella es más importante eso que lo demás, ya que no puede darse el lujo de tener un pequeño descuido delante de sus amigas, ¿no crees?  
 
    Asentí de mala gana. En eso último tenía que darle toda la razón. Luna no estaría muy interesada en aprender de los libros o de la naturaleza, pero en autocontrol no podía ponerle ninguna pega. Al contrario que yo, que aún lo perdía cuando me alteraba. 
 
    ― Dafne –continuó la abuela–, tú eres la alumna que todo profesor desearía tener: despierta, curiosa, observadora, con muchas ganas de aprender. 
 
    Sonreí orgullosa de mí misma.  
 
    ― Pero, cariño, a veces me da la impresión de que esas ganas de aprender te impiden disfrutar de tu juventud. En todo el verano solo has salido un par de veces al pueblo con Luna para ir a comprar especias y cuando hemos ido las tres juntas al campo. No creas que no me he dado cuenta de que no te ha llamado ninguna amiga del colegio. 
 
    Aparté la mirada, incómoda. Pues claro que no me había llamado nadie, ¿quién iba a llamarme? Mis compañeros de clase pensaban que era un bicho raro porque me pasaba los ratos muertos leyendo en la biblioteca y me gustaba pasear sola por el bosque, aunque, claro, ellos no sabían qué es lo que hacía allí yo sola. Y era mejor así. Si lo supieran, lo de bicho raro se les quedaría muy corto.  
 
    ― Estoy segura de que tanto estudio te convertirá en alguien grande y poderosa, pero creo que tal vez deberías refugiarte menos en los libros y disfrutar un poco más de lo que la vida te ofrece. –Me sonrió con franqueza. 
 
    Quise debatir, pero no tenía sentido ponerme a discutir con la abuela. Principalmente, porque sabía que en el fondo tenía razón. Terminé de desayunar en silencio, recogí los platos y los metí en el lavavajillas. 
 
    ― Subo a arriba a arreglarme, abuela –anuncié. 
 
    ― De acuerdo. Dafne, ¿podrías hacerme un favor? 
 
    ― Claro, abuela. Lo que quieras. 
 
    ― ¿Podrías despertar a Luna y decirle que baje a desayunar? Se le va a enfriar. 
 
    ― Claro –respondí. 
 
    Salí de la cocina y subí las escaleras. Al llegar al primer descansillo torcí por el pasillo de la izquierda y me planté ante la segunda puerta de la derecha. Llamé con los nudillos. 
 
    ― Pasa –escuché a Luna decir. 
 
    ¡Genial! Ya estaba despierta. Me acababa de ahorrar unos diez minutos de intentos para despertarla. Abrí la puerta y casi me da un patatús cuando vi la habitación de mi hermana. No fui capaz de dar ni un paso más y me quedé bajo el marco de la puerta. ¡Aquello parecía una leonera! La mitad de los libros estaban esparcidos por el suelo y el contenido del armario, medio vacío, estaba encima de la cama. Miré a mi hermana que estaba tranquilamente sentada en la silla, con los pies encima del escritorio y aire de despreocupación, hablando por el móvil. ¡Por el amor de Dios! ¡No eran las diez de la mañana y ya estaba enganchada a ese aparatito infernal! 
 
    ― ¡Luna! –grité, enfadada–. ¿Cómo puedes tener la habitación así? 
 
    Me hizo una seña con la mano indicándome que estaba hablando y que me callara. Eso me sacó de mis casillas. Respiré hondo mientras contaba hasta diez para tranquilizarme, pero no lo conseguí y tiré sin querer uno de los libros que estaban en el escritorio. Cayó al suelo haciendo un ruido sordo. Luna dio un respingo, se despidió de su interlocutor rápidamente y me miró con gesto ofendido. 
 
    ― ¡Dafne! –Ahora la enfadada parecía ser ella–. Para ser una amante tan apasionada de los libros has sido muy desconsiderada con este ejemplar de Romeo y Julieta. –Me puso una media sonrisa burlona mientras se agachaba a recogerlo y lo volvía a dejar encima del escritorio. 
 
    ― ¡Pasa de mí! –exclamé y le tiré una camiseta a la cara. 
 
    ― ¡Eh! –dijo parándola antes de que le diera y devolviéndola al mismo sitio encima de la cama con tranquilidad–. Sabes que eso no vale. ¿Se puede saber qué te he hecho? 
 
    ― Lo siento –me disculpé–, tienes razón. Ya sabes que no puedo con el desorden y tu habitación, francamente, ahora mismo parece zona de guerra. Me pone de los nervios. 
 
    ― Estaba sacando las cosas del armario y los cajones para hacer la maleta cuando me ha llamado Gema al móvil para preguntarme sobre qué hora llegaré –explicó–. De todas formas, deberías intentar controlarte mejor. Tal vez deberías dejar a un lado tantos libros y ejercitarte un poquito. La verdad, no sé para qué me lanzas camisetas. Sabes perfectamente que no tienes ninguna opción de ganar contra mí –dijo muy pagada de sí misma–. Y ahora, si me disculpas, voy a bajar a desayunar.  
 
    Me quedé ahí plantada sin saber qué contestar. Estaba perpleja. ¿Realmente había dicho lo que yo creía que había dicho? Sacudí la cabeza para aclararme las ideas. Cuando pude reaccionar ya había salido de la habitación y enfilaba el pasillo camino a las escaleras. 
 
    Me fui a mi habitación, al otro lado del descansillo, arrastrando los pies. A lo mejor Luna y la abuela tenían razón y me pasaba demasiado tiempo enfrascada en los libros. Pero es que había tantas cosas que aún no sabía y que quería y tenía que aprender… Sin embargo, una cosa era cierta: tenía que dominarme completamente y deprisa. No podía dejar que algo así me ocurriera delante de alguien. Quizá debería dejar apartadas mis lecturas por un tiempo y centrarme en mí.  
 
    No. Esa idea no me convencía demasiado. La única solución posible que se me ocurría era organizar mejor mi tiempo. Además de todos los deberes que tendría que hacer para el instituto, tendría que sacar tiempo para seguir leyendo y para practicar. Sobre todo, para practicar. Tendría que ir al bosque a ejercitar para que nadie me pudiese descubrir.  
 
    Hice un mohín. Este año iban a pensar que me había vuelto más rara aún. Genial. 
 
    Cogí la ropa que me iba a poner ese día: unos vaqueros, una camiseta negra con la silueta de un hada en blanco en la parte delantera y mis zapatillas, y mis cosas de aseo. 
 
    Me metí en el baño y abrí el grifo de la ducha. Una vez dentro, dejé que el agua caliente me relajara. Abrí el tapón del bote de champú y aspiré su aroma a menta. Me encanta el olor de la menta. Es fuerte y a la vez fresco.  
 
    Salí de la ducha cuando consideré que ya había gastado suficientes litros de agua por un día. No quería ser la responsable de vaciar medio pantano de Santillana. Me vestí y me alisé el pelo con el secador. Me puse las zapatillas y me maquillé un poco los ojos para terminar de arreglarme. 
 
    Recogí el baño y fui a mi habitación a guardar el pijama en la maleta. Después, bajé a la cocina y metí las toallas húmedas en la lavadora. Luna y la abuela estaban sentadas en la mesa de la cocina hablando animadamente mientras Luna hacía girar un churro con su mano. La abuela parecía estar maravillada ante semejante destreza. 
 
    ― Como sigas dándole vueltas le vas a marear –bromeé–. ¿No has aprendido que con la comida no se juega? 
 
    Luna se rio. 
 
    ― Lo que pasa es que tienes envidia porque tú no lo puedes hacer. 
 
    ― ¿Eso crees? –pregunté maliciosamente. 
 
    No le di tiempo a que contestara. Simplemente me acerqué a la mesa e hice que su churro la golpease en la frente antes de que cayera salpicando en su taza de chocolate. 
 
    ― ¡Chicas, no empecéis a pelearos! –nos regañó la abuela. 
 
    ― ¡Ha empezado ella! –se quejó Luna, señalándome a mí. 
 
    Bufé. Chivata y quejica, si es que la pillaba de todo a la pobre. 
 
    ― Luna, termina de beber y sube a terminar tu equipaje –ordenó la abuela poniéndose autoritaria–. Y tú, Dafne, ve recogiendo la mesa y el desayuno. A ver si el estar ocupadas hace que no os peleéis.  
 
    ― Sí, abuela –contestamos con voz cansina las dos a la vez. 
 
    Luna apuró su taza y salió de la cocina no sin antes dirigirme una mirada de reproche. Supongo que, en el fondo, no le faltaba razón. En una misma mañana le había lanzado una camiseta a la cara y le había atizado con un churro. Reí silenciosamente. Pegarle con un churro… La verdad es que resultaba cómico.  
 
    Guardé en la nevera la leche, la mantequilla y la mermelada. Tiré a la basura la tostada y los dos churros que quedaban y lo demás lo guardé en el armario. Por último, metí el tazón y los platos en el lavavajillas y lo puse en funcionamiento. 
 
    Salí al jardín trasero de la casa. Hacía una mañana magnífica como había dicho antes la abuela. No quedaba ni rastro de la tormenta de la noche anterior. Eran las once de la mañana y hacía calor, aunque soplaba una ligera brisa propia del final del verano. Apenas quedaban tres semanas para el equinoccio de otoño.  
 
    Me senté en el banco que había apoyado a la fachada con las piernas encogidas. Rodeé las rodillas con los brazos y me quedé observando el horizonte.  
 
    Desde allí podía observarse el pueblo: Manzanares el Real. Es un pueblo madrileño, situado al pie de la Sierra de Guadarrama, junto al embalse de Santillana. Me gustaba el ambiente tranquilo que siempre solía reinar en él a pesar de los turistas y domingueros. Me encantaba pasear por sus calles cargadas de siglos de historia. Quedan vestigios de la época medieval, el más importante es el castillo de los Mendoza, y de la prehistoria, pero todo con un toque moderno y actual que le hace un lugar maravilloso.  
 
    La casa de la abuela se situaba a las afueras del pueblo. Decía que le gustaba más la soledad y vivir más tranquila, rodeada de naturaleza. Y es que otra cosa no, pero de naturaleza desde luego que estaba rodeada. Toda una sierra para ser exactos. 
 
    En eso me parecía mucho a ella. Luna era más de ciudad, le gustaba salir con sus amigas por Madrid e ir de compras o al cine. Pero a mí me gustaba más perderme en la naturaleza, escuchar los sonidos de los pájaros o el arrullo del río. Gran parte de ese verano lo había pasado yendo al bosque, unas veces con la abuela, otras también con Luna y la mayoría de las veces yo sola. Cuando estaba sola con alguno de mis libros bajo la sombra de una encina o a la orilla del embalse realmente encontraba la paz.  
 
    Suspiré. 
 
    Ciertamente, iba a echar de menos eso. Encontrar la paz. Poder ir donde quisiera sin tener que dar explicaciones. Pero a partir de esa misma tarde eso se iba a acabar. Tendría que volver a la rutina de las escapadas nocturnas y tener cuidado de que nadie me viese. 
 
    ― Vas a echar de menos el estar aquí, ¿verdad? 
 
    Me sobresalté tanto que tiré sin querer el plato de la comida de Isis, nuestra gata, que estaba en el banco. Estaba tan inmersa en mi melancolía que no me di cuenta de que Luna estaba sentada a mi lado hasta que habló. 
 
    ― En serio, Dafne –dijo mi hermana con desaprobación–, vas a tener que hacer algo al respecto pero ya. No puedes dejar que esto siga así. Cada vez que te sobresaltas tiras algo. La gente va a empezar a sospechar. 
 
    ― No lo creo –musité–. Nadie se fija nunca en mí.  
 
    Me miró con el entrecejo fruncido. 
 
    ― Tranquila, si alguien se da cuenta de que existo el tiempo suficiente solo pensarán que además de bicho raro soy una patosa –dije con una sonrisa triste. 
 
    ― Eso es porque tú quieres –replicó. 
 
    ― Tal vez –concedí, encogiéndome de hombros–. De todas formas, tengo cosas más importantes que hacer que ser popular. Francamente, Luna, yo no tengo don de gentes. Me gusta la soledad.  
 
    Me observó incómoda, sin saber qué se suponía que tenía que decir ante eso. Desvié la mirada y me volví a concentrar en el horizonte. 
 
    ― Dafne... –murmuró Luna. 
 
    ― ¿Sí? –dije, posando mi mirada en sus ojos. 
 
    No aguantó mucho antes de desviar la mirada, como la mayoría de la gente. La abuela solía decir que tengo unos ojos demasiado profundos, intimidantes. Aunque, sinceramente, yo no creía que fuera así, sino que más bien la gente me rehuía porque pensaban que era rara por ir siempre sola. Nada más. 
 
    Vi cómo se debatía en su interior decidiendo si decirme o no lo que estaba pensando. Pareció como si se lo pensara mejor y resolvió callárselo cuando preguntó: 
 
    ― ¿Dónde está Isis?  
 
    No tuve que contestarla porque Isis apareció por la esquina de la casa con su pelaje largo de un blanco níveo y se subió de un salto al regazo de Luna. Siempre he estado convencida de que Isis no era una gata normal. Invariablemente, aparecía cuando alguien pronunciaba su nombre o cuando estabas apesadumbrada y necesitabas consuelo, algo raro para ser una gata. Aparecía siempre en el momento oportuno. Volví a mirar el horizonte oyendo como Isis ronroneaba mientras Luna le acariciaba detrás de las orejas.  
 
    Pasamos un rato en silencio disfrutando del sol hasta que la abuela salió por la puerta de la cocina con una caja de madera en las manos. Iba con un vestido de manga corta de color azul claro con florecitas en blanco y un delantal blanco con bolsillos verdes. Llevaba su pelo gris perla recogido en un sencillo moño en la nuca. 
 
    ― Me gusta ver que ya no os peleáis –comentó, sonriendo mientras se sentaba entre nosotras dos. 
 
    ― Eso es porque estamos sin hablar –respondió Luna, riéndose. 
 
    La abuela también rio. No aparté los ojos de la caja. Tenía un aspecto frágil, como si tuviese muchos años. No era demasiado grande, más o menos tendría el tamaño de un portarretratos. Estaba cerrada con un pequeño candado que parecía de plata. Lo que más me llamó la atención era el dibujo grabado que tenía en la tapa: un pentáculo encerrado en un círculo.  
 
    ― ¿Qué es esa caja, abuela? –pregunté con interés. 
 
    ― Tan observadora como siempre, Dafne –aprobó la abuela, sonriéndome. 
 
    La miré esperando que me contestara. Ella se dio cuenta, pero no respondió. 
 
    ― ¿Sabes qué es este símbolo, Luna? –preguntó señalando la tapa. 
 
    Luna asintió. 
 
    ― Es un pentáculo. Aunque también se le llama de otra forma… –contestó, intentando acordarse. 
 
    ― Tetragramatón –mascullé. 
 
    ― Correcto. Ambos términos son válidos. Sin embargo, pentáculo es el más utilizado por todo el mundo –explicó la abuela-. ¿Sabríais decirme lo que significa? ¿Luna? 
 
    Mi hermana se quedó pensativa unos instantes antes de contestar, como si intentase recordar la lección estudiada el día anterior. A mí no me habría hecho falta ni pensarlo, sabía de sobra qué significaba, así como para qué se utilizaba. Tal vez yo debería ejercitar mi autocontrol, pero a Luna le hacían falta unos cursillos básicos de teoría. 
 
    ― Bueno –dijo Luna–, se utiliza para rituales y sé que es un símbolo protector.  
 
    ― Es una forma resumida de decirlo –convino la abuela. 
 
    ¡Y tan resumida! Eso lo sabía todo el mundo, incluso quien nunca hubiese leído un libro sobre ello. 
 
    ― El pentáculo, también llamado tetragramatón, como muy bien ha dicho Dafne –continuó la abuela–, consiste en una estrella de cinco puntas encerrada en un círculo. Cada punta representa el fuego, el agua, el aire, la tierra y el espíritu –dijo señalando cada una de las puntas del dibujo–.  Es un símbolo protector muy común y, sin embargo, muy poderoso ya que aleja las fuerzas malignas y los malos espíritus. Además, protege de lo que nos puede hacer mal. Es el símbolo antiguo más poderoso y su presencia es imprescindible para la realización de cualquier tipo de ceremonia, pues permite controlar a las criaturas más elementales de los cinco elementos primarios. Y, pese a que se suele asociar al mal, los demonios tiemblan ante este símbolo. 
 
    ― Es el símbolo de protección total –apunté. 
 
    La abuela asintió. 
 
    ― Esta caja perteneció a mi bisabuela –explicó acariciando la tapa con cariño-, por eso es tan vieja. La hizo mi bisabuelo para ella cuando comenzó a cortejarla y tiempo más tarde, cuando se hubieron casado, él talló este símbolo para que protegiera todo lo que guardase aquí y era importante para ella, de forma que siempre le recordara que él estaría a su lado para protegerla también. 
 
    ― ¡Qué romántico! –exclamó Luna. 
 
    Puse los ojos en blanco. Admití que la historia era muy bonita, pero había algo más en ella para que la abuela nos la contara. No solía contar cosas solo por charlar como hacen la mayoría de los ancianos, sino que siempre tenían algún tipo de enseñanza oculta.  
 
    ― Sí –afirmó la abuela–, pero esta caja representa algo más que el amor que profesaba por ella. 
 
    Bien. Ya habíamos llegado a la parte interesante. 
 
    ― Esta caja se ha ido transmitiendo de generación en generación, de madres a hijas. Y, en vuestro caso, de abuela a nietas –añadió la abuela, de repente triste.  
 
    Miré hacia la lejanía de nuevo. Triste también al pensar que la abuela ya no tenía hija ni nosotras madre que nos la pasara.  
 
    ― En fin -dijo la abuela borrando de su cara la tristeza, aunque no consiguió borrarla también de sus ojos–, como os decía, esta caja representa la protección de lo que más queremos y creo que va siendo hora de abrirla y mostraros qué es lo que yo más quiero proteger. 
 
    Luna y yo miramos expectantes pero la abuela me la dio a mí. 
 
    ― ¿Por qué no la abres tú, Dafne? –me invitó. 
 
    Puse cara de circunstancias. Algo me decía que el candado no tenía llave y tendría que abrirlo manualmente. Sinceramente, después de la mañana que llevaba no estaba segura de poder lograrlo. La abuela me sonrió intentando infundirme valor mientras ponía la caja en mis manos. 
 
    La miré temerosa, pero ella seguía con su sonrisa y en sus ojos pude ver que confiaba en mí.  
 
    Respiré hondo para tranquilizarme, pues el corazón se me había acelerado ante la perspectiva, casi segura, de que fallaría. Sostuve el candado entre mis dedos índice y pulgar y cerré los ojos para concentrarme. Nada ocurrió. Abrí los ojos y el candado seguía igual. Suspiré y le tendí, abatida, la caja a la abuela, pero no la cogió. 
 
    ― Tranquila, tú puedes –me animó la abuela. 
 
    Volví a cerrar los ojos y me imaginé en mi mente cómo el candado se habría. De pronto se oyó un clic. Abrí los ojos emocionada. El candado estaba abierto.  
 
    ― ¡Muy bien! –exclamó Luna, aplaudiendo. 
 
    Sonreí abiertamente. La abuela me quitó la caja de las manos mientras esbozaba una gran sonrisa y me guiñaba un ojo. 
 
    Luna y yo nos miramos un momento con cara de emoción. ¿Qué guardaría la abuela? Estábamos a punto de descubrirlo. 
 
    Abrió la caja despacio. Para ser sincera me decepcionó mucho lo que vi. No sabía muy bien qué esperar, pero, desde luego, unas fotografías no. 
 
    ― ¿Lo que más quieres proteger son unas fotos, abuela? –preguntó Luna, confusa. 
 
    La abuela soltó una carcajada. 
 
    ― No –respondió–, las fotografías no, sino a las personas que aparecen en ellas.  
 
    Fue mostrándonoslas una a una. Había una foto de ella y el abuelo el día de su boda. Qué guapos estaban los dos. Parecían dos actores de cine clásico. Había también una foto antigua de una mujer que no reconocí. La abuela también guardaba una foto en la que salíamos Luna y yo disfrazadas en unos carnavales de brujas. Íbamos con el set completo: caldero, escoba y sombrero. Sonreí al recordar que ese día, haría ya al menos nueve años de aquello, a Luna le había dado una pataleta porque no quería ir cargada con el caldero y quería mi escoba porque decía que la necesitaba para volar hasta la luna. Mi sonrisa se desvaneció al ver la última foto y se cambió por lágrimas a punto de derramarse. Era la foto de las últimas vacaciones en la playa con mis padres, hacía poco más de dos años. Estaba casi segura de que esa era la última foto que se habían hecho. La cogí con dedos temblorosos mientras miraba sus caras sonrientes llenas de felicidad y vida, una vida que se había apagado en un accidente de tráfico. 
 
    La abuela puso su mano en mi hombro como señal de apoyo. Me sequé las lágrimas que había derramado contra mi voluntad con el dorso de la mano y devolví la foto a la caja junto a las demás. 
 
    Luna tenía la vista agachada como si el pelaje de Isis le pareciera extremadamente interesante de pronto. Para mí había sido y seguía siendo muy duro saber que ya no volvería a ver sus caras sonrientes, a mi madre en la cocina preparando mi comida favorita o a mi padre dándome el beso de las buenas noches, pero poco a poco había aprendido a vivir con ello. Sin embargo, Luna aún no terminaba de hacerse a la idea. Estaba en la edad en la que necesitaba a mamá más que nunca y la verdad es que yo no es que hiciera mucho de hermana mayor. En lugar de unirme más a mi hermana me distancié refugiándome aún más en los libros, pues me mantenían con la mente ocupada. Luna se descargaba ejercitándose. 
 
    La abuela se secó los ojos con la punta del delantal antes de que se le derramaran las lágrimas. 
 
    ― No funcionó muy bien con papá y mamá, ¿verdad? –comentó Luna con la mirada aún en Isis. 
 
    ― Una de las puntas del pentáculo simboliza el espíritu –le recordé con suavidad–. La caja protege su espíritu. 
 
    ― Eso es –dijo con la abuela con voz tomada–. Guardo en esta caja las fotografías de las personas que más quiero para que las proteja: al abuelo, mi hermana mayor, Isabel, que murió antes de que naciera vuestra madre, vosotras, que sois la luz de mi vida, y a vuestros padres. Sin embargo, os he mostrado esta caja porque guardo aquí dos amuletos que me gustaría que tuvierais. 
 
    Del fondo de la caja sacó dos colgantes, cada uno dentro de una cadena de plata. 
 
    ― Para ti, Luna –dijo la abuela dándole a mi hermana un colgante con forma circular, la mitad era una media luna en cuarto creciente y la otra mitad tenía forma de lo que parecía un sol con sus rayos–, el eclipse. Representa a la luna que desde los inicios de la humanidad ha sido venerada por muchas culturas. Se la considera sagrada y poseedora de los secretos de la naturaleza, por eso representa a deidades y se le dedican numerosos rituales. La forma de la media luna concede fertilidad, armonía y crecimiento. Por otro lado, tenemos el sol, al que también se le ha considerado como una deidad. Representa la alegría, la nobleza, la espiritualidad y la creatividad. Espero que te conceda todas esas virtudes. 
 
    ― Gracias abuela –contestó Luna mientras se abrochaba la cadena al cuello–. Me súper encanta. 
 
    ― Para ti, Dafne –dijo la abuela volviéndose hacia mí con un colgante con forma parecida a la cruz cristiana, pero con la parte superior ovalada a modo de argolla–, la cruz ansada o anj. Es un símbolo egipcio que apunta a la divinidad y eterna existencia. Representa la vida en un amplio concepto, es la vida que acaba con la muerte, la que resurge y continúa. Favorece la longevidad y la sabiduría. Además, donde se cruza el brazo horizontal con el vertical tiene grabado el tetragramatón. 
 
    ― Muchas gracias, abuela –dije al abrazarla. 
 
    ― De nada, niñas –respondió la abuela sonriente–. Me alegra mucho que os gusten y espero que cumplan su cometido y os protejan. 
 
     
 
    A primera hora de la tarde el taxi vino a buscarnos a casa de la abuela para llevarnos al internado donde estudiábamos. El taxista estaba metiendo mi maleta en el maletero del coche cuando Luna apareció con su equipaje. 
 
    ― ¿Para qué necesitas todo eso? –pregunté, extrañada. 
 
    ― Para llevar mi ropa –respondió como si se lo estuviera explicando a un niño pequeño. 
 
    ― ¡¿Y necesitas tres maletas?! ¡Por Dios, Luna! Llevamos uniforme, ¿tanta ropa crees que vas a necesitar? 
 
    ― Por supuesto –respondió como si fuera obvio–. Recuerda que este año ya puedo salir del internado el primer fin de semana de cada mes. Necesito ropa para salir con mis amigas. ¿Y tú por qué llevas tan poca? A ti ahora te dejan salir todos los fines de semana. 
 
    Nuestro internado era algo peculiar. Solo daban clase a partir de los catorce años, por lo que había solo cuatro cursos. A los de segundo de bachillerato nos dejaban salir los fines de semana y a los de primero, el primero de cada mes; siempre llevando firmado el permiso otorgado por nuestros padres o tutores legales. Esto era así porque estaba situado muy cerca del pueblo, justo al otro lado del embalse y la mayoría de los alumnos vivíamos por la sierra o sus padres tenían chalés por la zona. Además, permitiéndonos salir a los mayores a menudo, se evitaban que más de uno se escapase. 
 
    ― No creo que vaya a salir mucho por ahí –dije–. Y tengo ropa aquí en casa. No me hace falta llevármela toda.  
 
    El taxista colocó las maletas en el maletero como pudo y se metió en el coche para darnos la oportunidad de despedirnos de la abuela en la intimidad. 
 
    ― Vendré a verte el fin de semana –dije a la abuela. 
 
    ― No, cariño –dijo ella–, no hace falta que vengas todos los fines de semana a pasarlos conmigo. Sal y diviértete. 
 
    ― No sé con quién –murmuré para mí misma sin que nadie me oyera. 
 
    ― Ahora prometedme que vais a ser buenas y vais a estudiar mucho –dijo la abuela. 
 
    ― Claro –respondió Luna alzando la mano derecha en señal de juramento–, palabra de niña buena. 
 
    ― Cuidaos mucho, niñas –dijo la abuela al abrazarnos. 
 
    ― Y tú también. Ya sabes que el médico te dijo que nada de sal, ni esfuerzos, ni estrés… –le recordé. 
 
    ― Tranquila, cariño –me atajó–, estaré bien. 
 
    Abrazamos a la abuela una vez más y nos metimos en el taxi. Tardamos unos diez minutos en llegar al internado. No me apetecía mucho volver a las clases. Mis razones no eran que no me gustara estudiar o no sacara buenas notas, más bien me ocurría todo lo contrario, sino que nadie esperaba por verme. A Luna le esperaban sus amigas, pero a mí no me esperaba nadie. Yo no tenía amigas. Luna me había dicho esa mañana que eso era porque yo quería, pero ¿quién no quiere tener amigas con diecisiete años? Me reconocí a mí misma a regañadientes que a lo mejor tenía algo, una parte muy pequeña, casi microscópica, de razón. Yo no era una persona sociable. No encajaba con mis compañeras. No teníamos nada en común. No me interesaban nada los cotilleos, ni la moda, ni la música que ellas escuchaban. 
 
    Empezando por ahí, no tenía mucho de lo que hablar con mis compañeras de clase. Y, para acabar, estaba casi segura de que yo era para todos ellos una especie de empollona ya que siempre sacaba las mejores notas y me pasaba el día en la biblioteca estudiando y leyendo libros de los que pudiera aprender algo, sobre todo de naturaleza. Me encantaba ir al bosque, cosa que a mis compañeros no. Algo más a añadir a la lista de las cosas que no teníamos en común. Los chicos simplemente pasaban de mí. Supongo que era lógico que ellos prefiriesen hablar con chicas un poco más extrovertidas. 
 
    ― Ya hemos llegado, señoritas –dijo el taxista sacándome de mis pensamientos. 
 
    Estábamos en el aparcamiento de la entrada del internado. Alrededor nuestro había ya bastantes coches. Padres y chóferes que ayudaban a mis compañeros de internado a sacar su equipaje de los maleteros de sus lujosos vehículos. El taxista sacó nuestras maletas del coche después de que le pagase por la carrera y se marchó.  
 
    ― ¡Luna! –escuché llamar a las amigas de mi hermana–. ¡Estamos aquí! 
 
    Sus amigas eran dos chicas de su misma edad: Gema y Noelia. Gema era rubia, con el pelo ondulado hasta los hombros y los ojos azul verdosos. Era más baja que Luna y muy menuda de cuerpo. Cada vez que me la había cruzado por los pasillos siempre iba con una sonrisa y, por lo que Luna hablaba de ella, era muy sociable y predispuesta a divertirse. Noelia parecía más seria y mucho más tímida. Tenía los ojos y el pelo castaño y solía llevarlo ondulado. Para mi hermana no había amigas mejores que ellas.  
 
    ― Bueno, pues hasta luego –se despidió cogiendo sus maletas y saliendo corriendo a reunirse con ellas. 
 
    Cogí mi maleta y la arrastré hacia la puerta. Atravesé las puertas de hierro y recorrí la mitad del patio hasta llegar a la pequeña fuente con la imagen de la Virgen del Remedio, puesto que ése era el nombre del colegio. Me apoyé en ella y me quedé mirando el edificio. Su fachada de piedra antigua con enredaderas, su enorme puerta de madera labrada, sus ventanas con contraventanas de madera. Vi pasar a varias chicas de mi curso que me miraron y siguieron adelante sin saludarme.  
 
    Suspiré.  
 
    Todo seguía exactamente igual que el curso anterior, en todos los sentidos. 
 
    Me volví a poner en movimiento con paso lento. Al entrar en el vestíbulo me encontré con una de las religiosas que daban clase. 
 
    ― Hola, Dafne –me saludó. 
 
    ― Hola, sor María –respondí. 
 
    ― ¿Cómo estás? ¿Qué tal el verano? –se interesó. 
 
    ― Bien, gracias –contesté–. ¿Y usted? 
 
    Pregunté por educación porque la verdad es que me importaba poco. Me había puesto de mal humor que la única persona que me saludara en todo el colegio tuviese que ser una profesora. Para ser sincera, no me enteré de la contestación que me dio. Me despedí de ella con cortesía y subí las escaleras hasta el primer piso. 
 
    El internado constaba de tres plantas: el sótano, que albergaba la cocina, el comedor, el gimnasio y una pequeña capilla; la planta baja, donde estaban las clases, la biblioteca, la sala de profesores, el despacho de la directora y secretaría; y la primera planta, donde quedaban las habitaciones tanto de los alumnos como de las religiosas. La primera planta se dividía a su vez en tres secciones: las habitaciones de las religiosas, las de las chicas y las de los chicos, además de un salón donde los alumnos nos podíamos reunir para ver la televisión y jugar a juegos de mesa educativos. 
 
    En teoría, los chicos no podían entrar en las habitaciones de las chicas y viceversa, pero solo en teoría puesto que era bastante común tener visita cuando se suponía que las religiosas estaban ya durmiendo. 
 
    Llegué a lo alto de las escaleras sin resuello debido al peso de la maleta y torcí por el pasillo de la derecha en busca de mi habitación. Fui mirando al lado de cada puerta el cartel atornillado a la pared que rezaba los nombres de los ocupantes de cada habitación y el curso al que pertenecían. La encontré al final del pasillo. 
 
    Bufé exasperada y mi mal humor empeoró al ver las compañeras de habitación que me habían tocado: Claudia De Sotogrande y Carlota Pons. Normalmente, la delegada y subdelegada de clase, respectivamente. Eran extremadamente odiosas, solo preocupadas por su aspecto físico. Se creían lo más de lo más porque sus papis tenían yate en Marbella y miraban a los demás por encima del hombro. Pero lo peor de todo es que todo el mundo las adoraba y querían que fueran sus amigas. Deseé con todas mis fuerzas que con un poco de suerte me ignorasen igual que hacían en clase. 
 
    Abrí la puerta y allí estaban las dos. Carlota con su melena rubia rizada, recogida en una coleta alta y sus enormes ojos verdes y Claudia, morena con el pelo por los hombros y ojos azules. Ambas morenas como recién llegadas de la playa, sacando su ropa de marca de sus maletas de diseño exclusivo. 
 
    ― Hola –saludé, malhumorada. 
 
    No me respondieron. Por la cara de sorpresa que tenían deduje que después de tres años compartiendo clase no sabían ni cómo me llamaba y pensaban que Dafne Sánchez Orgaz sería el nombre de alguna alumna nueva y no el de la rara de la clase. 
 
    Cerré la puerta tras de mí y me encaminé hacia la única cama libre que quedaba. Muy amablemente me habían dejado la cama que estaba bajo la ventana, por la que entraría un frío cortante en cuanto llegase el invierno, mientras que ellas habían elegido las camas que estaban a cada lado del radiador.  
 
    Puse mi maleta encima de la cama y me dispuse a meter su contenido en mi armario. Mientras colocaba mis cosas ellas retomaron su conversación como si yo no estuviera. 
 
    ― ¿Has visto a Luis David? –preguntó Claudia maliciosamente, en tono cantarín–. Está muy bueno y no dejaba de mirarte en el aparcamiento. 
 
    ― Me da igual –respondió Carlota–.  Te lo puedes quedar si quieres. Ahora me voy a centrar en Roberto. 
 
    ― ¿Roberto? –saltó Claudia, indignada–. ¿Mi Rober? 
 
    ― Ya no es tu Rober –le recordó Carlota–. Le dejaste para liarte con Rubén en la fiesta de fin de curso en casa de Cristina. 
 
    ― ¡Ah, es verdad! –recordó con una risita–. Bueno, quédatelo entonces. Además, a Jorge le ha sentado muy bien el verano… –añadió. 
 
    ― ¿Jorge? –se extrañó Carlota–. Pero si está saliendo con Elena. Llevan juntos un montón. 
 
    ― ¿Y? –preguntó Claudia, sin saber dónde estaba el problema. 
 
    ― Sí, tienes razón. 
 
    Las dos empezaron a reírse. Me estaban poniendo de los nervios. ¿Cómo alguien podía ser tan frívola? Hablaban de nuestros compañeros de clase como quien habla de intercambiarse cromos. No es que me importasen, porque ellos tampoco me hablaban más de lo estrictamente necesario, pero no me parecía correcto. Eran chicos, personas, no cromos con los que jugar o intercambiarse.  
 
    Resoplé con fastidio. Menudo curso me esperaba por delante… 
 
    

  

 
  
   Ezequiel 
 
    Me levanté la primera para poder usar el baño antes que mis compañeras de habitación. Estaba segura de que estarían metidas ahí dentro durante horas. Me di una ducha rápida y me puse el uniforme. Consistía en un polo blanco, una falda con el fondo verde botella con líneas verticales y horizontales de color amarillo, rojo y azul y un jersey y medias de color verde a juego con el tono de la falda. 
 
    Cuando salí del baño, Carlota y Claudia seguían durmiendo. Imaginé que estarían cansadas de hacer lo que fuera que hicieran la noche anterior para llegar a la habitación a las dos y media de la madrugada. Supuse que habrían ido a hacer alguna visita a los chicos de los que habían estado hablando por la tarde. Recogí mi mochila negra con tachuelas y salí de la habitación sin hacer ruido. No quería ser yo la que las despertara, aunque fuese para que llegaran puntuales el primer día. 
 
    En el pasillo me encontré con Luna, que cada año parecía llevar la falda del uniforme más corta. 
 
    ― Buenos días –saludé. 
 
    ― Hola, Dafne. Mira que pendientes más bonitos me ha traído Noelia de sus vacaciones –dijo mostrándome unos pendientes pequeñitos en forma de medialuna de color negro–. Y Gema nos ha traído una pulsera con conchas de la playa –añadió alzando la muñeca para que la viera. 
 
    ― Ah –dije sin mucho interés. 
 
    ― Y los atrapasueños que les compré en el mercadillo medieval del pueblo el mes pasado les han encantado. ¿Te acuerdas cuando fuimos? 
 
    ― Sí, claro –respondí mientras empezábamos a bajar las escaleras. Cómo olvidarlo con la tabarra que me dio porque quería el suyo solo de color rosa. 
 
    ― A Gema le ha encantado el suyo –continuó sin percatarse de mi total falta de interés– porque el azul es su color favorito y a Noe el verde también. Hemos puesto los tres en el cabecero de nuestras camas. 
 
    ― ¿Os ha tocado en la misma habitación? –pregunté, sorprendida. Por lo general cada año íbamos rotando de compañeras de habitación. 
 
    ― Sí, hemos tenido mucha suerte de que nos hayan puesto juntas este año otra vez. ¿A ti con quién te ha tocado? 
 
    ― Carlota y Claudia. 
 
    ― ¡Qué bien! –exclamó Luna sin percibir el matiz de fastidio en mi voz–. He oído que son muy divertidas, siempre hay gente en su habitación. 
 
    Puse los ojos en blanco. Era lo que me faltaba, que mi habitación pareciese el metro en hora punta. 
 
    Entramos en el comedor, una estancia amplia con mesas redondas para ocho comensales y una barra de buffet al lado de la pared. Cogimos una bandeja cada una y nos servimos el desayuno.  
 
    Poco a poco el comedor se fue llenando de estudiantes somnolientos. Se notaba que llevábamos todo el verano sin madrugar. Luna hablaba animadamente con sus amigas y el resto de los que se sentaban en la mesa, que ni me habían mirado. Me sentía invisible en medio de tanta gente, pero era algo a lo que ya me había acostumbrado. Ni siquiera me molestaba. 
 
    Apuré mi vaso de leche y me levanté de la mesa. 
 
    ― Hasta luego, Luna –me despedí, colgándome la mochila en un hombro. 
 
    ― Adiós.  
 
    Dejé mi bandeja encima del mostrador, al lado de la barra del buffet, y salí del comedor. Al pie de las escaleras me crucé con mis compañeras de habitación que bajaban a toda prisa con el tiempo justo para tomar un desayuno rápido. Me reí para mis adentros. 
 
    Mi clase aún estaba vacía cuando entré, lo que me daba la oportunidad de elegir el pupitre que mejor me pareciese. Había dieciséis pupitres colocados de dos en dos en tres filas y tres columnas. Lo bueno del internado es que había una clase por curso y las clases no eran muy numerosas lo que facilitaba, en mi opinión, nuestro aprendizaje.  
 
    Me senté en la última fila, en el pupitre de la esquina que quedaba al lado del radiador. Ese sitio proporcionaba a mis compañeros una mejor forma de ignorarme y yo no pasaría frío en invierno.  
 
    Mientras esperaba a que empezara la clase de Lengua y Literatura saqué uno de mis libros de botánica y me puse a leer. 
 
    La mayoría de mis compañeros llegaron justo cuando sonó el timbre que indicaba el inicio de las clases y, como de costumbre, ninguno se sentó a mi lado.  
 
    ― Buenos días –saludó Vicen, nuestra profesora de Lengua. 
 
    Se llamaba María Vicenta, pero ella prefería que la llamáramos llanamente Vicen. Era una apasionada de la literatura y eso se notaba cuando nos hablaba de algún libro o de algún autor.  
 
    ― Buenos días –respondimos la clase a coro. 
 
    ― Espero que hayáis tenido un buen verano y que hayáis repasado lo que dimos el curso anterior –dijo, dejando sus cosas en la mesa del profesor. Por su tono, ni ella misma tenía la esperanza de que eso fuera verdad–. Este año espero de vosotros que estudiéis mucho puesto que en el mes de junio tendréis los exámenes de selectividad. 
 
    Vicen siguió hablando sobre la prueba de acceso a la universidad y lo importante que era que nos preparásemos bien para luego poder acceder a la carrera y universidad que quisiéramos. Estaba diciéndonos que por ser el primer día íbamos a hacer un repaso a lo que ya sabíamos cuando llamaron a la puerta. 
 
    ― Adelante –dijo Vicen. 
 
    Por la puerta asomó la cabeza el chico más guapo que había visto en toda mi vida. Llevaba el jersey del uniforme atado a la cintura, lo que dejaba al descubierto unos brazos fibrosos que permitían intuir que era de constitución atlética. Era alto, a voz de pronto le calculé cerca de un metro y noventa centímetros. Tenía el pelo moreno, largo y liso recogido en una coleta baja y unas facciones simplemente perfectas. Y no fui la única que lo pensó, pues la mayoría de las chicas al verlo susurraron <<me lo pido>>. 
 
    ― Perdón –dijo con una voz grave, profunda e irresistiblemente seductora–, ¿es ésta la clase de segundo? 
 
    ― Sí –respondió Vicen–. Tú debes ser Ezequiel Mera, ¿verdad? 
 
    ― Sí.  
 
    ― Muy bien. Pasa y siéntate –indicó–. Y espero que no vuelvas a llegar tarde. Después de entrar yo no entra nadie en mis clases. 
 
    Ezequiel asintió, cerró la puerta tras de sí y se dirigió, con una elegancia apabullante al andar, hacia el único pupitre vacío que había: el que estaba al lado del mío. Vi de soslayo cómo se acomodaba en la silla y luego me miraba, fijándose en el colgante que me había regalado la abuela. No supe interpretar la expresión de su cara. Era una mezcla entre sorpresa, incredulidad, intimidación y respeto. 
 
    ― Hola –me saludó con una sonrisa de anuncio. 
 
    ― Hola –respondí tímidamente. 
 
    Me fijé en sus ojos, de un negro tan oscuro que no se le distinguía la pupila. Me sostuvo la mirada, todavía sonriendo. Por primera vez, fui yo la que apartó la mirada de los ojos de alguien. 
 
    ― Me llamo Ezequiel –se presentó en susurros puesto que la profesora había empezado con el repaso–. ¿Y tú? 
 
    ― Dafne. 
 
    ― Mujer coronada de laureles. 
 
    ― ¿Perdona? –dije, perpleja. 
 
    ― Es lo que significa tu nombre. 
 
    Enarqué las cejas, sorprendida. Pareció hacerle gracia mi expresión porque empezó a reírse.  
 
    ― A ver, los del fondo –nos regañó Vicen–. Aunque estemos repasando también es importante. 
 
    Ezequiel dejó de reírse, aunque no borró la sonrisa de su boca. 
 
    ― Pues sí que es estricta esta monja, ¿no? –susurró, en cuanto Vicen dejó de mirarnos. 
 
    ― Ella no es religiosa, pero es igual de estricta –respondí también en un susurro.  
 
    ― Oye, ¿te importaría ponerme luego al día sobre el colegio? Hoy ya me he perdido dos veces. 
 
    Asentí. 
 
    ― Gracias –susurró, sonriéndome otra vez. 
 
    Yo le devolví otra sonrisa tímida. Agradecí que desviara la mirada a la pizarra porque empezaba a notar mis mejillas ardiendo. 
 
    ― Bueno, Ezequiel, como te veo con pocas ganas de estarte callado en clase –dijo Vicen, molesta– vas a salir a la pizarra a hacer el análisis sintáctico de esta oración. –Mientras habíamos tenido nuestra escueta conversación, ella había escrito una cita que reconocí de El Quijote–. Venga –dijo dándole la tiza cuando llegó a la pizarra–, sota, caballo y rey. 
 
    ― ¿Cómo? –Ezequiel la miraba desconcertado–. ¿Es que vamos a jugar al mus? 
 
    ― ¿Encima graciosillo? –se ofendió. 
 
    ― Profe –intervino Claudia en seguida–, es que es nuevo y aún no conoce el sistema de sus clases. 
 
    ― Ay, perdona, Ezequiel –se disculpó rápidamente Vicen–. Sota, caballo y rey quiere decir que señales sujeto, verbo y predicado. Y ya a partir de ahí analizas lo demás. 
 
    Ezequiel asintió y se puso a la tarea.  Luego se sentó y no me dijo nada durante el resto de la clase.  
 
    ― Mañana empezaremos con el nuevo temario –dijo Vicen cuando sonó el timbre que daba por finalizada la clase y luego se marchó. 
 
    ― ¿Qué quieres saber sobre el colegio? –pregunté a Ezequiel. 
 
    ― Pues, básicamente, dónde está todo. 
 
    ― Lo más importante que tienes que saber es que el salón común, que es la puerta doble enfrente de las escaleras del piso de arriba, lo puedes usar siempre que quieras, pero no más tarde de las diez y media de la noche y que, en teoría, no puedes entrar en las habitaciones de las chicas. 
 
    ― ¿En teoría? –dijo suspicaz, alzando una ceja. 
 
    ― Sí, bueno, realmente está prohibido, pero la gente se lo suele saltar. Ahora, como te pillen… –Encogí un hombro.  
 
    ― Ya me imagino –dijo, asintiendo con la cabeza. 
 
    ― Nuestra clase va a ser siempre ésta –continué explicando– y cuando nos toque Educación Física tienes que ir al gimnasio, que está en la planta de abajo, junto al comedor. 
 
    ― No sé dónde esté el comedor –reconoció un poco avergonzado. 
 
    ― ¿No has preguntado? 
 
    ― No he encontrado a nadie a quien preguntar. 
 
    ― ¿Y qué pasa con tus compañeros de habitación? –me extrañé. 
 
    ― Tampoco sé dónde está mi habitación. He llegado esta mañana –explicó. 
 
    ― Ah. ¿Y dónde has dejado el equipaje, entonces? 
 
    ― En mi coche. He llegado un poco tarde porque he pillado atasco saliendo de Madrid. 
 
    ― ¿Tienes coche? –pregunté, sorprendida. 
 
    Asintió muy orgulloso de sí mismo. 
 
    ― Me saqué el carné este verano –dijo. 
 
    ― Ah. –Fue lo máximo que pude responder. 
 
    Estaba totalmente alucinada de que un chico tan guapo como Ezequiel, mayor y con coche y todo, estuviera sentado a mi lado y hablándome. De hecho, que cualquiera, exceptuando Luna, me hablara ya era toda una novedad. Era demasiado bonito para ser verdad.  
 
    ― ¡Hola! –interrumpió la voz de Claudia.  
 
    Y ahí estaba la prueba de ello. 
 
    ― Hola –respondió Ezequiel. Sin embargo, no sonrió. Algo que no se me pasó por alto ni a mí ni a ellas. 
 
    ― Somos Claudia y Carlota –dijo Carlota señalándose–. Tú eres Ezequiel, ¿no? 
 
    El aludido asintió. 
 
    ― Encantadas –dijeron las dos a coro, sonriendo como tontas. 
 
    ― Ya, vale –respondió indiferente–. Oye, y ¿tenéis biblioteca? –preguntó, dirigiéndose a mí. 
 
    ― Sí, está al final de este pasillo –respondí. 
 
    Estaba totalmente vuelto hacia a mí. Tenía el codo apoyado en la mesa y la mandíbula apoyada en su mano.  Nunca había visto a nadie ignorarlas de esa forma. Claro que Claudia y Carlota no se iban a dar por vencidas tan fácilmente. 
 
    ― ¿Con quién vas a sentarte a la hora de comer? –preguntó Claudia, volviendo a la carga. 
 
    ― ¿Con quién vas a sentarte tú? –me preguntó, sin mirarlas. 
 
    ― No estoy segura -musité, desviando la mirada. Sola, como siempre, no era algo que debía decirle. 
 
    ― ¿Te importa que me siente contigo? Así me enseñas dónde está el comedor –añadió con una sonrisa de anuncio. 
 
    ― No, claro –acepté. Por mi cara se extendió una sonrisa tan estúpida como la que tenían mis compañeras de habitación hacía un momento. 
 
    Por el rabillo del ojo vi la cara de estupefacción que pusieron. No estaban acostumbradas a que alguien, y menos un chico, pasara de ellas. 
 
    ― ¿Vas a comer con ella? –preguntó Carlota con incredulidad. 
 
    ― ¿Por qué no iba a hacerlo? –se extrañó Ezequiel, esta vez mirándolas. 
 
    ― Es una chica muy rara –respondió Claudia, como si yo no estuviera–. Siempre está sola y no habla con nadie. Es una marginada. 
 
    ― A lo mejor es que prefiere estar sola que mal acompañada, ya sabes –repuso en tono insinuante. 
 
    En ese instante volvió a sonar la campana y entró Jesús, el profesor de Matemáticas, por lo que la conversación se acabó. Carlota y Claudia volvieron a sus asientos, no sin antes dedicarme una mirada llena de desprecio. Yo me dispuse a cambiar el libro de Lengua por el de Mate más contenta que unas pascuas por el corte que las había pegado. Me estaba empezando a caer bien Ezequiel. 
 
    La dinámica de la clase fue calcada a la anterior: hablar de selectividad y repasar lo que dimos el año pasado. Durante los cincuenta minutos que duró la clase, Ezequiel no me dijo nada y yo tampoco a él. Empecé a ponerme nerviosa pensando en que quizá había creído las palabras de Carlota y Claudia y ya no quería volver a hablar conmigo, la marginada de la clase, como me habían llamado. Me sentí idiota por haberme hecho ilusiones de que quizá, por fin, había encontrado a un amigo. ¿Quién iba a ser amigo mío si estaban ellas? Tan populares, tan simpáticas, tan fáciles… 
 
    Durante el recreo estuve leyendo sentada en un banco de los jardines del internado.  A lo lejos distinguí a Ezequiel, que iba cargado con dos maletas. Me sonrió y me guiñó un ojo a modo de saludo. Yo le respondí con un gesto de la mano. A lo mejor, después de todo, no le importaba que la gente de nuestra clase pasara olímpicamente de mí. 
 
    Después del recreo tuvimos clase de Religión, pero Ezequiel no asistió. Cuando sonó el timbre me sobresalté. No me había enterado de nada. Me había pasado el tiempo pensando en qué le podría haber ocurrido para no ir. Recogí mis cosas, me colgué la mochila de un hombro y me dirigí, como todos, hacia el comedor. 
 
    Al entrar, fui por inercia al sitio más apartado. Dejé la mochila colgada en el respaldo de la silla y fui en busca de una bandeja para coger la comida. Estaba decidiendo si coger un plato de raviolis o un filete de pollo con guarnición cuando, sigilosamente, apareció Ezequiel detrás de mí. 
 
    ― ¡Hola, Dafne! –me saludó, y a mí casi se me cae la bandeja del susto. Pude atraparla a tiempo, pero un servilletero de papel que estaba encima del mostrador se volcó. Afortunadamente, nadie lo miraba–. Siento haberte asustado –se rio. 
 
    ― No pasa nada –respondí con la respiración un poco entrecortada mientras él me miraba divertido. No estaba acostumbrada a que nadie me hablase–. Has encontrado el comedor –observé cuando hube recuperado el aliento. 
 
    ― Sí. Y no me ha hecho falta preguntar ni nada –dijo muy orgulloso de sí mismo–. Bueno, ¿qué me recomiendas para comer? 
 
    Me quedé pensativa unos instantes. 
 
    ― Yo creo que voy a cogerme los raviolis, tienen buena pinta. 
 
    ― Estoy de acuerdo. 
 
    Cogió un plato y lo dejó en mi bandeja y luego cogió otro para él. Salimos de la fila y yo me encaminé hacia mi sitio con él tras de mí. Se sentó a mi lado y empezamos a comer. 
 
    ― ¿Me he perdido algo en Religión? –preguntó. 
 
    ― No mucho –respondí. No tenía ni idea de lo que se había hablado en clase así que era lo único que podía decir sin dejarme en evidencia-. ¿Dónde te has metido? 
 
    ― Deshaciendo las maletas. 
 
    Continuamos comiendo en silencio. Quería decir algo, pero no sabía muy bien el qué. Había algo en él que me inquietaba, pero a la vez me atraía. Era una sensación extraña. 
 
    ― Menos mal que las miradas no matan –comentó, haciendo un gesto con la boca. 
 
    ― ¿A qué te refieres? –pregunté con la boca llena, sin comprender. 
 
    ― Si lo hicieran, estarías muerta. 
 
    Eso me dejó aún más confusa. 
 
    ― Creo que tengo la culpa de que… ¿cómo han dicho que se llamaban las chicas esas de clase? 
 
    ― Carlota y Claudia –respondí.  
 
    ― Sí, esas. Ahora mismo están asesinándote con la mirada.  
 
    Miré alrededor y las encontré dos mesas más allá con cara de fastidio y mirándome con un profundo odio. 
 
    ― Me sentiría mal si fuera por mi culpa –dijo Ezequiel. 
 
    ― No te preocupes –le tranquilicé–. No las caigo bien.  
 
    ― ¿Por qué? A mí me caes bien. 
 
    Me quedé sin habla durante un momento y luego sonreí. 
 
    ― Me parece una falta total de respeto lo que han dicho antes sobre ti –dijo con desaprobación, negando con la cabeza. 
 
    ― Supongo que en el fondo no les falta razón –reconocí. 
 
    Me miró expectante a que siguiera hablando. 
 
    ― Bueno, yo no soy como ellas. Tengo cosas más importantes que hacer que pasarme el día hablando sobre quién se ha liado con quién o si el color que está de moda esta temporada es el verde o el amarillo. No me paso el día cotilleando en Instagram. Prefiero estar en la biblioteca leyendo libros de verdad.  
 
    ― Eso está bien.  
 
    Después de comer tuvimos otras dos horas más de clase en las que tampoco hicimos demasiado. Luego subimos a nuestras habitaciones a dejar las mochilas y nos reunimos en el salón, donde había ya varios alumnos viendo la tele apoltronados en los sofás. 
 
    ― ¿Te apetece ver la tele? –pregunté. 
 
    ― La verdad es que preferiría que me enseñaras el colegio. 
 
    ― Vale –accedí. 
 
    Al llegar a las escaleras nos cruzamos con Carlota y Claudia. 
 
    ― Hola –saludaron a Ezequiel, ignorándome completamente a mí. 
 
    Él respondió con un movimiento de cabeza. 
 
    ― ¿Dónde vas? –preguntó Claudia. 
 
    ― Donde Dafne quiera llevarme –respondió. 
 
    Ellas me miraron como si acabaran de darse cuenta de que estaba ahí. 
 
    ― ¿Y por qué no te vienes con nosotras? Hemos quedado con los demás de clase. Va a estar guay –le propuso Carlota. 
 
    ― Paso, gracias –respondió Ezequiel y comenzó a bajar las escaleras dejándolas plantadas. 
 
    ― Hasta luego –dije, intentando ocultar la risa mientras le seguía escaleras abajo. Pude sentir sus miradas llenas de odio en mi nuca. 
 
    Estuvimos dando una vuelta por los jardines delanteros y por el patio trasero, donde se encontraban las pistas de fútbol, baloncesto y tenis, estando éstas últimas valladas para evitar que se escaparan las pelotas. 
 
    ― ¿Qué hace un chico mayor como tú en un internado como éste?  
 
    ― Eso suena a la típica frase para ligar. 
 
    Desvié la mirada al tiempo que notaba cómo mis mejillas se encendían. No había sido mi intención en absoluto hacerle pensar que estaba intentando ligar con él. Ezequiel se rio.  
 
    ― Para empezar, no soy mayor. Solo tengo un año más que tú. Y, bueno, quería acabar el bachillerato –explicó, encogiéndose de hombros–. Me hablaron de que éste es muy buen colegio y los fines de semana podemos salir, así que no me priva de mucha libertad. Además, no quería ser una carga para mi madre. 
 
    ― Tienes pinta de ser capaz de cuidarte solo. 
 
    Se echó a reír. 
 
    ― El último año he estado viviendo solo. Tuve la época rebelde y me fui de casa, pero me he dado cuenta de que lo único que he estado haciendo ha sido perder el tiempo. Quiero acabar el bachillerato y quizá incluso haga una carrera. Si seguía trabajando para pagar el alquiler no me iba a quedar tiempo para estudiar y descarté la idea de volver a casa de mi madre. Así que la única opción que me quedaba era venir aquí.  
 
    Me moría de ganas por preguntarle por qué era una carga para su madre, pero me contuve. No teníamos la confianza suficiente como para preguntarle algo tan personal. 
 
    ― ¿Y tú qué haces aquí? –preguntó mientras se sentaba en el respaldo de las gradas que estaban en uno de los laterales del campo de fútbol. 
 
    ― Mi madre estudió aquí –respondí a la vez que me sentaba a su lado-. Solía decir que era estupendo estar en contacto con la naturaleza y a la vez tener el pueblo aquí al lado. Además, ahora que mi hermana y yo vivimos con la abuela nos queda muy cerca para ir a visitarla. Vive a las afueras del pueblo, al otro lado del embalse. 
 
    ― ¿Tienes una hermana? 
 
    ― Sí, Luna. Está en primero. 
 
    ― ¿Y es tan simpática como tú? 
 
    Me reí. Pensé en contestarle que ella debía ser más simpática porque ella sí que tenía amigas, pero me callé. Ezequiel era la primera persona que decía algo bueno sobre mí en mucho tiempo en ese lugar y deseaba con toda mi alma que no me diese de lado en cuanto me conociera un poco más. Tenía la impresión de que él tampoco era como los demás chicos de la clase que lo único que tenían en la cabeza eran chicas, coches, chicas, fútbol y chicas, y eso me gustaba. Además, estaban sus ojos que me atraían e intrigaban intensamente. Eran los ojos más extraños que había visto en mi vida. Había conocido a gente con los ojos negros, pero los suyos eran tan oscuros y profundos como un agujero negro, como si detrás de ellos hubiese algo más que él guardaba celosamente.  
 
    ― No quisiera ser indiscreto, pero ¿por qué vivís con vuestra abuela? 
 
    ― Nuestros padres murieron hace dos años en un accidente de coche –musité, desviando la mirada. 
 
    ― Vaya –dijo, arrepentido–. Lo siento. Soy un bocazas. No debería haberte preguntado. Perdona. 
 
    ― No importa –le tranquilicé poniendo mi mano encima de la suya, que estaba extrañamente caliente. Fue un acto reflejo. No tenía intención de hacer algo así. Incluso de haberlo planeado nunca me hubiese atrevido. Y es que Ezequiel me daba mucha confianza, como si supiera de su existencia desde siempre, aunque no nos hubiésemos visto hasta ese día–. No lo sabías.  
 
    Me sonrió y cogió mi mano entre las suyas. Algo que me sorprendió. Esperaba que la retirara de inmediato.  
 
    ― Qué manos más calientes tienes –observé, aunque no retiré mi mano de entre las suyas. Por alguna razón ese calor me estaba haciendo sentir bien. 
 
    ― Suelo tener una temperatura algo más elevada de lo normal –explicó, encogiéndose de hombros. 
 
    ― Te vendrá bien en invierno. Aquí suele nevar y hace mucho frío, bastante más que en Madrid. 
 
    Se rio y me soltó la mano. Nos quedamos callados un rato hasta que empezó a preguntarme cómo era la vida en el internado. 
 
    ― Depende de con quién te juntes –respondí–. Para mi hermana, poder estar las veinticuatro horas del día con sus amigas es estupendo. Para Carlota y Claudia debe ser un infierno no poder ir de compras y llevar uniforme, aunque se entretienen siendo amigas de todos. –Puse énfasis en la palabra todos y Ezequiel rio al comprender que me refería a que lo compensaban ligando con todo chico medianamente guapo del colegio. 
 
    ― ¿Y cómo es para ti? –preguntó realmente interesado. 
 
    ― Pues supongo que la mejor palabra podría ser tranquila. Después de hacer los deberes suelo estar en la biblioteca o en mi habitación, leyendo. Yo no molesto a nadie ni ellos me molestan a mí. Podría decirse que nos ignoramos mutuamente. 
 
    ― ¿No te caen bien? 
 
    ― Yo diría más bien que yo no les caigo bien a ellos. Llevamos rollos distintos. 
 
    Ezequiel debió notar mi repentina incomodidad y no insistió en el tema. Nos quedamos un rato sentados en las gradas, en silencio, hasta que el patio empezó a llenarse de chicos jugando al fútbol y las gradas de chicas que no dejaban de mirar a Ezequiel. A su lado me sentí menos invisible que de costumbre. Inevitablemente me miraban a mí también, aunque solo fuera para odiarme por estar sentada junto al nuevo chico más guapo de todo el colegio. Al menos, para variar, parecían darse cuenta de que también existía. 
 
    Seguimos paseando por el patio mientras él me preguntaba acerca de los profesores y las clases. Le advertí sobre con cuáles era mejor no tener problemas y con cuáles otros podías hablar en clase sin acabar castigado. Le conté que, al ser un colegio religioso, una vez por trimestre teníamos que ir a la capilla a una eucaristía y a confesarnos, algo que por algún motivo que yo desconocía no le hizo ni pizca de gracia. 
 
    ― A mí tampoco me gusta –reconocí–, pero no queda más remedio. Se supone que al venir a este colegio ya sabemos las normas que hay. Y, si no te gustan, no vengas. 
 
    ― Ya. El problema es que o vienes a este internado o te vas a otro en el que estás como en una cárcel y el nivel educativo es mucho peor. 
 
    ― ¿No crees en Dios? 
 
    ― Digamos que yo soy religioso a mi manera, pero esa manera no tiene por qué coincidir con la de las religiosas de aquí. Si supieran mis creencias lo más seguro es que me expulsaran por hereje.  
 
    Le miré con fijeza esperando a que me lo aclarara. Teníamos más cosas en común de lo que a primera vista parecía. 
 
    ― Yo no dudo de la existencia de Dios igual que no dudo de la del Demonio. La diferencia es que las religiosas adoran a Dios y yo no. 
 
    ― ¿Es que eres satánico o algo así? –bromeé. 
 
    ― O algo así –se echó a reír con una risa algo siniestra. 
 
    Me le quedé mirando con los ojos entrecerrados intentando averiguar si hablaba en serio o me estaba vacilando, pero no conseguí despejar ninguna duda. Sus ojos eran insondables. 
 
    ― Antes me has dicho que sueles ir mucho a la biblioteca –dijo cambiando de tema. 
 
    ― Sí –respondí, siguiéndole el juego. 
 
    ― ¿Qué tipo de libros lees? 
 
    ― Bueno, me gustan sobre todo aquéllos de los que pueda aprender algo útil. Por ejemplo, me he leído casi todos los que hay sobre ciencias naturales. Soy capaz de distinguir cualquier tipo de planta y las propiedades que tienen –dije un poco pagada de mí misma–. ¿Sabías que muchas veces tomamos medicamentos con productos artificiales para cosas que se podrían curar igualmente con una simple infusión? 
 
    ― Vaya –exclamó, arqueando las cejas con asombro–. Pensaba que leerías más literatura, sobre todo de esa romántica que os gusta a las chicas. 
 
    ― A veces también leo de esa –reconocí, sonrojándome. 
 
    ― Así que lees sobre ciencias naturales y literatura romántica –dijo, enarcando aún más las cejas–. Curiosa mezcla. 
 
    ― También leo sobre más cosas –me defendí. 
 
    ― Como por ejemplo… -Me incitó a seguir con un gesto de la mano. 
 
    ― No sé, supongo que depende del día. Hay veces que me apetece aprender sobre naturaleza, otras veces sobre arte, otras, simplemente, leer una novela… 
 
    ― ¿Y cuál es tu género preferido en literatura? –preguntó con interés. 
 
    ― La novela gótica. 
 
    ― ¿Gótica? –repitió, sorprendido. 
 
    ― Supongo que esperabas que dijera la romántica, ¿verdad?  
 
    ― Pues sí –reconoció–. Se supone que eso es lo que os gusta a la mayoría de las chicas, ¿no? Príncipes que vayan a rescatar princesas encerradas en torres por brujas malvadas y finales de fueron felices y comieron perdices. 
 
    ― Ya, pero hay un pequeño detalle que has pasado por alto –bromeé. 
 
    ― ¿Ah, sí? ¿Cuál?  
 
    ― Yo no soy como las demás chicas –respondí, haciéndome la interesante–. Normalmente, soy de las que se ponen de parte de las brujas. 
 
    Me miró con expresión indescifrable durante unos segundos y luego esbozó una media sonrisa. 
 
    Encontramos un extenso filón para hablar. Cuando volvimos a entrar al edificio para cenar seguíamos hablando de libros. Nos habíamos contado cuáles eran nuestros favoritos, los últimos que habíamos leído y aquéllos que queríamos leer. Me sorprendió descubrir que le apasionaba leer sobre ciencias esotéricas, filosofía, religión… pero lo que más impacto me causó fue que se había leído La Biblia entera. 
 
    ― ¿Entera? –pregunté, anonadada. 
 
    ― Sí.  
 
    ― Me estas vacilando, ¿verdad? 
 
    ― No –dijo, negando con la cabeza–. Es cierto, la he leído. He tardado bastante, tengo que reconocerlo, porque es un libro enorme y no lo he leído de seguido, iba alternando con otros, pero la he leído entera.  
 
    ― ¿Por qué? –pregunté, perpleja. No era capaz de pensar en un motivo por el que un chaval de nuestra edad quisiera leerla y más aun habiéndome dicho que él no era precisamente un creyente. 
 
    ― Soy de los que piensan que para poder opinar o, en este caso, decidir sobre si creer o no en el Dios que te presenta la Biblia tienes que tener un conocimiento completo.  
 
    Lo pensé unos instantes. Sí, supongo que tenía sentido lo que decía. Para opinar, y poder dar un argumento sólido, hay que saber sobre la materia en cuestión. 
 
    ― Tal vez deberías leerla –me invitó–, es un libro muy… interesante. 
 
    Tal vez fueron imaginaciones mías, pero creí percibir un doble sentido escondido en sus palabras que no supe descifrar. 
 
    No tenía claro si la Biblia sería o no un libro interesante, pero desde luego Ezequiel sí que lo era. Y mucho. 
 
      
 
    

  

 
  
   Tenis 
 
    Durante el recreo del miércoles le enseñé a Ezequiel la biblioteca. Estaba situada al final del pasillo donde se encontraba nuestra clase. La entrada constaba de puertas dobles de madera gruesa y al lado de estas había un cartel que rezaba <<biblioteca>> en letras doradas. La estancia era grande, aunque no daba mucha sensación de amplitud debido a la gran cantidad de volúmenes distribuidos por temas en las largas hileras de estanterías que cubrían todas las paredes. Los únicos huecos eran para los grandes ventanales que iluminaban la habitación, dándole un aspecto acogedor.  
 
    En el centro de la sala había dispuestas doce mesas cuadradas para cuatro personas cada una donde los alumnos pudiéramos estudiar. A ambos lados había más estanterías formando pasillos entre ellas. Junto a la puerta estaba el escritorio de Doña Encarnación, la bibliotecaria, aunque la llamábamos cariñosamente Encarni. Era una persona muy amable, dispuesta a ayudarte y recomendarte cualquier libro sobre cualquier tema sin preguntar nunca por qué estabas interesado en la materia, lo cual era una ventaja para mí. Su máxima era <<lee, no importa sobre qué. Porque el conocimiento nunca sobra, siempre falta>>. Llevaba muchos años trabajando en el colegio y se conocía la biblioteca mejor que nadie, aunque solía bromear conmigo sobre que dentro de poco alcanzaría su nivel.  
 
    ― Hola, Encarni –saludé con efusividad. 
 
    ― ¡Hola Dafne! –exclamó, muy contenta de verme–. ¿El tercer día y ya en la biblioteca? ¿Es que te has propuesto quitarme el puesto este año? –bromeó. 
 
    ― He venido a enseñarle la biblioteca a Ezequiel –expliqué, sonriendo–. Es un alumno nuevo. 
 
    ― Buenos días –saludó Ezequiel, cortésmente. 
 
    ― Hola, cielo –respondió Encarni, con su habitual sonrisa–. Bienvenido. 
 
    ― Gracias. 
 
    ― Creo que Ezequiel nos va a hacer bastante compañía por aquí este curso –dije mientras le miraba.  
 
    Él permanecía ajeno a nuestra conversación, mirando a su alrededor. 
 
    ― Tengo que hacerte el carné de la biblioteca para poder llevar un registro sobre los libros que te llevas prestados, por si se te olvida devolverlos. 
 
    ― Tengo buena memoria –respondió aún con la mirada vagando por las estanterías–, pero de acuerdo. 
 
    Mientras Encarni sacaba una tarjetita de un cajón de su escritorio y escribía en ella el nombre completo de Ezequiel y la clase a la que iba, yo paseé por los pasillos en busca de algún ejemplar nuevo para leer. Encontré algún que otro título interesante en la sección de literatura fantástica. Estaba intentando alcanzar uno de la parte más alta de la estantería para poder leer la contraportada y saber de qué iba cuando sonó la campana que indicaba el final del recreo. Lo dejé ahí y salí de entre las filas de estantes justo en el momento en que Ezequiel se guardaba su carné en la cartera. Nos despedimos de Encarni con un gesto de la mano y nos apresuramos a llegar al aula. 
 
    Después de una clase de Filosofía en la que no entendí apenas nada, nos dirigimos a los vestuarios para ponernos el chándal para la clase de Educación Física.  
 
    El chándal también era parte del uniforme, por supuesto. Excepto los fines de semana, siempre teníamos que ir todos vestidos igual. Constaba de tres piezas: la camiseta de manga corta de color azul añil, con una franja roja alrededor del cuello que bajaba de forma vertical hasta las mangas y tenía el nombre del colegio y de la orden religiosa en la parte izquierda, a la altura del pecho; la sudadera de color azul marino de tela suave, como el terciopelo, con dos franjas horizontales a la altura del pecho de color turquesa y blanco; y el pantalón, que era liso y en la pierna derecha tenía una línea vertical mitad blanca mitad turquesa. De forma opcional podíamos usar pantalones cortos, siempre que fueran también de color azul marino, pero con el frío de la sierra no eran muy populares entre los alumnos. Excepto en algunas chicas, por ejemplo, Carlota y Claudia, que eran capaces de congelarse de frío si con eso tenían la ocasión de lucir palmito para que todos las admirasen.  
 
    Personalmente, me gustaba más el chándal que el uniforme. Básicamente porque iba mucho más cómoda. Sin embargo, solo lo usábamos para la clase de gimnasia. Disponíamos de quince minutos antes y después de la clase para podernos cambiar de ropa. 
 
    La asignatura de Educación Física no era obligatoria para los alumnos de segundo, pero la seguían impartiendo porque uno de los valores que intentaban inculcarnos en el internado era que hacer deporte es sano. Solían decirnos que tan importante era tener conocimientos como estar en forma. Supongo que creían en eso de mens sana in corpore sano. 
 
    Cuando salí del vestuario, Ezequiel ya me estaba esperando apoyado en la pared. Parecía un modelo de ropa deportiva posando para una sesión de fotos. ¿Habría algo que no le quedara bien a ese chico? 
 
    ― Si que tardáis las chicas en cambiaros –se quejó tomándome el pelo. 
 
    Bufé. Pues claro que tardábamos más. Se tarda menos en quitarse unos pantalones que en desabrochar las tiras de la falda, quitarse las medias y dejar luego la ropa doblada, algo que estaba casi segura de que ningún chico hacía. 
 
    Estábamos ya todos en el gimnasio cuando nuestro profesor nos mandó salir al patio. 
 
    ― Aún hace muy buen tiempo –había dicho–. Y este año la dinámica de las clases va a ser muy diferente. 
 
    Nos sentamos en las gradas, esperando instrucciones sobre lo que teníamos que hacer. 
 
    ― Bien –empezó el profesor después de mandarnos guardar silencio–. Esta asignatura ya no es obligatoria. No os voy a calificar porque no os va a contar para la media del curso, así que lo que vamos a hacer es jugar partidos y competiciones. Para vosotros es divertido y seguís haciendo deporte que es lo que me interesa a mí y al colegio. 
 
    Mis compañeros recibieron la noticia con aplausos y vítores.  
 
    ― Este trimestre –continuó el profesor alzando la voz para que guardásemos silencio–, lo vamos a dedicar a deportes individuales: tenis, bádminton y pruebas de atletismo. Los siguientes los dedicaremos a los deportes de equipo. Hoy vamos a empezar con el tenis. Id yendo hacia las pistas y elegid pareja para jugar mientras yo voy a por las raquetas y las pelotas. ¡Jorge! ¡Luis David! Venid a ayudarme, por favor. 
 
    Jorge, Luisda, que así es como le llamaban todos, y el profesor volvieron al gimnasio a por el material mientras los demás nos dirigíamos a las pistas de tenis. Ezequiel y yo nos pusimos en la última. Carlota y Claudia se pusieron en la de al lado, ¡cómo no! Parecían los perritos falderos de Ezequiel. Donde estaba él, allí estaban ellas. Así que, por consiguiente, las tenía las veinticuatro horas del día a mi alrededor. Me ponían de los nervios.  
 
    Me senté en la silla del árbitro, exasperada y con los brazos cruzados firmemente a la altura del pecho mientras esperábamos. 
 
    ― No te preocupes –se burló–, prometo no darle muy fuerte. 
 
    ― Y yo no machacarte –repliqué muy pagada de mí misma. 
 
    ― Como si pudieras –murmuró. 
 
    Sonreí de medio lado con suficiencia. Lo que él no sabía es que sí que podía. Y tanto que podía. Tan solo tenía que concentrarme lo suficiente y la pelota iría hacia dónde yo quisiera. El único fallo era que mi puntería aún no era muy buena y tendía a ponerme nerviosa, lo que provocaba que la pelota hiciese efectos extraños en su trayectoria.  
 
    A los cinco minutos o así, Jorge entró en nuestra pista y nos dio las raquetas y un par de pelotas. Me caía bien. No había hablado mucho con él, pero parecía un buen chico. Siempre estaba con su novia y me alegraba ver cómo rechazaba a Claudia como un caballero en los dos días que llevaba intentando ligar con él cuando no lo estaba intentando con Ezequiel. 
 
    ― Las damas primero –dijo Ezequiel tendiéndome una de las pelotas y guardándose la otra en el bolsillo del pantalón.  
 
    La cogí y me dirigí a mi lado de la pista. Me preocupé de ponerme detrás de la línea blanca para no cometer falta y me concentré en que la pelota pasara por encima de la red y cayera en el rectángulo correcto. La hice botar un par de veces y efectué mi saque. 
 
    Fue un saque rápido, directo e imposible de restar. Ezequiel me miró incrédulo y yo sonreí con suficiencia enarcando una ceja. Le acababa de dejar bien claro que no iba a perder ese partido. 
 
    ― Quince a cero –anuncié. 
 
    Él se volvió a colocar en posición. Volví a concentrarme y saqué. Fue calcado al anterior. Ni siquiera se movió para intentar restar. 
 
    ― Treinta a cero. Si no te mueves para devolvérmela esto va a ser muy aburrido –dije, divertida. 
 
    Me miró receloso con los ojos entrecerrados. 
 
    ― ¿Eres jugadora profesional y no me lo has contado? –preguntó con fastidio. 
 
    ― No –respondí, riéndome–. Ni siquiera he jugado mucho al tenis. 
 
    ― Entonces es la suerte del principiante –concluyó. 
 
    Bueno, si él quería consolarse pensando eso, yo no le iba a llevar la contraria. 
 
    ― ¿Preparado? –pregunté, dispuesta a sacar. 
 
    Asintió e inclinó el cuerpo hacia delante como hacen los tenistas profesionales, concentrándose al máximo. 
 
    En esta ocasión me devolvió un resto que ni siquiera vi. Miré a mi alrededor en busca de la bola porque cuando le dio con su raqueta desapareció de mi vista. Tan solo logré atisbarla cuando botó dentro del rectángulo opuesto al que yo me encontraba. De la fuerza había rebotado contra la pared que tenía detrás de mí y había ido a parar a la red. 
 
    ― Treinta a quince –dijo triunfal, con media sonrisa. 
 
    Mientras me acercaba a recogerla le miré con precaución. Nunca en mi vida había visto a nadie pegarle de esa forma a la pelota, ni siquiera en un partido oficial.  
 
    Volví a mi sitio y saqué. Volvió a restar y esta vez conseguí verla y devolvérsela. Peloteamos un par de veces hasta que al final me cansé y moví la mano de forma que la pelota hizo un efecto extraño al botar y gané el punto.  
 
    ― Cuarenta a quince –dijo con el entrecejo fruncido.  
 
    Me estremecí ante su mirada. Me observaba de forma extraña, como si intentase averiguar por qué era tan buena en tenis y tuviese una ligera sospecha. Deseché ese pensamiento y respiré hondo.  
 
    Mi saque no fue tan bueno como los anteriores porque me había desconcentrado un poco. Ezequiel restó sin problemas. Corrí todo lo deprisa que pude para devolvérsela, pero no llegué. En el fondo sabía que era algo bueno. No debía ganarle de forma muy evidente o sus sospechas, si es que de verdad las tenía, crecerían todavía más. 
 
    ― Cuarenta a treinta –dije entre jadeos. 
 
    Era el último punto para que le ganase el juego. Intenté relajarme respirando hondo varias veces, pero los nervios me podían. Ezequiel continuaba mirándome de forma extraña y eso me ponía cada vez más nerviosa.  
 
    Todo ocurrió de forma muy rápida. Hice mi saque, pero la pelota llevó una trayectoria en forma de curva cerrada que recorrió mi parte de la pista ante la atenta y estupefacta mirada de Ezequiel. Eso me puso aún más agitada y se me cayó la raqueta de las manos justo en el momento en que la pelota caía en picado al suelo sin fuerza. Dio unos pequeños botes y simplemente rodó hacia donde estaba Ezequiel.  
 
    ― ¿Cómo has hecho eso? –preguntó totalmente alucinado. Miraba alternativamente a la pelota y a mí con los ojos como platos. 
 
    Tragué saliva con dificultad. No estaba segura de cómo exactamente había hecho eso, aunque me hacía cierta idea. 
 
    ― No lo sé –mentí, encogiéndome de hombros–. Supongo que le he dado mal y luego ha rozado la red y por eso se ha quedado sin fuerza. 
 
    ― No he visto que haya tocado la red –repuso arrugando la frente. Poco convencido con mi explicación. 
 
    Volví a encogerme de hombros y sonreí tímidamente intentando parecer inocente y convincente. Pareció que dio resultado porque no dijo nada más a pesar de que las arrugas de su frente se hicieron más pronunciadas.  
 
    Los dos nos agachamos, él para recoger la pelota que estaba a sus pies y yo para coger mi raqueta. Me temblaban un poco las manos.  
 
    Ezequiel levantó el brazo con la pelota en la mano y yo asentí para que me la pasara. La atrapé sin esfuerzo con la mano que tenía libre.  
 
    Cerré los ojos unos instantes para calmarme, volver a concentrarme y saqué. 
 
    Fue un punto espectacular.  
 
    Ezequiel se movió rapidísimo para devolverme un resto que tuve que desviar para poder darle. La pelota iba a tal velocidad que no se notaba que la trayectoria cambiaba ligeramente para favorecerme a mí. No parecíamos dos jugadores profesionales, sino algo más.  
 
    Por más que me esforzaba, él llegaba siempre a golpear. Se movía rapidísimo, demasiado rápido para lo que sería normal, y tenía una puntería y una fuerza impresionantes. Pero yo tampoco me quedaba atrás. Llegaba a todo, para frustración de él. Cada vez tenía más entrecerrados los ojos y más fruncido el ceño, como si pensara que estaba haciendo algún tipo de trampa. Sin embargo, eso era algo que no llegaría a saber nunca. 
 
    No sé exactamente cuánto duró el punto, pero fue muy, muy largo. Los dos estábamos concentrados al máximo. Solo teníamos ojos para la pelota que iba y venía de un lado a otro de la pista.  
 
    Me empezaba a sentir exhausta y decidí que el próximo golpe sería definitivo. Lo visualicé en mi mente para llevarlo a cabo con mayor precisión, pero Ezequiel se me adelantó. Le dio con tal fuerza que la pelota desapareció de mi vista. A pesar de que me esforcé en frenarla cuando botó, pasó zumbando cerca de mi oído izquierdo y se estrelló en la pared, reventando.  
 
    Ezequiel y yo nos miramos a los ojos de manera desafiante, con la respiración jadeante por el esfuerzo.  Me apoyé en las rodillas para recuperar el aliento y que mi corazón bajase el ritmo de las pulsaciones. 
 
    Me percaté de que todos nuestros compañeros de clase, incluido el profesor, estaban fuera de las vallas que rodeaban la pista, observándonos completamente perplejos, cuando empezaron a aplaudirnos.  
 
    Me llevé una mano a la cara intentando ocultar la vergüenza y me di cuenta de que estaba cubierta de gotitas de sudor. Me pasé la mano por la cabeza y comprobé que tenía incluso el pelo mojado. También tenía la camiseta pegada al cuerpo. Estaba totalmente sudada. Miré a Ezequiel, que se había soltado el pelo y se lo estaba recogiendo mejor, que estaba tan sudado como yo.  
 
    El profesor entró en la pista y me hizo señas para que me acercara.  
 
    ― Creo que nunca... en toda mi vida... –dijo, moviendo la cabeza con lentitud y los ojos muy abiertos. Parecía algo conmocionado– he visto… nada… semejante. ¡Qué velocidad! ¡Qué fuerza! Sé que Dafne no, aunque después de esto te lo recomendaría, pero... ¿Te dedicas profesionalmente al tenis, Ezequiel? –preguntó muy interesado. 
 
    ― No –contestó.  
 
    Parecía como si tuviese la mente en otra parte. En mí. Me encogí ante la fuerza de sus ojos así que cogí un mechón de mi pelo y me concentré en retorcérmelo. Fingiendo que comprobaba el estado de mis puntas.  
 
    ― ¿Y has pensado en dedicarte a esto de forma profesional? –insistió el profesor.  
 
    ― Hago mucho ejercicio. -Miré sus musculosos brazos y su torso que, gracias a lo pegada que tenía la camiseta por el sudor, se adivinaba también fuerte y fibroso-. Se me dan bien los deportes. Pero no quiero dedicarme a ello en el futuro –añadió con tono tajante dando por finalizada la conversación.  
 
    ― Es una lástima –repuso, un poco contrariado por el tono de Ezequiel, quien seguía con la vista fija en mí–. Bueno, dejad las raquetas y las pelotas en la caja que hay a la salida de las pistas. Se acabó la clase –añadió, con voz más fuerte para que le oyesen los demás. 
 
    Antes de que Ezequiel tuviese tiempo de decir nada, me precipité a toda prisa fuera de nuestra cancha para enfilar el pasillo que daba a la salida. Le escuché llamarme un par de veces, pero fingí no escucharle. Afortunadamente, el pasillo era estrecho y el resto de los alumnos, que no tenían mucha prisa, le impidió llegar a mi altura. 
 
    Cuando llegué a la salida arrojé la raqueta a la caja de malas maneras y corrí hacia los vestuarios de las chicas sin mirar atrás.  
 
    Me senté en uno de los bancos del vestuario, apoyé los codos en las rodillas y mi cabeza en las manos mientras me masajeaba las sienes. El corazón me latía a mil por hora debido al partido, la carrera por llegar a los vestuarios cuanto antes y el estado de ansiedad en el que me encontraba. Pensé en las palabras que había dicho el profesor. Nunca había visto nada semejante. Tenía que haber sido algo muy fuera de lo común como para que toda la clase parase de jugar sus partidos para mirarnos a nosotros.  
 
    Me reprendí a mí misma por lo ocurrido. No podía creerme que yo hubiese sido tan descuidada. No era propio de mí. Estaba tan sumamente concentrada que se me había ido de las manos. Tenía que haberme dejado ganar o al menos no forzar tanto.  
 
    Me quedé pensativa. Ezequiel era demasiado bueno, nadie normal hubiese podido devolverme tantas veces la pelota. Pero, aun así, había sido arriesgado... demasiado arriesgado.  
 
    En ese momento se abrió la puerta. Las chicas de mi clase entraron en tropel en el vestuario comentando nuestro partido. Cogí la bolsa con mi ropa y salí precipitadamente de allí. No esperaba que ninguna me dijese nada al respecto, pero más valía prevenir. 
 
    Subí las escaleras de dos en dos, cerré la puerta de mi habitación de un portazo y tiré la bolsa encima de mi cama. Entré en el baño y abrí el grifo de la ducha. Mientras esperaba a que saliera el agua caliente, eché el sudado chándal en el cesto de la ropa sucia y cogí el champú y el gel de mi estante del pequeño armario que teníamos junto al lavabo. 
 
    Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente relajara mis músculos y mi mente. Mientras me lavaba el pelo a conciencia, estuve pensando en lo rápido que era Ezequiel. Nunca había visto a nadie moverse así. Sus reflejos eran algo fuera de lo común, imposibles. Había dicho que se le daban bien los deportes... pero ¿tanto?  
 
    Después de secarme el pelo hasta que quedó totalmente liso volví a ponerme el uniforme y bajé corriendo al comedor para poder comer algo. Tanto esfuerzo me había dejado hambrienta. 
 
    Cuando llegué estaba todo lleno, la mayoría estaban terminando de comer. Cogí una bandeja y coloqué en ella los cubiertos y servilletas y me dirigí a la barra para coger un plato de filete de ternera con patatas fritas y un zumo de naranja. 
 
    Ezequiel levantó la mano para llamar mi atención, indicándome que me había guardado un sitio a su lado. De repente se me hizo un nudo en el estómago.  
 
    ― Hola –saludé mientras dejaba mi bandeja en la mesa y me sentaba. 
 
    ― Hola –respondió, aún con expresión indescifrable. 
 
    Me dispuse a comer sin decir nada más. De vez en cuando él me miraba de soslayo y yo fingía que no me daba cuenta. Tenía toda mi atención puesta en mi plato, alerta a que él sacara el tema. Pero no lo hizo. Supuse que porque nuestra mesa estaba llena de gente y porque Claudia se había sentado a su lado y no paraba de hablarle intentando mantener una conversación que él no parecía muy interesado en tener. 
 
    Cuando acabó de comer, Claudia se ofreció muy amablemente, o tal vez habría que decir que se empeñó y él no tuvo forma de negarse, a llevar su bandeja.  
 
    ― ¿Siempre es así? –me preguntó Ezequiel con fastidio cruzándose de brazos. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Claudia –aclaró. 
 
    ― ¡Ah! –dije comprendiendo a lo que se refería y aliviada porque no me sacara el tema de lo que había pasado en el partido–. Sí. Eso creo. 
 
    ― Creo que deberían explicarle que cuando intentas hablar con alguien y ese alguien te responde con monosílabos y sin apenas mirarte es porque no está interesado en hablar contigo –dijo, enfurruñado. 
 
    ― Pues buena suerte –le dije, intentando no reírme. Él hizo un mohín–. En fin, acostúmbrate a ellas. Si estás en su punto de mira no van a parar hasta liarse contigo. Tal vez deberías liarte con ellas, así perderán el interés por ti antes –sugerí. 
 
    Me miró incrédulo, enarcando una ceja. 
 
    ― Era broma –me apresuré a decir. 
 
    Me dio un vuelco el estómago solo de pensar en Ezequiel con alguna de ellas. O con las dos. 
 
    ― Saldré con alguna de ellas cuando el infierno se congele –afirmó. Sonreí–. Y, de todas maneras, a mí me gusta otro tipo de chicas. 
 
    ― ¿Cuál? –pregunté con interés dándole un sorbo al zumo. 
 
    ― Las que son fuera de lo común –respondió, mirando un trozo de pan que tenía entre las manos–. Ya sabes, las que no son simples mortales. 
 
    Enrojecí instantáneamente y me atraganté con el zumo. Él me miró con las cejas alzadas, dándome unas palmaditas en la espalda. 
 
    ― ¿Estás bien? 
 
    ― Sí –respondí, aun tosiendo. 
 
    Intenté no mirarle para no ponerme más roja todavía. No pensaba que lo hubiese dicho por mí dada mi escasa, o más bien nula, vida amorosa, pero me había definido con una perfección que me asustó. No estaba segura si lo decía porque le gustaban las chicas así o me había lanzado como quien no quería la cosa una indirecta sobre el partido. 
 
    Sonó la campana y nos levantamos para irnos a clase. Yo aún no había terminado de comer así que apuré mi zumo con rapidez.  
 
    ― ¡Vamos, rápido, antes de que vuelva Claudia! –me apremió. 
 
    ― ¿Acaso la tienes miedo? –me burlé. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    ― No, pero no me apetece que vuelva a hablarme de que el color de mis ojos es ideal porque combina con todo –respondió, malhumorado. 
 
    ― Uf, pobre –le compadecí. Aunque lo cierto era que sus ojos eran algo impresionante.  
 
    ― Y eso no es lo peor –murmuró con tono abatido. 
 
    ― ¿Qué más te ha dicho? –pregunté con curiosidad mientras me colgaba la mochila al hombro. 
 
    ― Me ha invitado al yate de su padre y a esquiar en Suiza en Navidad. 
 
    ― ¿Te ha invitado a todo eso? –pregunté, perpleja al tiempo que salíamos del comedor. 
 
    Asintió visiblemente fastidiado. 
 
    ― No es por desanimarte –dije entre risas–, pero creo que el plan de seducción acaba de empezar. 
 
    ― ¡Qué bien! –repuso con sarcasmo. 
 
    Cuando acabaron las dos horas de clase de la tarde, fuimos a la biblioteca a hacer los deberes. Ezequiel me lanzaba miradas furtivas intentando averiguar lo que ocultaba, pero yo no le hice mucho caso y seguí a lo mío. Él terminó mucho antes que yo y estuvo un rato vagabundeando entre las estanterías. Al cabo de un rato regresó con las manos vacías. 
 
    ― ¿No has encontrado ningún libro que te guste? –pregunté entre susurros. 
 
    ― He estado pensando más que buscando algo para leer. ¿Te falta mucho para acabar? –inquirió.  
 
    ― Me falta el último problema de mate, pero no consigo despejar la y ni la x. 
 
    ― Tienes que suponer que son iguales –respondió. 
 
    Con la aclaración de Ezequiel no tardé ni dos minutos en acabar el ejercicio. Recogimos nuestras cosas y fuimos a nuestras respectivas habitaciones a dejar las mochilas.  
 
    ― Pensaba en ir ya a buscarte –dijo Ezequiel cuando me senté a su lado en el sofá más apartado del salón. 
 
    ― Tampoco he tardado tanto.  
 
    Pasaron unos instantes en que ninguno de los dos dijimos nada. De repente, la atmósfera se volvió tensa. 
 
    Ezequiel estaba medio tumbado, con el codo apoyado en el brazo del sofá y la cabeza en la mano. Estaba sumido en sus pensamientos. Tenía la mirada ausente y poco a poco las arrugas de su frente se iban haciendo más profundas. Yo estaba sentada en el hueco que había dejado de sofá con las piernas flexionadas de lado y las manos en el regazo. Ante su mutismo también yo comencé a cavilar.  
 
    Recopilé mentalmente todo lo que sabía de él: era guapo, demasiado guapo incluso; era mayor y tenía coche, había vivido solo y por lo que parecía no se llevaba especialmente bien con su madre, aunque de su padre no había hecho mención alguna. Hasta ahí era todo normal.  
 
    Luego pensé en lo caliente que siempre estaba, como su tuviese fiebre crónica. Decidí que eso tampoco se salía de lo que podría calificarse de normal.  
 
    Y luego estaban sus excepcionales aptitudes deportivas. Sopesé las opciones: por una parte, podría ser más o menos lógico que si se le daba bien el deporte y si entrenaba a menudo jugase así. Además, su cuerpo atlético lo corroboraba. Pero, por otra parte, su velocidad, su fuerza, sus reflejos y su puntería eran algo fuera de lo común. A pesar de toda mi concentración había conseguido devolverme todos los golpes. Estaba totalmente segura de que si hubiese jugado contra cualquiera de mis compañeros les hubiese ganado sin tanto esfuerzo.  
 
    Entonces se me ocurrió. ¿Y si él fuese algo?  
 
    Deseché ese pensamiento en ese mismo instante. Era ridículo. ¿Qué iba a ser? No, él no era nada. Solo un chico con un enorme talento. Debería dejar de leer tantas novelas de fantasía. Y, de todas formas, estaba cometiendo el grandísimo error de confiar demasiado en mí misma. Yo no tenía puntería, ¡si apenas era capaz de controlarme! A mí se me daba bien la teoría, no la práctica.  
 
    Me pregunté si Ezequiel estaría pensando en mí de la misma forma que yo en él. De vez en cuando le miraba de soslayo, pero él no parecía darse cuenta. 
 
    Me olvidé del tema del partido cuando vi a Claudia entrar en el salón con un vestidito más corto, si eso era posible, que su falda del uniforme y un escote con el que se la veía hasta el alma. Más le valía que ninguna de las religiosas la viese o la castigarían por no ir vestida con el uniforme. O por ni ir, simplemente, vestida. 
 
    ― Seguro que se ha puesto así para ti –dije tomándole el pelo. 
 
    Enfocó los ojos e hizo una mueca de disgusto al verla. 
 
    ― Déjame en paz –masculló Ezequiel, aparentemente malhumorado, aunque yo sabía por su forma de mirarme que no se había enfadado. 
 
    Claudia se sentó en el sillón de enfrente y le lanzaba a Ezequiel miradas bastante sugerentes, aunque él no le prestaba ninguna atención. Estaba casi segura de que yo la había mirado más veces que él. 
 
    Después de cenar estuvimos viendo un rato la televisión. Aunque el programa no me gustó demasiado, era lo que la mayoría había decidido. Cuando me despedí de Ezequiel para irme a dormir me encontré con Luna en el pasillo.  
 
    ― Tenemos que hablar –dijo muy seria. 
 
    ― ¿Qué te pasa? –pregunté, preocupada. 
 
    ― No, ¿qué te pasa a ti? –espetó enfadada. 
 
    ― ¿A mí? –pregunté, desconcertada. 
 
    Me hizo pasar a su habitación. La distribución del mobiliario era exactamente igual a la mía. Encima de cada cama había un atrapasueños de distinto color. Y en las paredes habían colgado un par de posters de actores famosos. Descubrí en seguida cuál era el escritorio de mi hermana: el que tenía todo desparramado por encima. 
 
    ― He oído lo del partido de tenis –dijo Luna, yendo al grano. 
 
    ¡Vaya hombre! Lo que me faltaba, que mi hermana pequeña me echara la bronca. Aunque he de admitir que con razón. 
 
    ― Da gracias de que todos piensan que eres una superestrella del tenis –me reprendió-. Es que se te ha ido la pinza, ¿o qué? 
 
    ― Ezequiel es muy bueno jugando –me defendí–, extrañamente bueno. Solo quería ganarle. 
 
    ― Ya, ¿y? –espetó, muy enojada–. ¡Sabes que no puedes hacer eso! ¡No puedes exponerte así! Tú que eres tan responsable deberías saberlo. Tanto darme la tabarra con que sea discreta y bla, bla, bla y ¡mira con lo que sales! 
 
    ― Lo sé –reconocí avergonzada, haciendo un mohín–. Pero puedes estar tranquila de que no volverá a ocurrir. 
 
    ― Eso espero –dijo, todavía enfadada. 
 
    ― Oye, ¿y desde cuándo eres tú tan responsable?  
 
    ― He madurado –respondió, echándose el pelo hacia atrás y mirándome ofendida. 
 
    Intenté que no se me notara la incredulidad. Me despedí de ella y me fui a mi habitación. Dejé las cosas preparadas para el día siguiente, me puse el pijama y después de lavarme los dientes me metí en la cama.  
 
    Estaba demasiado cansada como para tener sueño y Carlota estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama de Claudia sin parar de cuchichear con cara encolerizada. De reojo vi cómo me lanzaban miradas envenenadas. Estaba segura de que estaban enfadadas conmigo porque Ezequiel se pasaba el día a mi lado y a ellas no les hacía el menor caso. 
 
    Me puse de lado, de cara a la ventana y de espaldas a ellas. Me quedé un rato mirando por la ventana, se podían ver algunas estrellas y la luna que estaba en cuarto menguante, mientras pensaba en Ezequiel y en todo lo que había pasado hoy. 
 
      
 
    

  

 
  
   El concierto 
 
    Se notaba que era viernes ya que el salón común estaba atestado de gente. Con la cosa de que ya habría tiempo de hacer los deberes durante el fin de semana, los alumnos estaban apoltronados en los sofás viendo la tele o jugando a juegos de mesa.  
 
    Estaba sentada en uno de esos sofás, intentando repasar mi comentario sobre un poema que habíamos leído en clase de Literatura, cuando Ezequiel entró por la puerta con ese porte elegante tan suyo al andar. La mayoría de las chicas dejaron de ver la televisión y se giraron a verle pasar mientras él se dirigía, ajeno a sus miradas, hacia donde yo me encontraba. 
 
    A menudo solía preguntarme si realmente él no se daba cuenta de que todas, sin excepción, se pasaban el día pendientes de cada uno de sus movimientos o si tan solo lo fingía. 
 
    ― ¡Hola! –me saludó–. ¿Qué haces? 
 
    ― Aquí, repasando los deberes –respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    ― ¡Pero si es viernes! ¿Qué haces haciendo deberes? –preguntó con desaprobación, sentándose a mi lado.  
 
    No le respondí. Observé cómo se repantigaba en el sofá, y se ponía a jugar con la consola portátil. Me percaté entonces de que llevaba el pelo suelto y mojado, como si estuviera recién salido de la ducha. Estaba guapísimo, por supuesto.  
 
    Suspiré.  
 
    Él desvió por un segundo la mirada de la pantalla para mirarme, pero fui más rápida y volví la mía hacia mi redacción antes de que él se diera cuenta de algo. 
 
    Le miré de soslayo para comprobar que había vuelto a concentrarse en la partida. Seguí observándole de reojo y me fijé en su camiseta.  
 
    ― ¿Eres fan? –le pregunté sorprendida. 
 
    ― ¿Qué? –preguntó, frunciendo el ceño mientras le daba al pause. 
 
    ― Tu camiseta –señalé. Llevaba una camiseta de Nightwish. 
 
    ― Ah –dijo cayendo en la cuenta–. Sí, es uno de mis grupos favoritos. 
 
    ― También es uno de los míos –dije, asintiendo con la cabeza. 
 
    ― ¿Los conoces? –preguntó impresionado. 
 
    ― Claro, tienen canciones realmente buenas. 
 
    ― Vaya. Es genial saber que no soy el único que pertenece al lado oscuro en este colegio. 
 
    Solté una carcajada. Lo cierto es que razón no le faltaba. Probablemente no había nadie en el colegio al que le gustara el metal sinfónico a excepción de nosotros dos. Al menos, que lo reconociera públicamente. 
 
    ― ¿Has escuchado su último disco? –preguntó, animado. 
 
    ― No, no lo he escuchado aún. 
 
    ― Yo lo tengo. Espera, que te lo traigo –dijo mientras se levantaba del sofá. 
 
    A los pocos minutos volvió con el CD en la mano.  
 
    ― Toma –dijo tendiéndomelo. 
 
    ― Gracias –respondí, dedicándole una gran sonrisa–. Debes ser una de las pocas personas que aún compran discos desde que existe Spotify. 
 
    ― Soy un romántico –bromeó. 
 
    Ezequiel volvió a sentarse a mi lado y retomó la partida sin terminar en su consola mientras yo miraba la portada y contraportada del disco.  
 
    ― Creo que voy a pasar de los deberes y me voy a ir a escucharlo. ¿Vienes? –pregunté mientras me levantaba guardando mi redacción en la carpeta. 
 
    ― ¿No se supone que no puedo entrar en las habitaciones de las chicas? 
 
    ― Cierto –dije mirándole expectante. 
 
    ― Entonces, ¿a qué esperamos? –preguntó mientras apagaba la consola. 
 
    Me reí. Empezaba a pensar que si era cuestión de saltarse alguna norma Ezequiel estaría ahí el primero.  
 
    Nos dirigimos caminando rápido a mi habitación. Recé con todas mis fuerzas para que mis compañeras de cuarto no se hubiesen dado cuenta de que nos habíamos ido del salón y vinieran a molestar. 
 
    Le hice pasar primero y volví la vista atrás para asegurarme de que ninguna religiosa nos hubiera visto o seríamos seriamente castigados. 
 
    Fui a colocar la carpeta en mi escritorio mientras Ezequiel iba encendiendo la pequeña cadena de música de estilo retro que había en la estantería a los pies de mi cama. 
 
    ― ¡Vaya! –exclamó–. En vez de leer en la pantalla demo mode he leído death mode. 
 
    Solté una sonora carcajada. 
 
    ― Sí, claro. Es que además de reproducir música también lanza rayos mortíferos –dije, partiéndome aún de risa. 
 
    Puso los ojos en blanco. Metió el CD y le dio al play. Los dos nos sentamos en mi cama escuchando los primeros acordes del piano y los violines de la primera canción. Apenas nos habíamos acomodado cuando la música, que había empezado muy suave, cambió radicalmente gracias a la incorporación de la batería, el bajo y las guitarras. Este nuevo ritmo tan rápido me hizo mover la cabeza al compás, haciendo que mi pelo se moviera incontrolable de un lado a otro. Ezequiel imitaba con las manos el ritmo de la batería contra su pierna.  
 
    ― Creo que me gusta más esta nueva cantante –confesé cuando terminamos de escuchar el CD. 
 
    Ezequiel hizo una mueca en desacuerdo. 
 
    ― Canta muy bien, he de reconocerlo, pero siempre me gustará más la primera que tuvieron… 
 
    Me encogí de hombros. Era inútil discutir porque era cuestión de gustos y realmente eran diferentes tipos de voz, así que tampoco se podían comparar. 
 
    Saqué el CD del equipo, lo guardé en su caja y se lo devolví a Ezequiel. De repente me acordé de algo.  
 
    ― Creo que he leído por alguna parte que iban a venir a dar un concierto dentro de poco –dije, pensativa. 
 
    ― ¿En serio? ¿Dónde? 
 
    ― En Madrid, pero no me acuerdo de la fecha –contesté, haciendo todavía un esfuerzo por recordar.  
 
    ― Vamos a mi habitación y lo miramos, que me he dejado el móvil allí. 
 
    La habitación que Ezequiel compartía con dos chicos de clase estaba vacía e infinitamente más desordenada que la que yo tenía que compartir con Carlota y Claudia. Aunque la ropa del uniforme y los libros de texto estaban desparramados por las camas y el suelo, quedaba bastante evidente qué parte de la habitación era la que ocupaba él. Su escritorio estaba muy ordenado y encima de su cama había un póster de un demonio terrorífico mientras que en el cabecero de las otras dos había uno del escudo del Real Madrid y otro de una modelo en un deportivo rojo. 
 
    Caí en la cuenta de que era la primera vez que entraba en la habitación de un chico. 
 
    ― No quiero ni pensar la bronca que me caería si me pillan aquí contigo, los dos solos –comenté con agobio, sentándome en su cama con las piernas cruzadas. 
 
    ― Supongo que la misma que me hubiesen echado a mí si nos hubieran visto en tu habitación –contestó a la vez que movía el pulgar por la pantalla. 
 
    ― Lo dudo –discrepé–. Se supone que los chicos vais a intentar colaros en nuestras habitaciones, por lo que está peor visto que yo esté aquí. 
 
    Ezequiel soltó una risita. Tenía la vista fija en la pantalla y escribía algo en ella. 
 
    ― Lo he encontrado –anunció–. El concierto es pronto, como tú decías, muy pronto. 
 
    ― ¿Cómo de pronto? –pregunté con interés, acercándome a su escritorio para poder mirar por encima de su hombro. 
 
    ― El sábado de la semana que viene –dijo dando la vuelta a la silla para mirarme–. Poco más y haces que nos lo perdamos. –Chasqueó la lengua. 
 
    ― No le presté mucha atención porque de todas formas no iba a poder ir –repuse. 
 
    ― ¿Por qué no? –preguntó frunciendo el entrecejo–. ¿Qué otra cosa mejor tienes que hacer? 
 
    ― Recuerdo que era en una sala y yo aún soy menor de edad. No van a dejarme entrar. 
 
    ― Sí que lo harán. Conozco al dueño del sitio –explicó ante mi cara de incredulidad–, es colega mío. 
 
    ― ¿En serio? –pregunté enarcando una ceja aún suspicaz. 
 
    ― Conozco a la mayoría de los seguratas de las discotecas de Madrid. No va a ser problema hablar con él y que te deje entrar. Además, precisamente con los que trabajan aquí me llevo bastante bien. 
 
    ― ¿Y qué pasa con las entradas? No creo que ya queden con tan poco tiempo. 
 
    ― Eso déjamelo a mí.  
 
    ― Además de pedirle que permita la entrada a una menor, ¿le vas a decir que nos cuele? 
 
    ― Estoy en la lista de todas las mejores discotecas de Madrid, Dafne. Entrar en un sitio no es problema si vas conmigo. 
 
    ― Así que eres todo un fiestero, ¿eh? 
 
    ― A mí me gusta más considerarme un cliente VIP –respondió con una falsa petulancia. 
 
    Puse los ojos en blanco.  
 
    ― De todas formas, no creo que pueda ir. Le dije a mi abuela que iría a visitarla ese fin de semana. 
 
    ― Oh, ¡venga! –se quejó–. ¿Cuántas veces podrás verlos en directo?  
 
    ― Ya, pero… 
 
    ― ¡Pero nada! –me atajó–. Puedes ir a verla el sábado por la mañana. Dime dónde vive e iré a buscarte. Tu abuela seguro que entiende que eres joven y que tienes que divertirte. 
 
    Sí. Eso era precisamente lo que me había dicho la abuela: que me divirtiera. 
 
    ― ¡Venga, Dafne! –insistió, poniéndome caritas–. ¿Cómo vas a perdértelo? Por favor… 
 
    ― Está bien –acepté, dándome por vencida–. Iré.  
 
    ― ¡Sí! –exclamó Ezequiel levantando los brazos en señal de victoria. 
 
    Le deseé buenas noches y salí de la habitación justo en el momento en el que aparecían por la esquina del pasillo sus compañeros de habitación. Les vi darse un codazo y agaché la mirada muerta de vergüenza al imaginar lo que se estarían pensando.  
 
    Me pasé ese fin de semana y la semana siguiente escuchando el disco para aprenderme todas las canciones, o al menos los estribillos. En otras circunstancias no hubiese aceptado acompañarle al concierto, pues nos conocíamos de solo dos semanas, pero nos pasábamos todo el día juntos y, cuanto más le conocía, más confianza me daba. Conectábamos. Era como si nos conociéramos de toda la vida. Realmente nos estábamos convirtiendo en alguien importante para el otro. 
 
    El día del concierto me levanté temprano. Desayuné en el colegio y me fui a casa de la abuela después de explicarle a Ezequiel cómo llegar hasta allí y de acordar la hora a la que iría a recogerme. Se ofreció a llevarme en su coche para que no tuviera que cogerme un taxi y así se aprendía el camino, pero le rechacé con la excusa de que antes tenía que poner en situación a mi abuela. ¿Qué iba a pensar si me veía aparecer en coche con un chico? Y, la verdad, es que me apetecía caminar. Atajando por el bosque no se tardaba más de una hora si se iba a paso normal, y yo me conocía esos bosques como la palma de mi mano. 
 
    La abuela no se sorprendió al verme entrar por la puerta de la cocina. Pasamos una mañana tranquila. Mientras la ayudaba a hacer las tareas de la casa le conté cómo me habían ido las primeras semanas de curso. Le hablé de Ezequiel y, de algún modo, ella me sonsacó acerca de sus ojos y de lo extremadamente guapo que era.  Se puso muy contenta de que me hubiese echado un amigo, aunque algo en su tono de voz me dio a entender que ella pensaba que éramos algo más.  
 
    No le hizo especial gracia que fuéramos al concierto. Lo lógico hubiese sido que la molestara que me fuera a la capital, con un chico que prácticamente acababa de conocer y para rematarlo en su coche, pero a ella lo que no le gustó fue el grupo al que íbamos a ver.  
 
    ― No sé cómo podéis escuchar esa música, con tantos gritos y tanto ruido –había dicho–. Donde estén los boleros… 
 
    Una hora antes de que viniera a recogerme Ezequiel me puse a arreglarme. Me alisé el pelo y me maquillé mientas repasaba mentalmente todos los posibles modelitos. Después de darle muchas vueltas y rebuscar por el armario, decidí ponerme un vestido largo, negro, que iba atado al cuello y un cinturón con tachuelas para que el conjunto no pareciera tan fúnebre. 
 
    Estaba terminando de meter las cosas en el bolso cuando escuché el claxon de un coche en la puerta principal. Me precipité a toda prisa escaleras abajo para abrir la puerta y salir al jardín.  
 
    Ezequiel estaba aparcando el coche junto a la acera. ¡Menudo cochazo! Era un vehículo más bien pequeño, de líneas deportivas y de un negro metalizado. No entendía mucho de coches, pero, sino me equivocaba, se trataba de un Audi. Lástima que la L de conductor novel que llevaba en el parabrisas trasero lo desluciera. 
 
    Ezequiel salió del coche cerrando la puerta con suavidad. Si el uniforme le sentaba bien, no era nada comparado a cómo iba esa tarde. Llevaba unos vaqueros desgastados de color negro y una camisa también negra arremangada hasta los codos y con un par de botones desabrochados. Se había dejado el pelo suelto. Parecía un actor de cine. 
 
    ― ¡Hola! –saludó, y se acercó a mí para darme dos besos y hacer que se me acelerara el corazón por alguna extraña razón. 
 
    ― ¡Hola! –respondí con la mayor de mis sonrisas–. Qué puntual. 
 
    Me respondió con otra sonrisa. 
 
    Escuché como la puerta de la casa se abría y me volví para presentarle a mi abuela.  
 
    ― Mira, abuela –dije mientras la cogía de la mano y nos acercábamos a él–. Este es mi amigo Ezequiel. 
 
    ― Buenas tardes, señora –dijo Ezequiel muy educado, inclinando la cabeza. 
 
    ― Buenas tardes –respondió la abuela mientras le evaluaba. 
 
    Tras unos segundos de incómodo silencio la abuela pareció darle el visto bueno porque dijo: 
 
    ― Tenías razón, Dafne. Es un jovencito extraordinariamente apuesto. 
 
    Tierra trágame. Me puse roja como un tomate y él desvió la mirada sin saber qué decir. Le dirigí a la abuela una mirada fulminante a lo que ella me respondió intentando contener la risa. 
 
    ― Será mejor que nos vayamos –dije, antes de que la abuela dijera nada más que me pusiera en evidencia. 
 
    ― Tened cuidado y pasároslo bien –nos deseó la abuela–. Y ven por aquí siempre que quieras, Ezequiel –añadió. 
 
    ― Gracias –respondió él. 
 
    ― Adiós, abuela –me despedí con un gesto de la mano dirigiéndome hacia el coche–. Volveré a visitarte pronto. 
 
    Ezequiel, además de guapo, resultó ser todo un caballero para deleite de mi abuela ya que me abrió la puerta del copiloto y no la cerró hasta que me hube acomodado en el asiento.  
 
    Una vez nos pusimos los cinturones de seguridad arrancó y nos marchamos. Yo aún estaba demasiado avergonzada para hablar así que no fue hasta que atravesamos Manzanares El Real y cogimos la autovía hacia Madrid que Ezequiel rompió el silencio. 
 
    ― Así que soy guapo… 
 
    ― Cállate –mascullé, poniéndome colorada de nuevo.  
 
    Miré por la ventanilla para que no pudiese verme la cara. Escuché cómo sofocaba la risa y eso hizo que me avergonzara aún más.  
 
    ― Bueno, supongo que yo puedo decir de ti lo mismo esta tarde. El negro te sienta muy bien. Mucho mejor que el uniforme. 
 
    Le miré a ver si me estaba tomando el pelo, pero tenía la vista fija en la carretera y no parecía haber signos de mofa en su expresión. 
 
    ― Gracias –murmuré ruborizándome aún más, si es que eso era posible. 
 
    Pasamos otro par de minutos callados. Él estaba concentrado en la conducción, como debía ser, y yo iba mirando el paisaje buscando algún tema para romper el silencio.  
 
    ― Al final sí que quedaban entradas –comentó–. Las tenemos que recoger en la taquilla del local. 
 
    ― Muy bien –respondí.  
 
    ― ¿Podrías darle al play? –preguntó–. Me gusta conducir con música. 
 
    Obedecí. Tenía puesto el CD del grupo al que íbamos a ver.  
 
    ― ¿Qué te apetece hacer después del concierto? –preguntó. 
 
    ― ¿Es que no vamos a volver al colegio cuando acabe? –repuse extrañada. 
 
    ― Bueno, no era mi idea, pero si quieres… 
 
    ― No, está bien. –Me encogí de hombros–. ¿Qué te apetece hacer a ti?  
 
    ― No sé, me da igual. Lo que tú quieras. 
 
    ― No conozco mucho Madrid –reconocí. 
 
    ― Entonces te voy a llevar a un par de locales que creo que te van a gustar.  
 
    ― Vale –acepté. 
 
    El resto del viaje lo pasamos hablando sobre nuestras canciones favoritas del grupo en cuestión y apostando sobre cuáles podrían tocar.  
 
    Aparcamos el coche cerca de la sala del concierto. Cruzamos el río Manzanares por el Puente de Segovia y bajamos la calle para recoger las entradas en la taquilla. Prácticamente, me gasté casi todo el dinero que tenía para pasar el resto del mes, pero estaba segura de que merecería la pena. 
 
    ― Sí que hay gente, ¿no? –comenté cuando nos pusimos al final de una fila larguísima de personas. 
 
    ― Eso parece. Y eso que hemos venido con un montón de tiempo de sobra. 
 
    ― ¿A qué hora empieza? –pregunté. 
 
    ― La apertura de puertas es a las ocho –dijo comprobando el horario en la entrada–. Los teloneros empezarán a las nueve y Nightwish a las diez.  
 
    Miré el reloj. Eran las seis y media de la tarde. Nos quedaba hora y media por delante antes de que la fila comenzara a avanzar. Más luego dos horas antes de que empezara a tocar el grupo. ¡Qué horror! 
 
    Poco a poco la fila de gente se fue haciendo más y más larga. El local debía ser muy grande para poder albergar a tanta gente. Mientras esperábamos, vendedores ambulantes nos ofrecieron la posibilidad de comprar camisetas no oficiales, y mucho más baratas, del grupo. Hubo uno que nos hizo especial gracia porque estaba totalmente entusiasmado con las camisetas que tenían el tour por detrás. Iba enseñando los distintos modelos de camisetas disponibles y luego se emocionaba al darle la vuelta para enseñar que, además, llevaba el tour en la espalda. No le compramos nada, pero me pareció un personaje muy simpático. 
 
    ― Pensé que te pondrías la camiseta del grupo –comenté. 
 
    ― Quería estar presentable para conocer a tu abuela –contestó–. Y, además, si luego vamos a salir de fiesta por ahí me gusta ir arreglado. 
 
    Para matar el tiempo de espera, Ezequiel y yo estuvimos escuchando música con su móvil. Me sorprendió gratamente que tuviéramos gustos musicales tan parecidos. Hablamos también de las clases y de cosas sin importancia sobre el colegio. 
 
    Eran cerca de las siete y media cuando Ezequiel me dijo que iba a ir a comprar algo de comer a una tienda que había en la acera de enfrente. 
 
    ― El concierto va a acabar seguramente tarde y no sé si luego podremos ir a cenar a algún sitio –argumentó. 
 
    Volvió con dos bocadillos de jamón, una bolsa de patatas fritas y dos botellas de agua.  
 
    ― ¿Cuánto te debo? –pregunté, echando mano al bolso para pagarle mi parte. 
 
    ― Nada –respondió–. Yo te invito. 
 
    ― De eso nada –objeté–. No me has dejado que te pague parte de la gasolina y ahora no te voy a dejar que pagues también tú solo esto. 
 
    ― ¡Qué más da! –exclamó mientas yo negaba con la cabeza–. Pero si te vas a quedar más tranquila luego nos pedimos algo de beber a medias dentro, ¿vale? 
 
    ― No –refuté–. En todo caso te invito yo a algo. 
 
    ― Vale, de acuerdo –cedió poniendo los ojos en blanco–. Anda que no eres cabezota, ¿eh? 
 
    ― No lo sabes tú bien –respondí feliz por mi victoria. 
 
    Se rio tendiéndome uno de los bocatas. 
 
    ― Que aproveche –dijo. 
 
    ― Gracias. Igualmente.  
 
    No tenía mucha hambre, pero sabía que si no me lo comía ahora a saber si podría cenar luego. Nos comimos la bolsa de patatas mientras la cola comenzaba a avanzar poco a poco, pero sin pausa. Después de tanto tiempo de pie sin movernos tenía las piernas un poco agarrotadas. 
 
    Me empecé a poner nerviosa según nos íbamos acercando a la entrada. En el reverso de la entrada ponía que se prohibía la entrada a menores de dieciocho años y no me terminaba de fiar que pudiera entrar a pesar de que Ezequiel dijera que conocía al dueño de la sala.  
 
    Había un grupo de chicas un poco más adelante de donde nos encontrábamos nosotros. Parecían mucho más mayores que yo y, sin embargo, las habían pedido el carné. 
 
    ― ¿Ezequiel? –preguntó con alegría uno de los dos seguratas. 
 
    ― ¡Hombre, Pepe! –exclamó cogiéndome de la mano, su mano estaba demasiado caliente como de costumbre, y saliendo de la fila para acercarnos a él–. ¡Cuánto tiempo sin verte! –saludó dándole la mano que tenía libre. 
 
    El tal Pepe era un hombre de unos treinta y muchos, enorme como un armario empotrado. De estatura sería más o menos como Ezequiel, pero dos veces más de tamaño. Parecía un culturista. Tenía el semblante serio a pesar de que se notaba que se alegraba mucho de ver a Ezequiel. 
 
    ― Ya sabía yo que tú no te perderías un concierto como éste –respondió Pepe. 
 
    ― Por supuesto que no –contestó Ezequiel–. Ya sabes que no me gusta perderme lo bueno. Y dime, ¿cómo te va? 
 
    ― Bueno, ya sabes –dijo encogiéndose de hombros–. ¿Tú qué tal estás? 
 
    ― Pues muy bien. He vuelto a estudiar. 
 
    ― Los estudios son importantes, siempre te lo he dicho. 
 
    Ezequiel asintió sonriendo. Entonces Pepe se fijó en mí. Le sostuve la mirada sin problema, hasta que él tuvo que apartar sus ojos de los míos. Esperé resignada a que me pidiera el carné y me dijera que no podía pasar. 
 
    ― Cada vez te buscas las novias más guapas, ¿eh? –comentó Pepe, fijándose en nuestras manos entrelazadas. 
 
    Me puse colorada de forma instantánea e intenté soltarme de la mano de Ezequiel, pero él se limitó a cogérmela con más fuerza. 
 
    ― Claro –respondió Ezequiel. 
 
    Enarqué las cejas, pasmada. 
 
    ― Es que las feas no me gustan –añadió, mirándome de forma significativa para que le siguiera el juego. 
 
    Intenté controlar mi semblante ya que Pepe me estaba mirando otra vez, y como no supe qué decir me limité a sonreír con timidez. 
 
    ― Bueno, pues pasadlo bien –se despidió Pepe. 
 
    Ezequiel hizo un gesto de despedida y tiró de mí hacia la puerta de entrada. Según la traspasamos, y perdimos de vista a su amigo el puerta, me soltó la mano. 
 
    ― ¿Te dije que ibas a entrar o no? –preguntó, triunfante. 
 
    ― ¿Por qué no le has dicho que somos solo amigos? –pregunté, un poco molesta. 
 
    ― No te hubiese dejado entrar de otra forma –respondió, extrañado de mi reacción. 
 
    ― No me gusta fingir algo que no soy.  
 
    Aunque, por ironías de la vida, me la pasaba fingiendo que no era lo que soy. 
 
    ― Venga, va. No te enfades –dijo–. Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar. 
 
    En ese preciso instante llegamos a las escaleras que bajaban a la pista y desde la que se podía admirar todo el local. Había una barra justo en el centro y otras dos en los laterales que estaban decoradas con palmeras. Se notaba que, aparte de ser una sala de conciertos, los fines de semana también era una discoteca. Al fondo se veía el escenario y a algunos técnicos terminando de montar una batería. En la parte izquierda del pie de la escalera habían montado un puesto donde vendían camisetas, sudaderas y demás merchandising oficial del grupo. Me pregunté si las camisetas tendrían el tour por detrás y si la chica que estaba detrás del mostrador las vendería con tanto entusiasmo como el que habíamos visto mientras hacíamos cola. Por la cara de aburrimiento que tenía llegué a la conclusión de que probablemente no. 
 
    El aforo estaba ya medio lleno así que bajamos las escaleras y nos dirigimos a la barra del centro para poder coger un buen sitio. 
 
    No llevábamos esperando ni media hora cuando las luces se apagaron y salieron a tocar los teloneros. No los había escuchado en mi vida y por lo que me dijo Ezequiel, él tampoco, pero resultó ser una buena banda porque la gente les pidió que hicieran un bis antes de irse. Si hubiese sido por el público hubiesen estado un buen rato más.  
 
    Como habíamos acabado un tanto acalorados con los teloneros invité a Ezequiel a tomar algo, a pesar de sus protestas de que no hacía falta. Al final le convencí, o se rindió para no escucharme más, y le dijo al camarero lo que quería y yo pagué.  
 
    ― ¿Me das un poco? –pregunté. Tenía la boca un poco seca. 
 
    ― Claro –respondió, pasándome el mini. 
 
    Le di un sorbo e hice una mueca de disgusto. Eso no era solo refresco. 
 
    ― ¿Qué lleva esto? –pregunté, devolviéndole vaso. 
 
    Empezó a reírse. 
 
    ― Es calimocho –respondió. 
 
    ― ¿Alcohol? –jadeé–. ¡Pero si tienes que conducir! ¿Cómo piensas que volvamos luego? 
 
    ― Tranquila –dijo, haciendo un gesto para que parase con la mano–. Para cuando nos vayamos habrán pasado las suficientes horas como para no dar positivo si me hicieran un control de alcoholemia. 
 
    ― ¡Me da igual! –protesté enfadada y empezando a hiperventilar–. Al beber estás poniendo en peligro mi vida. 
 
    ― ¿Qué dices? 
 
    ― ¿Qué pasa si tenemos un accidente con el coche?  
 
    ― Eso no va a pasar –intentó tranquilizarme–. Tengo muy buenos reflejos.  
 
    Sí, los tenía. Solo tenía que recordar el partido de tenis de la semana anterior. De todas formas, eso no me valía como excusa.  
 
    ― Además, mi cuerpo lo quema muy rápido –añadió. 
 
    Hice un mohín, aún poco convencida. Sus manos siempre estaban extraordinariamente calientes, como si padeciera de fiebre crónica, por lo que supuse que eso quemaría antes el alcohol de su sangre. 
 
    ― ¿Nadie te ha dicho que eres demasiado responsable para la edad que tienes? –bromeó, intentando que se me pasara el enfado. 
 
    Hice una mueca, exasperada. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en decirme lo mismo? 
 
    ― Ya en serio, Dafne –dijo, poniéndose serio–. Una cosa es que me tome una copa y otra es que me pille una borrachera. Yo no soy de los que beben tanto. Sé que tengo que conducir. Soy responsable. Y más sabiendo que no voy solo. 
 
    Sonreí al escucharle decir eso. 
 
    ― Entonces ni una copa más, ¿de acuerdo? –dije con un tono para que supiera que se me había pasado el agobio. 
 
    ― Lo prometo –dijo sonriendo–. Pero tú puedes tomarte todo lo que quieras. 
 
    ― No, déjalo. No quiero tener mañana resaca ni hacer esta noche el ridículo por ir alcoholizada. 
 
    Y es que yo no había probado una gota de alcohol en mi vida y no sabía cómo podía reaccionar si se me subía demasiado a la cabeza. No quería hacer el ridículo delante de él o peor, acabar vomitándole encima. Además, el calimocho no me había gustado demasiado. 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    ― Bueno, más para mí –rio, encogiéndose de hombros. 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados, pero no le dije nada porque en ese momento volvieron a apagar las luces y empezó el concierto. Estuvo simplemente genial. Bailamos, cantamos y saltamos. Nunca me lo había pasado tan bien ni me había reído tanto.  
 
    Cuando salimos de la sala era ya media noche. Montones de personas vestidas de negro se dispersaban por las distintas calles de alrededor. 
 
    ― ¿Adónde te apetecería ir? –preguntó Ezequiel cuando cruzamos la calle. 
 
    ― Sorpréndeme –respondí. 
 
    ― Te llevaría a un sitio del centro que está genial a tomar algo. Su sangría es famosa pero como sé que no me vas a dejar beber más por hoy... –dijo ante mi cara que se había puesto muy seria– pues tal vez en otra ocasión. 
 
    ― En otra ocasión –coincidí, contenta de que pensara en que saliéramos otro día. 
 
    ― Podemos ir al centro de todas formas –sugirió–. Conozco un local que creo que te va a gustar.  
 
    ― Como tú digas –acepté.  
 
    Yo no conocía ningún local en Madrid así que dónde él me llevase me parecería bien. 
 
    ― Además, el puerta también es amigo mío, así que te dejará pasar. Aunque tal vez tenga que volver a dejarle creer que eres mi chica –añadió, haciendo una mueca de disculpa. 
 
    ― De acuerdo –accedí, resignada. ¡Qué ganas tenía de cumplir los dieciocho!  
 
    Fuimos andando hasta el local. A Ezequiel le pareció buena idea lo de ir caminando, aunque estaba un poco lejos, pero nos vino bien para estirar las piernas. Las teníamos agarrotadas de estar tanto tiempo de pie. 
 
    Me alegré de habérmelo pensado mejor cuando decidí qué ponerme y haber elegido un calzado sin apenas tacón.  
 
    Después de que Ezequiel saludara al puerta entramos en el local. Era un sitio bastante grande. Reconocí algunas caras del concierto. Por lo visto, la mayoría habíamos decidido ir allí. 
 
    Nos acercamos a la barra a pedir algo. La cuesta de la calle Segovia nos había dejado un poco sedientos.  
 
    ― ¿Deseas algo más? –preguntó la camarera, poniéndole ojitos a Ezequiel mientras se retorcía juguetonamente un mechón de pelo en actitud ligona.  
 
    ― No, gracias –respondió Ezequiel, cogiendo las bebidas. 
 
    Por enésima vez desde que le conocía me pregunté si realmente no se daba cuenta del efecto que producía entre las mujeres. Todas sin distinción, excepto tal vez yo, caían rendidas a sus pies en cuanto le miraban a los ojos. Era algo desconcertante. 
 
    ― ¿Y dices que no tienes novia? –comenté. 
 
    ― Sabes que no, ¿por qué? –preguntó extrañado. 
 
    ― Pues será porque no quieres... 
 
    ― ¿De qué hablas? –Parecía aún más confuso. 
 
    ― ¿De verdad no te das cuenta? –pregunté, incrédula. 
 
    ― ¿De qué? –preguntó con precaución. 
 
    Se me quedó mirando con cautela, esperando a que yo dijera algo. Al principio no comprendí por qué me miraba de esa forma hasta que me di cuenta de que tal vez pensara que lo decía por mí.  
 
    ― ¿No has oído lo que te ha dicho la camarera?  
 
    ― Sí –respondió, no muy seguro de adónde quería llegar. 
 
    ― Había un doble sentido en lo de que si deseabas algo más. 
 
    ― ¿Tú crees? –preguntó, arrugando la frente. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ― No te ha preguntado si querías algo, sino si lo deseabas. Creo que está bastante implícito, ¿no? ¿Y no te das cuenta de cómo te miran todas las chicas del colegio? –insistí. 
 
    ― ¿Y cómo me miran, según tú? 
 
    ― Pues de forma distinta a los demás chicos –expliqué–. En cuanto te ven las tienes babeando por ti. Es como si las tuvieras hechizadas o algo así. 
 
    Tensó la mandíbula. No podría decirlo al cien por cien porque no había mucha luz, pero estaba casi segura de que se había puesto blanco y su semblante se tornó entre una mezcla de preocupación y culpabilidad. 
 
    ― Creo que eres un poco exagerada –dijo al cabo de un rato frunciendo el ceño.  
 
    ― No, no lo soy –repuse. 
 
    ― Yo creo que sí, pero en el caso de que fuese cierto... ¿eso te molesta? 
 
    ― ¿A qué viene eso? 
 
    ― Curiosidad –se limitó a responder, encogiéndose de hombros. 
 
    ― Pues no, no me molesta –respondí negando con la cabeza. 
 
    Para ser del todo sincera, no estaba segura si lo dije para convencerle a él o para convencerme a mí. Hasta ese momento ni si quiera me había planteado la posibilidad de que me molestase que él les gustase a todas. Ezequiel no me gustaba, o al menos eso creía. No, estaba segura de que no. No lo conocía suficiente como para que me llegase a gustar. Es cierto que nos pasábamos todo el día los dos juntos, que me encantaba hablar con él y que disfrutaba mucho de su compañía, pero de ahí a gustarme... Aunque por otro lado a mí nunca me había gustado nadie. ¿Y si me gustaba y no lo sabía? Me sentí un poco agobiada.  
 
    ― Es solo que nunca había conocido a nadie con ese poder de... seducción –añadí. 
 
    Se echó a reír, aunque yo no me uní en esta ocasión a su risa. No le encontraba la gracia. Estaba siendo totalmente sincera. 
 
    ― Aquí la única que tiene poder de seducción eres tú –dijo entre risas. 
 
    Eso me descolocó. ¿Yo? ¿Poder de seducción? ¿Yo? Enarqué una ceja incrédula. ¿Tanto le había afectado el calimocho? 
 
    ― No, en serio. Debo ser la envidia de todos los tíos del local. Desde que has entrado no te quitan el ojo de encima. 
 
    Miré a mi alrededor solo para poder demostrarle que no tenía razón, pero me sorprendió muchísimo comprobar que sí que la tenía. Pillé a un par de chicos con la mirada fija en mí. En cuanto se percataron de que les estaba mirando desviaron la mirada avergonzados. Miré a Ezequiel muerta de la vergüenza y él empezó a reírse otra vez. 
 
    ― Deja de reírte –mascullé mientras agachaba la cabeza hasta que la barbilla me tocó el esternón y me colocaba el pelo intentando tapar mi cara lo máximo posible para que nadie me mirase y viera que estaba como un tomate. 
 
    ― Estás más guapa cuando se te ve la cara –dijo colocándome el pelo detrás de la oreja, dejando al descubierto mis mejillas coloradas. 
 
    Intenté ignorarle y le di un sorbo a mi bebida, que aún no había probado. Sabía bien. Parecía zumo de piña, pero con algo más que no lograba detectar, aunque olía a coco. 
 
    ― ¿Qué es? –pregunté a Ezequiel. 
 
    ― Malibú con piña –respondió-. Tiene poca graduación y le he dicho a la camarera que echase muy poco Malibú. Prácticamente es todo zumo. ¿No te gusta? 
 
    ― Está muy bueno –reconocí. 
 
    ― Me alegro –dijo con una sonrisa–. No es por echarme yo mismo a los leones, pero... ¿no te importa que lleve algo de alcohol? 
 
    Lo medité unos instantes. La verdad es que estaba buenísimo y si era tan suave no tenía por qué afectarme más allá de ir un poco contentilla. Por un lado, no era yo la que luego tendría que conducir y por otro, bueno, a lo mejor iba siendo hora de que empezara a soltarme un poco la melena. 
 
    ― Me importaría en el caso de que pensara que estás intentando emborracharme –bromeé. 
 
    ― ¿Qué te hace pensar que no lo estoy intentando? –preguntó enarcando una ceja, totalmente serio. 
 
    Le miré a los ojos para descubrir si estaba también bromeando. Pero una vez más no logré descifrar nada.  
 
    ― ¿Y por qué querrías emborracharme? 
 
    ― ¡Ah!, ya sabes. Para tenerlo más fácil para ligar contigo y todo eso –bromeó–. Aunque creo que, ya que según tú soy un seductor... creo que lo tendría bastante fácil. 
 
    ― ¿Ah sí? 
 
    ― Es evidente, ¿no? –respondió con una sonrisa torcida–. Soy guapo. Hasta tu abuela me lo ha dicho. 
 
    Enrojecí instantáneamente y volví a tener la sensación de tierra trágame de por la tarde. Todavía no me podía creer que la abuela hubiese sido capaz de hacer algo así. 
 
    ― Cállate –mascullé. 
 
    Se llevó el vaso a los labios y dio un buen trago de su bebida mientras intentaba no reírse. 
 
    ― ¿Qué estás bebiendo tú? –pregunté suspicaz con los ojos entrecerrados. 
 
    ― Solo es coca-cola. 
 
    ― ¿Puedo? 
 
    ― ¿No te fías de mí? –preguntó, haciéndose el ofendido. 
 
    ― No –respondí, tomándole el pelo.  
 
    Antes de que protestara le quité el vaso y le di un sorbo. Efectivamente, era solo refresco así que se lo devolví contenta de que estuviese manteniendo su promesa de no beber más durante esa noche. 
 
    ― Supongo que en el fondo harías bien en no hacerlo –murmuró para sí mismo.  
 
    No estaba muy segura de haberle entendido bien por lo que no dije nada y le di otro sorbo a mi bebida. 
 
    ― ¿Qué estas mirando? –pregunté molesta, frunciendo el cejo. 
 
    Ezequiel llevaba un rato sin quitarme ojo de encima y su mirada iba enfocada a mi escote. 
 
    ― Tu colgante –respondió. 
 
    ― ¡Ah! –exclamé, aliviada de que no fuera un pervertido y estuviese mirando lo que no debía. 
 
    ― No me gusta –dijo arrugando la frente sin apartar la mirada de él. 
 
    ― ¿Por qué no?  
 
    Elevó su mirada hasta mis ojos y frunció los labios.  
 
    ― No es un colgante muy común –dijo. 
 
    ― El anj lo lleva mucha gente –repuse. Aunque tenía más razón de la que nunca imaginaría en que no era común. 
 
    ― Sí, pero no muchos llevan el tetragramatón grabado. 
 
    Me sorprendió mucho que conociera ese término. Aunque, por otra parte, me había contado que le gustaba leer sobre cosas esotéricas. Lo habría aprendido de ahí. 
 
    Eran casi las cuatro de la mañana cuando nos fuimos del local. Me puse la chaqueta que me había llevado y me crucé de brazos aun sintiendo frío. 
 
    ― ¿Estás bien? –preguntó Ezequiel al cabo de un rato. 
 
    ― Sí –dije mientras me castañeteaban los dientes y un escalofrío recorría mi espalda. 
 
    ― ¡Pero si estas tiritando! –exclamó con mirada evaluadora–. Anda, ven aquí. 
 
    Me arrimó hacia él y me paso un brazo por los hombros. Él estaba calentito, como siempre, y eso me reconfortó. Pasó sus manos por mis brazos repetidas veces para que se me calentaran con la fricción. Otro escalofrío recorrió mi espalda, pero distinto al anterior. Éste era por tenerle tan cerca. 
 
    Seguimos caminando abrazados hasta el coche.  
 
      
 
    

  

 
  
   Pérdida 
 
    El lunes por la mañana aún me sentía como si me hubiese pasado un camión por encima. Me había pasado la mayor parte del domingo en la cama, asique no logré dormirme hasta las tantas de la madrugada y me costó horrores levantarme. Tuve el tiempo justo para vestirme y recogerme el pelo en una coleta. No tenía tiempo de arreglármelo. 
 
    Ezequiel se dio cuenta de mi cara de zombi cuando me senté a su lado para desayunar.  
 
    ― ¿Te encuentras bien? –preguntó, preocupado–. No tienes muy buena cara. 
 
    ― Aún me estoy recuperando del sábado –respondí, reprimiendo un bostezo. 
 
    ― No estás muy acostumbrada a trasnochar, ¿eh? –dijo, intentando sofocar la risa. A él se le veía fresco como una lechuga. 
 
    ― Sí lo estoy –me defendí–. Suelo quedarme hasta tarde leyendo. 
 
    ― Eso es una juerga y no lo del sábado –comentó con los ojos en blanco. 
 
    ― Pues también es divertido. 
 
    ― Fijo –asintió sin abandonar el sarcasmo. 
 
    Me dieron ganas de sacarle la lengua, pero me pareció un gesto demasiado infantil. 
 
    Por la tarde dejé a Ezequiel en la biblioteca enfrascado en terminar sus mapas físicos de Europa y Asia que teníamos que hacer para Geografía y me fui a la parte más apartada del patio a meditar.  
 
    Me gustaba meditar. Me otorgaba tranquilidad y se suponía que me ayudaba a ejercitar mi autocontrol, aunque todavía no había dado ningún fruto en ese aspecto. Los resultados no eran tan buenos como cuando iba al bosque puesto que no podía situarme en un lugar con energía neutral.  Había gente alrededor y corría el peligro de que me pegaran un balonazo en la cara, pero era lo único que podía hacer en ese momento. No era buena idea el escaparme a plena luz del día. 
 
    Dejé la mochila en el suelo, apoyada en un árbol y me senté bajo su sombra con las piernas cruzadas y la espalda recta adoptando la postura del loto. Inspiré y expiré lentamente para ir relajándome y poniendo la mente en blanco poco a poco.  
 
    ― ¿Qué haces?  
 
    La voz de Ezequiel me sobresaltó. Había conseguido relajarme más de lo que habría creído posible para estar en el patio. Pestañeé un par de veces para acostumbrarme de nuevo a la luz y ver como las hojas del árbol que tenía a su espalda caían como una lluvia. El relax que había conseguido se esfumó rápidamente para dar paso a un estado de alarma total y ojos de espanto que intenté disimular todo lo que pude.  
 
    ― ¿Qué pasa? –preguntó dándose la vuelta mirando en la dirección en que yo tenía fija la vista.  
 
    Tragué con dificultad. Afortunadamente las hojas ya habían terminado de caer. 
 
    ― Nada –contesté rápidamente intentando parecer despreocupada. Fracasé estrepitosamente. 
 
    Ezequiel volvió a mirar hacia atrás suspicaz. 
 
    ― ¿Qué haces ahí sentada? 
 
    ― Meditar. 
 
    ― ¿Meditar? –repitió con incredulidad. 
 
    ― Sí, me ayuda a relajarme. 
 
    Volví a cerrar los ojos y a ponerme en la postura adecuada para empezar de nuevo con la relajación. 
 
    ― ¿Te importa si me siento aquí? -preguntó dubitativo. 
 
    Hice un gesto con la mano invitándole a que se sentara a mi lado. Respiré hondo un par de veces e intenté poner de nuevo la mente en blanco, pero no funcionó. El aroma de Ezequiel se metía por mi nariz y me impedía concentrarme en la meditación. Le miré de soslayo a ver qué hacía. Estaba con la espalda apoyada en el árbol y una pierna flexionada sobre la que apoyaba un cómic que leía con interés. 
 
    ― ¿Qué lees? –pregunté con curiosidad. 
 
    Me pasó el libro. Lo ojeé por encima y descubrí que no se trataba de un cómic sino más bien de un libro de ilustraciones que contaba una historia. Contemplé los dibujos con admiración. Eran tan buenos que parecían fotografías. Me llamó la atención una en concreto. Era un dibujo muy oscuro, muy gótico, y precioso. Se veía a una mujer de piel muy clara sobre un fondo negro salpicado de morado oscuro. Su pelo era muy largo, también de color azabache con reflejos morados como los del fondo. Vestía un vestido negro, como de encaje, con un pronunciado cuello de pico y un rosario a modo de collar. De la espalda le salían alas, semejantes a las de los ángeles, pero no eran blancas sino negras. La retratada tenía el semblante triste y preocupado, y lloraba. Tan solo era un dibujo y, sin embargo, te hacía sentir toda la tristeza de la chica. 
 
    ― Se parece un poco a ti –comentó Ezequiel, mirando por encima de mi hombro. 
 
    Pasé mis dedos lentamente por el dibujo fijándome en sus rasgos. Verdaderamente teníamos cierto parecido. 
 
    ― Pero tú eres más alegre –añadió. 
 
    Esbocé una media sonrisa y le devolví el libro. 
 
    A la hora de la cena nos sentamos en la misma mesa que Luna y sus amigas.  
 
    ― ¡Hola, Dafne! –saludó Luna. 
 
    ― Hola –respondí, dejando mi bandeja en la mesa y retirando la silla para sentarme a su lado.  
 
    ― ¿Esta es tu hermana? –preguntó Ezequiel con interés. 
 
    ― Sí, ella es Luna –respondí–. Luna, él es Ezequiel. 
 
    ― Mucho gusto –dijo Ezequiel, muy educadamente. No sé por qué, pero me dio la sensación de que se había puesto algo nervioso. 
 
    ― Igualmente –respondió Luna, un poco perpleja por su caballerosidad. Me miró con una mirada elocuente y luego centró su atención en sus amigas. 
 
    Intenté entablar conversación con Ezequiel durante la cena, pero no hubo forma. Me respondía con monosílabos y no me prestaba ninguna atención.  
 
    ― ¿Se puede saber qué te pasa? –le pregunté, enfadada. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Que qué te pasa. Te estoy hablando y pasas de mí. 
 
    ― Perdona –se disculpó, aunque parecía seguir con la mente en otra parte. 
 
    Puse los ojos en blanco y me di por vencida. Pinché con furia el filete con el tenedor.  
 
    ― La abuela tenía razón –me susurró Luna al oído. 
 
    ― ¿En qué? 
 
    ― Es guapo. 
 
    ― ¿Quién? –pregunté bajando la voz. Aunque me temía la respuesta. 
 
    ― Tu… amigo –respondió Luna con una risita. 
 
    Me giré para echar una ojeada rápida a Ezequiel, que seguía comiendo aparentemente ajeno a todo. Recé para que fuese así y no hubiese escuchado el comentario de mi hermana. Aunque me dio la impresión de que tenía las mejillas algo más sonrosadas. 
 
    ― ¿Desde cuándo la abuela y tú cotilleáis sobre mí? –susurré indignada. 
 
    ― Desde que sales con él –respondió, encogiéndose de hombros. Me quedé perpleja. Iba a tener que tener unas cuantas palabritas con la abuela por ser tan cotilla y dar por sentado que un chico y una chica no pueden salir siendo solo amigos–. Aunque podías habérmelo dicho –añadió, haciendo un mohín–, he tenido que enterarme por la abuela.  
 
    ― Ezequiel y yo no… –No pude terminar la frase que desmentía que la relación que había entre Ezequiel y yo fuera algo más que amistosa porque nos llamaron a Luna y a mí al despacho de la directora urgentemente por megafonía. 
 
    ― ¿Qué has hecho? –nos preguntamos Luna y yo a la vez con enojo. 
 
    ― ¡Nada! –exclamamos ambas ofendidas. 
 
    ― ¿Entonces para qué nos llaman? –preguntó Luna. 
 
    Tardé en encontrar la respuesta en menos de lo que tarda el corazón en dar un latido. Sentí como si algo me oprimiera el pecho y me dejase sin respiración. 
 
    ― La abuela –susurré entrecortadamente. 
 
    Luna abrió mucho los ojos y comenzó a hiperventilar. 
 
    Miré a Ezequiel que me miraba a su vez con cara seria y la mandíbula apretada. 
 
    ― Vamos –dije, cogiendo a Luna por el codo para que se levantara.  
 
    Luna se dejó llevar mientras me miraba aterrada. Sin embargo, yo no podía derrumbarme. Era la hermana mayor. Tenía que ser fuerte. 
 
    ― Os acompaño –dijo Ezequiel. 
 
    ― Nosotras también –dijo Gema. 
 
    Salimos del comedor a toda prisa y subimos las escaleras para enfilar el pasillo en el que se encontraba el despacho de la directora. Llamé a la puerta con los nudillos dos veces.  
 
    ― Adelante –se escuchó decir desde dentro. 
 
    ― Os esperamos aquí –dijo Ezequiel. 
 
    Asentí y entramos. 
 
    Sor Concha, una religiosa mayor y de carácter severo, se encontraba sentada detrás de su escritorio con el semblante grave, signo de que algo no iba bien. Nos indicó con un gesto de la mano que nos sentáramos. 
 
    Miré a Luna. Parecía que había dejado de hiperventilar, aunque su cara dejaba ver su ansiedad. 
 
    ― ¿Qué ocurre? –pregunté entrecortadamente. 
 
    ― Sentaos –invitó. Nosotras obedecimos–. Acaban de llamar del hospital. Vuestra abuela ha sufrido un infarto.  
 
    ― ¿Qué? –jadeó Luna. 
 
    Noté cómo la sangre huía de mi rostro y me daba un vuelco el corazón, que al instante comenzó a latir tan fuerte que podía sentirlo. Escuchaba a Luna preguntarle acongojada a sor Concha cuál era el estado de la abuela y a ésta contestarle que grave. Sin embargo, sus voces eran como un murmullo lejano a pesar de tenerlas justo a mi lado. Quise preguntar también dónde estaba la abuela, pero no era capaz de articular sonido alguno. Era como si estuviera petrificada.  
 
    Mi mirada estaba en la dirección en la que se encontraba mi hermana. La veía moverse nerviosa y preocupada y acribillar a preguntas a sor Concha, aunque no la veía realmente. Me sobrepuse como pude recordándome a mí misma que tenía que ser fuerte por Luna.  
 
    ― Nos vamos al hospital –dije con aplomo, levantándome de la silla. 
 
    ― Llamaré a un taxi.  
 
    Asentí. Salí del despacho detrás de Sor Concha. Vi a Ezequiel que estaba apoyado en la pared de enfrente junto a las amigas de Luna. Se acercó a nosotras rápidamente. 
 
    ― Ha sufrido un infarto –dije de forma mecánica.  
 
    Hizo amago de decir algo, pero, en lugar de eso, me cogió de los hombros atrayéndome hacia él y me abrazó. Su calor corporal me reconfortó, pero también derrumbó mis barreras. Escondí la cabeza en su pecho y me eché a llorar. 
 
    ― Os llevo al hospital –dijo, separándome de él. 
 
    ― Sor Concha ha ido a llamar a un taxi –dije entre sollozos, secándome las mejillas con la manga del jersey. 
 
    ― Tardaremos menos si os llevo yo. Además, no pienso dejarte sola. Subid a por vuestras cazadoras, yo iré a por las llaves del coche.  
 
    ― Gracias –dijo Luna con la voz quebrada. Sus amigas la abrazaban también. 
 
    Ezequiel asintió y curvó los labios en una sonrisa. 
 
    ― Ve a buscar a sor Concha y dile que Ezequiel nos lleva –dije, dominando como pude las lágrimas que luchaban por derramarse de nuevo de mis ojos–. Yo iré a buscar nuestras chaquetas. 
 
    ― Vale. 
 
    Ezequiel y yo subimos las escaleras a la carrera. Entré en mi habitación y cogí las dos primeras cazadoras que vi y la cartera. Ni siquiera me di cuenta de si había alguien más en mi habitación.  
 
    Ezequiel ya me esperaba al pie de las escaleras.  
 
    ― Gracias –dije cuando llegué a su altura–. Significa mucho para mí. 
 
    Me respondió con otro abrazo y me dio un beso fugaz en la frente antes de separarse de mí demasiado pronto. Le seguí escaleras abajo. Luna y Sor Concha nos esperaban al lado de la puerta de entrada. Sor Concha intentaba consolar a Luna dándole unas palmaditas en el brazo. 
 
    ― No sé si es buena idea que conduzcas, Ezequiel –dijo sor Concha–. El taxi no tardará en llegar. Y eres un alumno, no puedes salir del colegio. 
 
    ― Y ellas no pueden esperar –replicó, tajante. 
 
    ― Pero… -intentó rebatir. 
 
    ― Mire, iré con ellas de todas formas, así que… ¿Qué más da? 
 
    Le tendí a Luna una de las cazadoras y salimos los cuatro al aire frío de la noche en dirección al aparcamiento. 
 
    El trayecto hasta el hospital se realizó en un silencio sepulcral y en menos tiempo del que hubiese creído posible. Me había obligado a mirar el paisaje o la carretera para no pensar y venirme abajo. 
 
    Ezequiel nos dejó en la puerta de urgencias y luego se fue en busca de aparcamiento. Luna y yo llegamos a la carrera hasta el mostrador, seguidas por Sor Concha. 
 
    ― Hola –saludó la mujer que se encontraba tras él–. ¿En qué os puedo ayudar? 
 
    ― Han ingresado a nuestra abuela hace unas horas por un infarto. 
 
    ― ¿Cómo se llama? 
 
    ― Adalia García Orgaz –respondí. 
 
    La mujer tecleó el nombre en el ordenador. 
 
    ― Tendréis que esperar en la sala de espera hasta que salga el médico a hablar con vosotras. 
 
    ― Pero ¿está bien? –preguntó Luna. 
 
    ― No lo sé –respondió la mujer haciendo una mueca de disculpa–. Tendréis que esperar a que salga el médico. ¿Tenéis algún familiar mayor al que pueda avisar? 
 
    ― No –respondí. 
 
    La única familia que teníamos era la abuela. Mis padres eran hijos únicos y la hermana de la abuela no había tenido hijos porque había muerto muy joven. Creí recordar que la abuela había mencionado en alguna ocasión que tenía una prima que vivía en Toledo y que hacía muchos años se había mudado a Alemania, pero nosotras no la habíamos visto nunca. Estábamos solas.  
 
    Nos dejamos caer en una de las sillas de la sala de espera. Sor Concha se sentó a nuestro lado y Ezequiel no tardó mucho en llegar.  
 
    ― ¿Cómo está? –preguntó. 
 
    ― Tenemos que esperar a que salga el médico –respondió Luna. 
 
    No sé cuánto tiempo estuvimos esperando, pero se me hizo eterno y agónico. Necesitaba saber cómo estaba la abuela. Luna paseaba arriba y abajo por la habitación. Estaba tan nerviosa que no era capaz de estarse quieta.  
 
    ― ¿Familiares de Adalia García? –preguntó una médico joven. 
 
    ― Sí, nosotras –respondió Luna.  
 
    Me levanté de un salto y me acerqué a la doctora. 
 
    ― ¿Cómo está? –pregunté ansiosa. 
 
    ― De momento se encuentra estable –respondió, seria–, pero esta grave. La hemos tenido que operar de urgencia y ahora se encuentra descansado en la UCI.  
 
    ― ¿Se va a poner bien? –preguntó Luna, con lágrimas en los ojos. 
 
    ― Es pronto para decirlo –respondió la doctora–. Como os he dicho, la hemos estabilizado y la operación ha salido bien, pero al ser tan mayor su corazón está muy débil. Las próximas cuarenta y ocho horas son muy importantes. Tendremos que esperar a ver cómo evoluciona. 
 
    ― ¿Podemos verla? –pregunté con voz quebrada. 
 
    ― Podéis pasar un momento a verla. Pero debéis dejarla que descanse. No es horario de visitas. 
 
    ― De acuerdo –respondí. 
 
    ― Venid conmigo –dijo. 
 
    La seguimos a través de unos cuantos pasillos y entramos en la UCI. Me dio un vuelco el corazón cuando vi a la abuela tumbada en la cama tan pálida y conectada a un montón de cables y monitores que reproducían los latidos de su corazón. 
 
    ― Podéis estar cinco minutos, luego marcharos a casa. Es muy tarde y no podéis hacer nada aquí. 
 
    ― No vamos a ir a ninguna parte –repuse tajantemente. 
 
    La doctora se achantó ante la fuerza de mi mirada y solo dijo: 
 
    ― Esperaré fuera. 
 
    Escuché cómo la puerta se cerraba y luego me acerqué a la abuela. Tomé una de sus manos entre las mías. La tenía un poco fría, por lo que se la metí debajo de la sábana y la arropé hasta el cuello.  
 
    ― Se va a poner bien, ¿verdad? –preguntó Luna, anhelante. 
 
    ― Eso espero –suspiré–. Eso espero. 
 
     
 
    Fue una noche muy larga. Insistí en que Ezequiel se llevara de vuelta al colegio a sor Concha y a Luna, pero mi hermana se negó en redondo y Ezequiel y sor Concha no estaban dispuestos a dejarnos allí solas. 
 
    Nos pasamos la noche sentados en la sala de espera. Sor Concha daba cabezadas en la silla. Me compadecí de ella, era una mujer demasiado mayor como para estar ahí. Nunca olvidaré lo bien que se portó con nosotras.  
 
    Era bien entrada la noche cuando Luna se quedó dormida con la cabeza apoyada en mi hombro, por lo que quedamos Ezequiel y yo despiertos. Permanecimos en silencio. Yo no tenía ganas de hablar y él se dio cuenta de ello. Sin embargo, su compañía me reconfortaba. Simplemente el hecho de que estuviese ahí, sentado a mi lado, y sosteniendo mi mano entre las suyas para darme fuerzas, acompañándome en mi dolor, me calmaba. Él era como un bálsamo para mi estado de ánimo.  
 
    A primera hora de la mañana la doctora volvió a entrar en la sala de espera. Alarmada, desperté a Luna sacudiéndole el hombro. 
 
    ― ¿Qué ha pasado? –pregunté, ansiosa. 
 
    ― Nada –respondió la doctora con voz tranquilizadora–. Solo he venido para informaros de que ha despertado y de que podéis pasar a verla. 
 
    ― ¡Genial! –exclamó Luna. 
 
    ― El estado de vuestra abuela sigue siendo crítico. Aunque podáis estar en la habitación un rato debéis dejarla descansar y procurad que no haga ningún esfuerzo, ¿de acuerdo? 
 
    ― No se preocupe –dije. 
 
    Luna y yo nos sonreímos y fuimos a la habitación de la abuela dejando a Ezequiel y sor Concha en la sala de espera. 
 
    La abuela se encontraba despierta cuando entramos despacio en la habitación. Seguía conectada a un montón de cosas y se la veía muy pálida, como si fuera un... Interrumpí mi pensamiento antes de que la palabra cadáver se formara en mi mente. No era un buen símil después de lo que acababa de ocurrir. 
 
    ― Hola, niñas –dijo la abuela con voz muy débil, estirando el brazo para que nos acercáramos a ella. 
 
    Luna se sentó a los pies de la cama dándole la mano a la abuela y yo permanecí de pie junto al cabecero. 
 
    ― ¿Cómo te sientes? –preguntó Luna. 
 
    ― Como si acabaran de operarme a corazón abierto –bromeó la abuela. 
 
    En otras circunstancias nos habríamos reído, pero la voz de la abuela, al igual que su aspecto, era tan frágil... 
 
    ― Me alegro de que estéis aquí –susurró. 
 
    ― No nos vamos a mover de tu lado –prometió Luna, intentando contener las lágrimas. 
 
    ― Ahora descansa, abuela –dije. 
 
    La abuela no tardó en quedarse dormida y aproveché para salir a decirle a Ezequiel y sor Concha que la abuela se encontraba todo lo bien que se podía esperar y que se volvieran al internado a descansar. 
 
    ― Iré a llevar a sor Concha, os traeré algo de ropa más cómoda para que os cambiéis y volveré –dijo Ezequiel. 
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de que seguíamos con el uniforme. 
 
    ― No hace falta. Quédate descansando. Ha sido una noche muy larga. 
 
    ― Tú tampoco has dormido. 
 
    ― Pero yo no tengo que conducir –repuse. 
 
    ― En un par de horas estaré aquí –insistió. 
 
    No tenía ganas de discutir así que le dije que hiciese lo que quisiera. Cuando se marcharon saqué de la máquina expendedora dos cafés y un par de bollos y me los llevé a la habitación. 
 
    Llamé a la puerta con la punta del pie puesto que tenía las manos ocupadas. Luna abrió y me cogió los bollos del regazo, los colocó en una mesa que había y yo dejé los cafés al lado. 
 
    ― Bébetelo antes de que se enfríe –dije. 
 
    ― Gracias –dijo Luna. 
 
    Desayunamos en silencio, con el único ruido del aparato que medía los latidos del corazón de la abuela. 
 
    Pasamos un par de horas tranquilas dormitando en las sillas hasta que la abuela se despertó. 
 
    ― Dafne –llamó con la voz aún más débil que antes. 
 
    ― Estoy aquí –dije, corriendo a su lado. 
 
    ― Dafne –volvió a llamarme. Su voz apenas era audible. 
 
    ― Estoy aquí, abuela –repetí, cogiéndole la mano para que además notara mi presencia. 
 
    ― Tenéis que saber... –dijo. Le costaba mucho esfuerzo hablar–. Tenéis... que saber...  
 
    ― No hables, abuela. Mantén las fuerzas. –Luna y yo intercambiamos una mirada de preocupación. 
 
    La abuela negó con la cabeza. Ni siquiera me miraba. Tenía la vista hacia el techo con la mirada desenfocada.  
 
    El aparato que medía sus latidos comenzó a pitar más fuerte que antes, como si tuviese taquicardia. 
 
    ― ¡Ve en busca de un médico! –grité a Luna, alarmada. 
 
    Luna no esperó a responder y salió corriendo. 
 
    ― La muerte... de vuestros... padres... –su voz apenas era un murmullo. Tuve que acercarme más a ella e intentar leerle los labios para entender algo. 
 
    ― ¿La muerte de mis padres? –pregunté sin entender. 
 
    ― No fue... –pronunciar cada sílaba le costaba un mundo–. No fue...  
 
    ― No hables, abuela. 
 
    Mi voz sonaba ahogada a causa de las lágrimas que corrían a raudales por mis mejillas. Algo en mi interior me decía que a la abuela se le iba escapando la vida poco a poco. 
 
    ― Accidente –consiguió decir, con un hilo de voz. 
 
    ― ¿Qué? –jadeé, abriendo mucho los ojos por la sorpresa–. ¿Cómo que no fue un accidente? Murieron en un accidente de coche, ¿no te acuerdas? 
 
    La abuela comenzó a respirar de forma irregular.  
 
    ― Les... mataron.... –articuló entre ahogos. 
 
    ― ¿Qué? ¿Cómo que les mataron? ¿Quién? 
 
    No podía dar crédito a lo que oía. Mis padres habían muerto en un accidente de tráfico. Eso es lo que nos había dicho la Guardia Civil.  
 
    ― Busca... –consiguió decir la abuela haciendo acopio de las últimas fuerzas que le quedaban. 
 
    ― ¿El qué? 
 
    Debería haberle insistido en que no hablase más, en que no gastase las escasas fuerzas que le quedaban hablando, pero sabía que la abuela se me iba. Y ella lo sabía también, por eso me estaba contando eso ahora. Llevaba tiempo delicada del corazón, pero ninguna de nosotras podía imaginar que fuese a sufrir un infarto, por eso no me había contado nada de la muerte de nuestros padres antes. No había sido necesario. Supuse que habría esperado a que fuésemos mayores, pero ella no podía esperar a que creciésemos más. Simplemente ya no tenía tiempo. Sabía que su última voluntad era que buscase algo que me revelara la verdad sobre la muerte de mis padres, pero ¿qué?, y ¿dónde? 
 
    ― ¿Qué tengo que buscar, abuela? –la apremié, desesperada. 
 
    Tras boquear un par de veces sin emitir sonido alguno consiguió decir Toledo. 
 
    ― ¿Toledo? –pregunté, confusa–. ¿Qué tengo que buscar en Toledo? –Noté como su mano se quedaba sin fuerza y el aparato emitía un único pitido continuo–. ¿Abuela? –pregunté aterrorizada–. ¡Abuela! 
 
    En ese momento entraron la doctora que había hablado con nosotras y otras dos personas más seguidas de Luna.  
 
    ― ¡Rápido! –gritó la doctora–. Ha entrado en parada. Preparad las palas. Vosotras –dijo, apartándome de la abuela–. Salid de aquí. 
 
    No fui capaz de moverme. Vi como rodeaban la cama de la abuela, la abrían la parte de arriba del pijama y cargaban las palas antes de que una enfermera nos sacara a Luna y a mí de la habitación. 
 
    Tenía la mente desordenada con palabras como <<Toledo>>, <<mis padres>>, <<muerte>>, <<asesinato>>, <<accidente>> y <<abuela>>. Sabía que había una conexión entre ellas, pero en ese momento no era capaz de encontrarla. Lo único que tenía sentido para mí en ese instante era el pitido continuo de la máquina a la que estaba conectado el corazón de la abuela. Ni si quiera me di cuenta de que estábamos en el pasillo hasta que Luna se abrazó a mí, llorando desconsoladamente. Sacudí la cabeza y pestañeé un par de veces para volver a la realidad y devolverle el abrazo. La rodeé los hombros con mis brazos y la acaricié el pelo mientras ella escondía la cara en mi hombro, mojándome el jersey. Sin embargo, yo era incapaz de seguir llorando.  
 
    No sé cuánto tiempo pasó. Tal vez fueron dos, cinco, diez o quizá veinte minutos hasta que la doctora salió de la habitación con cara seria y negando con la cabeza con aspecto abatido, dando a entender lo peor. 
 
    ― Lo siento –dijo la doctora–. Su corazón no ha resistido. Ha fallecido. 
 
    ― ¿Está segura? –pregunté como ausente. Era una pregunta totalmente estúpida, pero es que todo acababa de dejar de tener sentido para mí. Por muy idiota que pareciese, en ese momento necesitaba que me respondiera a algo que, por otra parte, era obvio. 
 
    La doctora asintió.  
 
    ― ¡No! –gritó Luna, desgarrada–. ¡No! ¡No! ¡Otra vez no! –se encaramó a la pared y comenzó a golpearla con los puños hasta que se dejó caer en el suelo y se quedó ahí con las piernas encogidas y llorando amargamente con la cabeza apoyada en la pared. 
 
    Escuché como algo se caía al suelo. Tal vez lo había causado yo, o tal vez Luna, o tal vez simplemente se le había caído a alguien. Lo ignoraba y tampoco recordaba cómo averiguarlo. Era incapaz de reaccionar. Estaba paralizada. Sentí que perdía la conciencia de mis miembros, que no sentía nada. Era como si ya no me encontrase dentro de mi cuerpo. Solo sentía el vacío. Me sentía vacía, como si la abuela se hubiese llevado mi alma con la suya. Miré por el hueco que quedaba abierto de la puerta hacia el interior de la habitación. Habían cubierto la cara a la abuela con la sábana. 
 
    Miré a Luna que parecía estar rompiéndose en pedazos cada vez más pequeños por momentos y entonces comprendí que ella era lo único que tenía. Lo único que me quedaba.  
 
    Me sentí mareada y tuve que apoyarme en la pared para no caerme.  
 
    Estábamos solas. Total y completamente solas. 
 
     
 
    En el funeral de la abuela hubo poca gente. Ezequiel, que no me había dejado sola desde que volvió al hospital y nos encontró a las dos en la sala de espera: a Luna medio acostada en una silla sin dejar de llorar, pero tranquila puesto que la habían administrado un ansiolítico, y yo sentada con la mirada perdida. Él se había encargado de llamar al colegio para comunicarles la trágica noticia y de hablar con los de la funeraria para organizar el entierro, ya que nos habíamos negado rotundamente a incinerarla.  
 
    También asistieron las amigas de Luna con sus padres, que muy amables nos dijeron que les avisáramos si necesitábamos algo. Luna fue la encargada de darles las gracias, porque yo no los conocía. Y, junto a ellos, algunas religiosas del colegio y un puñado de vecinos del pueblo. 
 
    Mi abuela no era católica, pero estuvimos de acuerdo en que un sacerdote dirigiera el funeral. Ya la honraríamos Luna y yo como era debido cuando fuese el momento.  
 
    La semana siguiente al funeral estaba confusa en mi mente. Según llegamos del cementerio me di una ducha muy larga y me metí en la cama. No me levanté al día siguiente, ni al otro, ni al otro. Luna había ido a verme todos los días. Me llevaba algo de comida que no probé. Recuerdo que me decía que tenía que sobreponerme y que no me podía pasar el resto de mi vida sin comer o acabaría enfermando y al final la dejaría sola también. Eso me hizo reaccionar a medias. Para su tranquilidad me comía lo que me llevaba. No quería dejarla sola y provocarla más sufrimiento. Sufrimiento que yo debería estar sintiendo y que, por alguna razón, no sentía. No sentía nada. Solo un enorme vacío.  
 
    Me pasaba los días metida en la cama. A ratos durmiendo, a ratos con la mirada perdida, a ratos soñando despierta que todo era una pesadilla y que pronto despertaría y nada habría ocurrido.  
 
    Había perdido la noción del tiempo, salvo que era consciente de si era de día o de noche por la luz que entraba por la ventana.  
 
    Llegó un momento en el que las religiosas se preocuparon y fueron a verme. Ellas nos habían dicho a Luna y a mí que podíamos faltar un par de días a clase para descansar, pero yo llevaba una semana sin salir de la cama más o menos. Me preguntaron algo, pero no las escuchaba. No me interesaba nada de lo que pudiesen decirme. Por lo que pude entender las pocas veces que sus palabras cobraban algún sentido para mí, estaban pensando en llevarme al médico o llamar a un psicólogo y no dejaban de repetir <<estado de shock>>. Acordaron llamar al médico al día siguiente si no había reaccionado para entonces. 
 
    Pero la solución a mi estado catatónico la tenía Ezequiel. No le había visto, o al menos no recordaba haberle visto, desde el funeral. Se coló en mi habitación entrada la noche y les pidió a Carlota y Claudia que se fueran a dormir a otra parte. No sé por qué accedieron o qué les dijo él para convencerlas, pero nos dejaron solos. 
 
    Se acercó sin hacer el menor ruido a mi cama. Estaba despierta, pero no abrí los ojos ni me giré para mirarle. Retiró un poco la sábana y se tumbó a mi lado.  
 
    ― Soy yo –susurró en mi oído. 
 
    Claro que era él. Eso ya lo sabía. ¿Quién si no él iba a hacerme una visita nocturna y lograr echar a mis compañeras de mi habitación sin la más mínima protesta? Pero, sobre todo, ¿quién más iba a estar ahí para consolarme si no él?  
 
    Me besó el pelo y me lo apartó de la cara dejando mi cuello al descubierto y acomodó su cabeza ahí. Por primera vez en una semana sentí algo: el calor de su piel en mi cuello. No era una emoción, sino algo físico, pero al menos volvía a sentir algo. Pasó un brazo por mi cintura y me arrimó más a él. 
 
    ― Estoy aquí. Todo va a ir bien, Dafne –susurró–. No estás sola. No voy a dejarte sola. 
 
    No, ya no estaba sola. Él estaba ahí conmigo, dándome su apoyo y su compañía. Por instinto busqué su mano y se la apreté fuerte. Había conseguido hacerme sentir segura y reaccionar. Percibí cómo volvía a tener conciencia de mi cuerpo, agarrotado por estar tanto tiempo sin moverme. Y cómo un agujero iba haciéndose cada vez más y más grande en mi pecho, oprimiéndolo y desgarrándolo con furia. Haciéndome pedazos por dentro. 
 
    Sollocé. 
 
    ― Llora –dijo Ezequiel, abrazándome con más fuerza–. Desahógate y luego sigue adelante. 
 
    Me di la vuelta y él se colocó boca arriba para que estuviera más cómoda. Apoyé mi cabeza en su hombro. Me rodeo la espalda con uno de sus brazos, atrayéndome hacia él y apoyando su mejilla en mi frente, besándomela de vez en cuando. Con la otra mano me acariciaba el pelo. Me aferré a su camiseta con una mano, retorciéndola entre mis dedos.  
 
    Y lloré. Lloré con impotencia, con rabia, con tristeza, con desolación, comprobando cómo iba desgarrándoseme el alma. Porque no era justo. Hacía dos años había perdido a mis padres, ninguna pena igualaba la de su muerte, y, por si fuera poco, ahora también había perdido a mi abuela. ¿Es que no había sido suficiente quedarnos huérfanas que ahora también perdíamos la única familia que nos quedaba? No era justo. 
 
    Lloré durante toda la noche hasta que mis ojos no fueron capaces de derramar una lágrima más. Se habían quedado secos. Me quedé en una especie de duermevela pues no fui capaz de dormir. Llevaba una semana durmiendo. No podía tener sueño. 
 
    Me sobresalté al escuchar la alarma del reloj despertador de Ezequiel y se cayeron un par de libros de la estantería. Afortunadamente, podía justificarse que estaban al borde y al final la fuerza de la gravedad los había hecho caer. Me senté en la cama intentando que el corazón me volviese a latir a un ritmo regular. ¡Maldito autocontrol! ¿Es que no iba a mejorar nunca? 
 
    ― ¿Cómo te sientes? –preguntó Ezequiel, intentando reprimir un bostezo. 
 
    Me giré un poco para verle. No parecía haberse dado cuenta de nada. Seguía en la misma postura en la que había estado toda la noche. No se había movido ni un centímetro. Tenía aspecto de estar muy cansado. No había dormido prácticamente en toda la noche por consolarme. Pobrecito. Le sonreí, o al menos lo intenté. Observé cómo se desperezaba.  
 
    ― Estoy... mejor –respondí con la voz un poco ronca. 
 
    No podía emplear la palabra bien, al menos todavía, pero me sentía mejor. Había reaccionado. Volvía a estar consciente y parte de la agonía se había ido con mis lágrimas durante la noche. Ya solo quedaba la pena y la añoranza. Claro que eso iba a estar instalado en mi corazón para siempre. Tendría que aprender a vivir con ello. 
 
    ― Me alegro. –Sonrió muy contento–. Pero no tienes muy buen aspecto –dijo, reprimiendo una risita. 
 
    No, no debía de tenerlo. Me pasé una mano por el pelo y lo noté alborotado y grasiento. 
 
    ― Tienes hora y media –continuó, incorporándose y consultando su reloj– para ducharte, peinarte, maquillar esos ojos rojos e hinchados, ponerte el uniforme y bajar a desayunar antes de la clase de Mate. 
 
    ¡Dios mío! Sí que tenía que estar horrible para que me recomendara una ducha y maquillarme. 
 
    ― No me apetece ir a clase –me quejé. 
 
    ― Ya has perdido una semana –replicó–. No voy a dejarte los apuntes de más días. 
 
    ― Jo, pero... 
 
    ― No seas quejica –replicó, levantándose de la cama–. Te veo en el comedor. –Me dio un beso en la mejilla. 
 
    ― Por cierto... –le llamé antes de que tocara el pomo de la puerta. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― Gracias. 
 
    Me dedicó una enorme sonrisa y salió de la habitación arrastrando los pies y bostezando. 
 
    

  

 
  
   Tutora legal 
 
    Cuando bajé a desayunar, Luna se puso muy contenta de verme. Su sonrisa no era como las de antes, llena de alegría, sino más bien de alivio. Le conté lo que Ezequiel había hecho por mí. Podría decirse que me había salvado del pozo de desesperación al que me había visto arrojada y del que no sabía salir. Le estaba profundamente agradecida. Nunca nadie había hecho algo así por mí: venir en plena noche, echar de sus camas a mis compañeras de habitación y pasarse la noche en vela consolándome. El aludido hizo como si no escuchara, ¡tan modesto él!, pero me pareció que no le quitaba los ojos de encima a Luna para ver su reacción.  
 
    ― Me alegro de que estés... despierta –confesó Luna compungida–. Tenía miedo de que te quedaras así. Nunca te había visto de esa forma. 
 
    ― Lo sé –respondí sintiéndome la peor hermana del mundo–. Gracias por ir a estar conmigo tantas veces durante esta semana y obligarme a comer. 
 
    ― La operación bikini no hace falta que la empieces hasta Semana Santa –bromeó. 
 
    Sonreí y puse mi mano encima de las suyas y percibí cómo se creaba un nuevo vínculo entre nosotras. Ahora solo nos teníamos la una a la otra, como muy bien había dicho Luna, así que nos correspondía cuidarnos. Seríamos el punto de apoyo inquebrantable de la otra. Además, ahora que no estaba la abuela para enseñarnos, Luna iba a tener que ayudarme a controlarme mejor y yo a explicarle unas cuantas cosas básicas que seguro habría olvidado.  
 
    Estaba sacando los libros para la primera clase de la mañana cuando Elena se acercó a mi mesa. 
 
    ― ¿Daf? 
 
    ― ¿Sí? –Casi sonreí. No recordaba su manía por abreviar. 
 
    Recordé mi primer año en el internado. Elena y yo compartíamos habitación y estábamos muy unidas. Ella solía llamarme Daf porque era más corto que decir Dafne y eso significaba que tenía algo importante que contarme y no había tiempo que perder.  
 
    ― Solo quería decirte que siento mucho lo de tu abuela –dijo con compasión–. Recuerdo lo unida que estabas a ella. 
 
    ― Gracias, Ele –respondí. 
 
    Yo solía llamarla a su vez Ele. No le hacía mucha gracia que la llamase así, pero no podía quejarse dado que ella hacía exactamente lo mismo. No volvimos a compartir cuarto y luego ella comenzó a salir con Jorge. Se pasaba el día con él o con sus amigos y, si no, estaba con las chicas con las que compartía habitación. Además, yo cambié radicalmente de estilo por aquella época, pasándome al lado oscuro, como decía Ezequiel; y, en consecuencia, a ser considerada como la rarita de la clase. Me encerré en mí misma y dejé de hablar con la gente, aunque tampoco es que hubiese hablado mucho con los demás antes. En definitiva, perdimos la amistad. 
 
    Nos quedamos mirándonos sin saber qué más decir durante unos segundos hasta que Elena se dio la vuelta sin decir nada más y volvió a su pupitre al lado del de su novio. 
 
    Al acabar la última clase, sor Concha nos estaba esperando a Luna y a mí en el pasillo. 
 
    ― Venid a mi despacho –dijo–. Hay algunos asuntos que tratar. 
 
    Miré a Luna, pero se limitó a encogerse de hombros dando a entender que tampoco tenía ni idea. 
 
    Seguimos intrigadas a sor Concha a su despacho, donde ya se encontraba una mujer que no conocía. Tendría unos cuarenta años, el pelo caoba recogido en un apretado moño y la mandíbula apretada. Vestía un traje chaqueta color canela y portaba un maletín, como los ejecutivos. Me pregunté a qué se dedicaría y por qué estaría ahí. 
 
    ― Buenas tardes –saludó la mujer con voz autoritaria, como si estuviese acostumbrada a dar órdenes y se le hubiese quedado ya el deje en la forma de hablar, y dándonos un apretón de manos demasiado fuerte. 
 
    ― Hola –dijo Luna con timidez. 
 
    ― Buenas tardes –respondí, recelosa. 
 
    No sabría decir por qué, pero esa mujer no me dio buena espina.  
 
    Sor Concha bordeó su escritorio y se sentó en su sillón. 
 
    ― Sentaos –dijo, poniéndose de repente seria. 
 
    Descolgué mi mochila del hombro y la dejé en el suelo. Me senté en la silla de en medio, frente a sor Concha, flanqueada por Luna a mi derecha y la misteriosa mujer a mi izquierda.  
 
    ― Dafne, Luna, os presento a doña Lucía Gómez. 
 
    La interpelada nos miró e inclinó la cabeza. Me limité a observarla sin moverme.  
 
    ― Trabaja para Asuntos Sociales y ha venido para hablar de vuestra situación –aclaró sor Concha. 
 
    ¿Asuntos Sociales? ¿Nuestra situación? No me gustaba nada como sonaba eso. 
 
    ― ¿Qué situación? –pregunté frunciendo el ceño. 
 
    ― Cuando vuestros padres murieron –dijo la señora Gómez abriendo su maletín y sacando unos papeles impresos– su abuela, Amalia García Orgaz... 
 
    Es costumbre en mi familia que nuestro apellido materno, en este caso Orgaz, se mantenga de generación en generación.  
 
    ― Adalia –corregí fríamente. 
 
    ― Ah, sí, perdón. Sí, Adalia García Orgaz –dijo consultando los papeles–. Como iba diciendo, ella se hizo cargo de vuestra custodia, pero a la vista de su fallecimiento y, como no tenéis más familiares, vais a necesitar un tutor legal. 
 
    Oh, vaya. Esa situación. 
 
    ― ¿Un tutor legal? –preguntó Luna sin comprender. 
 
    ― Sí –respondió la asistente social–, alguien que se haga cargo de vosotras hasta que cumpláis la mayoría de edad. 
 
    ― Sé la definición de tutor legal –replicó Luna por lo bajini. 
 
    Dediqué a mi hermana una mirada de advertencia para que se comportara. No había necesidad de ser maleducada. 
 
    ― Lo que mi hermana quiere decir es qué es lo que eso significa concretamente.  
 
    ― Lo normal en estos casos sería mandaros a un centro o con alguna familia de acogida. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta solo de pensarlo. Nadie iba a adoptar a dos adolescentes. Nos veríamos obligadas a permanecer en un centro de acogida. Por no añadir que nosotras no éramos unas adolescentes normales, íbamos con un pequeño gran extra que yo no sabía si iba a ser capaz de controlar teniendo unos padres encima de mí todo el tiempo.  
 
    ― ¡Ni de coña! –protestó Luna, cruzándose de brazos–. Yo no me voy de aquí. 
 
    ― ¿Nos separarían? –pregunté. 
 
    ― No es probable. 
 
    ― Pero no seguro –observé. 
 
    La asistente social se limitó a desviar la mirada, lo que confirmaba mis sospechas.  
 
    ― ¡Nadie va a separarnos porque no nos vamos a ninguna parte! –terció Luna. 
 
    ― ¿Habría alguna forma de quedarnos? –pregunté manteniendo la calma mejor que mi hermana. 
 
    ― Supongo que sí –contestó la señora Gómez tras unos momentos de reflexión-. Si la persona que asuma vuestra tutela quiere que estéis aquí. 
 
    ― ¿Tienen ya a alguien para ello?  
 
    Di un respingo. Había olvidado completamente que sor Concha seguía allí. El bote de bolígrafos que tenía al borde de su escritorio se volcó con un fuerte estruendo, desparramando los bolígrafos por la madera y cayendo algunos al suelo. Luna alargó la mano con unos reflejos excelentes, colocándola dónde hasta hacía un segundo había estado el bote. 
 
    ― Uy, perdón –se disculpó fingiendo una sonrisa inocente y agachándose a recoger los bolis que habían caído al suelo. 
 
    Luna y yo intercambiamos una mirada fugaz. La suya iba cargada de regaño y la mía de disculpa y agradecimiento. 
 
    ― Aún no –respondió la señora Gómez a la pregunta previamente formulada, mirando con fijeza el bote volcado. 
 
    Pensé que probablemente tampoco lo tendrían en el futuro próximo. Éramos demasiado mayores. Además, a mí me quedaban unos seis meses para ser mayor de edad, ¿para qué iban a acoger a alguien que en seis meses iba a darles con la puerta en las narices? Luego había otro problema. Nuestros padres y la abuela nos habrían dejado algo, la casa, por ejemplo. ¿Quién iba a administrar eso? En los tiempos que corrían, lo cierto es que no me fiaba de nadie para hacerlo.  
 
    Una idea surgió en mi mente. Tal vez era una locura o tal vez no era posible llevarla a cabo, por no hablar del abuso de confianza al que infligiría a sor Concha después de todo lo que había hecho por nosotras, pero era lo único que se me ocurría. Y por probar... 
 
    ― En marzo seré mayor de edad –dije-. ¿Podría convertirme en la tutora legal de Luna entonces? 
 
    ― No habría ningún inconveniente –contestó doña Lucía sorprendida. Se le notaba en la cara que no sabía por dónde iban los tiros–. Pero hasta entonces necesitaréis un tutor o tutora. 
 
    ― ¿Sería posible que nosotras eligiésemos a nuestra tutora legal? –inquirí. 
 
    ― Creo que no te sigo –respondió, algo confusa. 
 
    ― Mire, le seré sincera –dije inclinándome hacia delante, hacia ella–. Lo que pretendo es que alguien a quien conocemos y en quien confiamos administre nuestros bienes y los proteja porque no necesitamos que nadie nos cuide. Ya somos mayorcitas para eso. Nada va a cambiar en la vida de nadie. Y por encima de todo no queremos irnos de este colegio. Aquí está nuestra vida y nuestros amigos. Este es nuestro sitio. Nuestro hogar. 
 
    El discurso me había quedado un poco melodramático, pero esperaba que diera resultado. 
 
    ― ¿Y a quién pensáis pedírselo? –preguntó doña Lucía, enarcando una ceja con suficiencia–. Es una responsabilidad muy grande. 
 
    ― Tengo algo en mente –respondí–. Aunque antes de darle una respuesta quisiera consultarlo con mi hermana.  
 
    ― No hace falta –se apresuró a decir Luna–. Confío en tu criterio.  
 
    ― Gracias –dije volviéndome a mirarla–. Si no me equivoco, señora Gómez, es posible que una institución asuma la patria potestad de un menor. El colegio podría hacerse cargo. 
 
    ― ¿Quieres que yo sea vuestra tutora legal? –preguntó alucinada sor Concha. 
 
    También Luna y la asistente se quedaron pasmadas. 
 
    ― Sé que es mucho pedir por nuestra parte –dije–, que es un abuso a su confianza, pero después de lo bien que se ha portado con nosotras... Bueno, confío en usted. Sé que es una persona honrada y usted sabe que nosotras no le daremos ningún problema. Nos conoce bien. 
 
    ― Sí, pero... 
 
    ― Solo serían seis meses –insistí–. Hasta que yo alcance la mayoría de edad. 
 
    ― No estoy segura de si yo soy la persona adecuada para algo así –dijo sor Concha con franqueza.  
 
    ― Por favor –supliqué. 
 
    ― No es necesario que me dé una respuesta ahora mismo –dijo la asistente en tono conciliador–. Piénseselo lo que queda de día y llámeme mañana con lo que haya decidido para ponerme a trabajar. Por la tarde a la misma hora de hoy nos reuniremos aquí. 
 
    ― Bueno –accedió sor Concha–, lo pensaré. 
 
    ― Gracias –dije. 
 
    Luna y yo nos levantamos y salimos del despacho tras recoger nuestras mochilas.  
 
    ― ¿Crees que se hará cargo de nosotras? –preguntó Luna mientras subíamos las escaleras que iban a los dormitorios. 
 
    ― Eso espero –respondí–. No quiero que nos marchemos de aquí. 
 
    Me estaba empezando a gustar el colegio de verdad. Para ser totalmente sincera, sabía que eso lo había provocado Ezequiel. Sentía algo muy fuerte por él y no estaba dispuesta a dejar de verle ni a perderle. Le necesitaba. Necesitaba tenerle cerca para no sentirme sola y superar la muerte de la abuela. Y estaba segura de eso porque él me lo había demostrado la noche anterior. Era mi mejor amigo, mi único amigo en realidad, y no me iban a alejar de él, pero mucho menos iba a dejar que me separasen de Luna. Habíamos estado distanciadas durante los últimos años, pero eso se había acabado. No iba a alejarme más de mi hermana. Y ella tenía a sus mejores amigas en el colegio. Gema y Noelia iban a ser cruciales también para ella, estaba segura de ello. 
 
    ― ¿No te importa que me convierta en tu tutora legal? –le pregunté. 
 
    ― Me da igual –respondió, encogiéndose de hombros. 
 
    ― Tendrás que hacerme caso. 
 
    ― De ilusión también se vive –respondió con un suspiro. 
 
    ― Lo digo en serio –dije, fingiendo ponerme seria. 
 
    ― Sí, mamá –dijo con voz cansina, riéndose. 
 
    La miré con fijeza entrecerrando los ojos, pero ella no dejó de reírse, aunque la alegría no le llegaba a los ojos. 
 
    ― Te veo a la hora de cenar –se despidió Luna, deteniéndose ante la puerta de su habitación. 
 
    ― Hasta luego –respondí, sin detenerme.  
 
    Mi habitación estaba al final del pasillo. Carlota se encontraba allí cuando entré. Estaba cambiándose el uniforme por unos vaqueros y una camiseta atada al cuello de color verde. 
 
    ― Hola –dijo. 
 
    ― Hola –respondí contrariada, cerrando la puerta tras de mí. 
 
    Por norma general no nos saludábamos. Bueno, para ser exactos, yo las solía decir hola y ellas se limitaban a mirarme sin responder. En los años que llevábamos compartiendo clase nunca habíamos hablado más que unas pocas palabras. Al mismo tiempo, estaba el hecho de que a ellas les gustaba Ezequiel, como a la mayoría de las chicas del colegio, y me odiaban por ser la única con la que él hablase. Estaba sorprendida porque ahora me dirigiese la palabra.  
 
    Crucé la habitación y arrojé la mochila a la cama. Saqué de ella unos cuadernos y me senté en mi escritorio a copiar los ejercicios de matemáticas de la semana anterior que me había dejado Ezequiel. Según iba copiando, me di cuenta de que tendría que hablar con Jesús, el profesor, para pedirle una tutoría ya que no entendía la mayoría de las cosas. 
 
    Casi a la hora de cenar alguien llamó a la puerta. 
 
    ― Adelante –dije. 
 
    Era Ezequiel. 
 
    ― ¡Hola! –saludé. 
 
    ― ¿Qué hay? 
 
    ― ¿Qué haces aquí? Se supone que no puedes estar en la habitación de una chica –le reprendí. Si le pillaban en mi habitación acabaríamos los dos castigados y era lo último que necesitaba en esos momentos. Tenía que demostrarle a sor Concha que no le íbamos a dar problemas. 
 
    ― No te he visto en toda la tarde. 
 
    Eso me desarmó. No podía seguir sintiéndome molesta si me respondía esas cosas. 
 
    Suspiré. 
 
    ― ¿Qué hacías? –preguntó acercándose a mí. Me puso las manos en los hombros y se agachó para mirar por encima de mi hombro. 
 
    ― Estaba copiando los apuntes de mate.  
 
    ― Ya me ha contado Luna lo de la asistente social esa. ¿Crees que la directora accederá a hacerse cargo de vosotras? 
 
    ― No sé –respondí. Me giré en la silla y le miré desconcertada durante un momento. ¿Desde cuándo él y Luna hablaban? 
 
    Ezequiel se sentó en mi cama mientras yo le miraba con fijeza. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Nada –respondí, meneando la cabeza. 
 
    ― Me ha dicho también que vas a ser su tutora legal cuando cumplas los dieciocho. 
 
    Vaya. Luna sí que le había puesto al corriente de todo. 
 
    ― Sí –afirmé, un poco molesta. 
 
    ― Eso está bien –comentó–. Es un detalle por tu parte querer hacerte cargo de ella. Tenía la impresión de que no os llevabais muy bien. 
 
    ― ¿Por qué dices eso? 
 
    ― No sé –respondió encogiéndose de hombros–. Nunca me hablas de ella. Y tampoco es que habléis mucho entre vosotras por lo que he podido observar. Y no entiendo por qué, es muy simpática. Me cae muy bien. 
 
    Experimenté una sensación de irritación. ¿Y para qué le iba a hablar de mi hermana pequeña? Ella era eso, pequeña. No entendía qué interés podría despertar en él que le hablase de mi hermana. No teníamos apenas nada en común. Esa era una de las razones por las que tampoco hablábamos mucho. Ella era de esas personas a las que se la podría de calificar como popular porque hablaba con todo el mundo y yo pasaba de todo el mundo y todo el mundo pasaba de mí. Ella iba a su rollo y yo al mío. Ella tenía a sus amigas y yo ahora le tenía a él. ¿Para qué mezclarlo?  
 
    ― Bueno, ¿qué? ¿Bajamos a cenar? Me muero de hambre. 
 
    ― Claro –accedí. 
 
    Recogí un poco el escritorio y bajamos al comedor. 
 
    Cogimos la bandeja con la comida y me dirigí a nuestra mesa de siempre, pero Ezequiel me detuvo. 
 
    ― Esta noche no puedo cenar ahí –dijo abatido. 
 
    ― ¿Por qué no? –pregunté contrariada. 
 
    ― Les prometí a la pija número uno y a la número dos que cenaría con ellas hoy. 
 
    ― ¿A quién? –pregunté confusa. 
 
    ― Carlota y Claudia. 
 
    ― ¡Ah! –Y luego me eché a reír. Él puso cara de pocos amigos, pero no podía parar de reírme. Pija número uno y número dos… me habían impactado demasiado los motes que las había puesto. 
 
    ― No te rías –masculló de mala gana, haciendo una mueca. 
 
    ― ¿Por qué vas a cenar con ellas? –pregunté, intentando sofocar la risa. 
 
    ― Se lo tuve que prometer para que nos dejaran a solas anoche. 
 
    Dejé de reírme en ese mismo instante. No podía creerme la suerte que tenía de tener a Ezequiel como amigo. Era un ángel. Se había sacrificado a cenar con esas odiosas solo por cuidarme y darme intimidad. 
 
    ― Gracias –dije, dedicándole mi sonrisa más amable–. Bueno, pues te veo luego. 
 
    ― ¿Qué? –exclamó con incredulidad-. No pensarás dejar que cene con ellas yo solo, ¿verdad?  
 
    ― No estarás insinuando que yo también… -dije con el mismo tono incrédulo. 
 
    ― Exacto. Tú cenas con nosotros.  
 
    ― ¡Ni hablar! 
 
    ― Por favor –suplicó. 
 
    ― ¡Que no!  
 
    ― Por favor –insistió, poniendo cara de niño bueno. 
 
    Me dio muchísima pena y me sentí bastante culpable después de lo que había hecho por mí, pero no estaba dispuesta a cenar con esas dos. Ya tenía bastante con compartir mi habitación con ellas como para compartir la cena también. Prefería cenar sola. Ya se sabe el dicho: más vale sola que mal acompañada. 
 
    En ese momento llegaron hasta nuestros oídos las voces a coro de las pijas uno y dos: 
 
    ― ¡Zequi! –Por lo visto también ellas habían encontrado un mote para mi amigo, aunque éste era mucho más cariñoso–. ¡Estamos aquí!  
 
    Me reí con ganas ante la cara de horror que puso Ezequiel. 
 
    ― Por favor, Dafne –me suplicó, desesperado. 
 
    Hice un mohín y fruncí el ceño, enfurruñada. Estaba a punto de darme por vencida cuando vi que Luisda y Rober se sentaban en la misma mesa que ellas dejando tan solo un asiento libre a su lado. Ezequiel también se dio cuenta de que ya no tenía salvación posible y se le cayó el alma a los pies.  
 
    ― Lo siento –dije con una mueca de compasión. Me hubiese gustado darle unas palmaditas en el hombro para animarle, pero tenía las manos ocupadas sosteniendo la bandeja de la comida. 
 
    ― No comas, engulle –ordenó muy serio–. Quiero salir de este comedor en menos de diez minutos o serás la responsable de que cometa un asesinato. 
 
    ― Tranquilo, me daré prisa en cenar –dije entre risas. 
 
    ― Hasta luego –se despidió con aire abatido. 
 
    ― Hasta luego... Zequi –me despedí, intentando reprimir la risa. 
 
    Me dirigió una mirada envenenada y se encaminó hacia su mesa arrastrando los pies y cara de malas pulgas. Yo me dirigí hacia el lado contrario y me senté en nuestra mesa habitual. No había terminado de sentarme y coger los cubiertos cuando Luna y sus amigas se sentaron a mi lado. 
 
    ― ¡Hola! –saludó Luna, aunque no con tanta alegría como de costumbre. 
 
    ― ¿Qué tal? 
 
    ― ¿Y Ezequiel? –preguntó extrañada cuando se sentaron. 
 
    Señalé con el tenedor la mesa en la que estaba sentado. Me compadecí de él, el pobre tenía expresión torturada. Empecé a comer deprisa, para no hacerle esperar. 
 
    ― ¿Por qué come allí? Si la mayoría de los de esa mesa no le caen bien. ¿Os habéis peleado? –preguntó Luna, dubitativa. Me dio la impresión de que pensaba en que quizá se estaba metiendo donde no debía. 
 
    ― No –respondí con la boca llena. 
 
    ― ¿Y entonces qué hace allí? –preguntó contrariada. 
 
    ― Se lo prometió a Carlota y a Claudia para que nos dejaran solos anoche –expliqué cuando hube tragado. 
 
    Luna ladeó la cabeza esbozando una sonrisa muy tierna. 
 
    ― ¡Qué mono! –exclamó Gema. 
 
    Noelia corroboró asintiendo. 
 
    ― Tienes suerte de tenerle –dijo Luna–, es un buen chico. ¡Y un encanto! Antes en cuanto me ha visto en el salón se ha acercado a preguntarme qué había pasado en el despacho de Concha. Se preocupa mucho por ti.  
 
    Me ruboricé un poquito así que bajé la cabeza para centrarme en mi comida. 
 
    ― Y tan guapo... –comentó Noelia con aire soñador. 
 
    Puse los ojos en blanco. ¡Otra más a sumar a su club de fans! Una vez más me pregunté qué las daría para tenerlas a todas rendidas a sus pies. La verdad es que era tan sumamente guapo... Su belleza era desgarradora, casi podría decirse que sobrenatural.  
 
    Le eché un vistazo. Ezequiel comía a toda prisa ante la cara asombrada de Carlota y Claudia, que intentaban hablar con él. En el fondo, muy en el fondo, tan en el fondo que era casi imposible llegar hasta esa profundidad, me dieron un poco de lástima. Se veía que les gustaba Ezequiel, aunque a ellas les gustasen todos, pero no es agradable que te rechacen de esa forma: la ignorancia. Y lo peor de todo es que ellas insistían e insistían una y otra vez. Estaba harta de tenerlas revoloteando todo el día alrededor intentando hablar con él, quien siempre las respondía con monosílabos. Eso cuando las contestaba. Por regla general, se las quedaba mirando y luego seguía hablando conmigo, ignorándolas. Pero ellas no se daban por vencidas. Valoraba mucho su esfuerzo y su tesón. Si hubiese sido yo, lo más probable es que hubiese intentado hablar con él una vez y al ver que no me hacía ni el más mínimo caso no lo hubiese vuelto a intentar. Claro que, lo más probable, es que yo ni siquiera lo hubiese intentado.  
 
    Ezequiel se dio cuenta de que le estaba mirando y me dirigió una media sonrisa mientras masticaba. Le devolví la sonrisa. Cuando hubo tragado me miró, dirigió una rápida mirada a Carlota y articuló con los labios la palabra mátame. Sonreí más ampliamente y le dije que no con la cabeza. Él hizo un mohín y yo me reí.  
 
    Volví a pinchar mi cena con el tenedor y a llevármela con rapidez a la boca para que viese que estaba cenando todo lo deprisa que podía para rescatarle lo más pronto posible. Se me había ocurrido ir a buscarle a la mesa, de forma que pudiera fastidiar un rato a las pijas número uno y dos. Me reí para mis adentros. Me encantaba el mote que las había puesto. 
 
    ― ¿Por qué comes tan rápido? –pregunto Luna, trayéndome de vuelta a nuestra mesa–. Te vas a atragantar. 
 
    ― Le prometí que le rescataría –respondí con la boca llena. 
 
    Ladeó un poco el cuerpo para mirarle. Ezequiel estaba tan inclinado en su plato que hubiese metido el pelo en él de no llevarlo recogido en una coleta. Lo cierto es que pocas veces le había visto con el pelo suelto. Era lógico que lo llevase recogido para ir a clase porque al profesorado, sobre todo a las religiosas, no le hacía ni pizca de gracia que llevase el pelo tan largo pero el resto del tiempo tampoco lo llevaba suelto y, siendo objetiva, estaba mucho más atractivo con él suelto. Tal vez lo hiciera por eso. Si ya con la coleta arrancaba suspiros allá por donde pasaba, con el pelo suelto podría ocasionar algún desmayo.  
 
    No había terminado de tragar el último bocado cuando ya estaba recogiendo mi bandeja y levantándome de la mesa. 
 
    ― Hasta luego –se despidió Luna. 
 
    Hice un gesto con la cabeza, ya que tenía la boca llena, y me acerqué a la mesa donde estaba Ezequiel. 
 
    ― Hola –saludé un poco cohibida a los allí sentados.  
 
    ― Hola –saludó Ezequiel, muy contento de ser rescatado. Fue el único que respondió. Los demás se me quedaron mirando fijamente preguntándose qué demonios estaba haciendo en su mesa–. Bueno, pues... adiós. –Hizo ademán de levantarse, pero Carlota le retuvo cogiéndole del brazo. 
 
    ― Espera, ¿cómo que adiós? ¿Es que te vas ya? 
 
    ― Sí –respondió Ezequiel soltándose de ella–. Ya he terminado de cenar y me largo. 
 
    ― ¡Pero si has estado apenas diez minutos! No es esto lo que acordamos –protestó Carlota. 
 
    ― No sé de qué me hablas –contestó Ezequiel fríamente. 
 
    ― De lo que nos prometiste cuando viniste a nuestra habitación a la una de la noche –replicó Claudia, desafiante–. Nos dijiste que cenarías con nosotras a cambio de que te dejáramos a solas en la habitación con... esa. 
 
    Sentí como mis mejillas se encendían y me entraron ganas de salir corriendo cuando todos los de la mesa dirigieron su mirada hacia mí. Los chicos empezaron a darse codazos y a reírse como idiotas mientras miraban a Ezequiel y le decían <<qué espabilado, qué bien te lo montas, tío>>. Las chicas me dirigieron miradas asesinas. 
 
    ― He terminado de cenar –dijo Ezequiel, recogiendo su bandeja. 
 
    ― No has cumplido tu parte. Tal vez deberíamos contarle a la directora lo que hicisteis anoche –amenazó Carlota. 
 
    El ritmo cardíaco se me disparó y se me hizo un nudo gigante en la garganta. No podía hacer eso. ¡No podían castigarme! Si no el plan para que sor Concha se convirtiese en nuestra tutora legal se iría al garete. 
 
    ― No, no lo harás –repuso Ezequiel, riendo entre dientes con una risa siniestra. 
 
    ― No estés tan seguro. 
 
    ― Carlota, te llamas así, ¿no? –sonreí ante la cara de resentimiento que puso ella–. Bueno, no eres demasiado lista, pero hasta tú deberías saber que no puedes ir a hablar con la directora –Ezequiel empleaba el mismo tono con el que hablarías a un niño de tres años al que le intentas explicar que meter los dedos en el enchufe es peligroso– porque no tienes pruebas. Es tu palabra contra la mía. Tu afirmas que fui anoche a vuestra habitación, pero yo digo que no es verdad porque está prohibido que vaya a la habitación de las chicas. Además, vosotras lleváis más tiempo en el colegio y lo deberíais saber mejor que yo. Por lo tanto, en lugar de dejarme pasar la noche ahí deberíais haberme echado a patadas, ¿no? Además, yo no me he sentado a cenar aquí porque os prometiera nada anoche, ya que no estuve en vuestra habitación, sino para socializar un poco con el resto de compañeros de la clase. Y da la casualidad de que Luisda y Rober son mis compañeros de habitación, por lo que no es raro que me siente en la misma mesa que ellos porque quiera conocerles un poco más y esas cosas. Pero es que encima Dafne quería hablar con Luna y sus amigas a solas. Unas chicas encantadoras, si me permitís el apunte. Así que... adiós. 
 
    ― ¿Cenarás otro día con nosotras? –preguntó Claudia–. Al menos para compensar. 
 
    ― Me gustaría hacerlo –respondió Ezequiel con calma y una sonrisa traviesa–, pero no tanto como no hacerlo. 
 
    Antes de que Carlota, Claudia o cualquier otro pudiese replicar, Ezequiel ya sostenía su bandeja con una mano y con la otra me cogía a mí por la cintura, alejándonos de allí.  
 
    Mientras dejábamos las bandejas en el mostrador, me atreví a mirar a Carlota. Estaba que echaba chispas. La acababa de llamar tonta y, teniendo en cuenta que ese mismo día les habían comunicado la nota de la redacción de Lengua que entregaron la semana pasada y había suspendido, la había dado donde más duele. Sin embargo, yo estaba que no cabía en mí de gozo. 
 
    ― ¡Ha sido brutal! –exclamé fascinada cuando traspusimos las puertas del comedor–. Ha sido el mejor corte que he escuchado en toda mi vida y por si fuera poco se lo has dado a Carlota y a Claudia. ¡Eres mi héroe! 
 
    ― No es para tanto. Pero me alegra que te haya hecho sonreír –dijo, pasándome un brazo por los hombros y besándome el pelo. 
 
     
 
    Esa noche no dormí bien. Me acosté cerca de la media noche porque había estado poniéndome al día con las asignaturas que tendría al día siguiente. Me sentía cansada pero no logré conciliar el sueño hasta mucho más tarde por estar dándole vueltas a la cabeza. Por un lado, estaba preocupada por la decisión que tomaría sor Concha respecto de nosotras. Estuve pensando en un plan alternativo en el caso de que ella nos dijera que no, pero no se me ocurrió nada. Y, por otro lado, echaba terriblemente de menos a la abuela. Recién acababa de asimilar su marcha y ya tenía que prepararme para despedirla correctamente. La verdad es que no me veía con fuerzas todavía para ello.  
 
    No obstante, esos temas no fueron los que ocuparon la mayor parte de mi vigilia. No dejaba de pensar en Ezequiel y en lo cariñoso que había estado conmigo durante todo el día. Me gustaba esa nueva faceta suya, pero no sabía cómo sentirme al respecto. No quería equivocarme y darle más importancia de la que realmente tenía ni tampoco darle menos. Estaba hecha un lío. 
 
    Durante las clases de la mañana no estuve demasiado atenta. Me sentía nerviosa. Me propuse mover las manos lo menos posible y siempre despacio para no provocar que nada cayera. A la hora de comer apenas probé bocado. Dirigía la mirada una y otra vez a la mesa de los profesores donde sor Concha estaba comiendo. Intenté descifrarle el rostro para obtener alguna pista sobre la decisión que nos daría a conocer por la tarde, pero no saqué nada claro. Su expresión era amable y severa a la vez, como siempre. En las clases de por la tarde mi falta de atención no hizo más que empeorar. En Geografía me preguntaron en qué país localizaría un río, pero como no me enteré de qué río me preguntaban ni de que la pregunta iba dirigida a mí hasta que Ezequiel me dio un ligero codazo, lo situé en la otra punta del globo ante la cara de estupefacción que me puso la profesora y las risitas que provoqué en mis compañeros. 
 
    A las cinco en punto por fin sonó el timbre. Me sentí aliviada porque al fin conocería qué iba a ser de nosotras. Recogí mis cosas todo lo deprisa que pude y salí del aula. Crucé los brazos con fastidio, apoyándome en la pared porque la puerta de la clase de Luna aún no se había abierto. 
 
    ― Todo va a ir bien –me tranquilizó Ezequiel. 
 
    ― ¿Y qué pasa si…?  
 
    ― No pienses eso. Os va a decir que sí.  
 
    ― ¿Cómo lo sabes? 
 
    ― Confía en mí. No hay de qué preocuparse –dijo muy seguro. Como si ya conociera la respuesta. 
 
    En ese momento la puerta de la clase de Luna se abrió y los alumnos comenzaron a salir. Mi hermana salió de las primeras y se reunió con nosotros.  
 
    ― Os veo luego –dijo Luna, despidiéndose de sus amigas. 
 
    ― Cruzaremos los dedos –dijo Noelia. 
 
    ― Estaremos en el salón –añadió Gema. 
 
    ― Yo también os espero allí –dijo Ezequiel, dándome un apretón en la mano. 
 
    ― Vale. –Mi voz sonó varias octavas por debajo de mi tono normal. 
 
    Luna y yo nos miramos, ella asintió y nos dirigimos hacia el despacho de sor Concha. Llamé dos veces a la puerta con los nudillos. 
 
    ― Adelante –respondió. 
 
    Luna abrió la puerta y entramos. Sor Concha se encontraba sentada detrás de su escritorio. Doña Lucía, la asistente social, estaba sentada en una de las sillas. Al igual que el día anterior, vestía un traje, pero en este caso de color negro y la camisa blanca. También había un hombre, parecía un poco más joven. Vestía igualmente de traje y llevaba el pelo rizado engominado hacia atrás, lo que me recordó a un cantaor de flamenco. 
 
    ― Hola –saludé. 
 
    ― Sentaos, chicas –nos invitó sor Concha con un gesto de la mano. 
 
    ― Gracias –respondí. 
 
    Luna y yo nos sentamos de la misma forma que el día anterior. 
 
    ― Antes de nada, os presento al letrado Luís García.  
 
    ― Lamento la pérdida de su abuela –dijo el abogado. 
 
    ― Gracias –musitó Luna. 
 
    ― Yo era su abogado y he venido para comunicarles su testamento y para lo de la adopción temporal. 
 
    Se me iluminó la cara. ¿Adopción temporal? ¿Es que sor Concha había aceptado ser nuestra tutora legal? La miré y me sonrió asintiendo con la cabeza. Sentí un profundo alivio. ¡Nos quedábamos en el colegio! ¡Me quedaba con Ezequiel! 
 
    ― ¿Eso significa que usted…? –preguntó Luna, mirando a la directora con el aliento contenido. 
 
    ― Sí –confirmó sonriendo ampliamente–, creo que será bueno para vosotras soportar los menos cambios posibles y eso implica quedaros en el colegio con vuestros amigos. Me haré cargo de vosotras hasta que Dafne cumpla la mayoría de edad y decida asumir tu tutela. 
 
    ― Gracias, muchas gracias –dije con fervor y las lágrimas se agolparon en mis ojos–. Significa mucho para nosotras poder quedarnos aquí. 
 
    ― Lo sé, lo sé. 
 
    Luna y yo nos miramos emocionadas. Nos sonreímos ante la buena noticia, aunque la alegría no llegó a sus ojos y probablemente tampoco a los míos. Las cosas iban mejorando. 
 
    ― Al final se ha salido con la suya, señorita Sánchez –dijo doña Lucía-. Bueno, les dejaré para que puedan leer el testamento. Estaré haciendo un par de llamadas. Avísenme cuando terminen, por favor. 
 
    ― Descuide –dijo sor Concha. 
 
    Doña Lucía salió del despacho y el señor García ocupó su lugar en la silla.  
 
    ― Les he hecho una copia del testamento que firmó su abuela antes de su fallecimiento –dijo, entregándome la fotocopia–. En resumidas cuentas, les ha dejado todas sus posesiones, entre las que se encuentra la casa de Manzanares el Real y lo que tenía depositado en el banco que, sumado a lo que les dejaron sus padres, hace la cifra exacta de veintinueve mil ochocientos cincuenta y cinco euros con veintisiete céntimos. La mitad para cada una, por supuesto. 
 
    Eso era mucho dinero. Más que suficiente para no tener que preocuparnos por pagar el colegio y poder ir a la universidad, al menos los primeros años. Además, teníamos casa propia. No es algo que pueda decir mucha gente y menos dos adolescentes. 
 
    ― Yo me encargaré de administrar vuestros bienes lo mejor que pueda –dijo Sor Concha-. Creo que lo mejor es que os dé una paga mensual. Luna, tu solo puedes salir del colegio el primer fin de semana de cada mes, por lo que creo que con cincuenta euros será más que suficiente. Dafne, tu puedes salir todos los fines de semana así qué te daré ciento cincuenta. De cualquier forma, si alguna vez necesitáis más, acudid a hablar conmigo y pedídmelo. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    ― Sí, gracias –respondí. 
 
    Me parecía una paga más que generosa. No creía que me fuera a gastar ni cien euros todos los meses, aunque saliera todos los fines de semana de fiesta con Ezequiel. Asique decidí ir ahorrándolo. 
 
    ― Muy bien, pues creo que esto es todo. Podéis marcharos a hacer los deberes. Hacedme el favor de decirle a doña Lucía que pase. 
 
    ― Vale. Hasta luego –se despidió Luna–. Y gracias otra vez. 
 
    Cuando llegamos al salón, Ezequiel y las amigas de mi hermana se encontraban allí. Ezequiel estaba tirado en un sofá escuchando música en su iPhone y Gema y Noelia veían un programa en la televisión. 
 
    Luna se acercó a ellas y yo me senté en el brazo del sofá al lado de Ezequiel. 
 
    ― ¿A que no me he equivocado? –preguntó muy pagado de sí mismo. 
 
    Supe a qué se refería y negué con la cabeza. Él sonrió y me pasó el brazo por la cintura. 
 
    ― Me alegro de que os quedéis. 
 
    ― Yo también –respondí inmensamente aliviada. 
 
    

  

 
  
   Aliados por naturaleza 
 
    Al día siguiente me levanté temprano y fui a la habitación de Luna para felicitarla, puesto que era su décimo sexto cumpleaños, y darle su regalo. Ese año había desistido de regalarle cosas que nos podrían ser útiles. Todavía recordaba la cara que había puesto cuando le regalé un libro sobre signos y símbolos el año anterior. Creo que ni siquiera lo abrió. En consecuencia, había decidido regalarle algo que le gustara a ella y que aun así le fuera útil. Se lo había comprado ese verano en el mercadillo medieval del pueblo. 
 
    Ya estaban levantadas, aunque aún a medio vestir, cuando llamé a la puerta de su habitación. 
 
    ― ¡Feliz cumpleaños! –exclamé al entrar. Por lo visto sus amigas ya le habían dado su regalo porque en el suelo había esparcidos trozos de papel de envolver. 
 
    ― Gracias –dijo Luna acercándose a mí para darme un abrazo. 
 
    ― Espero que te guste –le dije, tendiéndole la pequeña cajita de color azul y un lacito negro. 
 
    Luna abrió la caja emocionada y se me tiró al cuello en cuanto vio su contenido.  
 
    ― Gracias, gracias, gracias, Dafne. ¡Me súper encanta! ¡Es chulísimo! 
 
    ― Me alegra que te guste –dije, sonriendo. 
 
    Luna asintió con una sonrisa de oreja a oreja. Sacó el anillo de plata con la pequeña gema engarzada y se lo colocó en el dedo corazón de la mano derecha. 
 
    ― A ver –dijo Noelia, cogiéndole la mano para ver mejor el anillo–. Es muy bonito. 
 
    ― ¿A que sí? –comentó Luna. 
 
    ― Es súper mono –añadió Gema, que también se había acercado. 
 
    ― Bueno... ¿y qué más te han regalado? –pregunté. 
 
    ― Pues ellas me han regalado una camiseta súper chula, un set de baño y el cuarto libro de una saga de vampiros que me estoy leyendo y que, por cierto, te recomiendo. Es una historia de amor tan bonita... y al protagonista te lo describe tan guapo... –concluyó con aire soñador. 
 
    Vaya. Esas cosas que solo servían para entretener sí que las leía y los libros que la enseñarían cosas que debería saber, no. En fin, así era Luna y preferí no darle más vueltas para no echarle la bronca en el día de su cumpleaños. 
 
    ― Creo que deberíamos ir vistiéndonos o llegaremos tarde –comentó Noelia. 
 
    ― Bueno, pues hasta luego –me despedí. 
 
    La última clase del día era Historia. Por lo general, me parecía una asignatura interesante. Es necesario conocer el pasado para comprender el presente y estar alerta para que ciertas cosas no vuelvan a suceder en el futuro. 
 
    Nuestra profesora, Charo, era una mujer autoritaria y sarcástica con quien aprendías un montón. Llegó a la clase puntual, como siempre, dejó sus libros en su mesa y mandó guardar silencio con voz enérgica. Todos nos callamos inmediatamente. 
 
    ― Hemos estado estudiando esta semana algunas cosas sobre la Edad Media y como ésta es vuestra última clase del día y estaréis cansados, y como ayer avanzamos en el temario bastante, he pensado que os interesaría tener algunas nociones sobre la Inquisición y su caza de brujas. 
 
    A la clase le encantó la idea, al contrario que a mí. El corazón se me aceleró y las manos comenzaron a sudarme. Debió de notárseme también en la cara porque Ezequiel me preguntó: 
 
    ― ¿Te pasa algo? Te has puesto blanca. 
 
    ― Sí, bien –respondí distraída mientras intentaba recordar cómo respirar para no ponerme a hiperventilar. 
 
    La próxima hora iba a ser una tortura. No es que no me gustara la Edad Media, al contrario, me gustaba mucho saber cómo vivía la gente de esa época, pero la Inquisición… eso era otro tema. Un tema que odiaba con toda mi alma y que me alteraba los nervios de sobremanera.  
 
    Me concentré en respirar. No podía cerrar los ojos para terminar de relajarme del todo, por lo que los centré en el cuadro de la Virgen del Remedio que había colgado en la pared encima de la pizarra. Lo fui recorriendo de arriba abajo, poco a poco, fijándome en todos los detalles. Intentaba no prestar atención a lo que Charo nos contaba, tener su voz de fondo, pero me resultaba muy difícil. 
 
    ― El Santo Oficio de la Inquisición, también denominado Tribunal de la Santa Inquisición –comenzó a explicar–, surge a principios del siglo XIII por el papa Gregorio IX. Se crea como organismo eclesiástico confiado a las órdenes mendicantes, los dominicos en un principio y, al poco, los franciscanos, independiente de la jurisdicción episcopal y que, con la autoridad del papa, procuraría la represión de las herejías. El total de procesados a lo largo de la historia en España no fue superior a los ciento cincuenta mil. De ellos, un cincuenta por ciento, aproximadamente, fueron judaístas, un doce por ciento moriscos, un treinta por ciento por ideología y el ocho por ciento restante por otros motivos. 
 
    Se me encogió el corazón. Ciento cincuenta mil sentencias por no ser como la Iglesia quería… Era horrible.  
 
    Volví a fijar la vista en el cuadro, recordándome que tenía que concentrarme antes de que llegara a la peor parte. Esa parte que no quería escuchar. Ni que decir tiene que fracasé estrepitosamente. 
 
    ― Las supersticiones se consideraban delitos menores. Como supersticiones entendemos la brujería, la adivinación, es decir, sortilegios y hechicería, y la idolatría. Os voy a contar sobre la brujería porque creo que os va a parecer más interesante. La brujería eran aquellas actividades que suponían el ejercicio de un poder sobrenatural malévolo, ejercido sobre todo por mujeres a las que se les relacionaba con el satanismo, ya que habían ofrecido su alma al diablo para obtener sus poderes sobrenaturales. Vamos, lo que viene a ser las brujas. Eran perseguidas por todos por ser consideradas las causantes de los males personales o comunitarios. 
 
    Cerré los puños con fuerza hasta que los nudillos se me pusieron blancos y seguí con la mirada fija en el cuadro. Pero ya no intentando relajarme sino controlarme.  
 
    ― ¿Seguro que estás bien? –volvió a preguntarme Ezequiel en un susurro. 
 
    ― Sí –respondí secamente sin mirarle. 
 
    Charo continuaba con su explicación: 
 
    ― En los siglos XVI y XVII es cuando la sociedad se vuelve más rigurosa con las brujas. Esos actos impíos eran sancionados tanto por las autoridades civiles como por las eclesiásticas. En el siglo XVII se quemaron en la hoguera a más de cincuenta mil brujas en Inglaterra y en Alemania a cien mil. 
 
    Intenté que no se me escapara ninguna lágrima concentrándome aún más en la imagen de la Virgen que se movió ligeramente, lo que me puso más nerviosa aún. Miré a mi alrededor. Todos estaban con la vista fija en la profesora, por lo que no se habían dado cuenta de nada para alivio mío. Ezequiel, sin embargo, me miraba de reojo. Parecía estar sometiéndome a un escrutinio. 
 
    Me pasé las manos por los ojos, simulando que me los frotaba por sueño o cansancio y no por desconsuelo. El desconsuelo de saber que se había cometido un genocidio contra tantas mujeres y que había acabado sirviendo para entretener en una clase de Historia. 
 
    ― La zona de Europa en la que hubo menos ejecuciones –continuó Charo- fue en la región mediterránea, entre Italia, España y Portugal no suman más de quinientas. 
 
    ¿Es que eran pocas? ¡Si encima habría que dar las gracias!  
 
    ― No obstante, aunque el número de acusaciones fue muy alto, las sentencias se limitaban a penas menores. Algún destierro, penas económicas o ser azotado en público, y por lo general no más de cien azotes.  
 
    Me sentía indignada. ¿Es que eso le parecía poco? El cuadro volvió a moverse haciendo un pequeño ruido al rozar el marco con la pared, que afortunadamente nadie escuchó puesto que la profesora seguía con su explicación. 
 
    ― La Inquisición española, en este asunto, fue bastante blanda, si me permitís la expresión. Por alguna razón se mostraban escépticos y no llegaron a existir persecuciones masivas, con la excepción de los procesos de Zugarramurdi en 1610, en los que la Inquisición acabó con la psicosis colectiva que se había producido por la intervención de los tribunales civiles. Como decía, se persiguió a esas malvadas mujeres por presuntos engaños o supercherías, más que porque se creyera que contactaban con el demonio. De hecho, la Inquisición solo intervenía en los casos en que se habían hecho invocaciones a demonios, ejerciéndose así magia negra, encantaciones y otras artes mágicas. El Santo Oficio distinguía entre la palabra que se utilizaba para la invocación: si era de mandato, no había herejía; si era suplicante se consideraba idolatría y, por tanto, se consideraba un delito. 
 
    Me dolían las palmas de las manos ya que de la fuerza me estaba clavando las uñas. En cualquier caso, consideré que lo mejor sería moverlas lo menos posible para evitar un más que seguro accidente, asique las abrí muy lentamente. Eso no me alivió la tensión que sentía. Muy despacio, moví las manos hasta el borde de la mesa y ahí las aferré hasta que se me pusieron blancos los nudillos. Me concentré en mantener una respiración regular. 
 
    La hora de clase se me estaba haciendo un suplicio. Desvié la vista del cuadro y miré el reloj. Suspiré abatida. Aún quedaban veinte minutos de clase. Parecía que este tormento no acabaría nunca. 
 
    La profesora siguió hablando y hablando, pero yo había conseguido escucharla a medias. Pillaba algunas frases sueltas a las que procuraba no hacer caso. Había descubierto que, si me ponía a recitar mentalmente algo tan absurdo como las tablas de multiplicar, podía aislarme de su voz. 
 
    Cuando terminé la tabla del diez la clase llegaba a su fin y me relajé un poco. 
 
    ― En fin, espero que hayáis encontrado interesante lo que os he contado –concluyó Charo-. Solo aclarar, por si hay alguna mente fantasiosa que cree en estas cosas, que las brujas no existen ni existieron. Esas mujeres que fueron sentenciadas no tenían poderes sobrenaturales ni tonterías de esas que veis en el cine. No obstante, fueron mujeres perversas o muy listas, según se mire. 
 
    Volví a ponerme tensa de nuevo.  
 
    ― Se valieron de artimañas para engañar y sacar el dinero a pobres desdichados que creían en lo que hacían. Les estafaban y si se ponían un poco tontos yendo luego a reclamar los mataban con venenos o clavándoles una daga. 
 
    La rabia comenzó a brotar de mí haciendo que el cuadro empezara a vibrar. 
 
    ― Contrólate o vas a hacer que todos se den cuenta de que eres una bruja –me susurró con apremio Ezequiel. 
 
    Abrí mucho los ojos y giré la cabeza rápidamente hacia él. Sentí que la sangre se me helaba en las venas. ¿Cómo lo sabía? De la impresión perdí el poco autocontrol que tenía y el cuadro cayó al suelo con estrépito. Se escuchó el ruido de cristales al romperse y algunos alumnos gritaron por el sobresalto.  
 
    ― ¿Qué acabo de decirte? –me reprochó Ezequiel, frunciendo el ceño y mirándome con desaprobación. 
 
    No respondí. Me limité a mirarle con fijeza y a recordarme que tenía que respirar. Estaba conmocionada. ¿Cómo lo había descubierto? Supuse que Charo había dado por finalizada la clase porque mis compañeros comenzaron a recoger sus cosas y a salir del aula. No me moví. Seguí con la mirada fija en Ezequiel, viendo como recogía sus bártulos y los metía en su mochila. 
 
    Quería decirle algo, preguntarle cómo lo había descubierto, pero era incapaz de crear una frase coherente. Mi mente estaba aletargada. Los pensamientos se revolvían como en un remolino sin sacar nada en claro. Tan solo podía pensar ¿cómo? ¿Cómo? ¿Cómo? 
 
    ― ¿No recoges tus cosas? –me preguntó Ezequiel. 
 
    Asentí como un autómata y metí el libro y el estuche en mi mochila. Me levanté de la silla, me colgué la mochila al hombro y me dispuse a salir de clase con Ezequiel siguiéndome. 
 
    ― Has destrozado el cuadro pero bien, ¿eh? –me susurró. 
 
    Me giré para ver el destrozo. El marco estaba partido en dos y el cristal se había hecho añicos. Al menos, la lámina con la imagen parecía intacta. 
 
    ― No sé de qué hablas –mentí, pero la voz me salió demasiado débil como para sonar convincente–. Solo se ha caído 
 
    Me intrigaba enormemente saber cómo Ezequiel me había descubierto, pero pensé que mantener mi secreto era más importante. 
 
    ― Ya, claro –respondió, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Salí de la clase con paso decidido. Él me siguió, pero no añadió nada más hasta que llegamos al piso de arriba. 
 
    ― Deja tu mochila y reúnete conmigo. Tenemos cosas que hablar. 
 
    Podía haberme quedado en mi habitación e ignorar su petición, pero sabía que no iba a servir de nada. Le iba conociendo ya lo suficiente como para saber que Ezequiel no era de los que se rendía y que me estaría dando la lata hasta que accediera a hablar con él sobre mi don. Decidí que era mejor hablar con él cuanto antes en lugar de esconderme. Iba a negarlo, asique resultaría más convincente si no me escondía. 
 
    Insistió en que fuéramos al bosque a hablar para tener más privacidad. 
 
    Salimos por la puerta principal con cuidado de que nadie nos viese. Caminamos agachados junto al muro hasta que rodeamos el patio y nos metimos entre los grandes árboles que quedaban en la parte de atrás del colegio. Él desconocía totalmente el bosque así que le guie hasta un claro cercano donde solía escaparme.  
 
    He de decir que para ser un claro entraba muy poco el sol. Los árboles que lo rodeaban eran muy altos y estaban bastante juntos, por lo que proyectaban sus sombras implacablemente. Era un claro oscuro.  
 
    Caminamos en silencio. No estaba muy lejos del colegio, a unos quince minutos andando más o menos, pero no era fácil de encontrar a no ser que conocieras el camino. 
 
    El bosque estaba precioso. Las hojas de los árboles tenían los tonos verdes y ocres propios del principio del otoño. Muchas de las hojas ya habían caído por lo que caminábamos por una alfombra de oro. Soplaba una ligera brisa que se enredaba en mi pelo sin llegar a alborotármelo. Respiré hondo para llenar mis pulmones de aire limpio y del olor de la tierra para serenarme. Algo que me hacía demasiada falta en esos momentos.  
 
    Me senté en una gran piedra plana y lisa situada en el medio del claro. Tenía forma rectangular y era del tamaño de un banco de un parque. A menudo solía utilizarla a modo de altar. Me crucé de brazos y esperé a que Ezequiel comenzara a hablar. 
 
    ― Supongo que estarás preguntándote cómo sé que eres una bruja –dijo, paseándose arriba y abajo. 
 
    Obviamente. 
 
    ― No sé de qué me estás hablando, Ezequiel. Que vista de negro cuando no llevamos el uniforme no significa que me dé por creerme que soy una bruja o un vampiro ni nada parecido. 
 
    ― En cuanto te vi lo sospeché –dijo sin hacerme caso. 
 
    Alcé las cejas de la sorpresa. Me había quedado a cuadros. ¿Cómo lo había sabido nada más verme? Si solo estaba sentada en mi pupitre asistiendo a una inocente clase de Lengua. 
 
    ― Es un amuleto muy discreto –continuó mientras se agachaba a mi lado y miraba con desagrado mi colgante –, pero también aclara muchas cosas si te fijas bien en él. Llevar grabado el tetragramatón es un símbolo bastante evidente. –Se levantó retomando su paseo–. Cuando estuvimos en tu habitación escuchando música el día que planeamos ir al concierto, me llamaron la atención tus libros. Me habías contado ya que te gustaba leer sobre muchos temas, pero nadie lee sobre las propiedades de las plantas, de las gemas, sobre signos y símbolos, herramientas, familiares o sobre venenos y sus remedios sino es una bruja. El día del concierto también me fijé en el jardín de tu abuela cuando te fui a recoger. Conozco bien los árboles y arbustos que suele tener una bruja en su jardín. Y luego está el hecho de que os negasteis en redondo a incinerarla. Luna se puso como una fiera cuando se lo mencionaron. Supongo que ya bastantes brujas han sido quemadas a lo largo de la historia, ¿no? Por otra parte, cada vez que te pones nerviosa o te sobresaltas, algo se cae. Y luego está el primer partido de tenis que jugamos. Otra persona no se fijaría en esas cosas, no te preocupes, solo pensarían, como de hecho hacen, que eres rarita; pero yo andaba tras la búsqueda de pistas. Sin embargo, el hecho que me ha terminado de convencer ha sido lo que ha ocurrido hoy en clase de Historia. Me di cuenta de que te desagradaba el tema hasta más no poder, de lo tensa que estabas y ya cuando el cuadro se movió varias veces... Bueno, era obvio, ¿no crees? 
 
    Permanecí en silencio preguntándome cómo habría sabido buscar todas esas pistas. 
 
    ― Además, mi madre también es una bruja –añadió guiñándome un ojo, divertido–. Sabía dónde buscar. 
 
    Bien. Ahí tenía mi respuesta. 
 
    Abrí la boca sorprendida y la volví a cerrar rápidamente, sintiéndome un poco idiota por ese gesto. Tragué con dificultad. Me había quedado alucinada. Le miraba con los ojos como platos, incapaz de reaccionar ante semejante notición. 
 
    Pasaron unos minutos en los que reinó el más absoluto de los silencios, solo roto por el canto de algún pajarillo. Ezequiel se sentó a mi lado y me miró expectante, esperando a que yo dijera algo. Pero yo no sabía muy bien qué decir. Me había quedado helada. Al final, fue él quien rompió el hielo diciendo: 
 
    ― Así que... eres una psíquica. 
 
    ― No. 
 
    ― ¿Ah, no? ¿No mueves cosas con tu mente? –preguntó, contrariado. 
 
    ― Con la mente no –aclaré, recelosa. 
 
    Es un error muy común pensar que las brujas que tenemos este don movemos los objetos con la mente, pero no funciona así exactamente. Él debería haberlo sabido siendo su madre una bruja. 
 
    ― No tengo muy claro cómo funciona –admitió haciendo un mohín. 
 
    Pensé en la mejor forma de explicárselo. Son muchas las leyendas y las historias que se cuentan sobre nosotras. Popularmente, a las brujas se nos asocia con ciertos estereotipos: el típico sombrero negro, edad avanzada, verrugas horribles, gato negro cerca, escobas voladoras, caldero grande al fuego... hasta oscuros pactos con el Diablo.  
 
    Algunas cosas son ciertas, como que usemos calderos para preparar pociones, aunque ya lo más utilizado son ollas normales y corrientes, y lo de los pactos con el Diablo… bueno, hace siglos que ninguna bruja los hace, al menos que se sepa. Respecto a los gatos negros, es verdad que nos gusta tener por mascotas a los gatos porque son animales inteligentes que no se dejan dominar, como las brujas, pero no necesariamente tienen por qué ser de color negro. Sin ir más lejos, nuestra gata, Isis, es totalmente blanca.  
 
    Por lo demás, todo es mito, producto de la aversión que siempre hemos producido. Somos mujeres normales, exceptuando el que poseemos ciertos dones dependiendo de la familia a la que pertenezcamos. En nuestro caso, tenemos el don de mover objetos. Esos dones se han heredado de madres a hijas, solo entre las mujeres. Poseemos una gran sabiduría acerca de las propiedades de las plantas, pero cualquier persona que estudiara botánica sería capaz de hacer una poción igual de válida que la de una bruja. De ahí que hayan existido hechiceras. Y lo de volar en escoba… la verdad, no sé de dónde se han sacado semejante estupidez. Las escobas no eran utilizadas para volar literalmente. 
 
    Primero nuestra madre y luego la abuela nos han ido enseñando a controlar nuestro don, aunque yo aún no lo controlaba, al contrario que Luna; y a preparar pociones y ungüentos básicos, en lo que era casi toda una experta, al contrario que Luna. 
 
    Suspiré. Nos quedaba todavía mucho que aprender a las dos. 
 
    ― Los poderes de las brujas se basan en los elementos. Cada aquelarre posee el poder de uno de ellos. En la naturaleza existen cuatro: tierra, agua, aire y fuego –expliqué mientras los contaba con los dedos–. Cada uno de los elementos tiene diferentes dones asociados. A la tierra se le asocia el poder de transformar el suelo. Era un don muy poderoso en la antigüedad, por ejemplo, para que salieran buenas cosechas; pero también hay dones para cambiar la forma de las rocas y de la tierra pudiendo, por ejemplo, excavar túneles y abrir fosas. Los asociados al agua son el de poder manipular el agua, congelar y crear tormentas. 
 
    ― ¿Qué quieres decir con manipular el agua? –preguntó Ezequiel. 
 
    ― Imagínate un vaso de agua. El agua del vaso tiene esa forma por el recipiente que lo contiene, ¿verdad? –Ezequiel asintió–. Pero el agua no tiene una forma definida porque es un líquido. El don consiste en darle la forma que tú quieras o hacer con ella lo que quieras. Por ejemplo, el agua de ese vaso puedes hacer que salga del mismo con esa forma o arrojarla de él como si fuera un chorro a presión o una fuente. Personalmente no lo veo muy útil, pero bueno. 
 
    ― De acuerdo, ¿y lo de congelar? ¿Puedes lanzar hielo o algo así? 
 
    ― No. Solo puedes congelar el agua o algo que esté mojado. El don consiste en que puedas bajar la temperatura de algo todo lo que quieras siempre que esté húmedo. 
 
    ― ¿Se podría congelar a una persona? 
 
    ― Supongo que sí. Nuestro cuerpo está compuesto básicamente de agua. Aunque imagino que una bruja no lo congelaría del todo a no ser que quisiera matar a alguien. 
 
    Ezequiel asintió pensativo, asimilando todo lo que le decía. 
 
    ― ¿Qué hay de los otros elementos? 
 
    ― El fuego –proseguí– es lo contrario del agua. Es un único don: el de poder calentar los objetos. 
 
    ― ¿Se puede manipular el fuego? 
 
    ― No. Puedes hacer que algo se inflame porque lo calientes mucho, pero luego no lo puedes apagar ni controlar. 
 
    ― Eso solo lo hacen los demonios -afirmó. 
 
    Me encogí de hombros. No sabía demasiado acerca de la naturaleza de los demonios, tan solo que había habido brujas que habían pactado con ellos a cambio de su alma y que era peligroso relacionarse con ellos. No son de fiar. 
 
    ― Y luego está el aire –continué, como si nada-, que es el don al que pertenece mi familia. Consiste en poder controlar el aire. Nosotras movemos cosas porque nos basamos en el aire. Realmente lo que mueve los objetos son las corrientes de aire que manipulamos y no nuestra mente como se suele pensar.  
 
    ― ¿Solo está el don de mover objetos? –preguntó muy interesado. 
 
    ― No. También se pueden crear vientos. De ahí que se crea que las brujas volamos –me reí–. Pero lo que ocurre es que la bruja crea una corriente de aire tan fuerte que es capaz de levantarla del suelo. Como si fuera un tornado. La bruja no vuela, tan solo es arrastrada por el viento. 
 
    ― ¿Entonces lo de volar en escoba es un mito? 
 
    ― No exactamente, pero eso te lo contaré cuando seas mayor –bromeé. 
 
    ― ¡Pero si soy mayor que tú! –protestó. 
 
    Me reí y continué negando con la cabeza. 
 
    ― Existe un quinto elemento –proseguí, sin hacer caso a su insistencia por saber lo de las escobas–. Los científicos, tan inteligentes ellos, lo han descubierto hace poco, pero las brujas lo sabemos desde siempre. 
 
    ― ¿El tiempo y el espacio? –aventuró Ezequiel. 
 
    ― Exacto. De ahí los dones de precognición y premonición. Pero, además, existe otro elemento, que se simboliza en el tetragramatón –dije, señalando mi amuleto. Él lo miró con aversión– que es común a todas: el espíritu. 
 
    ― ¿Para qué sirve ese? –pregunto Ezequiel muy interesado. 
 
    ― Invocaciones –respondí con sencillez. 
 
    Ezequiel me miró con fijeza y luego sonrió de medio lado. 
 
    ― ¿Y qué tipo de cosas puedes invocar? –inquirió aún más interesado. 
 
    ― Yo, particularmente, a nada. No sé hacer invocaciones –mentí, aunque era una mentira a medias. Había leído sobre ello, por supuesto, y mamá y la abuela alguna vez nos habían explicado vagamente algo. Principalmente, el motivo por el que se hacían y los enormes peligros que conllevan, pero nunca nos habían enseñado cómo hacerlas–. Pero a través del espíritu también puedes ponerte en contacto con los animales. 
 
    ― ¿Cómo? ¿Por telepatía? 
 
    ― Algo así. Digamos que tu espíritu se pone en contacto con el espíritu del animal del que te quieras servir. Pero no me preguntes cómo se hace –le advertí antes de que abriese la boca– porque no te lo voy a contar. 
 
    ― ¿Por qué no? –se quejó, arrugando la frente. 
 
    ― Lo siento, pero hay cosas que solo pertenecen a las brujas y va a seguir siendo así.  
 
    Aunque el motivo principal era que no tenía ni idea de cómo se haría y no quería quedar como una bruja ignorante delante de él. 
 
    Ezequiel hizo un mohín de fastidio, aunque no insistió en el tema. 
 
    ― ¿Me enseñas cómo funciona tu poder? –preguntó tímidamente. 
 
    ¡Uf! Con lo mal que se me daba. Me sentí inquieta ante la perspectiva de hacer el ridículo y que no ocurriera nada. Respiré hondo. Miré alrededor en busca de algo que fuera fácil de mover. Había alguna que otra piedrecilla en el suelo con aspecto bastante liviano. Me debatí entre mover una de esas piedrecillas o hacer que cayesen las hojas de algún árbol cercano. Me decidí por lo que parecía más fácil: mover la pequeña piedra. 
 
    Me fijé en una que había a unos cinco pasos de nosotros. Cerré los ojos y visualicé en mi mente cómo se elevaba. Abrí los ojos y extendí la mano con la palma hacia arriba. Al mismo tiempo que levantaba mi mano muy ligeramente, la piedrecilla se elevaba en el aire. Miré a Ezequiel de reojo. Se le veía satisfecho con el espectáculo. Sonreí orgullosa. 
 
    Decidí llevar mi suerte al límite. Giré mi mano a la vez que estiraba el brazo hacia delante con rapidez. La piedrecilla salió disparada hacia delante hasta chocar contra la corteza de un árbol. El guijarro había recorrido sus buenos diez metros para deleite de Ezequiel y orgullo mío. 
 
    ― Mola –dijo Ezequiel. 
 
    ― Gracias –respondí muy pagada de mí misma. 
 
    Permanecimos unos minutos en silencio. Ezequiel estaba sumido en sus pensamientos. Supuse que estaría ordenando en su cabeza todo lo que le acababa de contar. 
 
    ― ¿Qué don tiene tu madre? –pregunté al fin. 
 
    ― No lo sé. 
 
    ― ¿No lo sabes? –pregunté extrañada. 
 
    ― Nunca lo ha usado delante de mí. Reniega de su condición.  
 
    ― ¿Por qué? 
 
    Me parecía algo inconcebible que una bruja no practicara su don. Era el mayor tesoro que poseíamos. Lo más preciado para nosotras. 
 
    ― Se lo he preguntado muchas veces –dijo cogiendo una hoja seca del suelo y haciéndola trocitos pequeños–, pero se niega a hablar del tema. 
 
    No supe qué decir. Todo me sonaba muy raro. Si su madre era bruja debía de haberle explicado todas las cosas básicas que yo le acababa de contar. Él no las necesitaría, por supuesto, ya que los poderes solo se transmiten entre las mujeres, pero aun así...  
 
    ― ¿Conoces las propiedades de las plantas? –pregunté. 
 
    ― Algo. Sé la teoría, pero no la práctica. Y no porque mi madre me lo haya enseñado, precisamente. 
 
    Le miré fijamente durante cerca de un minuto, recelosa. Cada vez me cuadraba menos. No es necesario ser bruja para saber utilizar las plantas, cualquier persona con la debida instrucción puede preparar ungüentos y pociones. Mi padre estaba al corriente de todo. Incluso alguna vez me había ayudado con alguna poción. Él carecía de poderes, pero le gustaba aprender sobre nuestro arte, como él lo llamaba, y mamá siempre estaba encantada de enseñarle. No lograba comprender por qué la madre de Ezequiel no le había enseñado nada de nada, sino que, además, ni siquiera le había revelado su don. 
 
    ― ¿Tu madre no te ha enseñado nada? –pregunté al fin, con el entrecejo fruncido. 
 
    ― Solo a controlarme. 
 
    ― ¿Controlarte? –repetí desconcertada. 
 
    Ezequiel no respondió. Parecía incómodo de repente con nuestra conversación. Se limitó a mirar mi colgante y a coger otra hoja del suelo y a hacerla cachitos con demasiada rapidez. Inspiró y expiró hondo un par de veces mientras yo esperaba su respuesta. 
 
    ― No me gusta tu colgante –comentó. 
 
    Torcí el gesto. Cogí el colgante y me lo metí por dentro del cuello del polo para que no quedase a su vista. 
 
    ― ¿Por qué le tienes esa manía al anj? –pregunté con fastidio. Para mí era algo más que un colgante, claro. Era el amuleto que me había regalado la abuela. Algo que me hacía sentir segura y protegida.  
 
    ― El anj me da igual –masculló, poniendo los ojos en blanco–. Es el tetragramatón lo que me perturba.  
 
    Le mire con fijeza sin comprender. Suspiró. 
 
    ― ¿Qué simboliza? 
 
    ― Los cinco elementos –contesté rápidamente. 
 
    ― ¿Y qué más? –preguntó cansinamente. 
 
    ― Es un símbolo protector –respondí no muy segura de adónde quería llegar. 
 
    ― ¿Y te protege de...? 
 
    ― Las cosas malas –contesté, arrugando la frente. No le encontraba sentido a lo que me estaba preguntando. ¿De qué iba todo eso? 
 
    Me miró exasperado instándome a continuar, como si tuviese la respuesta delante de mis narices y fuera incapaz de verla.  
 
    Miré hacia el bosque que nos rodeaba con la mirada perdida. Y entonces recordé lo que había dicho la abuela cuando nos dio los amuletos a Luna y a mí aquella mañana sentadas en el banco del jardín trasero. 
 
    ― Los demonios tiemblan ante este símbolo –murmuré más para mí misma. 
 
    ― No es tan así, pero nos intimida. 
 
    ― ¿Nos? –pregunté dubitativa, mirándole muy seria. 
 
    Él me dedicó una media sonrisa. Parecía satisfecho de que hubiese captado la palabra clave: nos. La que le incluía a él también.  
 
    Entonces algo hizo clic en alguna parte de mi cerebro y todo encajó: su elevada temperatura, el que fuese tan siniestramente guapo, el poder de atracción que tenía sobre todas y cada una de las chicas con las que se cruzaba menos yo, porque a mí me protegía el tetragramatón, el que fuera tan rápido y fuerte, sus extraordinarios reflejos... Todo era porque él era... 
 
    Abrí los ojos de par en par y puse distancia entre los dos como acto reflejo, aunque no me levanté de la piedra. El corazón comenzó a latirme desbocado y empecé a hiperventilar. Me entró el pánico y agarré con la mano izquierda el colgante, exhibiéndolo para mantenerle a raya, y con la otra mano preparada para defenderme en el supuesto de que fuese necesario. 
 
    ― ¿Eres un...? 
 
    ― Solo la mitad y guárdate eso –me atajó, mirando con desagrado hacia otro lado para no ver el colgante. 
 
    No bajé la guardia. Aunque hubiese querido dudaba de que hubiese sido capaz, estaba como petrificada en el sitio. Él mantenía una postura de despreocupación total. 
 
    ― ¿Estás bien? –preguntó Ezequiel, mirándome con preocupación y poniéndome una mano en el hombro.  
 
    No me aparté como debería haber sido lo normal. Le mire con fijeza, analizando su postura y la expresión de su cara, así como sus ojos. Parecía normal, como siempre. Un poco preocupado por mí, nada más.  
 
    Sacudí un poco la cabeza para aclararme las ideas. Intenté poner todo en orden para lograr entender cómo habían cambiado los acontecimientos en cosa de unos minutos. Hasta ese momento yo había estado intentando explicarle a Ezequiel que soy bruja y algunas cosas básicas sobre nuestros dones sin asustarle; porque bruja o no, quería seguir siendo simplemente Dafne para él. Así que, aunque Ezequiel fuera medio... no quise pensar la palabra, pues he de reconocer que me daba un poco de miedo, tal vez siguiera siendo también simplemente Ezequiel, mi mejor amigo. 
 
    Consideré esa posibilidad durante unos instantes y me gustó. Él había sido... eso durante todo el tiempo al igual que yo era bruja. Sencillamente no nos lo habíamos contado, pero, claro, ¿cómo le dices a tu mejor amigo que eres bruja y que tienes poderes sobrenaturales? No es algo que se pueda, ni se deba, ir contando por ahí. De no haber sido también su madre bruja me habría tomado por chiflada. Supuse que a él le habría pasado lo mismo. 
 
    ― ¿Dafne? –inquirió un poco alarmado al ver que no le contestaba. 
 
    ― Estoy bien –respondí–, es solo que... bueno... 
 
    ― Ya. Lo estas flipando. 
 
    ― Bastante –dije, asintiendo enérgicamente con la cabeza. 
 
    El verbo flipar se me antojó que se quedaba muy corto. Me había quedado a cuadros. Era totalmente surrealista.  
 
    Ezequiel me sonrió para infundirme tranquilidad y lo consiguió. Mi respiración y mi corazón recuperaron su ritmo normal. Dejé caer las manos en mi regazo y adopté una postura más relajada.  
 
    ― No estarás asustada, ¿verdad? –comentó con total despreocupación. 
 
    ― No –respondí, aunque mi voz sonó débil y poco convincente. 
 
    ― No hay motivo para asustarse. Ya sabes, brujas y demonios, demonios y brujas, somos aliados por naturaleza. 
 
    ― Supongo –mascullé de mala gana. 
 
    No me gustaba eso de aliados. No consideraba como aliado a algo con lo que hacías un pacto para que te hiciera un favor a cambio de tu alma.  
 
    Durante un par de minutos le estuve dando vueltas al asunto.  
 
    ― ¿Cómo es eso de que eres medio... ya sabes? –pregunté amedrentada. 
 
    ― ¿Demonio? –Me estremecí cuando pronunció la palabra que yo no me había atrevido a decir. 
 
    Asentí. 
 
    ― Mi madre es humana y mi padre un demonio. Así que yo soy algo entre medias. Un híbrido. 
 
    ― Pero ¿cómo es posible? 
 
    ― Bueno, sabes de dónde vienen los bebés, ¿no? 
 
    Puse los ojos en blanco y él soltó una risita. 
 
    ― Es solo que... bueno... nunca había oído algo así –admití, sonrojándome-. No sabía de la existencia de medio... demonios. –Susurré la última palabra. Era consciente de que era una tontería porque él la decía sin problemas al igual que yo decía bruja, pero me habían enseñado que los demonios eran malos y no podía evitar tener miedo incluso de la palabra. 
 
    ― No creo que haya muchos más como yo -reconoció con pesadumbre-, si es que los hay. 
 
    Sentí lástima por él. Debía ser difícil no saber si había alguien más como tú y sentirse solo. 
 
    ― Solo tengo conjeturas sobre ello –admitió–. Supongo que en algún momento mi madre necesitó el favor de algún demonio y lo invocó. Por algún motivo que desconozco pasó algo entre ellos y a los nueve meses nací yo. Por más que le he preguntado y rogado a mi madre que me explicase siempre se niega a hacerlo. Ni siquiera sé el nombre de mi padre –añadió con tristeza. 
 
    ― Lo siento –dije pasándole un brazo por los hombros y apoyando mi cabeza en su hombro. 
 
    ― Yo también. –Cogió otra hoja seca y empezó a hacerla trocitos. 
 
    ― Antes has dicho que te ayudó a controlarte. ¿A qué te referías? –pregunté para distraerle y sacarle de su repentina melancolía. Bueno, y también porque me moría de curiosidad. 
 
    ― Yo también tengo algunos poderes –dijo sonriendo, muy pagado de sí mismo.   
 
    Había funcionado, no quedaba en su rostro ningún atisbo de tristeza. 
 
    ― ¿Y a qué esperas para enseñármelos? –le incité, emocionaba por descubrir su nueva e interesante faceta. 
 
    ― De acuerdo. ¿Ves ese árbol de allí? –preguntó, señalando con el dedo el mismo árbol contra el que había ido a chocar mi piedrecilla. 
 
    Asentí. 
 
    Alargó el brazo con la mano cerrada hacia arriba en dirección al árbol. Esbozó una media sonrisa de suficiencia y abrió la mano con los dedos totalmente estirados. Nada más realizar ese gesto el árbol se prendió en llamas. Los pájaros que se encontraban en el claro salieron en desbandada. Me levanté de un salto horrorizada y de mi garganta salió un grito ahogado. 
 
    ― ¡Apágalo, apágalo! –grité, alarmada. 
 
    Ezequiel volvió a cerrar la mano y el fuego se desvaneció. Miré al árbol con incredulidad. Aparentaba estar exactamente igual que antes.  
 
    Me acerqué a comprobarlo. Efectivamente. Se encontraba en perfecto estado, como si no hubiese estado nunca en llamas. Pasé mis manos por la corteza del tronco. Me quedé perpleja. Ni siquiera estaba caliente. 
 
    ― Puedo manipular el fuego a mi antojo –explicó Ezequiel. 
 
    Me di la vuelta para mirarle. Seguía sentado en la piedra con aire desenfadado. 
 
    ― Siento no haberlo mencionado. Olvidé que adoráis a la Diosa –se excusó. 
 
    Y es que las brujas veneramos a la Diosa Naturaleza. De ella obtenemos nuestros dones y es la que nos proporciona todo lo necesario para realizar pociones, ungüentos, curas y demás. Ella es la que nos da las cosechas y los animales que necesitamos para alimentarnos. Gracias a Ella estamos vivos. Y nuestra única tarea es protegerla para que Ella nos proteja también. Por ese motivo me escandalizó tanto ver el árbol prendido en fuego. Pensar que una vida se apagaba pasto de las llamas... 
 
    Ezequiel dio unas palmaditas en la roca para que me sentara a su lado. Cuando volví a estar junto a él, abrió despacio su mano de nuevo. Una pequeña llama crepitaba de ella. 
 
    ― ¿No te quema? –pregunté, alucinada. 
 
    ― ¡Qué va! –respondió con una risita–. Puedo controlar el calor. Puedo hacer que algo arda de verdad o no, según me apetezca. Este fuego, al igual que el del árbol, no quema. Ni siquiera está caliente. Puedes tocarlo si quieres –me invitó. 
 
    Le miré insegura. 
 
    ― No te preocupes. No te quemarás –me aseguró. 
 
    Tragué con dificultad y acerqué mi mano temblorosa a la suya. Me detuve a escasos centímetros de las llamas y no sentí el calor que debería desprender un fuego normal. Era como si no estuviese allí.  
 
    Más tranquila, aproximé mi mano hasta que toqué las llamas. Sonreí aliviada. No me quemaban. Tan solo notaba un ligero cosquilleo. Sentía las lenguas de fuego lamer mi mano sin quemarla. No estaban calientes. Ni frías. Era una temperatura extraña, como si tan solo estuviesen templadas.  
 
    Ezequiel abrió más su mano y la pequeña llama aumentó un poco de tamaño, convirtiéndose en una pequeña fogata. Las llamas atravesaban mi mano, que movía dándole la vuelta una y otra vez intentando atrapar las flamas con mis dedos sin conseguirlo. Entonces Ezequiel cerró su mano y el fuego se apagó. 
 
    Intercambiamos una mirada y nos sonreímos emocionados. Parecía contento de que me gustara su don. Y es que me gustaba de verdad. No me importaba que fuera demoníaco porque era su don. 
 
    ― ¿Qué más puedes hacer? –pregunté entusiasmada. 
 
    ― ¿Con el fuego? 
 
    Asentí. 
 
    Curvó los labios en una sonrisa de suficiencia. Parecía estar disfrutando de lo lindo con la demostración de sus poderes y mi entusiasmo ante ellos. Se levantó y se alejó unos metros. Con los brazos pegados al cuerpo cerró los puños y sin dejar de mirarme los abrió. Un remolino de fuego salió del suelo y se le fue enroscando alrededor trazando una espiral hasta que le envolvió el cuerpo por completo.  
 
    Le miré maravillada. Estar rodeado de fuego le hacía el ser más terrible y aterrador que había visto nunca, pero también el más impresionante y glorioso. Era como contemplar a Vulcano, el dios romano del fuego, en todo su esplendor. 
 
    Sin poder apartar la mirada de Ezequiel, me levanté muy despacio apoyándome en la roca. 
 
    ― No te acerques mucho –me avisó–, este fuego sí quema. 
 
    Me quedé muy quieta donde estaba. No me había dado cuenta de que en el claro hacía más calor hasta que lo mencionó. Su cuerpo ardía, ardía de verdad. Y, sin embargo, no se consumía ni se le veía quemadura alguna.  
 
    Cerró las manos y el fuego desapareció. Como si su cuerpo lo hubiese absorbido.  
 
    Corrí hacia él para asegurarme de que estaba bien. Le toqué los brazos y los hombros. La ropa del uniforme no había sufrido ningún desperfecto. Simplemente estaba un poco caliente, como cuando la terminas de planchar. Le toqué la cara, que no parecía estar más caliente de lo habitual en él. 
 
    ― Estoy bien –me tranquilizó, cogiéndome de las manos–. Es mi naturaleza. 
 
    Asentí. Era consciente que mi preocupación era innecesaria, pero no lo podía evitar. 
 
    ― Ha sido impresionante. 
 
    ― Gracias –dijo con orgullo. 
 
    ― ¿Cómo es que no te quemas? –pregunté con interés. 
 
    ― Es mi fuego por lo que puedo hacer que no me queme. 
 
    Le miré sin entenderlo del todo. 
 
    ― Es como si las llamas que están más cerca de mi piel fueran como las que has tocado tú, que no queman. En cambio, las que están más alejadas de mí, digamos al borde, esas sí alcanzan la temperatura normal del fuego.  
 
    ― ¿Cómo si las que están cerca de ti te protegieran de las otras? 
 
    ― Sí, algo así –asintió.  
 
    ― ¿Tienes más dones? –pregunté con interés. 
 
    ― No, dones exactamente no. 
 
    Me le quedé mirando, expectante. 
 
    Tensó la mandíbula y frunció los labios. Volvía a darme la sensación de que estaba incómodo. Me miró con los ojos entrecerrados y echó a andar hacia la roca plana. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en la piedra. 
 
    Yo me quedé donde estaba. Me crucé de brazos y esperé. 
 
    ― Tengo ciertas... habilidades un poco más desarrolladas que un humano común. Más fuerza, más velocidad, mejores reflejos. Es como si fuera un deportista profesional, pero sin serlo. También tengo los sentidos ligeramente más desarrollados. Veo, oigo y huelo a más distancia que cualquiera –explicó con el ceño fruncido. 
 
    ― Que tengas a todas las chicas rendidas a tus pies también es porque eres medio demonio, ¿verdad? –bromeé. 
 
    ― Tal vez –dijo, sacudiendo la cabeza y encogiéndose de hombros, apesadumbrado. Me dio la impresión de que no estaba seguro y eso le preocupaba–. Ya te he dicho antes que hay algunas cosas de mí que no entiendo. Lo más lógico es que huyerais de mí porque se supone que soy algo malo, pero tal vez por esa razón es por la que os atraigo. No lo sé. 
 
    Sí, probablemente la razón por la que parecía tan interesante era que era <<malo>>. Por alguna sinrazón, a las chicas contra más duros y peligrosos sean por fuera más nos gustan. Es realmente estúpido, pero es así. 
 
    Me dieron ganas de consolarle. Me acerqué a él y me senté en la roca colocando mi mano en su hombro. Se deshizo la coleta y en su frustración comenzó a retorcer la goma entre los dedos. Entonces la goma saltó de sus manos y fue a caer a unos dos metros de nosotros. Exhaló el aire con fuerza y apoyó la cabeza en mi rodilla pasándose una mano por el pelo para dejárselo más suelto.  
 
    Retiré mi mano de su hombro y le acaricié la mejilla. Él sonrió y se colocó un mechón detrás de la oreja. 
 
    Con mi otra mano hice que la goma volara hacia él, pero a mitad de camino se cayó al suelo. Hice un mohín y me puse colorada como un tomate sintiéndome como una torpe. Di gracias de que no me estuviese mirando a la cara 
 
    ― Creo que necesitas practicar un poco –comentó divertido. 
 
    Al menos parecía más animado. 
 
    ― Lo sé –gemí, llena de vergüenza. 
 
    Soltó una risita.  
 
    Cerré los ojos. Visualicé cómo la goma recorría el espacio que quedaba y giré la mano.  
 
    ― Gracias –dijo Ezequiel. 
 
    Al abrir los ojos comprobé que la goma descansaba en su regazo. Sonreí satisfecha. 
 
    Transcurrieron varios minutos en un silencio roto solo por el canto de algún pájaro o el parloteo de alguna ardilla.  
 
    ― ¿Hay algún río por aquí cerca? –preguntó. 
 
    ― Detrás de esa loma de allí. 
 
    A unos veinte metros al este de donde nos encontrábamos había una pequeña colina, detrás de la cual se encontraba la cuenca del río Manzanares. No era un río muy caudaloso por ese tramo y apenas tenía dos palmos de profundidad. Era más adecuado llamarle arroyo. Su rivera era muy hermosa. Se encontraba entre mis sitios preferidos para ir a meditar. El arrullo del caudal era muy tranquilizador. Sin embargo, desde el claro no podía oírse el sonido del agua. Entonces recordé que él escuchaba mejor que yo. 
 
    Pasamos el resto de la tarde bromeando y hablando de tonterías, disfrutando de la mutua compañía.  
 
    Me gustaba hablar con Ezequiel. Sentía que me comprendía mejor de lo que nunca lo había hecho nadie. Tal vez fuera porque él también era diferente al resto.  
 
    Comenzaba a hacerse tarde cuando Ezequiel me preguntó dubitativo: 
 
    ― Dafne, ¿puedo pedirte un favor?  
 
    ― Si está en mi mano… 
 
    ― ¿Me ayudarías a encontrar a mi padre? 
 
    Arqueé las cejas. 
 
    Vaya. Era lo último que esperaba que me dijera. No sabía qué contestar.  
 
    Al ver que no respondía levantó la cabeza de mi rodilla y se giró para mirarme. Apoyó el brazo y el costado en la roca. Yo puse mi mejor cara de póquer. 
 
    ― ¿Por qué crees que tu madre se niega a contártelo? –pregunté para desviar el punto de mira. 
 
    ― ¡Y yo qué sé! –exclamó, exasperado–. Dice que ella tiene sus motivos y que deje de insistir. ¡Pero no puedo! Hay cosas de mí que no comprendo y ella no me lo sabe explicar porque no es un demonio y, a pesar de ello, se niega a que conozca a mi padre. ¡Es desesperante! 
 
    Se pasó las manos por el pelo, frustrado. 
 
    ― ¿No has pensado que tal vez sus motivos sean protegerte? –sugerí. 
 
    ― ¿De qué? –espetó, enfadado. 
 
    ― Eso no lo sé –respondí con calma. Pensativa, apoyé los codos en mis rodillas y la cara en mis manos para cambiar de postura. Me empezaba a doler la espalda de estar tan tiesa–. A veces no le cuentas algunas cosas a la gente que quieres por no preocuparles o para no hacerles daño con la realidad, o para que no se hagan daño intentando cosas que no deben. Tal vez no quiera contártelo para que no sufras. O tal vez, recordarlo le haga demasiado daño y solo quiera olvidar. 
 
    ― Dafne, necesito saberlo –dijo con frialdad, apretando la mandíbula–. Me traen sin cuidado sus motivos. 
 
    No respondí. Comprendía su postura y también la de su madre, más o menos. Era inútil discutir sobre el tema. Era algo que debían solucionar ellos y yo no debía meterme. 
 
    ― Bueno, ¿me vas a ayudar o no? –preguntó de mal humor. 
 
    ― No. 
 
    ― ¿No? ¿Por qué no? –exigió saber. 
 
    ― Porque si tu madre no te lo cuenta sus motivos tendrá. Es algo que tendrás que arreglar con ella. Lo siento.  
 
    Me fulminó con la mirada. 
 
    ― De todas formas, no sé cómo ayudarte –me defendí. 
 
    ― ¡Sí lo sabes! –me acusó–. Invocaciones. Lo has dicho antes. 
 
    ― ¡Y también te he dicho que no sé realizarlas! –espeté. Realmente me estaba empezando a enfadar–. Además, en el supuesto de que supiera, ¿qué pretendes que haga? No sabemos cómo se llama tu padre. ¿Cómo quieres que le invoque? 
 
    Una de las cuestiones más importantes era: ¿cómo se busca a un demonio? Haces una lista de nombres de los posibles candidatos y te pones a invocar a uno por uno y le preguntas: ¿perdone, tuvo un hijo hace dieciocho años? Algo me decía que no era el mejor método. 
 
    Se levantó malhumorado dándome la espalda. Se recogió el pelo en una coleta baja y sin darse la vuelta murmuró: 
 
    ― Por favor, Dafne. 
 
    ― Lo siento, Ezequiel. Pero mi respuesta es no. 
 
    Se giró para encararme. Estaba que echaba chispas. 
 
    ― ¡Seguro que hay algo en los libros! –gritó, desesperado–. ¡Tú eres la única aquí que tiene el poder de invocarle! 
 
    ― No. 
 
    ― ¿Por qué no? –bramó.  
 
    Estaba tan furioso que los árboles del claro comenzaron a arder con intensidad. Me encogí en el sitio. Nunca lo reconocería ante nadie, pero sentí miedo. Aun así sabía que debía mantenerme firme. Le miré fijamente a él, intentando obviar las llamas que se cernían amenazantes a mi alrededor. 
 
    ― ¿Eres consciente de lo que me estás pidiendo? –le pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    Me sentí aliviada de que mi voz no me traicionara y no delatara mi aprensión. 
 
    ― Solo te pido que me ayudes a encontrar a mi padre, Dafne –me interrumpió. 
 
    ― ¡No! ¡Lo que me estás pidiendo es que invoque a un demonio! –rugí, levantándome también para enfrentarle mejor-. ¿Sabes lo peligroso que es?  
 
    La otra cuestión era que, si era peligroso realizarla sabiendo, ya sin saber sería un suicidio. Había tantos factores a tener en cuenta y podían salir tantas cosas mal… ¿Es que no se daba cuenta de que un demonio es peligroso? 
 
    Iba a rebatirme, pero le atajé antes: 
 
    ― Es un asunto familiar –dije con aplomo–. Lo tendrás que solucionar con tu madre. 
 
    ― Pero… 
 
    ― Ya te he dado mi respuesta, Ezequiel. Que te quede claro que no me arriesgaré. Para eso tendrás que buscarte a otra bruja. Lo siento –me planté y no pensaba ceder ni un ápice en mi postura–. Y. si no te importa, me gustaría que no descargaras tu rabia contra los árboles. Ellos no tienen la culpa –añadí con frialdad. 
 
    Me dirigió una mirada glacial. En otras circunstancias me habría amedrentado, pero estaba tan enfadada que me dio igual. 
 
    Ezequiel cerró los puños y el fuego se apagó. Luego se dio la vuelta, furioso, y echó a andar.  
 
    ― Si vas al colegio, no es por ahí.  
 
    Se paró en seco. Cerró los puños hasta que se le crisparon y tras sacudir los hombros para librarse de la tensión cambió el rumbo. 
 
    ― Sígueme –dije fríamente. 
 
    Caminamos de vuelta en un silencio sepulcral y manteniendo cierta distancia.  Yo iba en cabeza y él me seguía a unos cuantos metros. Ambos estábamos demasiado enfadados como para dirigirnos la palabra. Saltamos la tapia de piedra que rodeaba el colegio sin temor a que nos vieran puesto que ya era tarde y todo el mundo estaría cenando. 
 
    Entramos en el comedor y cogimos cada uno su bandeja con la comida. Yo solo me cogí una manzana y un yogur. Se me había quitado el hambre del enfado. Nos sentamos en la misma mesa que mi hermana, cada uno en un extremo. Me percaté de que Luna nos miró primero a uno y luego al otro, desconcertada por nuestra actitud. Comimos en silencio sin ni siquiera mirarnos. 
 
    Cuando subí a mi habitación me puse el pijama y me tumbé en la cama boca abajo y con los pies cruzados en el aire. Tenía la habitación sola para mí al menos durante una hora, el tiempo que quedaba para poder estar en el salón. No me apetecía hacer los deberes. No estaba de humor. Hice que el mando del equipo de música volara hasta mí. Lo encendí y el sonido de la música heavy comenzó a brotar. No me iba a relajar ese tipo de música, pero me ayudaría a descargar un poco mi irritación. Empecé a darle vueltas al mando en el aire sin miedo a fallar. Si se me caía no se rompería puesto que caería en la cama. 
 
    Estuve un rato así. Venga a darle vueltas. Mi mente me hacía recordar una y otra vez la discusión con Ezequiel. No me gustaba la sensación de aflicción que me embargaba. El solo pensamiento de perderle me producía una fuerte agonía. Tendría que pensar en una forma de arreglarlo, pero estaba decidida a no complacer su petición.  
 
    Al rato vino Luna. Entró en la habitación sin llamar. Cogí el mando rápidamente por si se trataba de mis compañeras de habitación, pero al ver que solo era mi hermana volví a alzarlo y darle más vueltas. 
 
    ― ¿Qué crees que estás haciendo? –preguntó. Parecía bastante enojada. 
 
    La miré sin comprender. 
 
    ― ¿Primero el partido, antes el cuadro y ahora esto? –espetó, señalando el mando–. ¿Se te ha ido la pinza, o qué? 
 
    Puse los ojos en blanco. ¡Lo que me faltaba para rematar el día! Que mi hermanita pequeña me viniera con regañinas. 
 
    ― ¿No deberías estar celebrando tu cumpleaños con tus amiguitas en lugar de darme la chapa a mí? –pregunté con fastidio, con la vista puesta en el mando. 
 
    ― ¡Dafne, nos estás poniendo en peligro a las dos! –bramó ignorando mi pregunta–. Da gracias que todo el mundo piensa que es porque el clavo estaba flojo. ¡Me prometiste que no volverías a hacerlo! 
 
    ― ¿Pero tú te crees que lo del cuadro ha sido a posta? –rugí. 
 
    Dejé que el mando cayese y me senté en la cama con las piernas cruzadas. 
 
    ― No, pero es necesario, ¿me oyes? Necesario que te controles. Tenemos que proteger nuestro secreto por encima de todo. 
 
    ― ¡Ya lo sé! ¿Crees que no lo intento? Pero solo empeora y empeora cada vez más. ¡Ya no sé qué hacer! –Me sentía impotente. 
 
    Luna se sentó a mi lado pensativa. 
 
    ― Tiene que haber algo que te ayude –dijo–. ¿No hay nada en los libros? 
 
    ― No –respondí con irritación. ¿Qué le había dado a todo el mundo ese día con los libros?  
 
    Hizo una mueca de decepción. 
 
    ― ¿Cómo lo conseguiste tú? –pregunté. 
 
    ― Practicando –respondió encogiéndose de hombros. 
 
    ― Entonces practicaré –resolví–. Podría ir al bosque, allí nadie me verá.  
 
    ― Creo que es una buena idea. Tal vez pueda entrenarte. Ya sabes, lanzarte cosas y que las rechaces.  
 
    ― Gracias. –Sonreí. 
 
    Al menos parecía que la tarde no iba a ser un completo desastre. Volví a acordarme de Ezequiel y se me hizo un nudo en la garganta. 
 
    ― Ahora cuéntame qué te ha pasado con Ezequiel. En la cena había una tensión que se podía cortar con un cuchillo. 
 
    ― Discutimos –respondí de mala gana. 
 
    ― ¿Por qué? –inquirió. 
 
    Suspiré. 
 
    Comencé a explicarle todo desde el principio. Puso el grito en el cielo al confesarle que él estaba al corriente lo que éramos, pero se apaciguó al saber que su madre también era bruja. Igualmente, la conté que él era medio demonio. Puso cara de sorpresa y acto seguido me acribilló a preguntas sobre él. Parecía fascinada con la noticia. 
 
    Comenté vagamente que habíamos discutido por ciertas diferencias de opinión respecto a la actitud de su madre de no revelarle la identidad de su padre. Luna no hizo ningún comentario al respecto, aunque por su expresión deduje que pensaba que el motivo de nuestra discusión era una tontería. Debí haberle contado lo que Ezequiel se proponía, pero me callé. ¿La razón? Quizás porque la discusión había sido entre él y yo. Porque la discusión era nuestra. 
 
      
 
    Aquella noche Luna y yo nos escapamos al bosque. Habíamos quedado a las doce en el salón. A esas horas todo el mundo estaría ya durmiendo porque al día siguiente había clase.  
 
    Salimos al patio por la puerta trasera del edificio que daba a las canchas. Lo cruzamos despacio y saltamos la tapia. Tuvimos que rodear todo el perímetro hasta llegar casi a la entrada principal. El camino más corto era salir por la puerta principal del colegio y saltar el muro por allí, pero también era el más peligroso. Las habitaciones de las religiosas daban a esa parte del patio.  
 
    Nos adentramos entre los árboles una distancia prudencial antes de encender nuestras linternas. 
 
    Caminamos en silencio. Luna iba pegada a mí y no dejaba de apuntar a todos lados con la linterna. Por fortuna, yo dirigía el haz de luz al suelo para no tropezar con alguna piedra o la raíz traicionera de algún árbol. No me hacía falta enfocar a los árboles porque me sabía el camino hasta el claro de memoria. 
 
    No se escuchaba nada salvo el rugido del viento y las ramas al doblarse. Me arrebujé en mi sudadera. Hacía frío. Pronto tendría que sacar el abrigo y el gorro para mis incursiones al bosque.  
 
    ― ¿Qué llevas en la mochila? –pregunté 
 
    Y es que mi hermana llevaba una pequeña mochila de color blanco con flores de estilo hawaiano de color fucsia.  
 
    ― Calcetines viejos –contestó con sencillez. 
 
    ― ¿Calcetines? –repetí desconcertada. 
 
    ― Sí. 
 
    ― ¿Para qué?  
 
    ― Bueno, con algo tendrás que practicar, ¿no? Y los calcetines son más seguros que si te pones a lanzar piedras y se te escapa alguna y me das. 
 
    O me doy a mí misma, pensé en mi fuero interno. No sería la primera vez. 
 
    Casi habíamos llegado cuando se escuchó el ulular de un búho y una sombra pasó cerca de nuestras cabezas. Luna pegó un grito y se agarró a mi brazo. 
 
    ― Tranquila, solo era un búho. 
 
    ― No me gusta el bosque –respondió Luna con voz temblorosa. 
 
    ― Pues acostúmbrate a él si me vas a ayudar a controlar mi don –espeté. 
 
    ― ¿No podemos venir de día –se quejó– cuando sea menos terrorífico? 
 
    ― No es terrorífico –resoplé–. Aquí no hay nada, Luna. Solo hay árboles, pájaros y alguna que otra ardilla y no creo que nos vayan a atacar. No te agobies.  
 
    Me soltó el brazo, pero no se relajó. La linterna temblaba en sus manos. 
 
    Llegamos al claro y dejamos las mochilas al pie de la roca plana. Yo también llevaba una pequeña mochila. La mía era más sencilla: negra con la cara cadavérica y sonriente de Jack Skellington.  
 
    Luna se sentó en la roca y sacó un par de calcetines enrollados como una pelota.  
 
    ― Antes de eso tenemos cosas pendientes de hacer –dije. 
 
    ― ¿El qué? –me preguntó extrañada. 
 
    ― Despedir a la abuela.  
 
    Luna se mostró conforme. 
 
    Entre las dos colocamos las velas para crear un círculo mágico alrededor de la roca plana, dejándola en el centro para poder usarla como altar. Luna me acompañó hasta la orilla del río para llenar el cuenco con el agua porque le daba miedo quedarse sola en el claro. Cosa que no comprendía. Ella controlaba perfectamente su don. Se podía defender mejor que yo. 
 
    Al volver al claro nos llevamos una enorme sorpresa al ver a Isis sentada en lo alto de la roca, lamiéndose una de las patas. Porque no podía ser, que si no pensaría que sabía que esa noche íbamos a hacer el rito de despedida. 
 
    Luna se acercó a la gata y la cogió en brazos. Isis ronroneó y cerró los ojos por el gusto que le daban las caricias de Luna.  
 
    Se quedó de pie con Isis en brazos, mirando cómo iba encendiendo las velas. No me hizo falta advertirla de que mantuviese bien sujeta a Isis para que no saliera del círculo. Sabía de sobra que no lo iba a traspasar. Era como si supiera que no podía salir ni entrar nada una vez que se comenzaba a cerrar el círculo hasta que se volviese a abrir. 
 
    ― ¿Por qué empiezas por ahí? –preguntó Luna. 
 
    ― Siempre hay que empezar a encender por el Este –respondí cansinamente.  
 
    ― Ah –se limitó a decir. 
 
    Me parecía increíble que no supiera algo tan básico. Habíamos hecho cientos de círculos mágicos con mamá y con la abuela. Debería haber aprendido algo, ¿no? 
 
    Después de encender la última vela, saqué de la mochila una foto de la abuela, una vela blanca y una cartulina plastificada en la que ya estaba dibujado un pentáculo. Por norma general, se recomendaba dibujar un pentáculo para cada ritual, pero no teníamos mucho tiempo y el que íbamos a realizar esta noche era más simbólico que otra cosa. 
 
    Puse la cartulina en el centro del altar. Luego coloqué la vela blanca en el centro del pentágono que formaban las puntas del pentáculo al cruzarse y la encendí con las cerillas.  
 
    Luna se sentó de rodillas en el suelo al igual que yo. Isis miraba expectante desde el regazo de mi hermana.  
 
    Cogí la fotografía de la abuela y la coloqué por encima de la vela. 
 
    ― Que tu espíritu se eleve –dije con voz solemne.  
 
    ― Descansa en paz, abuela –dijo Luna. Una lágrima caía por su mejilla. 
 
    Acerqué un pico de la fotografía a la llama y ésta comenzó a arder poco a poco. Nos quedamos mirando hasta que se consumió por completo y entonces soplé para apagar la vela, dando por finalizado el ritual. 
 
    Nada más abrir el círculo Isis saltó del regazo de Luna y con paso lento se alejó del claro tomando la dirección que llevaba a la casa de la abuela. 
 
    Entre las dos recogimos todo y lo guardamos en mi mochila a excepción de las velas. Éstas las colocamos encima de la roca y encendí también la vela blanca para que hubiese algo más de luz.  Luna colocó las dos linternas cada una en la rama de un árbol con una precisión sin parangón. Daba la sensación de que nos alumbraban unos focos. La iluminación era bastante débil, pero al menos nos veíamos razonablemente bien las caras y lo que había en el claro. 
 
    ― Hora de entrenar –dijo Luna muy animada. 
 
    Nos colocamos la una en frente de la otra, dejando una separación de unos siete metros. Me lanzó la pelota de calcetines y yo la atrapé con la mano por puro reflejo. 
 
    ― Devuélvemelo usando tu don –dijo. 
 
    ― Lo intentaré –musité. Empezaba a ponerme nerviosa. 
 
    ― ¡Venga! 
 
    Lancé al aire los calcetines y cuando bajaban moví la mano hacia delante. Los calcetines cambiaron de trayectoria en la dirección que yo quería. Luna me los devolvió sin esfuerzo alguno con un movimiento mucho más sutil de su mano.  
 
    Estuvimos pasándonos los calcetines unos cinco minutos. Hasta que se me cayeron al suelo. 
 
    ― Tengo la mano agarrotada –me quejé, abriendo y cerrando los dedos al mismo tiempo que me masajeaba la muñeca dolorida. Me dolía como si llevara horas y horas copiando sin parar. 
 
    ― Creo que necesitas un poco más de resistencia. Y también tranquilizarte. Te pones nerviosa en cuanto te notas un poco cansada y por eso se te caen las cosas. Además, no deberías hacer movimientos tan bruscos. Por eso se te cansa la mano. 
 
    Luna se acercó a mí.  
 
    ― Mira –dijo, alzando su mano–. Tienes que hacer movimientos suaves, cortos, precisos. Así no se te cansa.  
 
    Me mostró su técnica sin utilizar el don y yo la imité. Evidentemente, yo moví los calcetines sin querer, pero Luna fingió no darse cuenta. Cuando consideró que ya controlaba más o menos los movimientos, hizo que su mochila volara hasta nosotras. Me fijé en que no estiró el brazo con la palma de la mano hacia arriba ni luego lo movió hacia ella como hubiese hecho yo. Simplemente levantó la mano y combinó el flexionar los dedos y el mover la muñeca hacia atrás. Era un movimiento mucho más breve.  
 
    Abrió la mochila y sacó otro par de calcetines. Me los tendió y luego volvió a dejar la mochila donde estaba con el movimiento contrario. 
 
    ― Vale, ahora intenta hacer los movimientos de antes con los calcetines. A ver si puedes hacer lo que yo hago. 
 
    Asentí. 
 
    Respiré hondo y utilicé el movimiento que la acababa de ver hacer con la mochila para atraer los calcetines que estaban en el suelo. Se movieron hacia mí, pero rodando por el suelo. 
 
    Luna apretó la mandíbula intentando no reírse. Yo me puse colorada y bajé la mano. No iba a dejar que mi hermana pequeña se cachondeara de mí, por lo que los invoqué con un movimiento de brazo y muñeca. Era más largo, sí. Pero efectivo. 
 
    Me tuvo un buen rato desplazando los calcetines de un lado a otro del claro con los nuevos movimientos que me había enseñado. La verdad es que la mano apenas se me resintió y pude hacerlo sin problemas al no notarla cansada. 
 
    ― Creo que vale por hoy –dijo Luna, atrapando sus calcetines. 
 
    Yo también atrapé los míos al vuelo. 
 
    Mientras ella guardaba los calcetines en su floreada mochila y recogía las linternas yo me dispuse a guardar las velas.  
 
    ― Toma –dijo, tendiéndome una de las linternas. 
 
    Recorrí con la luz el claro, asegurándome de que no nos dejábamos nada olvidado. Tan solo quedaban las cenizas de lo que había sido una fotografía de la abuela, pero tenían que quedarse ahí para que el viento las esparciera. 
 
    Ezequiel no me habló al día siguiente, ni al siguiente… No se sentó en nuestra mesa para las comidas y en clase se sentaba todo lo alejado que podía de mí. Ni si quiera me miraba.  
 
    Por mi parte, me sentía triste. Había vuelto a la dura rutina de antes de que él llegara en la que me pasaba el día sola y sin hablar con nadie. Me carcomían los celos cada vez que Carlota o Claudia se acercaban para hablar con él. Sabía de buena tinta que él no quería saber nada de ellas, que le molestaba que estuvieran siempre dándole la tabarra, pero al menos las miraba, las hablaba. Hubiese preferido mil veces que me mirase mal y me soltase alguna bordería de las suyas antes que la indiferencia a la que me estaba sometiendo. Probablemente, tendría que haber hablado con él, pero si no quería hablar conmigo yo no se lo iba a rogar, aunque eso me estuviera destrozando. Le echaba tanto de menos…  
 
      
 
    Las cosas entre Ezequiel y yo seguían igual cuando llegó el viernes por la tarde. No tenía nada que hacer y tampoco me apetecía quedarme encerrada en mi habitación. Desde la muerte de la abuela no había podido meditar y tenía ganas de estar tranquila. Me quité el colgante y los anillos de plata y los guardé en el joyero de encima de la estantería. Luego cambié la mochila de libros por la de Jack, que contenía los objetos necesarios para realizar un círculo mágico, y me fui al claro del bosque. 
 
    Cuando llegué, dejé la mochila encima de la roca plana y comencé a sacar las cosas para realizar el círculo. 
 
    Coloqué las cuatro velas en cada uno de los puntos cardinales, alrededor de la roca. La vela amarilla en el Este, la verde para el Norte, la azul en el Oeste y la roja para el Sur. Junto a la vela amarilla coloqué una pluma, símbolo del aire. Saqué dos cuencos pequeños de plástico de la mochila. Cogí un poco de tierra del suelo y lo eché dentro de uno de ellos. Me limpié la mano sacudiéndomela contra el muslo. Coloqué el cuenco con la tierra junto con la vela verde. El otro cuenco lo llené con un poco de agua y lo puse al lado de la vela azul. La vela roja necesitaba el símbolo del fuego, pero ya la misma vela realizaba esa función. 
 
    Me aseguré de que todo estaba listo y saqué una caja de cerillas. Comencé a encender las velas por el Este, cerrando de esta forma el círculo, siguiendo las agujas del reloj. Luego me senté con las piernas cruzadas en la superficie lisa de la roca, adopté la postura del loto y cerré los ojos a la vez que mi respiración se iba tornando regular y profunda. 
 
    Poco a poco experimenté el influjo de la magia. Una suave brisa meció mi pelo y mi cuerpo se fue relajando. Me sentía segura dentro del círculo. No en vano es un espacio protector donde las energías son neutras. Sin embargo, mi mente no era capaz de relajarse por completo. Me sentía triste. No paraba de pensar en Ezequiel, a pesar de mis intentos por dejar la mente en blanco, y en lo serio que había estado desde nuestra discusión, siempre con el ceño fruncido. Necesitaba hacer las paces con él y verle de nuevo sonriente. Pero él no era la única razón por la que me sentía tan melancólica. También echaba de menos a la abuela. Ni siquiera había podido despedirme de ella. Abrí los ojos de golpe y mi cuerpo se tensó. De repente me acordé de las últimas palabras que había dicho: <<la muerte de tus padres no fue un accidente. Busca en Toledo>>. 
 
    No me podía creer que no lo hubiese recordado hasta ese momento.  
 
    Hice memoria de las cosas que sabía.  
 
    La versión oficial era que mis padres habían muerto en un accidente de coche. Una de las ruedas delanteras había reventado, rompiendo a su vez la suspensión, y al perder el control del vehículo habían chocado contra la mediana y quedado aplastados. Volvían de pasar un fin de semana en Toledo. Por su aniversario, mi padre le había regalado a mi madre un fin de semana romántico allí, ya que a mamá le encantaba la arquitectura y en especial la gótica.  
 
    Algo no cuadraba del todo. Me sonaba que mi padre había llevado hacía poco el coche al taller para que se lo pusieran a punto para poder pasar la ITV. Lo más probable es que le miraran las ruedas así que no era demasiado probable un reventón tan grave. 
 
    Estaba la posibilidad de que todo hubiese sido fruto del delirio de la abuela antes de morir, pero se la veía tan angustiada por decírmelo, por asegurarse de que lo supiera. No me dio la sensación de que fuesen imaginaciones suyas.  
 
    Si lo tomaba como verdad, entonces se habrían varios interrogantes: ¿insinuaba la abuela que había sido un asesinato? Y en ese caso, ¿por quién y por qué? ¿Y dónde encajaba Toledo en todo eso? 
 
    Tal vez la respuesta estuviese allí pues mis padres volvían de esa ciudad. 
 
    Aun así, no sabía por dónde empezar, ¿qué había en Toledo? Solo había estado una vez en mi vida y tenía unos siete años, por lo que no me acordaba de nada excepto de que sus calles eran muy empinadas. Tan solo sabía que era una ciudad muy antigua, en la que convivieron hace muchos siglos cristianos, judíos y musulmanes, que era famosa por su tradición en la fabricación artesanal de espadas, que su catedral y su alcázar eran los emblemas de la ciudad y que era una ciudad muy turística.  
 
    Tendría que buscar algo más en Internet. 
 
    Me levanté de la roca y apagué las velas comenzando por el Sur y continuando al contrario de las agujas del reloj, abriendo el círculo. Vacié los cuencos con la arena y el agua allí mismo y lo guardé todo en la mochila.  
 
    Eché un rápido vistazo al claro, asegurándome de que no me olvidaba nada, me eché la mochila al hombro y caminé de vuelta al colegio. 
 
    Afortunadamente, la entrada estaba llena de alumnos que esperaban a que fueran a recogerles para pasar el fin de semana en sus respectivas casas. Entré por la entrada principal sin levantar sospechas. 
 
    Después de dejar la mochila en mi habitación bajé al aula de informática que se encontraba al lado de la biblioteca. Me senté en la última fila y encendí el ordenador. Tamborileé impaciente los dedos en la mesa mientras esperaba a que se encendiera el sistema operativo. Luego me conecté a Internet. La página de inicio ya era un buscador, tecleé Toledo y le di a la tecla enter. 
 
    No tardó ni dos segundos en mostrarme diferentes direcciones. Sentí cierta decepción. La mayoría eran de hoteles en Toledo, de su ayuntamiento y de turismo. Pero nada de eso me servía. Me llamó la atención una en la que hablaban de sus leyendas. Me metí en ella por curiosidad. Estuve cotilleando un poco, pero no encontré nada que mereciera la pena. No encontré la conexión de las leyendas locales con el posible asesinato de mis padres. 
 
    Volví a la página del buscador y seguí mirando direcciones. Encontré una web en la que anunciaban excursiones de diferentes temáticas. Hubo una que despertó mi curiosidad: Toledo mágico. No sabía que en Toledo hubiese habido cosas relacionadas con la magia.  
 
    Entonces se me ocurrió que tal vez la abuela se refería a Toledo por eso. No estaba segura y, para ser sincera, no le encontraba mucha relación con el accidente de mis padres, pero por algo tenía que empezar.  
 
    Decidí que iría al día siguiente. Busqué los horarios de las excursiones y vi que los sábados mostraban el recorrido por la mañana y por la tarde. Genial.  
 
    Luego tecleé la dirección de la estación de autobuses y miré los horarios de los autocares que iban y venían de Toledo. De Madrid salían cada media hora desde las siete de la mañana y el último autobús que llegaba desde Toledo era a las once y cuarto de la noche, por lo que saldría de allí sobre las diez.  
 
    Me tocaría madrugar. Tendría que ir andando hasta el pueblo para coger el primer autobús que saliera hacia Madrid y que, si no recordaba mal, pasaba sobre las siete de la mañana. Luego iría en metro hasta la estación de autobuses y desde allí cogería el autocar hasta Toledo. Hice el cálculo mental de cuánto tardaría: alrededor de unas tres horas. Hice un mohín. Tendría cargar a tope la batería del ipod.  
 
    Apagué el ordenador y fui al despacho de sor Concha para pedirla el dinero para pagar el transporte y la excursión. Pareció un poco sorprendida de encontrarme allí para pedirle los ciento cincuenta euros de mi paga. Le dije que necesitaba comprarme un abrigo y unas botas nuevas para el frío. No puso ninguna pega así que debió tragarse mi excusa.  
 
    Después fui a buscar a Luna a su habitación. Le conté lo que me había dicho la abuela sobre nuestros padres y su accidente. 
 
    ― ¡¿Qué?! –exclamó-. ¿Por qué no me lo has contado antes? 
 
    ― Se me olvidó –respondí, avergonzada. 
 
    ― ¡¿Que se te olvidó?! –repitió, alucinada.  
 
    Tras la gigantesca sorpresa inicial se calmó y pude contarle lo que me proponía hacer al día siguiente.  
 
    

  

 
   
    Toledo 
 
    Eran más de las once de la mañana cuando el autocar se paró en la estación de autobuses de Toledo. Estaba situada a las afueras de la ciudad y el casco antiguo se intuía que estaría arriba del todo. Es decir, a tomar vientos de donde me encontraba. Apagué el ipod y me lo guardé en la mochila. Me dolían ya los oídos de escuchar música durante tanto tiempo. Seguramente, sería la única persona del mundo que aún utilizaba un mp3 para escuchar música, pero me daba igual. Había sido de mi padre. 
 
    ― Perdone, ¿sabe cómo puedo llegar al casco antiguo de la ciudad? –le pregunté al conductor de mi autocar.  
 
    ― Sí, puedes coger el autobús número cinco, por ejemplo, que es el que tarda menos. Te dejará en la plaza de Zocodover, que está muy cerca ya de todos los monumentos –respondió, muy amable. 
 
    ― ¿Y dónde está la parada? 
 
    ― A la derecha según sales de la estación –respondió. 
 
    ― Vale, gracias. 
 
    Me despedí con un gesto de la mano y bajé del autocar.  
 
    La plaza de Zocodover estaba atestada de gente, es su mayoría turistas con sus móviles en la mano haciendo fotos. El trazado de la plaza era irregular y en tres de sus cuatro lados los edificios tenían soportales.  
 
    Me sorprendí al ver en la pastelería que había enfrente de donde me había dejado el autobús una réplica de la catedral que ocupaba todo el escaparate. Miré a ambos lados de la calle y cuando hubo pasado un coche verde que bajaba, crucé. Me acerqué al escaparate y me quedé aún más sorprendida al comprobar que la catedral estaba hecha de mazapán. Aún no había podido ver la catedral por fuera, pero me pareció que su dulce réplica mostraba todos los detalles de una de sus fachadas, hasta una de sus vidrieras con sus colores y todo. 
 
    Ver esa obra de arte de mazapán me dio hambre, así que decidí entrar en la pastelería a comprarme una cajita pequeña de mazapanes.  
 
    Me senté en uno de los bancos de la plaza y desplegué el mapa de Toledo que me había bajado de Internet mientras me comía un par de dulces, que por cierto estaban deliciosos.  
 
    El mapa no mostraba todas las calles, pero al menos era una guía y más o menos tenía claro dónde se encontraba la oficina para apuntarme a la excursión. Tenía que llegar a la plaza del ayuntamiento, la cual daba la catedral, por lo que no tenía pérdida. Tenía que meterme por una de las calles que seguían hacia el Este y luego por una calle a la derecha, que es donde se suponía que estaba la oficina. 
 
    Guardé la caja con los mazapanes restantes en la mochila. El mapa lo llevaría en la mano. Normalmente no tenía problemas de orientación, pero esta ciudad tenía demasiadas callejuelas y prefería tener el mapa a mano para no tener que estar abriendo y cerrando la cremallera todo el tiempo.  
 
    Consulté el mapa una vez más y me metí por una de las calles que daban a la plaza. Se trataba de una calle muy concurrida debido a la cantidad de tiendas que había. Eran de todo tipo: desde las marcas de ropa más conocidas, joyerías con preciosos y caros damasquinados hasta las típicas tiendas de recuerdos en las que en su mayoría vendían espadas. 
 
    No tuve que caminar mucho hasta que la calle se convirtió en una pendiente cuesta abajo para mí y la torre de la catedral apareció alta y majestuosa entre los edificios de colores de ambos lados. Me paré maravillada ante semejante vista.  
 
    ― Vaya –murmuré, deslumbrada. 
 
    Después de un minuto, tuve que recordarme que no había ido allí a hacer turismo por muy magnífico que fuera el edificio. Me obligué a apartar la vista y a seguir caminando. No fue tarea fácil puesto que el camino me iba acercando cada vez más y más a la exquisita construcción. Me rendí ante su belleza, pero al menos no volví a pararme en mitad de la calle. Tuve que rodear la fachada Oeste para llegar a la plaza del ayuntamiento.  
 
    Sinceramente, no me fijé ni en el ayuntamiento ni en el palacio arzobispal que también se encontraban allí. La catedral lo eclipsaba todo. Me situé en el centro de la plaza para tener una mejor vista de las tres puertas: la situada en el centro era la más grande, grandiosa y estaba muy adornada; las otras dos, cada una a un lado de la central, eran más pequeñas y sencillas, aunque eran una auténtica maravilla de la arquitectura también. 
 
    Me obligué a apartar la vista y a consultar el mapa para ir adonde se suponía que tenía que haber llegado ya de no haberme quedado embobada contemplando la fachada principal de la catedral. Miré a mi alrededor hasta situarme y luego me dirigí hacia la calle que estaba a la derecha de edificio del ayuntamiento.  
 
    La calle daba a una pequeña plazoleta cuadrada. Me llamó la atención el edificio que quedaba enfrente. Era de color salmón claro, con las ventanas de estilo árabe y la balaustrada del balcón en blanco. La planta baja pertenecía a una tienda. Todo el escaparate estaba lleno de diferentes tipos de espadas y algún que otro escudo. Reconocí el casco que llevaba el protagonista de Gladiator.  
 
    Al darme la vuelta para volver a consultar el mapa vi en la pared opuesta a la tienda un cartel que indicaba la situación de la oficina a la que me dirigía. Tan solo tenía que subir las escaleras de la empinada calle. 
 
    La oficina era una estancia pequeña y acogedora. La entrada estaba separada por un arco del resto de la oficina. Las paredes eran de ladrillo desgastado, de un color blanquecino. Había varios cuadros colgados. La mayoría, de paisajes de la ciudad. En el lado derecho estaba colocado un banco de madera y enfrente había un mostrador detrás del cual se sentaba una sonriente mujer rubia. 
 
    ― Buenos días, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
    ― Hola. Quería hacer una excursión. 
 
    ― Muy bien –dijo con una sonrisa-. Ofrecemos varios tipos, ¿tienes una idea ya del que quieres? 
 
    ― Eh… Sí, creo que se llamaba Toledo mágico –respondí. 
 
    ― Buena elección. Es el que más personas atrae. Hace un momento se acaba de ir un grupo para realizarlo, así que tendrás que esperar a por la tarde. 
 
    Hice un mohín. Eso por quedarme embobada con la catedral. Acababa de perder toda la mañana a lo tonto. Estupendo. 
 
    ― ¿A qué hora es el de por la tarde? –pregunté, desanimada. 
 
    ― A las seis. De todas formas, en media hora hacemos otra excursión sobre enigmas medievales, por si te interesa. 
 
    ― Gracias, pero prefiero hacer el otro. 
 
    ― De acuerdo. Entonces dime tu nombre para que te apunte –dijo, sacando un cuaderno. 
 
    ― Dafne Sánchez. 
 
    ― Vale. –Lo apuntó en el cuaderno-. Bueno, entonces te comento sobre la visita. Tiene una duración de dos horas aproximadamente caminando por las calles –explicó. Dos horas de subir cuestas, me lamenté en mi fuero interno–. Tienes que estar aquí en la oficina a las cinco y media, porque el paseo comienza aquí ya que ahí detrás –señaló con la cabeza a sus espaldas. Miré rápidamente pero no vi nada inusual, tan solo dos escritorios con material de oficina encima y lo que parecía el principio de un pasillo– tenemos unas ruinas y una momia. 
 
    ― ¿Una momia? –repetí alzando las cejas. 
 
    ― Sí, luego la veréis. –Sonrió–. También comentarte que no somos guías turísticos, somos historiadores e investigadores, así que todo lo que os cuenten está bien documentado. 
 
    La miré sorprendida. Ni que los guías turísticos estuvieran mal documentados. En cualquier caso, me gustó. Eran profesionales. A lo mejor con un poco de suerte sacaba algo en claro.  
 
    ― ¿Te importa si te hago un par de preguntas? Nos gusta hacer un estudio de cómo la gente llegáis hasta aquí. 
 
    ― No, claro –accedí. 
 
    ― Vale, entonces, ¿cómo nos has conocido? 
 
    ― Por Internet. 
 
    ― ¿Eres de Toledo? 
 
    ― No, de Madrid. 
 
    ― Ah, una ciudad preciosa –comentó. Yo me encogí de hombros. No solía ir mucho por allí-. ¿Has venido a hacer turismo? 
 
    ― Sí –mentí. 
 
    ― ¿Por qué has elegido el recorrido de Toledo mágico? 
 
    ― Me pareció interesante. No sabía que en Toledo hubiese cosas mágicas y esos temas me gustan un montón –respondí. 
 
    ― ¿Cuántos años tienes? 
 
    ― Diecisiete. 
 
    ― ¿Y vas a hacer la excursión tú sola? –preguntó extrañada. 
 
    ― Sí. Bueno, he venido con mis padres, pero ellos no la quieren hacer, prefieren ver monumentos –mentí de nuevo. 
 
    Pareció convencida y no me preguntó nada más.  
 
    ― Tienes que pagar el paseo por adelantado. 
 
    ― Bien. 
 
    ― Son quince euros. 
 
    ¡Quince euros! Menuda clavada. Más valía que valiera la pena lo que nos fueran a contar. 
 
    Saqué el monedero de la mochila y le di los billetes. 
 
    Me despedí de la simpática recepcionista hasta la tarde y salí a la calle. Me quedé plantada en la entrada. No sabía muy bien adónde dirigirme, tenía unas cinco horas por delante sin nada que hacer. 
 
    Suspiré. 
 
    Bueno, para empezar, podría hacer un poco de turismo ya que estaba allí. Decidí recorrer un poco la ciudad. No sé si fue mala suerte o casualidad, pero todas las calles por las que pasé eran cuesta arriba y de adoquines irregulares. ¡Era como una conspiración contra el turista! Afortunadamente, me había puesto mis gastadas zapatillas e iba cómoda. No me imaginaba lo que podría sufrir alguna incauta que calzara tacones. 
 
    Una de las cosas que más me impresionaron de la ciudad fue la cantidad de gatos que había. Rara fue la calle en la que no me crucé con alguno y, cómo no, todos ellos se acercaron a ronronearme. Por alguna razón, a los gatos les encantamos las brujas. Siempre que ven a alguna se acercan a ella. Tal vez de ahí venga la leyenda. 
 
    Me acordé de Isis, la gata de la abuela. Tendría que ir a ver si se encontraba bien. Sabía que era capaz de cazar y cuidarse sola, pero no estaría de más echar un vistazo también a la casa. Se me hizo un nudo en el estómago. No estaba segura si sería capaz de entrar sabiendo que la abuela ya no estaría allí para recibirme. 
 
    Estuve paseando por las empinadas calles hasta la hora de comer. Consulté en el mapa dónde me encontraba para ver si podía atajar de alguna forma para llegar a la plaza de Zocodover donde había visto un restaurante de comida rápida. No era muy amiga de la comida basura, pero tenía que ahorrar de algún modo. Me iba a salir más cara la excursión que el comer. Me pedí uno de los menús que ofrecían compuesto de hamburguesa, ración de patatas y bebida pequeña.  
 
    A pesar de haber comido con deliberada lentitud todavía me quedaban dos horas por delante hasta que llegase la hora de la excursión. No quería seguir andando o me cansaría antes de tiempo. Así que me compré un helado y me senté a la sombra en uno de los bancos de la plaza de Zocodover a esperar mientras escuchaba música con el ipod. Lamenté no haberme llevado algún libro para leer. 
 
    Al fin dieron las cinco y cuarto. Me levanté del banco un poco agarrotada y me dirigí a la oficina. 
 
    Fui la primera en llegar. No había nadie excepto la recepcionista que me había atendido esa mañana y un chico joven, de unos veintitantos. Era delgado y no demasiado alto, de estatura normal. Tenía el pelo moreno, los ojos oscuros y usaba gafas. 
 
    ― Hola –saludé. 
 
    ― Hola –respondió con efusividad la chica rubia–. Llegas la primera. Mira, te presento a Jaime. Va a ser vuestro guía. 
 
    ― Hola –dijo el interpelado. Yo sonreí–. ¿Te llamas…? 
 
    ― Dafne. 
 
    ― Encantado –dijo, tendiéndome la mano. 
 
    ― Igualmente –respondí, estrechándosela. 
 
    ― Bueno, vamos a ver si no tardan mucho los demás. Es un grupo de turistas pequeño. En total seremos como unas quince personas. 
 
    Me gustó. Parecía un chico simpático. 
 
    ― ¿De dónde eres? –me preguntó. 
 
    ― De Madrid. 
 
    ― ¿Del mismo Madrid o de algún pueblo? 
 
    ― Vivo en la sierra. 
 
    Nuestra conversación acabó ahí porque en ese momento la puerta de la oficina se abrió y entraron por ella el grupo al que estábamos esperando. Había gente de todas las edades. La mayoría parecían matrimonios con sus hijos.  
 
    ― Bueno, pues ya que estamos todos, vamos a comenzar el paseo –dijo Jaime–. Todo Toledo está construido sobre las ruinas de otros pueblos. Si me seguís a la parte de atrás de nuestra oficina podréis ver las ruinas de una muralla árabe y la momia de un gato. 
 
    Todos rodeamos el mostrador de la entrada y nos metimos por el pasillo que había visto por la mañana. Bajamos unos escalones y nos asomamos por una puerta de rejas a una habitación llena de piedras medio derruidas. Junto a la pared de la izquierda vimos tumbado en el suelo la momia del gato. Estaba todo cubierto de un polvo blanco y daba la sensación de que era de escayola. 
 
    ― Cuando se realizó la excavación lo encontraron, no es que nosotros lo hayamos puesto ahí –explicó Jaime–. Está tan blanco debido a la composición del suelo. Lo hemos adoptado de mascota. 
 
    Nos reímos ante el comentario. 
 
    ― Bueno, ahora sí que nos vamos. Seguidme, por favor. 
 
    Salimos todos de la oficina no sin antes despedirnos de la chica rubia. 
 
    Jaime nos llevó hasta la plaza del ayuntamiento. Yo caminaba a pocos pasos de él para no perderme nada de lo que nos contara. Pasamos de largo de la fachada principal de la catedral y giramos en la esquina de la torre más pequeña de ésta. 
 
    ― Bueno, vamos a empezar por la catedral –dijo, deteniéndose–. Si os fijáis en la fachada se ven símbolos grabados. La versión oficial es que esos símbolos los hacían los canteros que la construyeron para luego saber cuántas piedras había colocado cada uno para luego la hora de cobrar. Luego está la versión no oficial, que a mí me parece bastante más coherente, si me permitís mi opinión. Esta versión dice que se trata de un alfabeto templario. Los templarios se dejaban mensajes ocultos en las catedrales y aún nadie ha sido capaz de descifrarlo. También, existe la posibilidad de que se trate de marcas para que los cristianos se reconocieran entre sí. Si os fijáis en este dibujo de aquí, tiene forma de pez –dijo señalando un grabado por encima de su cabeza. El pez era como los que dibujan los niños pequeños que parecen dos triángulos unidos y un punto en uno de ellos a modo de ojo–. Lo ponían por aquello del milagro de los panes y los peces. 
 
    ― Yo he leído por algún sitio –dijo una chica rubia que estaba justo detrás de mí. Parecía que tenía un par de años más que yo– que podrían ser símbolos alquimistas. Algo así como que los alquimistas se dejaban mensajes, ¿puede ser? 
 
    ― Es una posibilidad, pero, por lo que hemos investigado, le damos más crédito a las dos que yo os he contado. Al menos en el caso de esta catedral. 
 
    Jaime nos dejó unos minutos para que todos pudieran ver los símbolos de cerca y pudieran sacar fotos. 
 
    ― Bueno, ahora vamos a ir al barrio de las brujas –anunció. 
 
    Me quedé clavada en el sitio de la conmoción. La gente pareció encantada con la noticia, pero para mí supuso como un jarro de agua fría. ¿El barrio de las brujas? ¿Toledo tenía un barrio donde vivían brujas? ¿Por qué nunca me lo habían contado? La excursión se ponía interesante. 
 
    Jaime nos condujo por una callejuela estrecha que partía desde el lado izquierdo de la catedral hasta que la calle se ensanchó lo suficiente para que todos pudiéramos verle y oírle bien. 
 
    ― Bueno, lo primero que hay que saber es la diferencia entre una bruja y una hechicera. 
 
    Eso yo ya me lo sabía, evidentemente, pero tenía curiosidad por ver si lo explicaba bien. 
 
    ― Las brujas y las hechiceras eran mujeres, claro está, que se servían de sus avanzados conocimientos sobre las propiedades de las hierbas para realizar ungüentos y brebajes. La mayoría eran filtros de amor. Los nobles acudían a ellas para que les ayudaran a conquistar a la mujer que querían y para curarse de la impotencia. Las hechiceras se quedaban ahí, pero las brujas no. De las brujas se dice que pactaban con demonios. Solían concentrarse en una plaza cerca de aquí, ponían una moneda en cada una de las esquinas para tentar al demonio, luego robaban agua bendita de alguna iglesia y hacían un círculo a su alrededor con ella para protegerse y entonces lo invocaban. ¿Os ha quedado clara la diferencia? 
 
    Todos asintieron. Me pareció un insulto que nos asociaran con los pactos con los demonios. No se habían llevado a cabo tantos como parecían pensar y ese no era el rasgo más diferenciador, sino la posesión de un don. Pensé en qué cara pondrían de saber que a su lado iba una bruja de verdad y sonreí. 
 
    Seguimos caminando por las callejuelas del barrio brujeril con Jaime a la cabeza, contándonos un montón de curiosidades, como que en Toledo no había habido apenas hechiceros. Nos tenían demasiado miedo a las brujas. También nos explicó que las brujas solían juntarse en aquelarres para llevar a cabo rituales y que el mito de volar con la escoba tenía su porqué. El porqué ya me lo sabía yo también. Algunas brujas, y no todas como se pensaba, untaban el palo de la escoba con un ungüento para aplicárselo mejor en los genitales. Esos ungüentos solían llevar algún tipo de alucinógeno, de ahí que les diera la sensación de estar volando. Eran los tripis de la época. 
 
    ― No sé si os habéis fijado –comentó Jaime–, pero el lado izquierdo de las calles del barrio de las brujas está deshabitado.  
 
    Todos giramos la cabeza a nuestra izquierda a la vez. Nos encontramos con una casa antigua de piedra cerrada a cal y canto y con aspecto deteriorado. El resto de las casas de ese lado de la calle tenían el mismo aspecto. 
 
    ― ¿Es casualidad que solo el lado izquierdo esté deshabitado? –pregunté con interés. 
 
    ― No –respondió Jaime–. Las brujas solían vivir en esa parte y se rumorea que en esas casas pasan cosas raras.  
 
    ― ¿Qué tipo de cosas? –preguntó una mujer un poco agitada. Me dio la sensación de que se estaba arrepintiendo de haber hecho la excursión. 
 
    ― Ahora vamos a ir a la que llaman la casa de los duendes –dijo Jaime–. Que es donde pasan las cosas más raras. 
 
    Seguimos caminando, subiendo y bajando cuestas, pero sobre todo subiéndolas hasta que llegamos a una casita de paredes de color vainilla. Para estar en el lado izquierdo de la calle tenía un aspecto muy cuidado. 
 
    ― Ésta es la casa de los duendes –comenzó a explicar Jaime–. Los dueños viven aquí en Toledo, por la zona nueva, y han intentado alquilarla muchas veces, pero con bastante poco éxito. La última vez que la alquilaron fue a unos chavales que estudiaban en la universidad. Duraron una semana. 
 
    Todo el mundo se calló de inmediato por la sorpresa. 
 
    ― ¿Qué les pasó? –pregunté con aprensión. 
 
    ― Más bien qué no les pasó. –Jaime hizo una pausa dramática para que todos estuviéramos expectantes a lo que tuviera que decir–. Ellos alquilaron la casa porque les pillaba muy cerca de la universidad. Lo extraño es que en el tejado notaban como si les tirasen piedras. Sonaba como cuando graniza muy fuerte. Entonces fueron a hablar con los vecinos porque, como veis, las casas están muy juntas. Los vecinos les dijeron que ellos no eran, ¿para qué les iban a tirar piedras? Y que no habían visto nada. Los chavales lo dejaron estar no muy convencidos. Entonces las cosas comenzaron a aparecer cambiadas de sitio. En principio se podía pensar que era uno de ellos, que les estaba gastando una broma pesada a los otros, pero no podía ser. Todos se iban y venían juntos de clase.  
 
    Aspiré aire de golpe y pegué un brinco al notar que algo se enroscaba en mis piernas. Las personas que estaban a mi alrededor también se sobresaltaron al escuchar mi grito ahogado. Respiré aliviada al ver que solo era un gato atigrado y no se trataba de ningún duende. Me agaché para acariciarlo. En cuanto le puse la mano encima comenzó a ronronear y a frotarse contra mis piernas, encantado. 
 
    ― En la oscuridad veían puntos rojos, como ojos que les observaran –continuó Jaime, haciendo caso omiso a mi pequeño susto–. Por si fuera poco, por las noches notaban como si alguien o algo se sentara en sus camas. Encendían la luz y no veían a nadie, pero el peso lo notaban en el colchón. El remate fue la noche en la que a uno de ellos le desarroparon de un tirón. En la habitación no había nadie y la puerta del cuarto estaba cerrada. Bueno, esa misma noche hicieron las maletas y se fueron. 
 
    Me quedé anonadada. Me pregunté si el hecho de que se emplazara en el número trece de la calle tendría algo que ver. Miré la casa con anhelo. Lo que daría por colarme en ella e investigar si había duendes de verdad. 
 
    De repente, el gato erizó el pelo del lomo y comenzó a bufar. Retiré la mano con la que le estaba rascando detrás de las orejas de inmediato y me incorporé. Entonces pasó por mi lado un chico alto, rubio, con el pelo de punta y una sudadera a rayas en tonos azules que parecía llevar bastante prisa por la rapidez con la que caminaba. En cuanto desapareció de mi vista al doblar la esquina el gato volvió a ronronearme.  
 
    Me quedé estupefacta. ¿El gato había bufado a ese chico? 
 
    Continuamos con el paseo temático. Jaime nos contó que la sede principal de la Inquisición había estado en Toledo. En concreto, en un edificio ruinoso por el que pasamos y que abandonaron por no poder pagar el alquiler. Lo más seguro es que lo abandonaran porque en él pasaban cosas tan extrañas como en la casa de los duendes, trasladándose así a otro edificio que en la actualidad es la sede de Hacienda.  
 
    ― Lo dejaron unos malos para meterse otros peores –bromeó Jaime. 
 
    Nos contó que la Inquisición juzgó y persiguió a muchas de las brujas y hechiceras que vivían en el barrio en el que nos encontrábamos. Aunque realmente las condenas fueron bastante blandas. Hubo alguna que otra ejecución, pero nada demasiado significativo. Quizá la sentencia más fuerte fue el destierro de una bruja durante diez años. Por lo visto, les dábamos tanto miedo que no se atrevían a meterse demasiado con nosotras. 
 
    ― Sigue siendo curioso de todas maneras –comentó nuestro guía en tono jovial– que los curas y religiosos nunca entran solos en este barrio si pueden evitarlo. Es como si aún temieran encontrarse con alguna bruja.  
 
    ― ¿Qué pasó con la Inquisición? –pregunté con curiosidad–. ¿Por qué dejaron de acusar a las brujas? 
 
    ― Buena pregunta –respondió–. No sabría decirte la razón, pero sin venir a cuento un día decidieron poner punto y final a la caza de herejes. A raíz de eso se ve que la gente perdió el miedo al castigo y la criminalidad aumentó. Sobre todo, en este barrio y, sobre todo, en mujeres como víctimas. Por supuesto, también están las teorías conspiranoicas que dicen que la Inquisición no abandonó, sino que se pasó a la clandestinidad y que el motivo por el que la criminalidad aumentara es que no dejaron de cazar brujas. 
 
    Me paré en seco. Un hombre que iba detrás chocó conmigo. 
 
    ― Perdona, joven –se disculpó. 
 
    ― Estoy bien –musité.  
 
    Creo que durante ese segundo el corazón dejó de latirme.  
 
    ¿Podría ser? ¿Estaría la Inquisición aún en activo y cazando brujas? 
 
    Luego fuimos al barrio templario. Intenté prestar atención, pero la cabeza me daba vueltas. Me había dado mucho en qué pensar. Tal vez la Inquisición nunca lo dejó, solo ocultaron sus actividades. Operaban desde la clandestinidad. Iban directamente a ese barrio y las mataban, por eso aumentó la criminalidad precisamente allí. Eso es lo que aseguraban las teorías conspiratorias. 
 
    Me asaltó una duda que me hizo estremecer. ¿Y si aún seguían en activo? Con el transcurso de los años la gente ha dejado de creer en brujas. Ahora somos simples mitos. ¿Y si hubiese ocurrido lo mismo con ellos? ¿Y si nunca habían dejado de cazar a brujas?  
 
    Un escalofrío me recorrió toda la espalda. ¿Y si habían cazado a mi madre? 
 
    La angustia intentó apoderarse de mí. Me resistí como pude. No era el momento ni el lugar para que me diera el bajón. Ya tendría tiempo de pensar y desmoronarme esa noche cuando estuviese a solas en mi cuarto del internado. 
 
    Me forcé a centrar mi atención en las palabras de Jaime. No fue demasiado difícil conseguirlo puesto que sus explicaciones eran extremadamente interesantes.   
 
    El barrio templario resultó ser tan fascinante como el anterior. Por supuesto, sus curiosidades no me fueron útiles para mi investigación.  
 
    Fue sorprendente descubrir que la casa en la que habían tenido su sede los templarios de Toledo no se había vuelto a abrir desde que ellos la abandonaran, que en las rejas de las ventanas de la llamada Posada de la Hermandad hubiese hadas labradas o que en la fachada de la iglesia de San Justo estuvieran saliendo manchas de humedad con la cara de caballeros templarios. No había tantos rostros como en la famosa casa de Bélmez. De hecho, tan solo había dos, pero estaban igual de bien definidos. Se podía apreciar el casco característico de la orden del temple, los ojos cerrados y la barba recortada del caballero, y las manos aferradas a la empuñadura de la espada sobre el pecho. 
 
    Sin embargo, lo que más me intrigó fue la parroquia de San Miguel. Era un edificio pequeño y sencillo con un campanario alto. Jaime nos contó que no la abrían jamás. No la utilizaban para realizar cultos y la Iglesia de Toledo se negaba a que historiadores como él entraran para estudiarla. Además, era la única que no se iluminaba de noche. Me pregunté qué habría dentro para que quisieran ocultarlo a la luz pública.  
 
    En la misma calle, entramos en la casa particular de una familia. En el patio de su casa tenían acceso a unas cuevas subterráneas. Se dice que la ciudad está repleta de túneles como ese que se conectan entre sí y que tienen salida lejos de la ciudad. Algo de gran utilidad en caso de ataque para poder escapar.  
 
    Cuenta la leyenda que fueron excavadas por Hércules y que en ellas escondió numerosos tesoros. El rey visigodo Rodrigo, último rey visigodo de España, se empeñó en encontrar esos tesoros a pesar de las advertencias que aseguraban que era muy peligroso. El rey se adentró en las cuevas con un contingente de sus hombres y comenzaron a buscar. Tan solo Rodrigo consiguió salir con vida. Llegó a unas puertas con muchos candados y él solo los rompió todos y entró. Se llevó una tremenda decepción al ver lo que había en el interior de la cámara donde se suponía estaban multitud de riquezas. Tan solo encontró un pergamino con un dibujo: un hombre de tez morena, turbante y una espada en forma de medialuna.  
 
    A los pocos meses se produjo la invasión árabe. 
 
    Mi intuición me decía que no fue precisamente Hércules sino una bruja quien construyó esas cuevas y mis sospechas quedaron prácticamente confirmadas cuando Jaime nos contó que hacía un par de años fueron un grupo de científicos de una universidad de Madrid y luego de una de Barcelona para realizar la prueba del carbono catorce y datar las cuevas. Su sorpresa fue enorme cuando ambos grupos intercambiaron sus conclusiones y a los dos les daba la fecha de 2.000 a.C. Teniendo en cuenta que por esa época la Península Ibérica, y en concreto esta zona, estaba poblada por los celtíberos y ellos no poseían ningún tipo de conocimiento para llevar a cabo una obra de tan alta magnitud, solo cabía pensar que las cuevas las realizaron brujas que poseían el don de transformar la roca. Claro que eso no se llegaría a saber nunca. 
 
    Después de ver las cuevas se acabó la excursión. Me sorprendí de lo rápido que habían pasado las dos horas de paseo. Ni siquiera había sido consciente de haber andado tanto. Casi siempre cuesta arriba, evidentemente. 
 
    Jaime nos dejó a todos en la plaza del ayuntamiento. Era el lugar que todos conocíamos para podernos orientar después.  
 
    Eché un rápido vistazo a la catedral y me dirigí hacia la plaza de Zocodover para coger el autobús hasta la estación y desde allí volver a Madrid. Ya no tenía nada que hacer en Toledo, al menos por ese día. Tendría que volver el fin de semana siguiente porque había descubierto gracias a Jaime que en la universidad de Toledo había muchos volúmenes sobre todo lo que nos había contado en la excursión.  
 
    Me compré un sándwich vegetal antes de coger el autobús. Estaba hambrienta de tanto andar. Me quedaban por delante otras tres horas de viaje de vuelta. El mundo se me vino encima solo de pensarlo. 
 
      
 
    El domingo me levanté muy tarde. Tuve que bajar a la cocina del colegio para pedir si por favor me podían dar algo de desayunar porque cuando quise bajar ya hacía rato que habían dado por finalizada la hora del desayuno.  
 
    Había llegado sobre las once y me había ido directa a la cama. Me quedé dormida en cuanto me acosté de lo exhausta que me encontraba. Habían sido demasiadas horas de viaje, demasiadas caminatas y demasiados descubrimientos para un solo día. 
 
    Después de desayunar un vaso de leche con unas galletas me fui a la biblioteca a hacer los deberes. Me tiré toda la mañana allí y aun así no conseguí terminarlo todo. Afortunadamente, solo me quedaba hacer unos ejercicios del workbook para la clase de Inglés. 
 
    Durante la comida me senté sola. Tenía pensado sentarme con mi hermana, pero Ezequiel se me había adelantado y no quería imponerle mi presencia si no quería hablarme. Además, a mí tampoco se me había pasado el enfado del todo. Y, de todas formas, no era plan de hablar con Luna sobre mis hallazgos del día anterior con sus amigas delante. 
 
    La pillé por banda cuando estaban en el salón viendo la televisión y la llevé a mi habitación. Estaríamos las dos solas y tendríamos intimidad porque Carlota y Claudia se habían marchado durante el fin de semana. 
 
    ― ¿Descubriste algo? –me preguntó, mientras se sentaba en mi cama. 
 
    ― Sí –respondí con gravedad–. Tal vez sea una locura, pero creo que las piezas encajan.  
 
    Me quité las zapatillas y me senté con las piernas cruzadas a su lado. 
 
    ― ¿Qué pensarías si te hablo de la Inquisición? –pregunté con intención. 
 
    ― ¿La Inquisición? –repitió con incredulidad-. ¿Me estás vacilando? 
 
    ― Ya te he dicho que suena a locura, pero... –relaté absolutamente todo lo que nos habían contado en la excursión y mis teorías al respecto de que tal vez la Inquisición seguía en activo. 
 
    ― No sé, Dafne. ¿La Inquisición? –continuaba un poco escéptica.  
 
    Me miraba como si me hubiese vuelto loca. Tal vez fuese así. 
 
    ― ¿Se te ocurre algo mejor? –pregunté a la defensiva. 
 
    ― No –admitió tras cavilarlo durante al menos un minuto–. Es solo que... no sé... Me suena demasiado fantástico. 
 
    ― Lo sé. Pero tengo la sensación de que vamos en el camino correcto. ¿Por qué si no nos iba a haber mandado la abuela a Toledo?  
 
    Luna se encogió de hombros.  
 
    Había algo que me decía que la respuesta estaba ahí. Como un sexto sentido. 
 
    ― ¿Lo consultamos? –preguntó. 
 
    ― Vale. 
 
    Me levanté y fui hasta mi escritorio para abrir el último cajón. Saqué la carpeta que tenía encima de todo y luego revolví un poco hasta que encontré lo que buscaba. Volví a guardar la carpeta y regresé junto a Luna. 
 
    Abrí la caja y saqué con cuidado las cartas del tarot. Las barajé a conciencia pensando en mi pregunta: ¿estaba en el buen camino? Luego cogí tres cartas al azar y las puse boca arriba encima de la cama. 
 
    Me sorprendió el resultado. Las cartas respondían afirmativamente a mi pregunta, pero también me decían que en Toledo iba a encontrar algo más que la respuesta. Me pregunté qué sería. 
 
    ― El guía dijo algo sobre la biblioteca de la universidad –comenté pensativa–. Que en ella es donde estudiaba o que de ahí es de donde había sacado toda la información. Creo que empezaré a buscar por ahí. 
 
    ― ¿De verdad crees que si en la biblioteca de esa universidad hubiese algo no lo habrían descubierto ya? –inquirió Luna, aún poco convencida. 
 
    ― Quizás, pero no tiene por qué. Lo lógico es que hayan buscado datos sobre el pasado, pero yo tengo que buscar datos sobre el presente. Hay que averiguar si realmente sigue en activo. 
 
    En mi fuero interno pensé que, de todos modos, quién en su sano juicio se iba a poner a investigar si la Inquisición no había abandonado su caza de herejes en pleno siglo XXI. 
 
    ― ¿Y cómo piensas hacer eso? –preguntó con interés. Ahora parecía más intrigada que escéptica sobre el tema. 
 
    ― Recabaré toda la información que pueda y la estudiaré. Cualquier pista por pequeña que sea puede ser importante. Lo malo es que no sé ni por dónde empezar –reconocí abatida. 
 
    ― Yo te ayudaré –dijo Luna con decisión.  
 
    ― ¿Qué piensas hacer? –pregunté enarcando las cejas. Su repentino cambio de opinión me había pillado por sorpresa. 
 
    ― No puedo acompañarte hasta Toledo, pero sí puedo buscar en Internet desde aquí. Buscaré toda la información que pueda ser útil sobre la Inquisición, ya sabes, todos los datos históricos que encuentre referentes a sus actividades en Toledo. Tú puedes buscar sobre las cosas mágicas de la ciudad.  
 
    ― Sí. Buscaré en todos los libros que encuentre donde se les mencione. Todo lo que encuentre sobre la Iglesia. En algún sitio tiene que haber algún indicio. Algo. 
 
    Por primera vez en semanas me sentía esperanzada. Era una total estupidez. Lo sabía. Lo más probable es que no encontrara nada, que me hubiese montado una película en mi cabeza sobre conspiraciones y discretos asesinatos a manos de la Iglesia solo por buscar a algún culpable de la muerte de nuestros padres para hacer más llevadera la pena. Era consciente de ello y también lo era de que lo estaba ignorando por completo y cuando me pegase de bruces con la realidad sería más doloroso. Pero mientras tanto iba a ignorarlo todo y a tener esperanza. 
 
    A mitad de los ejercicios de Inglés tuve que bajar a la biblioteca para coger el diccionario puesto que uno de ellos consistía en hacer una breve redacción. Iba subiendo las escaleras pensando en mis cosas, sin prestar mucha atención por donde iba, cuando me choqué con Ezequiel y le tiré los libros al suelo. 
 
    ― Lo siento –me disculpé distraídamente. 
 
    ― Yo también –dijo. 
 
    Me paré en seco. No tenía pensado detenerme siquiera. Me quedé mirándole sin comprender mientras él se agachaba a recoger sus libros. 
 
    ― Siento haberme puesto de esa forma cuando te pedí... –se interrumpió al ver pasar a unos alumnos de cuarto con un balón debajo del brazo bajando las escaleras a todo correr–. Bueno, lo del otro día en el bosque. 
 
    Entonces le comprendí.  
 
    Sonreí y me agaché para tenderle el último libro que estaba junto a mi pie izquierdo. Fue tal el alivio que sentí al ver que volvía a dirigirme la palabra que hasta se me olvidó que el motivo por el que estaba enfadada con él era porque quería que le invocase un demonio. 
 
    ― De verdad, Dafne. Lo siento. No tenía ningún derecho a exigirte que me ayudaras con eso. –Se le notaba arrepentido de verdad. 
 
    ― No, es lógico que quieras saber quién es tu padre.  
 
    ― ¿Entonces me perdonas? –preguntó con mirada suplicante. 
 
    Me arrojé a sus brazos ante su sorpresa y le di un beso en la mejilla. Él no podía devolverme el abrazo porque necesitaba los dos brazos para sujetar la pila de libros que cargaba. 
 
    ― Claro que sí –dije aún colgada de su cuello-. Te he echado de menos. 
 
    ― Yo también a ti –dijo, besándome el pelo. 
 
    Me separé de él para poder mirarle a la cara. 
 
    ― ¿Dónde vas con tantos libros? –le pregunté. 
 
    ― A estudiar a la biblioteca. Lo he intentado en la habitación, pero Luisda y Rober están escuchando el fútbol por la radio y estoy más pendiente de eso que de hacer los deberes. 
 
    ― En mi habitación no hay nadie –le propuse.  
 
    ― Ya decía yo que llevaba unos días sin ser acosado sexualmente. 
 
    ― Tranquilo, las pijas número uno y número dos volverán esta tarde. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    ― Vaya, hombre, ya tenías que fastidiarme –se quejó con falso drama. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    ― Anda, vamos. 
 
    Pasamos lo que quedaba de tarde haciendo los deberes en mi cuarto. Yo me senté en mi escritorio y él en el de Carlota que era el que estaba al lado del mío.  
 
    Terminé pronto de hacer lo poco que me quedaba de Inglés. Recogí mi escritorio. Cogí una de mis novelas preferidas de mi estantería y después de quitarme las zapatillas me senté en la cama. Doblé la almohada en dos y la puse en el cabecero de la cama para estar más cómoda. Estuve leyendo mientras Ezequiel terminaba sus deberes. 
 
    Aparté un segundo la vista para pasar de hoja y vi a Ezequiel sentado con la silla vuelta hacia a mí con las piernas estiradas y los pies cruzados. Los brazos firmemente cruzados sobre el pecho y los ojos fijos en mi rostro.  
 
    ― ¿Qué pasa? ¿Qué me miras tanto? 
 
    Suspiró. 
 
    ― Llevo un buen rato mirándote sin que te dieras cuenta –dijo. 
 
    Enrojecí. Solía ocurrirme que me metía tanto en la lectura que todo lo que había a mi alrededor dejaba de existir para mí. 
 
    ― Ah. ¿Por qué? 
 
    Sonrió ligeramente. 
 
    ― No sabría decirte. 
 
    ― Ah. 
 
    No sé por qué enrojecí aún más y se me aceleró el corazón.  
 
    Ezequiel se levantó de la silla y vino a sentarse al borde de mi cama. 
 
    ― Bonitos calcetines –comentó con mofa. 
 
    Mis calcetines habituales estaban todos lavándose por lo que había tenido que elegir entre los verdes de emergencia del uniforme que estaban un poco descoloridos o unos de muñequitos bastante infantiles. Al menos el par de los muñequitos estaban nuevos. 
 
    ― No te metas con mis calcetines –le amenacé en broma, entrecerrando los ojos. 
 
    ― ¿Y si no qué? –preguntó poniéndose chulito, siguiéndome el juego. 
 
    Enarqué una ceja y apreté los labios con fuerza para no reírme. Cerré el libro con un golpetazo mientras le miraba fijamente con mirada bravucona. Sin embargo, calculé mal la distancia por estar mirándole a él y no prestando atención en dejar el libro en el borde de la cama con el dramatismo que pretendía y casi me estrello contra el suelo. Por fortuna, Ezequiel tenía unos reflejos extraordinarios y me sostuvo de la cintura.  
 
    ― Que te caes –se mofó, intentando contener la risa. 
 
    Me retorcí al sentir su mano moverse en mi cintura. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Me haces cosquillas –respondí. 
 
    ― ¿Ah sí? –preguntó, curvando los labios en una sonrisa pícara. 
 
    ― Sí –respondí con cautela.  
 
    ― Eso es... –hizo una pausa– estupendo. –Y se lanzó contra mí haciéndome cosquillas. 
 
    Me retorcí, grité y pataleé mientras me reía a carcajada limpia intentando escaparme de él sin conseguirlo. Era más fuerte que yo y además estaba medio tumbado encima de mí. No tenía escapatoria alguna. 
 
    Se me saltaban ya las lágrimas de la risa cuando la puerta de mi habitación se abrió y aparecieron ante ella Carlota y Claudia. Se callaron de inmediato y se quedaron atónitas. Claro que no era para menos. Encontrar al chico que te gusta literalmente encima de tu compañera de habitación a la que no soportas, en una actitud cuanto menos dudosa, era suficiente motivo para quedarse parada en la puerta con la boca abierta y los ojos como platos. 
 
    Ezequiel paró de hacerme cosquillas. Intercambiamos una rápida mirada en la que me quedó claro que él pensaba lo mismo que yo: ellas estarían pensando lo que no era. Nos reímos y él se incorporó.  
 
    ― Te veo en la cena –dijo, besándome en la frente. 
 
    ― Hasta luego –respondí. 
 
    ― ¿Qué tal, chicas? –saludó Ezequiel con mofa al salir por la puerta. 
 
    Carlota y Claudia ni contestaron. Se apartaron para dejarle salir sin poder disimular su asombro. 
 
    Me senté en la cama en una postura más decente y me pasé las manos varias veces por el pelo que se había me quedado alborotado. 
 
    Entraron en la habitación y dejaron sus bolsas encima de sus respectivas camas aún con cara de no podérselo creer.  
 
    Recogí el libro del suelo y escondí la cara entre sus páginas intentando no reírme. Estaba siendo un fin de semana perfecto. Había encontrado la pista para saber qué buscar en Toledo; había arreglado las cosas con Ezequiel sin que nuestra amistad se hubiese visto resentida por ello, seguíamos igual que antes, como si no hubiese pasado nada; y había visto la cara de Carlota y Claudia. Eso último no tenía precio. 
 
    Cuando entré en el comedor para cenar, aún seguía riéndome. Coloqué mi cena en la bandeja y me encaminé hacia la mesa donde ya me esperaba Ezequiel.  
 
    ― Hola –saludé muy sonriente. 
 
    ― Que contenta estás –comentó Ezequiel. 
 
    ― Claro. Es que ha sido buenísimo. Aún me estoy riendo –dije soltando una risita. 
 
    ― ¿Qué te ha pasado? 
 
    ― Bueno, pues cuando te has ido yo he seguido leyendo. Aunque tampoco es que estuviera muy concentrada en la lectura porque las caras de Carlota y Claudia no tenían precio –reconocí–. El caso es que al rato Claudia me ha preguntado que si entre tú y yo había una relación… –No pude seguir explicándole porque me dio la risa tonta. 
 
    ― ¿Y qué le has contestado? 
 
    ― Que sí –respondí, aun riéndome. 
 
    ― ¿Que sí? –repitió Ezequiel, perplejo–. Pero si nosotros no... 
 
    ― Ya, ya lo sé –le interrumpí, secándome las lágrimas–. Pero técnicamente sí que tenemos una relación. Es de amistad, pero sigue siendo un tipo de relación, ¿no? 
 
    Rompió a reír. 
 
    ― Sí, supongo que visto así... 
 
    ― Lo que pasa que ese pequeño gran detalle ellas no lo saben. Pero, claro, ella me ha preguntado si teníamos una relación, no de qué tipo. 
 
    ― Pobrecitas. ¡Qué mala eres! –exclamó con fingida preocupación–. ¡Eres una bruja! 
 
    ― No me digas –respondí con sarcasmo. 
 
    Ezequiel rio. 
 
    ― Oye, que lo he hecho por ti, ¿eh? A lo mejor así te dejan un poco en paz. 
 
    ― ¿Tú crees? –preguntó, esperanzado. 
 
    ― Pues... –Hice un mohín–. No, la verdad es que no. No creo que las importe mucho, la verdad. 
 
    ― Ya me parecía –dijo, desalentado. 
 
     
 
    El viernes por la noche Luna y yo no fuimos al bosque a practicar. Quería irme a dormir pronto. Al día siguiente tenía la intención de volver a Toledo a investigar en los libros de la biblioteca de la universidad. 
 
    Luna puso cara de decepción, aunque no entendí el motivo hasta que hablé con Ezequiel. Por lo visto, él se había enterado, o más bien la bocazas de mi hermana le había hablado, sobre nuestras escapadas nocturnas al bosque para practicar magia y quería asistir a una sesión de mi entrenamiento. A cambio, le había prometido a Luna mostrarle sus habilidades con el fuego. 
 
    No podía negarme a que viniera por dos motivos: el primero era que Luna había accedido y el segundo que era mi mejor amigo y no quería que se volviera a enfadar conmigo. Aunque me hubiese gustado hallar la manera de hacerlo. No me hacía especial ilusión que me viese hacer el ridículo. 
 
    Era cierto que la técnica que me había enseñado Luna la semana anterior la dominaba más o menos. Solo me faltaba terminar de perfeccionarla un poco. Sin embargo, tendría que aprender cosas nuevas y no iban a ser tan fáciles, ni con un solo par de calcetines en los que centrar mi atención y sin moverme del sitio. Por no hablar de que con Luna no me ponía nerviosa y con Ezequiel delante, observándome, sí. 
 
    Me sentí abochornada solo de imaginarle sentado en la roca plana junto a Luna, riéndose por dejar caer los calcetines por enésima vez. O, peor aún, animándome a hacerlo mejor. Compadeciéndose de mí. 
 
    Pero no iba a hacer el ridículo yo sola. ¡Ni hablar! Tenía un plan. 
 
    Decidí no pensar más en ese asunto hasta el domingo o el lunes, cuando nos encontráramos los tres para ir al claro. Ahora tenía que concentrarme en lo que tenía que hacer en Toledo. 
 
    Con la ayuda de Luna había confeccionado una lista de libros de consulta más o menos extensa. Por suerte, no era necesario ser alumno de la Universidad de Castilla–La Mancha para poder estudiar en su biblioteca. Los inconvenientes que había eran que, precisamente por no ser alumna, no podía llevarme prestados los libros y el horario de cierre de los sábados: a las dos y media de la tarde a partir del mes de noviembre. Hasta entonces y en la época de exámenes abrían hasta las ocho. 
 
    El lado positivo era que llegaría temprano al internado para no descuidar demasiado mis estudios. El lado negativo era que el tiempo jugaba en mi contra. Cogiendo el primer autobús que saliera de Manzanares El Real hacia Madrid, llegaría sobre las once a la estación de autobuses de Toledo. Lo que me dejaba unas tres horas de estudio en la biblioteca. ¡Qué pena no poder conducir todavía! La única solución que se me había ocurrido era cribar los libros de la lista e intentar comprarme o conseguir de alguna forma los que pudiesen aportar la información más valiosa a nuestra causa. De esa forma podríamos investigar desde el internado también en los ratos libres. 
 
    No me costó demasiado encontrar la universidad gracias al mapa.  
 
    El edificio era antiguo, como todos en la ciudad. Tenía planta rectangular y la fachada llena de columnas. La puerta de entrada estaba coronada por dos ángeles colocados a cada lado de un escudo. 
 
    No tenía tiempo que perder, por lo que no pude entretenerme en apreciar los detalles de su arquitectura. 
 
    Traspasé las puertas de madera y me encontré en un hall amplio en el que confluían escaleras, ascensores y dos pasillos. Me sentí un poco perdida hasta que me di cuenta de que en la pared de la derecha había un plano del edificio. Seguí las indicaciones hasta llegar a la biblioteca, que se encontraba en el último piso. 
 
    Estaba hecha un manojo de nervios. Por un lado, estaba ansiosa por descubrir algo, pero, por otro lado, me aterraba lo que pudiera encontrar. 
 
    Respiré hondo y entré. 
 
    Me esperaba que la biblioteca fuera de otra forma. Quizás llena de estanterías con volúmenes antiguos por doquier, decorada con muebles de siglos pasados. Pero me encontré con una biblioteca de lo más corriente.  
 
    En la pared de la derecha, según entrabas por la puerta, había un mostrador con un chico joven detrás entretenido con el ordenador. En esa misma pared había una hilera de cajones con un ordenador cada uno. El resto de las paredes estaban cubiertas por estanterías de madera, muchas de ellas con puertas de cristal. Lo poco que se veía de pared era de color blanco y el techo en dos vertientes de paneles y vigas de madera ligeramente más oscura que los muebles.  
 
    Por el centro de la habitación había también filas de estanterías colocadas en paralelo, haciendo pasillos. Entre una y otra columna se hallaban mesas cuadradas para cuatro personas con una lámpara de fluorescente colgando sobre ellas.  
 
    Era un sitio acogedor que invitaba a estudiar. 
 
    Eché un rápido vistazo. La mayor parte de las mesas estaban vacías. De hecho, en tan solo cuatro había gente. Y no más de una o dos personas por mesa. 
 
    Me senté en uno de los cajones para mirar en el ordenador dónde estaba colocado el libro por el que había decidido empezar a investigar. Era una guía de la Inquisición en España.  
 
    Apunté el número de la estantería en la que estaba situado en una libreta que llevaba y fui en su busca. Encontré la estantería con facilidad. Estaba al final de la sala. Busqué durante al menos dos minutos, mirando una por una cada obra, pero no lo encontré. Volví a conectarme al ordenador para comprobar que quedasen copias en la biblioteca. Así era. Según la entrada, había una copia. Decidí preguntarle al chiquito joven que había tras el mostrador. Tal vez no lo había buscado bien. 
 
    ― Hola –dije en susurros–. Mira, es que no encuentro este libro en la estantería. –Le tendí la libreta con el título apuntado. 
 
    ― ¿Has mirado en el ordenador si quedan copias? –me preguntó. 
 
    ― Sí, pone que queda una. 
 
    ― Entonces, será que lo ha cogido alguien.  
 
    ― Vale, gracias –respondí, sintiéndome idiota. No había caído en eso. 
 
    Me paseé entre las mesas buscándolo con la mirada. Lo localicé en una mesa del fondo. Lo tenía un chico rubio con el pelo peinado de punta con gomina. Era un chico muy guapo. No tanto como Ezequiel, por descontado, pero tenía como un halo de misterio alrededor. Estaba muy concentrado en unos papeles y mordía el capuchón de un bolígrafo. Tenía el libro cerrado a un lado, aparentemente sin hacerle mucho caso. 
 
    ― Hola –susurré. 
 
    El chico levantó la vista, sorprendido. Tenía los ojos azules más bonitos que había visto nunca. Eran tan claros como el azul del hielo. Me fijé en el resto de sus bonitas facciones. Me sonaba de algo. Tal vez me lo hubiera cruzado por la calle el otro día. 
 
    ― Perdona, es que este libro que tienes me gustaría consultarlo –expliqué, señalándolo. Alzó las cejas y se sacó el plástico de la boca un poco aturdido-. ¿Podrías pasármelo cuando acabes con él, por favor? –Puse mi mejor sonrisa. 
 
    Miró el libro, luego a mí y después al libro otra vez.  
 
    ― Descuida –respondió con una media sonrisa. No me gustó como me miró. Como con petulancia.  
 
    ― Gracias –repuse con más dureza de la que pretendía, borrando la sonrisa de mi cara. 
 
    Me giré con brusquedad y me senté dos mesas más allá de la suya para que me viese bien. Dejé mis cosas en la mesa y consulté en la lista cuál era el siguiente libro. No iba a estar sin hacer nada hasta que el chico rubio terminara con la guía. 
 
    Volví a mirar en el ordenador el lugar donde se encontraba el volumen que hablaba sobre los secretos de la Inquisición. Estaba en la misma estantería donde estaba el otro.  
 
    Lo saqué con cuidado ya que era un libro bastante grueso y me lo llevé a la mesa. Saqué mi libreta y apunté la fecha del día, el título del libro y el índice de éste. De esta forma me sería más fácil organizar la información e ir comparándola.  
 
    Me pasé el día leyendo... y esperando. Tan solo hice un descanso de media hora. Lo que tardé en ir a comprar un bocadillo y comérmelo. 
 
    Estuve leyendo el libro sobre los secretos que, por cierto, no me fue de mucha ayuda. Hasta donde había leído no eran más que anécdotas y curiosidades sobre el Santo oficio y los inquisidores. Nada que me valiese en mi investigación. 
 
    Y me pasé el día esperando a que el chico rubio terminase con la guía y me la entregase.  
 
    Cada vez que le observaba, le encontraba concentrado en sus papeles y en otros libros que había ido consultando y devolviendo a su sitio a lo largo del día. El que yo quería lo había abierto tres veces contadas para mi irritación. Me parecía increíble su falta de cortesía. Si lo iba a usar tan poco, ¿por qué no me lo daba? ¡Se lo había pedido por favor! De vez en cuando le lanzaba miradas asesinas que él ignoraba por completo. 
 
    Faltaban cinco minutos para las ocho cuando el muchacho recogió sus cosas, dejó los libros que sí había consultado en su sitio y me entregó la guía. 
 
    ― Aquí tienes –dijo, poniendo el libro encima de la mesa. 
 
    ― A buenas horas –mascullé. 
 
    ― ¿Disculpa? –preguntó, arqueando una ceja. 
 
    ― Que gracias –respondí, con una falsa sonrisa. 
 
    Él no respondió y se dio la vuelta para marcharse. 
 
    Menudo idiota, pensé en mi fuero interno.  
 
    Ni siquiera tuve tiempo de ojearlo porque el chico del mostrador se acercó a mí para comunicarme que iba a cerrar ya. Miré alrededor y vi que no quedaba nadie más en la biblioteca. 
 
    Recogí mis cosas con rapidez y dejé los dos libros en su sitio antes de marcharme decepcionada por no haber podido avanzar lo que me hubiese gustado. Además, los ascensores no habían dejado de subir y bajar en todo el día, desconcentrándome con el ruido. Tal vez esperaba que resultara más fácil. Pero, claro, si lo fuera, ya alguien lo habría descubierto, ¿verdad?  
 
    Cuando llegué al internado era ya tarde. Encontré a Luna en el salón con sus amigas. 
 
    ― ¿Qué tal te ha ido? –me preguntó. 
 
    ― Mal –suspiré, dejándome caer en el sofá, agotada. 
 
    ― ¿Qué te ha pasado? –preguntó Gema. 
 
    ― Pues... –vacilé. Estaba demasiado cansada para inventarme una explicación convincente. 
 
    ― ¿No has encontrado el jersey como lo querías? –intervino Luna. 
 
    ― No, exactamente –respondí, con la esperanza de que Luna lo pillara todo–. Lo vi, pero una chica se lo llevó. Estuve mirando y probándome otro, pero no me convenció. De todas formas, me dijo la dependienta que volverían a traerlo. 
 
    ― Entonces guay –dijo Luna, asintiendo. Me miró disimuladamente de forma significativa para darme a entender que lo había captado. 
 
    ― ¿Y cómo era el jersey que querías? –insistió Gema. 
 
    ― Negro –respondí. Fue el primer color que se me vino a la mente. 
 
    ― Siempre vas de negro –comentó, riéndose. 
 
    ― Ya... Bueno... Me voy a dormir –anuncié, levantándome del sofá–. Buenas noches. 
 
    ― Hasta mañana –dijo Luna. 
 
      
 
    

  

 
  
   El bosque encantado 
 
    Durante el domingo Luna y Ezequiel me estuvieron atosigando para ir por la noche al bosque. Por suerte tenía la excusa perfecta: tenía que hacer deberes y empezar a leer la novela que nos habían mandado en clase de Lengua y Literatura. De hecho, le sugerí a Ezequiel que hiciese lo mismo si no quería atrasarse porque no le iba a dejar copiar. Eso le acalló. El lunes y el martes también logré librarme puesto que Luna tenía un examen de Francés para el miércoles y tenía que estudiar.  
 
    De todas formas, el no ir al bosque no me impidió practicar un poco por mi cuenta. No podía arriesgarme a mover cosas de un sitio para otro por mi habitación por si entraban mis compañeras o cualquier otra persona buscándolas de improviso, pero sí que practicaba cada vez que me duchaba. Dejaba abierta la puerta del armario que había junto al lavabo e iba convocando el champú, la esponja y el gel según los iba necesitando. Era un poco tedioso porque cada vez que quería atraer algo con mi don tenía que abrir la mampara y cerrar el grifo para no poner el suelo perdido. Por no hablar de que tardaba más en ducharme y tenía a Carlota y a Claudia aporreando la puerta cada dos por tres para que terminase de una vez. Las muy pesadas... Ellas tardaban el doble que yo y no me quejaba tanto. 
 
    El miércoles, sin embargo, no pude escabullirme. Y lo cierto es que tampoco quise hacerlo. Necesitaba practicar más. Estaba deseando aprender más cosas, aunque tenía la esperanza de que Luna no empezara a enseñarme esa noche nada nuevo. De cualquier modo, no iba a ser yo la única que practicara esa noche. 
 
    Quedamos a las doce en las escaleras. Ezequiel no llevaba nada, Luna iba con su inseparable mochila floreada llena de calcetines y yo con la mía con cosas que no le iban a gustar nada. 
 
    Ezequiel quiso ayudarnos a saltar la tapia, pero le demostramos que nos valíamos muy bien nosotras solitas. Yo me la había saltado ya tantas veces desde que estudiaba allí que había perdido la cuenta. 
 
    Cuando nos habíamos adentrado en el bosque lo suficiente, Luna y yo sacamos las linternas. 
 
    ― ¿No has traído linterna? –preguntó Luna a Ezequiel. 
 
    ― No, no me hace falta –respondió, muy pagado de sí mismo. 
 
    ― ¿Por...? 
 
    La pregunta de Luna quedó respondida cuando Ezequiel cerró la mano para volverla a abrir con una pequeña fogata en ella. 
 
    ― ¡Hala! –exclamó Luna, impresionada-. ¡Qué guay! 
 
    Él sonrió con satisfacción. Pareciese que precisamente iba buscando eso, impresionar a mi hermana.  
 
    ― Fanfarrón –dije cuando pasé por su lado para ponerme a la cabeza del grupo. 
 
    A lo que me respondió guiñándome un ojo y esbozando una media sonrisa. 
 
    ― Creo que nos vendría bien un poco de luz –comentó Ezequiel cuando llegamos al claro. 
 
    Entonces apagó la pequeña fogata de su mano y prendió fuego a todos y cada uno de los árboles que rodeaban el claro. 
 
    ― ¿Estás loco? ¡Apaga eso! –exigí mientras parpadeaba un par de veces para que mis ojos se acostumbraran a tanta luz. 
 
    ― No pasa nada. No se queman. 
 
    ― Es alucinante –alabó Luna, contemplando boquiabierta las llamas. 
 
    ― Ya, pero lo puede ver alguien –rebatí, tajante. 
 
    Ezequiel cerró las manos y el fuego se extinguió, dejándonos en la más absoluta penumbra de nuevo excepto por los ahora insignificantes haces de luz de las linternas. 
 
    ― Préndele fuego a un par de ramas del suelo –le sugerí–. Algo discreto, ya sabes. Que no se pueda ver a kilómetros de distancia ni parezca un incendio forestal. 
 
    Ezequiel puso los ojos en blanco, pero me obedeció. Luna atrajo las ramas sueltas que había por el claro y las colocó en un montoncito cerca de la roca en la que nos solíamos sentar. 
 
    ― Se te da muy bien –observó Ezequiel. 
 
    ― Gracias –musitó Luna con timidez. 
 
    Luego él las prendió fuego y el claro se iluminó tenuemente. 
 
    Apagamos las linternas y las guardamos en nuestras respectivas mochilas. Luna sacó tres pares de calcetines enrollados y me los tendió. 
 
    ― Hoy vas a practicar a atraer y alejar los calcetines. Quiero que los coloques uno por uno por el bosque alejados unos de otros y que luego los atraigas. Cuando controles bien el convocarlos de forma individual empieza luego a hacerlo de dos en dos. Siempre desde diferentes puntos, ¿vale? 
 
    Asentí. 
 
    La idea no me entusiasmaba. Consideraba un poco complicado lo de atraerlos todos juntos, pero tenía que empezar a avanzar con mi entrenamiento. Al menos lo de convocarlos uno por uno ya lo controlaba gracias a mis prácticas en el baño. 
 
    Coloqué los calcetines alejados entre sí a diferentes distancias y luego me volví hacia Luna que se había sentado junto a Ezequiel en la roca. 
 
    ― He pensado que, ya que tú me estás ayudando con esto, yo te voy a enseñar a ti a hacer pociones. 
 
    Luna me miró sin parpadear. 
 
    ― Te he traído un par de libros básicos para que los vayas memorizando. 
 
    ― Me estas vacilando, ¿verdad? –preguntó esperanzada. 
 
    ― No. 
 
    Saqué de mi mochila dos libros. Uno sobre cómo reconocer los diferentes tipos de vegetación y las propiedades que tienen y otro sobre la preparación de pociones básicas. 
 
    ― Tienes una semana para aprenderte bien el de las plantas –dije-. A partir de la semana siguiente vamos a empezar a preparar pociones básicas, así que te recomiendo que también le eches un vistazo al otro. 
 
    ― Eso es un rollo –se quejó, enfurruñándose. 
 
    ― Pero es necesario que lo aprendas –la atajé, poniéndola los libros en el regazo. 
 
    Los cogió de la mala gana. 
 
    ― Venga, Luna, si seguro que es muy divertido –la animó Ezequiel. 
 
    Luna le dirigió una mueca de incredulidad y le miró de forma evaluadora, sopesando si estaba en sus cabales o si se le había ido la pinza. 
 
    ― Si quieres, yo te ayudo a estudiar –le propuso–. Así aprendo yo también. Bueno, si te parece bien, Dafne. 
 
    ― Tú mismo –respondí, encogiéndome de hombros. Lo que fuera con tal de que Luna se lo estudiara. 
 
    Ezequiel se arrimó un poco más a Luna, pasando su brazo por detrás de ella y apoyando la mano en la superficie lisa de su asiento de piedra. De esa forma, podía leer por encima de su hombro. Luna dejó el ejemplar sobre la preparación de pociones a un lado y abrió el otro por la primera página. 
 
    Los dos comenzaron a leer y yo me di la vuelta para empezar a ejercitar mi don. Respiré hondo un par de veces para concentrarme. Luego, comencé a reunir los calcetines uno por uno para después volverlos a dejar en el lugar en donde estaban. 
 
    Después de realizar la misma tarea cinco veces, consideré que era momento para avanzar e ir convocándolos de dos en dos. Me concentré en el lugar donde se encontraba cada par de calcetines. Visualicé en mi mente como los dos acudían a mí y cómo los atrapaba primero a uno, el que se encontraba más cerca, y luego al otro. Extendí la mano y la moví. El movimiento de la mano había sido el correcto, pero los calcetines no acudieron como debía de haber sido la forma correcta. Los dos se movieron, eso ya era algo, pero a mitad de camino uno se cayó al suelo y el otro cambió de dirección para caer al lado del otro. 
 
    Enarqué las cejas, sorprendida.  
 
    ― Luna. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― Creo que necesito ayuda –admití. 
 
    ― ¿Qué pasa? –preguntó cuando llegó a mi lado. 
 
    ― No soy capaz de hacerlos venir a la vez –expliqué, señalando los calcetines. 
 
    ― Vale. Vuelve a dejarlos donde estaban antes. –Lo hice–. Bien. Ahora atráelos, que yo te vea. 
 
    Me concentré y giré la muñeca. Esta vez se me cayeron los dos por el camino. Me ruboricé al instante. 
 
    ― Creo que te estás concentrando en los dos a la vez, ¿verdad? –aventuró Luna. 
 
    Asentí. 
 
    ― Vale, no lo tienes que hacer así. Piensa en ellos por separado. Son dos objetos distintos que se mueven a la vez, pero ya está. Concéntrate en moverlos a la vez, pero cada uno por un lado. ¿Me explico? 
 
    ― Sí, creo que te he entendido.  
 
    ― Vale, pues inténtalo con las dos manos. A ver si así te es más fácil. 
 
    Hice lo que me dijo. Me concentré en crear dos corrientes de aire, cada una para cada par de calcetines. Y las dirigí en la misma dirección: hacia mí. Moví las dos manos a la vez y los calcetines salieron disparados hacia nosotras a toda velocidad. Tuvimos que agacharnos para que no nos dieran. 
 
    ― ¡Madre mía! –exclamó Luna–. Tienes mucha potencia con las dos manos. 
 
    Ezequiel rompió a reír. 
 
    ― Perdón –me disculpé haciendo una mueca. 
 
    ― Está bien –dijo Luna–. Sigue practicando, pero sin tanta fuerza. Con las dos manos haces que el movimiento sea el doble de poderoso, así que hazlo despacito y luego inténtalo con una mano sola, ¿vale? 
 
    Asentí conforme. 
 
    ― ¿Qué tal lleváis el libro? –pregunté. 
 
    ― ¿No tenías otro más aburrido? 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Mi hermana regresó a sentarse con Ezequiel, quien parecía mucho más interesado en sus páginas. Entonces, Luna estornudó. 
 
    ― ¿Tienes frío? –le preguntó. 
 
    ― Bueno, se me está quedando el culo un poco congelado de estar en la piedra ésta –reconoció. 
 
    ― Eso te lo soluciono en un momento –dijo con resolución. 
 
    Ezequiel hizo que la roca estallará en llamas muy bajitas. Luna se levantó gritando de un salto al verlas. 
 
    ― Te puedes sentar sin miedo –la tranquilizó–. No queman. 
 
    Luna me miró y yo asentí. Primero acercó dubitativa las manos a las llamas. Cuando hubo comprobado que tan solo estaban templadas se sentó. 
 
    ― No me va a quemar la ropa, ¿no? –preguntó, preocupada. 
 
    Bufé. Luna y su obsesión con la ropa. 
 
    ― No –respondió Ezequiel, riéndose. 
 
    ― Mola –dijo ella sonriendo. 
 
    La sonrisa de Ezequiel se hizo más pronunciada y se arrimó más a ella, pasándole el brazo por detrás de nuevo. 
 
    ― ¿Tienes frío tú también? –me preguntó Ezequiel cuando me escuchó estornudar. 
 
    ― Un poco, pero no te preocupes –contesté. 
 
    Puso los ojos en blanco y abrió la mano apuntándome a mí. Una llamarada surgida en espiral del suelo me cubrió el cuerpo en cuestión de un segundo. 
 
    ― ¡Estoy en llamas! –grité a alarmada-. ¡Apágame! ¡Apágame! 
 
    ― Pero si no te quemas –repuso Ezequiel. 
 
    ― Ya, ¿pero de verdad crees que voy a ser capaz de concentrarme si parezco la antorcha humana? –me quejé, desesperada. 
 
    Cerró la mano y el fuego desapareció. 
 
    ― Déjame al menos encender los calcetines –me propuso–. Así te calientas las manos cuando los cojas. 
 
    ― Vale –accedí a regañadientes. No me terminaba de hacer a la idea de que el fuego no quemase. 
 
    Por el rabillo del ojo me fijé en que Luna le miraba maravillada por lo que me había hecho. Ezequiel se dio cuenta y la dedicó la mejor de sus sonrisas.  
 
    ― ¿Tienes algo más frío? –la preguntó con amabilidad. 
 
    ― Las manos –reconoció Luna con timidez. 
 
    Ezequiel dejó a un lado el libro para coger a mi hermana de las manos. Estuvieron mirándose casi un minuto sonriéndose mutuamente con las manos entrelazadas antes de volver a concentrarse en el libro que les había dado para estudiar. Pero Ezequiel no se las soltó. Ella las puso en su rodilla derecha y Ezequiel puso su mano encima mientras que con la otra sostenía el libro para que pudieran seguir leyendo. 
 
    Con los calcetines en llamas volví a concentrarme en el ejercicio que tenía que practicar. Tras media hora de intenso entrenamiento, había conseguido que me saliera el ejercicio correctamente tan solo dos veces. Sin embargo, estaba demasiado cansada como para repetirlo una vez más. 
 
    ― Creo que deberíamos irnos a dormir –dije bostezando–. Mañana tenemos clase. 
 
    ― ¿Volvemos mañana? –preguntó Ezequiel, entusiasmado. 
 
    ― ¿Quieres volver a venir? –pregunté, enarcando una ceja. 
 
    ― ¡Claro! –exclamó–. Es divertido. Mientras tú practicas, Luna y yo podemos estudiar. Además, así os alumbro el claro. 
 
    Recogimos los calcetines, sacamos las linternas y Ezequiel apagó todos los fuegos antes de emprender el camino de vuelta al colegio. 
 
    Cuando llegué a mi habitación estaba exhausta. No iba ni a quitarme la ropa para ponerme el pijama, tan solo quería meterme en la cama y dormir las horas que me quedaban antes de tener que levantarme para ir a clase. 
 
    Abrí la puerta despacio para no hacer ruido y no despertar a Carlota y Claudia. No había abierto más de un palmo cuando un grito proveniente del interior me sobresaltó. Abrí la puerta de golpe y encendí la luz. Me quedé estupefacta al encontrarme a Carlota y a Claudia en pijama, sentadas en mi cama la una abrazada a la otra. 
 
    ― ¡Por Dios! Casi me da un infarto –exclamó Carlota, llevándose las manos al corazón. 
 
    Me asomé al pasillo para comprobar que no habían despertado a nadie. Cerré la puerta y luego me encaré a ellas. 
 
    ― ¿Qué hacéis ahí? –pregunté mientras me quitaba la sudadera y la dejaba en el respaldo de la silla de mi escritorio. Esperaba que tuvieran un buen motivo para estar en mi cama. 
 
    ― Es que hemos visto cosas en el bosque –respondió Claudia, muerta de miedo. 
 
    ― ¿Cosas? ¿Qué cosas? 
 
    ― Luces –musitó, dándose la vuelta para asomarse por la ventana.  
 
    ― Luces –repetí.  
 
    Me asomé a la ventana. No se veía nada. El bosque estaba en calma. Entonces tuve una corazonada. 
 
    ― ¿Por dónde habéis visto las luces? –pregunté, temiéndome la respuesta. 
 
    ― Por allí –respondió Carlota señalando hacia el Este, hacia donde habíamos estado nosotros.  
 
    ― Vale, chicas, tranquilas. –Aunque más bien intentaba tranquilizarme a mí misma–. Seguro que tiene una explicación. 
 
    ― Sí, ¡que el bosque está encantado! –exclamó Claudia con pánico. 
 
    No iba muy mal encaminada. Encantado no estaba, pero en él se practicaba magia. Mucha magia. 
 
    ― ¿Qué es exactamente lo que habéis visto? 
 
    ― Pues yo me levanté al baño y al volver a mi cama vi por la ventana como un fogonazo. Me acerqué corriendo y vi como si los árboles estuvieran en llamas. Desperté a Carlota, pero para cuando nos asomamos a la ventana ya se había apagado. 
 
    ― Yo pensé que lo había soñado o algo así –empezó a decir Carlota, muerta de miedo– porque yo no vi nada. Pero estaba flipando tanto que no sabía qué pensar. Entonces, le dije de quedarnos un rato observando para que viera que no pasaba nada. Íbamos a irnos a dormir cuando vimos como un resplandor. Como si algo grande se estuviera quemando –explicó, acongojada-. No se veía muy bien. Hubo otro fogonazo, aunque lo que fuera se apagó enseguida. Entonces aparecieron de la nada bolitas diminutas de luz.  
 
    ― ¿Bolitas diminutas? –repetí mientras el corazón me latía desbocado. 
 
    ― Sí.  Eran como bolas de fuego muy pequeñas que iban de un lado a otro por la misma zona del bosque donde yo había visto el fogonazo. Las hemos estado viendo como media hora hasta que de repente todo se ha apagado. 
 
    Tragué con dificultad y me dejé caer en la silla. Carlota y Claudia pensarían que era porque me habían asustado con su historia, pero yo solo quería darme de bofetadas por ser tan idiota de dejar a Ezequiel utilizar su don sin orden ni concierto. Nos habían visto cuando él había incendiado los árboles del claro, cuando había envuelto en llamas la roca donde él y Luna estaban sentados, cuando me había prendido fuego a mí y cuando yo había dejado que encendiera los calcetines para tener las manos calientes. No me podía creer que hubiese sido tan descuidada. 
 
    ― Ese bosque está encantado –declaró Carlota con firmeza, aunque la voz le temblaba. 
 
    Claudia asintió enérgicamente.  
 
    ― Creo que deberíamos irnos a dormir –dije con aplomo. 
 
    ― Oye, ¿y tú de dónde vienes a estas horas? –preguntó de repente Claudia suspicaz. 
 
    Oh, oh.  
 
    ― Pues... 
 
    ― ¿Con quién te has estado liando? –preguntó Carlota, mal pensada. 
 
    ― Buenas noches –respondí mientras las echaba de mi cama tomándolas a cada una del brazo. 
 
    ― Fijo que estaba con Zequi –dijo Carlota con resentimiento. 
 
    Me quité los zapatos y los pantalones sin hacerlas caso y me metí en la cama. 
 
      
 
    Bajé tarde a desayunar. Apuré todo lo que pude la hora de levantarme pues no había dormido más de cinco horas. 
 
    El comedor era un hervidero de conversaciones. La gente se levantaba de una mesa a otra a contarse los cotilleos que habían descubierto y que, por supuesto, tenían su epicentro en la historia de los fenómenos luminosos de Carlota y Claudia. La leyenda del bosque encantado acababa de comenzar. 
 
    Me senté a comer mi cuenco de cereales de muy mal humor. Tenían que haber sido precisamente ellas las que nos habían visto. Y encima Ezequiel no estaba para poder hablar con él. 
 
    ― ¿Sabes de qué va todo eso del bosque encantado? –me preguntó Ezequiel durante el descanso entre la primera y la segunda clase. 
 
    ― De nosotros –respondí en susurros. Me miró con el ceño fruncido–. Nos vieron anoche en el bosque –añadí. 
 
    ― ¡¿Qué?! –exclamó en voz alta, con la cara desencajada. 
 
    ― Shh –bisbiseé para que bajase la voz. 
 
    Le expliqué que las pijas número uno y dos habían visto su fuego, no a nosotros tres. 
 
    ― No me lo puedo creer –dijo, pasándose una mano por la cara–. ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    ― Pues, lo primero, no volver al bosque hasta que se les olvide la historia. No van a encontrar nada allí si a alguien le da por ir a investigar. Además, no es fácil encontrar el claro si no sabes dónde está. Y tranquilo, nadie sabe que estábamos en el bosque. Estas dos se piensan que estábamos enrollándonos por algún rincón. 
 
    ― ¿Por qué? –preguntó sin entender. 
 
    ― Supongo que es la explicación que le dan a que llegara a las dos y media de la mañana –respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    ― ¿Y qué pasa con Luna? ¿Me estaba montando un trío con la dos, o qué? 
 
    Le miré con cara de asco. 
 
    ― Recemos para que sus amigas estuvieran durmiendo cuando llegó –dije, intentando borrar su comentario de mi mente. 
 
    ― Precisamente tenían que ser ellas las que lo vieran –se lamentó con tono sombrío. 
 
    ― Lo sé. Y lo peor de todo es...  
 
    No pude terminar la frase. Ezequiel se había puesto tenso repentinamente, su cara llena de ira. Se levantó con violencia de la silla. 
 
    ― ¿Dónde vas? –pregunte perpleja, viendo cómo se acercaba a la puerta a grandes zancadas. 
 
    ― ¡A matar a Marcos! –respondió con cólera. 
 
    ― ¿A quién? Oye, ¡espera! –Me levanté y salí corriendo detrás de él–. ¡Ezequiel! 
 
    Cuando salí al pasillo le vi cogiendo a un chaval de primero por la pechera del jersey y estampándolo contra la pared de madera. El chaval era moreno y una cuarta más bajo que Ezequiel. Tenía cara de desconcierto. Me sonaba de verle por el internado, aunque desconocía que su nombre fuera Marcos. 
 
    ― Te ha dicho que no –le decía Ezequiel, arrastrando las palabras y los ojos desorbitados por la ira–. Déjala en paz. 
 
    ― ¡Suéltale! –le exigió Luna, con los brazos en jarras. Le miraba con el ceño fruncido y la cara crispada. 
 
    Ezequiel miró a Luna y luego a Marcos.  
 
    ― No hasta que te pida disculpas –replicó con frialdad, ladeando la cabeza para fijar sus amenazantes ojos negros en los del chico. 
 
    ― Vale, vale –se rindió Marcos, levantando las manos al ver los ojos llameantes de rabia de Ezequiel–. Lo siento, Luna. No te volveré a pedir que salgas conmigo. 
 
    ― Eso está mejor –dijo Ezequiel, soltándole de malas maneras. 
 
    Marcos se separó de él y se metió en su clase.  
 
    ― ¿Pero de qué vas? –le soltó Luna. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― ¿Por qué has hecho eso? –rugió, mirando a Ezequiel sumamente enfadada. 
 
    Lentamente me acerqué a ellos. 
 
    ― Te estaba molestando –respondió Ezequiel como si fuera obvio. No entendía por qué Luna se enfadaba con él. 
 
    ― ¡Ese es mi problema! –espetó–. Me sé defender muy bien solita. Además, ¿tú cómo sabes si me estaba molestando o no? 
 
    Ezequiel se llevó la mano a la oreja de forma disimulada. Luna no llegó a pronunciarlo, pero en sus labios podía leerse <<oh>>. Controló de forma rápida su expresión. 
 
    ― Siento haberte enfadado –se disculpó Ezequiel con los hombros hundidos, arrepentido–. No pretendía... 
 
    ― Ya lo sé –le interrumpió Luna, con media sonrisa condescendiente. 
 
    ― Deberíamos volver a clase –dije cogiendo a Ezequiel del brazo. Charo, nuestra profesora de Historia se acercaba por el final del pasillo y era mejor no tener problemas con ella. 
 
    ― Te veo luego –le dijo a Luna. 
 
    ― Claro. Hasta luego. –Hizo un gesto con la mano a modo de despedida. 
 
    Nos sentamos en nuestras mesas justo en el momento en que Charo entraba por la puerta. 
 
    ― ¿Se te ha ido la pinza o qué? –le recriminé en susurros. 
 
    ― La estaba molestando –se defendió arrugando la frente, molesto. 
 
    ― ¿Y a ti qué? 
 
    Desvió la mirada y no respondió. Puse los ojos en blanco a la vez que sacudía la cabeza. 
 
    ― ¿Qué le estaba diciendo? –pregunté con curiosidad. 
 
    ― ¡Los de atrás! –nos llamó Charo–. ¿Vais a callaros o preferís vosotros dar la clase hoy? 
 
    Nos callamos de inmediato. Esperé unos minutos antes de volver a insistir en el tema: 
 
    ― ¿Qué has escuchado? 
 
    Ezequiel puso cara de rabia antes de contestar en susurros: 
 
    ― A él le gusta Luna. Estaba pidiéndola que saliera con él y tal. Luna le estaba rechazando amablemente, pero él parecía no captarlo y seguía insistiendo. No aceptaba un no como respuesta y estaba empezando a ponerse un poco chulito. Por eso he ido para allá. 
 
    ― ¡Ni que fuera tu novia! 
 
    ― No –dijo tras una pausa–, no lo es. 
 
    ― Dafne y Ezequiel, ¡como volváis a hablar os expulso de clase! –nos regañó Charo muy enfadada. 
 
    No volvimos a abrir la boca en el resto de la hora. 
 
      
 
    En el descanso para comer nos sentamos con Luna, pero no pudimos contarle nada sobre el bosque encantado del que hablaba todo el mundo porque enseguida se unieron a nosotros Noelia y Gema. Sin embargo, ellas sí que sacaron el tema. 
 
    ― ¿Os habéis enterado de lo que cuentan del bosque? –preguntó Noelia. 
 
    Ezequiel y yo intercambiamos una rápida mirada. 
 
    ― Sí, algo hemos oído. 
 
    ― Qué mal rollo, ¿no? –dijo Gema, inquieta. 
 
    Nadie contestó. 
 
    ― ¿Qué pensáis que puede ser? –insistió Gema. 
 
    ― Seguro que tiene una explicación perfectamente racional –dije para quitar hierro al asunto–. Además, era tarde cuando lo vieron. Estarían medio dormidas. Podrían haber visto cualquier cosa y ahora se han montado su película. 
 
    No me sorprendió que no me preguntaran si yo había visto algo dado que era mi habitación también. Conociendo a las pijas número uno y dos, estaba claro que además de contar su historia del bosque encantado de paso habían hecho circular el rumor de que había tenido cierto encuentro amoroso con Ezequiel. 
 
    ― Yo, por si acaso, no pienso volver a ir al bosque en la vida –sentenció Noelia. 
 
    ― Con quién habrás ido tú al bosque y a hacer vete tú a saber qué –bromeó Gema. 
 
    ― ¡Oye! –protestó Noelia–. Solo he ido un par de veces, ya lo sabes, y no he hecho nada malo.  
 
    ― Ya, ya –siguió bromeando Gema. 
 
    ― Déjame en paz –dijo Noelia, poniéndose colorada y frunciendo los labios. 
 
    Vi como Luna movía los labios, pero no escuché lo que dijo. Me percaté de que Ezequiel asintió disimuladamente y cómo Luna abría mucho los ojos, como si estuviera conmocionada. Comprendí que se había servido del agudo sentido del oído de Ezequiel para preguntarle si nosotros éramos los causantes de que el bosque estuviera encantado y en conocimiento público. 
 
    Luna me miró y yo asentí dándola a entender que, efectivamente, así era. 
 
    ― ¿Alguien sabe si hay historias sobre fantasmas por aquí? –preguntó Gema, volviendo a la carga con el tema. 
 
    ― No, en este bosque no las hay –atajó Luna. 
 
    ― ¡Uf! Menos mal –dijo aliviada–. Esos temas me dan mucha cosa. 
 
    ― ¿Y si era un ovni? –aventuró Noelia. 
 
    ― No os preocupéis, chicas. Los ovnis solo van a Estados Unidos –afirmó Ezequiel. 
 
    Todas nos lo quedamos mirando sin comprender. 
 
    ― ¿Qué? ¿No habéis visto nunca una peli? Siempre van allí para cargarse el mundo. 
 
    Rompimos a reír. 
 
    Nadie habló de otra cosa que de las luces misteriosas durante el resto del día. Se había convertido en trending topic.  
 
    ― ¿No hay otro sitio donde podamos ir esta noche? –preguntó Ezequiel cuando nos reunimos Luna, él y yo en el salón después de hacer los deberes. 
 
    ― A lo mejor podríamos ir a otra parte del bosque –sugirió Luna. 
 
    ― Todo el mundo va a estar mirando por la ventana esta noche –dije–. O grabando con el objetivo puesto en el bosque mientras duermen. No es seguro ir. 
 
    ― Si alguien nos ve podemos decir que hemos ido a investigar –dijo Luna. 
 
    ― Creo que no deberíamos salir del colegio –insistí. 
 
    ― ¿Y si... no salimos del colegio? –insinuó Ezequiel.  
 
    ― ¿Qué quieres decir?  
 
    ― Pues eso, que podemos practicar aquí. A lo mejor nos podemos colar en el gimnasio o en la biblioteca. Todo el mundo va a estar aquí arriba. Las monjas durmiendo y los alumnos mirando por la ventana esperando a que suceda algo que no va a ocurrir. 
 
    ― Suena bien –dijo Luna–. ¿Qué te parece?  
 
    Les miré con los ojos entrecerrados primero a uno y luego a la otra, pensativa. 
 
    ― ¿Gimnasio o biblioteca? –pregunté con una sonrisa traviesa. 
 
    ― ¡Esa es mi chica! –exclamó Ezequiel, entusiasmado, dándome un beso en la mejilla. 
 
    El semblante de Luna se puso serio y desvió la mirada. Supuse que le daba vergüenza ajena la efusividad de Ezequiel, pero yo ya estaba acostumbrada a sus achuchones. La verdad es que me encantaban. 
 
    A las doce no había nadie durmiendo, todo el mundo estaba asomado a las ventanas. Para salir de mi habitación sin levantar sospechas me inventé la excusa de que había quedado con mi hermana en el salón para observar el bosque porque desde su habitación no se veía, cosa que era cierta porque su ventana daba al otro lado. Tuve que irme con el pijama puesto. Aunque, en realidad, más que un pijama eran unos pantalones de algodón tipo chándal de color negro y una vieja camiseta de Pesadilla antes de Navidad que tenía un agujero en la parte de abajo. 
 
    El salón estaba en silencio, con las luces apagadas y lleno de alumnos en pijama encaramados en las ventanas, móvil en mano, dispuestos a grabar el supuesto bosque encantado. Me compadecí de ellos. Iban a pasarse la noche sin dormir para nada. 
 
    Alguien me cogió por detrás rodeándome la cintura con el brazo. Pegué un respingo del susto. 
 
    ― Hola, encantadora de bosques –susurró Ezequiel en mi oreja. 
 
    ― ¡Qué susto me has dado! –le reproché, dándole un manotazo en el brazo. 
 
    Él rio y me soltó. Al darme la vuelta también le vi en pijama. Le quedaba de escándalo, por supuesto. Controlé la expresión de mi cara lo mejor que pude para que no se me notara que me lo estaba comiendo con los ojos. Vestía un pantalón largo de color gris oscuro. La tela iba haciendo el dibujo de cuadros pequeñitos del mismo color. En la parte de arriba tan solo llevaba una camiseta ajustada sin mangas de color negro, la cual dejaba al descubierto sus musculosos brazos. Y encima llevaba el pelo suelto, lo que le hacía mucho más atractivo.  
 
    ― ¿Y Luna? –preguntó con interés, sacándome de su escrutinio. 
 
    ― No sé –respondí, obligándome a mirarle a la cara. 
 
    No tuvimos que esperar demasiado a que Luna apareciera. También iba con ropa de dormir: unos pantalones cortos de color vainilla con la imagen de piolín en la pernera derecha y una sudadera abrochada hasta arriba a juego. Sin embargo, hoy no llevaba su mochila de flores. 
 
    ― ¿Y los calcetines? –pregunté. 
 
    Se dio unos golpecitos en los bolsillos de la sudadera. 
 
    Fuimos al gimnasio porque estaba en el sótano. Nadie bajaría hasta allí y era menos probable que nadie nos oyese. 
 
    ― Está cerrado con llave –dijo Ezequiel, al girar el pomo de la puerta. 
 
    ― Pues lo abrimos y ya está –dijo Luna con resolución, haciéndole a un lado y poniendo su mano encima de la cerradura. 
 
    Enseguida se escuchó un clic. 
 
    ― Listo –anunció y abrió la puerta. 
 
    Entramos rápidamente y cerramos la puerta sin hacer ruido. 
 
    ― ¿Dónde están las luces? –preguntó Luna. 
 
    ― Eh... –intenté recordarlo. 
 
    Ezequiel bufó y se prendió fuego. 
 
    ― Ya tenemos luz. 
 
    ― Pareces un gusiluz, ¿lo sabías? –dijo Luna con una risita, tomándole el pelo. 
 
    ― Si lo prefieres nos quedamos a oscuras –contestó, bajando la intensidad de sus llamas-. Es más romántico.  
 
    ― Arrímate a la pared a ver si vemos el interruptor –dije. 
 
    Gracias a la luz que desprendía Ezequiel lo encontramos enseguida. No encendimos todas las luces. Solo las que estaban más alejadas de las ventanas y las justas para vernos. 
 
    ― Sigue practicando lo mismo de ayer –me dijo Luna, dándome los calcetines. 
 
    ― Creo que deberías lavarlos –comenté, sacudiéndolos–. Están llenos de tierra. 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    Ella y Ezequiel fueron a sentarse en lo alto de la pila de colchonetas que había en el rincón. Ezequiel se sentó con las piernas entrecruzadas con la espalda apoyada en la pared y Luna se colocó a su lado con las piernas flexionadas. Se sacó el libro sobre las propiedades de las plantas de debajo de la sudadera y lo apoyó en sus rodillas de forma que los dos pudieran estudiar. 
 
    Coloqué cada pelota de calcetines en una punta del gimnasio y las convoqué a la vez. No fue hasta el séptimo intento que me salió bien. A partir de ahí le fui pillando el truco y de cada dos o tres intentos uno me salía a la perfección. 
 
    Cuando llevábamos casi tres cuartos de hora allí empecé a notar frío. El gimnasio era muy grande y yo llevaba demasiado tiempo sin moverme del sitio. Movía las manos y un poco los brazos, pero eso no me mantenía caliente. Me froté los brazos para calentármelos con la fricción. Me arrepentí de no haber sido previsora y haber cogido una chaqueta, pero recordé que Ezequiel era como una estufa andante. 
 
    ― Ezequiel –le llamé. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― ¿Me calientas un poquito, porfi? –le pedí haciendo una mueca–. Me estoy quedando pajarito por los brazos. 
 
    ― Claro –aceptó con una sonrisa.  
 
    Movió su mano y estallé en llamas. Enseguida comencé a notar como poco a poco iba templándome.  
 
    ― Gracias. Ya vale –dije cuando me noté los brazos calientes de nuevo–. Apágame para que pueda seguir. 
 
    ― Avísame si tienes frío.  
 
    ― Ponte mi sudadera –dijo Luna, desabrochándosela. 
 
    ― Entonces vas a pasar tú frío. 
 
    ― No te preocupes, yo me encargo de calentarla –se ofreció Ezequiel. 
 
    Luna giró la cara hacia otro lado. Estaba un poco lejos, pero juraría que se había ruborizado. 
 
    Apenas había dado dos pasos para ir a por la sudadera cuando Luna me detuvo. 
 
    ― ¡No vengas a por ella! –me regañó, chasqueando la lengua–. Haz que ella vuele hacia a ti. 
 
    ― Ah. Claro.  
 
    Giré la muñeca hacia atrás al mismo tiempo que flexionaba los dedos y la sudadera cruzó el gimnasio en un segundo hasta mi mano. Me la puse y me la abroché hasta la mitad. 
 
    ― Gracias –le dije a Luna. 
 
    ― De nada. 
 
    Ezequiel le había pasado un brazo por los hombros y ella estaba medio apoyada contra su pecho. Me miró con un gesto de disculpa que no comprendí. 
 
    A la una y media decidí dejarlo. Estaba demasiado cansada. Necesitaba dormir. Llevaba dos noches acostándome tarde. 
 
    ― ¿Qué tal si...? –comencé a preguntar, pero Ezequiel se llevó un dedo a los labios en señal de silencio. 
 
    Me fijé en que Luna se había quedado dormida con la cabeza a poyada en su hombro. Ezequiel la tenía rodeada con un brazo por los hombros y con el otro por la cintura, evitando que cogiera frío. 
 
    ― Despiértala y vayámonos a dormir –susurré, segura de que él me oiría. 
 
    Negó con la cabeza. Se incorporó moviéndose lo más despacio posible para no despertar a Luna. La cogió en brazos y se puso de pie. Ella le rodeó el cuello y se acurrucó en su pecho, aún dormida. Ezequiel se acercó al borde de la montaña de colchonetas, que mediría por lo menos un metro y ochenta centímetros, y se dejó caer. Aterrizó sin problemas y sin hacer ruido. A Luna solo se le movió el pelo por la inercia de la caída. 
 
    Al quinto intento logré cerrar la puerta del gimnasio. Luna seguía profundamente dormida y se la veía tranquila en los brazos de él. 
 
    Mientras subíamos las escaleras no le quité el ojo de encima a Ezequiel. Si es que era un encanto. Tan amable, tan caballero subiendo a Luna en brazos solo por no despertarla.  
 
    Suspiré.  
 
    Para ser medio demonio era todo un ángel. 
 
    Cuando pasamos por delante del salón aún quedaban algunas personas por allí, pero la mayoría se habían quedado dormidas en los sofás.  
 
    Ezequiel se quedó en la puerta de la habitación de Luna. 
 
    ― Voy a dejarla en su cama –dijo. 
 
    ― Vale, hasta mañana –dije, reprimiendo un bostezo. 
 
    ― Buenas noches –se despidió antes de abrir sin hacer ruido la puerta. 
 
    Yo seguí andando por el pasillo hasta llegar a mi habitación.  
 
    Abrí la puerta y vi la luz del flexo encendida. Probablemente la abrían dejado encendida Carlota y Claudia, que ahora dormían en sus camas, por miedo a la oscuridad.  
 
    Cerré la puerta con suavidad y me acerqué al escritorio para apagar la luz. Entonces me di cuenta de que aún llevaba puesta la sudadera de Luna. Me la quité, la doblé y la dejé en mi silla. Ya se la daría al día siguiente. 
 
    Después de lavarme los dientes me metí en la cama. Me quedé dormida casi al instante. 
 
      
 
    A la mañana siguiente reinaba la decepción en el ambiente. Todo el mundo esperaba haber visto algo. Muchos empezaron a dudar de que el bosque estuviera encantado de verdad. No obstante, algunos decidieron ir a investigar al lugar donde Carlota y Claudia nos habían visto. Tan solo tenían que hacerse con un mapa de la zona para no perderse. Allí no había cobertura para guiarse con el gps. Estaban seguros de que si se había producido algún tipo de fuego éste habría dejado cenizas a su paso.  
 
    Me dieron un poco de pena. No encontrarían nada. 
 
    Cuando volvieron por la tarde de su expedición llegaron con caras largas por la decepción. Por lo que relataron a los que nos encontrábamos en el salón, habían encontrado el claro, aunque les había costado bastante. Una vez allí, estuvieron mirando en los alrededores en busca de algo que estuviera calcinado, pero se quedaron con las manos vacías. No había ni una brizna de hierba que estuviese ni un poquito chamuscada. 
 
    Carlota y Claudia no estaban dispuestas a que se las tomara por mentirosas así que se empeñaron en decir que eso no hacía más que confirmar que en el bosque pasaban cosas raras sin dejar pruebas y que, en consecuencia, estaba encantado.  
 
    Una ola de incredulidad invadió el salón. Parecía que la leyenda del bosque encantado había terminado tan rápido como había comenzado. 
 
    

  

 
  
   Halloween 
 
    El sábado volví a la biblioteca de Toledo, y de nuevo volvía a estar prácticamente vacía a excepción del chico rubio del sábado anterior. Le dirigí una mirada glacial cuando me senté en la mesa que había al lado de una de las ventanas, aunque no me estaba mirando. Parecía tan inmerso en sus papeles como la semana pasada. Lo más seguro es que ni siquiera se diese cuenta de mi llegada.   
 
    Dejé mi mochila y la cazadora en el respaldo de la silla y me dirigí hacia las estanterías en busca de la guía que no había podido consultar por su culpa. No tardé en encontrarla y me la llevé a mi mesa.  
 
    La jornada fue un poco más fructífera que la anterior. Al menos en la guía la información estaba muy bien organizada y más o menos sabía por dónde empezar a investigar. Anoté en mi cuaderno todos los títulos de referencia que debía consultar. 
 
    Eran ya cerca de las seis de la tarde cuando terminé de estudiarla. 
 
    El chico rubio estaba agachado buscando algún libro cuando me acerqué a la estantería a dejarla. Carraspeé para hacerme notar antes de colocar con sumo cuidado la guía en su sitio, dándole una lección sobre educación. Si alguien necesitaba consultarla podría porque yo sí que había devuelto el libro una vez había terminado con él. 
 
    Elevó la vista hacia mí con curiosidad y yo se la devolví con manifiesta irritación. Estaba en todo el medio. No podía leer los títulos de los volúmenes que se encontraban en la parte baja de la estantería porque su musculosa espalda me los tapaba. Estaba buscando un libro sobre las acciones ocultas de la Inquisición española y por el apellido del autor sabía que debería estar por esa parte.  
 
    Me crucé de brazos dispuesta a esperar a que él terminara. Había transcurrido apenas un minuto cuando suspiré involuntariamente a causa de la impaciencia. Ladeó la cabeza para mirarme con cara de pocos amigos. 
 
    ― ¿Qué pasa? ¿Hoy también necesitas otro libro de los que estoy utilizando? –preguntó con acritud. 
 
    Le miré con ojos entrecerrados y expresión indignada antes de responder todo lo borde que fui capaz: 
 
    ― No. Solo estoy esperando a que te quites de en medio para poder coger un libro. A ver si te puedes dar un poco de prisa porque no tengo toda la tarde y ocupas bastante espacio, ¿sabes? 
 
    Resopló exasperado y se giró de cara a la estantería. Pasó los dedos por el estante de abajo hasta que cogió un volumen con las tapas desgastadas y amarillentas por el paso del tiempo. Desde donde estaba, pude ver por encima de su hombro que en la portada había unas letras rojas que componían el título y el nombre del autor. 
 
    Maldije mi suerte en silencio. Era el libro que yo buscaba. 
 
    El chico se incorporó cuan alto era y me miró con una sonrisita de suficiencia, como si supiera que ése era precisamente el libro que quería, antes de volver a su mesa. 
 
    Todo lo que tiene de guapo lo tiene de idiota, pensé en mi fuero interno.  
 
    Curvé la espalda, furiosa y echando chispas por los ojos, aún a sabiendas de que el único ejemplar que poseía la biblioteca se lo acababa de llevar él. De todas formas, lo comprobé por si acaso. No tuve suerte. No me quedó otro remedio que conformarme con otro libro de la lista. 
 
    Llegó la hora del cierre y recogí mis cosas con apremio. Quería salir de allí antes que él. Me puse la cazadora y al colgarme la mochila le dediqué la mirada más hostil que pude. Él me miró sin mostrar emoción alguna. Me giré muy digna, moviendo el pelo y alzando la barbilla como en las películas, y salí de la sala con paso firme y decidido. Sabía que era una tontería y de un infantilismo impropio de mí, pero me quedé más a gusto que un arbusto.  
 
    El lunes por la noche Luna, Ezequiel y yo volvimos al bosque a entrenar. La moda del bosque encantado había pasado y ya no había peligro de que nos descubrieran. De cualquier modo, le leí a Ezequiel la cartilla y le prohibí expresamente que encendiese ningún tipo de fuego más grande que una fogata. 
 
    Ellos dos volvieron a sentarse en la superficie plana de la roca que ocupaba el centro del claro para terminar de leer el libro sobre botánica que les había dado. Se sentaron muy juntos y Ezequiel pasó un brazo por la cintura de Luna.  
 
    ― A finales de semana os voy a preguntar las propiedades de plantas al azar –les recordé–, así que aprendéoslo bien para luego poder hacer pociones. 
 
    ― Que sí –respondió Luna cansinamente. 
 
    Estuve practicando con los calcetines lo mismo que la semana pasada. Ya me salía perfecto, pero aun así me ejercité alrededor de un cuarto de hora para terminar de refinarlo. Después, Luna me enseñó otros movimientos. Estos estaban basados en la puntería. Había colocado en la linde del claro una botella llena hasta un dedo de agua. Lo justo para que no se cayese por la fuerza del viento. Tenía que intentar tirarla con los calcetines. Algo así como si estuviera jugando a los bolos, pero con un solo bolo. 
 
    Era complicado. Estuve intentándolo más de media hora y solo le acerté siete veces, de las cuales al menos cinco fueron por pura chiripa. 
 
    ― El sábado es Halloween y va a haber una fiesta de disfraces –comentó Luna cuando regresábamos al colegio–. Vas a venir, ¿no? 
 
    ― ¿Una fiesta? Pues la verdad es que no estoy para muchas fiestas –respondí apenada, acordándome de la abuela. Sentía que estaba aún demasiado reciente como para andar yendo a fiestas. 
 
    ― La abuela querría que nos divirtiéramos –musitó Luna, adivinando el porqué de mi repentina tristeza. 
 
    Sí. Eso es lo que siempre nos decía la abuela. Que éramos jóvenes y que teníamos que divertirnos ahora. Incluso cuando nuestros padres tuvieron el accidente nos dijo que ellos preferirían vernos felices, disfrutando de la vida, que amargadas y tristes por algo que no tenía solución. El estar triste no nos los devolverá, había dicho, así que... ¿por qué no intentar ser felices y recordarles con alegría? 
 
    ― ¿Dónde es? –pregunté con curiosidad. 
 
    ― En un local de Madrid –explicó Ezequiel–. Por lo visto, los de la clase de la universidad del hermano de Rubén han alquilado un local para sacar dinero e irse a esquiar después de Navidad y necesitan llenarlo. La entrada son cinco euros. 
 
    ― No sé –dije dubitativa. ¿Qué pintábamos nosotros con universitarios? 
 
    ― Que sí, vente –insistió Luna–. Será divertido. También vamos los de mi clase, que ese fin de semana lo tenemos libre. ¡No te lo puedes perder! 
 
    ― Yo ya tengo pensado mi disfraz –dijo Ezequiel. 
 
    ― ¿De qué vas a ir? –preguntó Luna con intriga. 
 
    ― Ya lo verás –repuso con una risita enigmática. 
 
    ― Pero yo no tengo disfraz –farfullé, mordiéndome el labio. 
 
    ― ¿Eso significa que te vienes? –preguntó Luna, entusiasmada. 
 
    ― Supongo que sí –suspiré, resignada.  
 
    No iba a dejar a Luna sola rodeada de universitarios ávidos de ligoteo. Bueno, y también porque iba Ezequiel. 
 
    ― ¡Genial! –exclamó Luna, dándome un abrazo rápido y pegando saltitos. 
 
    ― No te preocupes por el disfraz, Dafne –dijo Ezequiel–. Yo lo tengo todavía que comprar también. Podemos ir mañana por la tarde a Madrid a por ellos. 
 
    ― Eres consciente de que solo podemos salir los fines de semana, ¿verdad? 
 
    ― Y tampoco deberíamos estar aquí ahora mismo y ya nos ves –replicó. 
 
    En eso tenía razón. Total, por una escapada más... Además, se me estaba ocurriendo el disfraz perfecto para mí. 
 
    ― Vale, de acuerdo. Pero debemos estar aquí antes de la cena para que no nos pillen. 
 
    ― Muy bien –aceptó–. ¿Te vienes con nosotros, Luna? 
 
    ― No puedo. –Hizo un mohín–. Se supone que mañana voy a ayudar a Noe y a Gema para el examen de Inglés de pasado mañana. Y, de todas formas, nosotras ya tenemos los disfraces. Nos los está haciendo la madre de Noe. 
 
    ― ¿De qué vais? 
 
    ― Ya lo verás –replicó en el mismo tono enigmático que hacía un momento le había contestado él. 
 
    Ezequiel y yo nos escapamos del colegio a primera hora de la tarde. Antes de irnos estuvimos merodeando un rato por la biblioteca y yo saqué un diccionario de Francés que no iba a utilizar para nada. Lo subí a mi habitación y lo dejé encima del escritorio. Me cambié el uniforme por unos vaqueros negros de pitillo y una sudadera morada con un dibujo de color negro. Comprobé que llevaba suficiente dinero en el monedero y me colgué el bolso al hombro. 
 
    Ezequiel ya me esperaba con el motor de su coche en punto muerto. También él se había cambiado el uniforme por unos vaqueros de aspecto desgastado y un jersey de punto de color negro. 
 
    ― ¿Te importa si no vamos a una tienda de disfraces? –le pregunté cuando estábamos casi llegando a Moncloa. 
 
    ― Vale. Solo necesito comprarme una camisa, aunque luego sí que tengo que ir a una a por los complementos. 
 
    ― Bien. Yo también necesito complementos.  
 
    Bueno, en realidad, solo necesitaba uno. 
 
    ― ¿A qué tienda quieres ir? –me preguntó. 
 
    ― A una que hay por la calle Fuencarral.  
 
    ― ¿Las que están cerca del mercado? –aventuró con una sonrisa pícara. 
 
    ― Sí. ¿Las conoces? 
 
    ― Por supuesto –contestó como si fuera evidente–. Algunas camisetas me las compro ahí. 
 
    Tendría que haberlo supuesto. Era lógico teniendo en cuenta sus gustos musicales y cómo vestía. 
 
    Dejamos el coche en un parking cercano. Para ser martes, Madrid estaba atestado de gente que entraba y salía de las infinitas tiendas de la calle. 
 
    ― ¿Qué te quieres comprar? –me preguntó Ezequiel con curiosidad. 
 
    ― Si tú no me dices de qué vas a ir yo tampoco tengo por qué responderte –contesté, riendo entre dientes. 
 
    ― Supongo que es justo –dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Para mi fastidio no picó. Tenía la esperanza de que le pudiese más la curiosidad y me confesara en qué tipo de disfraz estaba pensando. 
 
    Entramos en la primera tienda. Yo me quedé al principio del establecimiento, en la sección femenina. Ezequiel entró hasta el fondo, donde se encontraba la ropa de hombre. 
 
    Estuve mirando entre las perchas, pero no encontré lo que buscaba. Había cosas que me encantaron, pero no era lo que yo tenía en mente. Buscaba algo menos... recargado, por decirlo de algún modo, de lo que tenían allí. Algo que luego me fuese a poner, básicamente. 
 
    ― ¿Has encontrado algo? –me preguntó Ezequiel que se había acercado hasta mí. 
 
    ― No, tampoco –respondí al verle con las manos vacías. 
 
    ― Miremos en la otra tienda –propuso. 
 
    Nada más ver el escaparate supe que esa tienda me iba a gustar. En él había un maniquí con un vestido rojo largo hasta los pies, ajustado y atado al cuello como de raso y una capa negra con capucha larga hasta los pies de terciopelo. En los bordes tenía una cenefa bordada con el dibujo de una rosa. Era extremadamente bonita... y cara. Había un cartel a los pies del maniquí que indicaba que el vestido eran sesenta euros y la capa ciento veinte.  
 
    Tenía un presupuesto de cien euros. Todos mis ahorros. Era mucho dinero, pero sor Concha tenía que darme mi paga mensual de ciento cincuenta euros el próximo domingo así que no me importaba gastarme ese dineral. He de reconocer que también era porque quería ir bien vestida a la fiesta. Carlota y Claudia irían espectaculares y yo no quería quedarme atrás. Ya iba a ser una sorpresa para todos que acudiera, así que no era plan de ir hecha un adefesio. 
 
    Ezequiel empujó la puerta de cristal y me dejó entrar primero, como un auténtico caballero. 
 
    ― ¡Hola! –nos saludó muy simpática la dependienta. 
 
    ― Hola –respondí. 
 
    ― Si necesitáis algo avisadme, ¿vale? –dijo con una sonrisa mientras sacaba de unas cajas unos collares y los iba colocando en una vitrina. 
 
    ― Gracias –respondió Ezequiel. 
 
    La dependienta alzó la vista por ser amable, pero se quedó boquiabierta en cuanto se fijó mejor en Ezequiel. Parecía hechizada como todas las demás. Le siguió con la mirada sin siquiera parpadear mientras él pasaba por su lado para mirar unas camisas que había al fondo de la tienda. En cuanto le perdió de vista sacudió la cabeza, volviendo en sí, aunque parecía un poco aturdida. 
 
    Me encantó la ropa de esa tienda. Me hubiese llevado casi todo lo que vi, pero tuve que contentarme con poder comprar una falda y un corsé. Ezequiel también se compró algo, aunque no me dejó ver qué era. 
 
    Luego fuimos a Maty. Una tienda enorme de disfraces que hay detrás de El Corte Inglés de Preciados. La tienda era de dos plantas y estaba hasta arriba de gente de todo tipo. Adultos, padres con hijos y adolescentes como nosotros en busca de disfraces y complementos para disfrazarse. De nuevo, Ezequiel no me dejó ver lo que se compró y yo tampoco le dejé a él, por consiguiente.  
 
    Llegamos al colegio con el tiempo justo para cenar. Escondí en el armario la bolsa con lo que me había comprado. Más tarde lo colocaría para que no se arrugara. 
 
    ― ¿Qué tal te ha ido? –me preguntó Luna cuando me senté a su lado en la mesa. 
 
    ― Bien. He encontrado lo que quería, aunque me he quedado sin un duro. 
 
    ― ¿Y Ezequiel? –me preguntó con una inocencia mal disimulada. 
 
    ― No creo que baje a cenar después de meterse dos bocatas de tortilla esta tarde –respondí. Se había empeñado en que parásemos a merendar. 
 
    ― ¿Ha encontrado también algo? –inquirió. 
 
    ― Sí, creo que una camisa. Pero no he podido averiguar de qué va a ir vestido –repliqué chasqueando la lengua–. No me ha dejado ver nada de lo que se ha comprado. 
 
    ― Ah –dijo Luna con visible decepción. 
 
    ― Bueno, se ponga lo que se ponga seguro que va guapísimo –terció Noelia con aire soñador. 
 
    ― ¿Es que habéis ido de compras hoy o cómo? –preguntó Gema, extrañada. 
 
    Me llevé un dedo a los labios para que se callara, o al menos bajara la voz mientras miraba a nuestro alrededor para comprobar que nadie la había escuchado. 
 
    ― Sí, hemos ido. Aunque, a decir verdad, yo no me he comprado ningún disfraz. Solo ropa y un complemento para ir de algo. 
 
    ― Ah. ¿Y de qué vas a ir? –me preguntó Gema con curiosidad.  
 
    Me empezaba a caer bien la chica. Me sorprendía a menudo la tremenda curiosidad que tenía siempre por todo y que siempre estuviera riendo y feliz de la vida. Era una chica muy alegre. 
 
    ― Luna no ha querido decir de qué vais a ir, así que tendréis que esperar al sábado. 
 
    El resto de la semana se me hizo muy larga. Basta que desees que llegue algo bueno con rapidez como para que el tiempo se haga más lento. Pero, aunque a todos se nos hizo una semana eterna, por fin llegó el sábado. El día de la fiesta. Halloween. 
 
    No pude ir a Toledo ese fin de semana por dos motivos: el primero, que me había quedado sin dinero después de ir de compras; y el segundo, tenía que prepararme con tiempo el disfraz. 
 
    En el colegio reinaba una atmósfera de entusiasmo, nervios y fastidio. 
 
    Entusiasmo porque era la primera vez que dos cursos nos poníamos de acuerdo para salir de fiesta y a todos nos encantaba, por unas razones o por otras, la festividad anglosajona de Halloween. Para los jóvenes cualquier festividad es buena venga del país que venga, da igual. Siempre que signifique diversión, fiesta y jolgorio la importamos y punto. 
 
    Nervios por los arreglos de los disfraces de última hora. Complementos que se pierden, cremalleras que se atascan, pelucas que se enredan... 
 
    Y fastidio para los alumnos de los cursos de tercero y cuarto de la ESO porque no podían venir. Se pasaron el día mirándonos con caras de malas pulgas y aborrecimiento. 
 
    A las religiosas del internado tampoco les hacía mucha gracia que celebráramos Halloween. La tradición española es celebrar el primero de noviembre: el Día de Todos los Santos, donde la gente se acerca a los cementerios a llevar flores y honrar a sus muertos porque es su día. No entendían cómo una festividad tan seria y religiosa se había convertido poco a poco, a causa de la juventud, en un carnaval con disfraces de zombis, hombres lobo, vampiros, brujas, demonios y demás personajes sacrílegos. 
 
    A media tarde Luna vino a mi habitación. 
 
    ― ¡Dios mío! –exclamó emocionada, aleteando con las manos. 
 
    ― ¿Qué pasa? –pregunté perpleja ante su entusiasmo. 
 
    ― De verdad que no entiendo cómo la gente no se da cuenta de que Ezequiel es medio demonio –respondió cerrando la puerta–. No se puede estar tan bueno de forma natural. 
 
    ― ¿Qué? ¿Por qué dices eso? 
 
    ― Acabo de terminar de maquillarle y ¡está tremendísimo! ¡Por Dios! Nunca pensé que pudiera estar tan guapo –añadió con aire soñador antes de sentarse junto a mí en mi cama. 
 
    Coloqué el señalador por la página del libro que estaba leyendo y lo dejé a un lado de la cama. 
 
    ― ¿Cómo le has pintado? –pregunté con un matiz de celos en la voz que por fortuna Luna no captó. 
 
    Sí, me sentía celosa. Celosa de que hubiese acudido a ella en lugar de a mí para que le maquillara a pesar de que supiera perfectamente que Luna tenía mejor maña para eso que yo. Me sentía celosa también porque eso era como la gota que colmaba mi vaso. Ezequiel apenas me abrazaba o me besaba últimamente. Era como si tuviera un tope de mimos que ahora repartiera entre Luna y yo. Por no hablar de que ellos ya tenían pensado ir juntos a la fiesta antes de comentármelo o que cada sábado cuando llegaba al colegio de Toledo me los encontraba a los dos viendo alguna peli bien en la tele, bien en el portátil de Ezequiel.  
 
    Era muy egoísta por mi parte. Era consciente de ello. No tenía por qué sentirme celosa porque fueran amigos. Era ridículo. Luna y yo pasábamos cada vez más tiempo juntas a causa de mi entrenamiento y Ezequiel, por lo general, iba siempre donde iba yo. Él y yo éramos como uña y carne. Si Luna quería juntarse conmigo, inevitablemente tenía que juntarse con él también. Era lógico que acabasen siendo amigos. Pero aun así… 
 
    ― Pues él me ha indicado qué quería que le hiciera porque se ha negado a contarme de qué va a ir disfrazado –contestó con resignación, levantando un hombro–. Tan solo le he pintado la raya de debajo de los ojos negra y un poco de ojeras.  
 
    ― Ah. Eso no aclara mucho –observé. 
 
    ― Ya. Y luego se ha llevado mi barra de labios roja. No sé para qué la querrá. Tampoco me lo ha querido decir. 
 
    ― Pues no lo sé –dije pensativa. Ojeras y raya de los ojos negra podía ser de casi cualquier disfraz. 
 
    ― En fin. Venía a preguntarte si tú también necesitas que te maquille o algo. 
 
    ― No –repliqué con sequedad–. Quiero decir, que no hace falta –añadí más amable–. Ya me arreglo yo sola. No vas a estar toda la tarde de maquilladora. Pero gracias. 
 
    ― De nada –dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Me estiré para coger el libro y poder leer un rato más antes de empezar a arreglarme, pero Luna no se fue como pensaba que haría. Me la quedé mirando con fijeza, viendo como desviaba la vista de un lado a otro y mordiéndose un labio. Parecía perturbada por algo. 
 
    ― ¿Querías algo más? 
 
    ― Pues...  
 
    ― Pues... –la insté a seguir. 
 
    ― La verdad es que sí –musitó, sin atreverse a mirarme a la cara. 
 
    ― Vale. Dime. 
 
    ― Te quería preguntar una cosa –dijo atropelladamente, nerviosa. 
 
    ― Está bien –la animé.  
 
    ― Bueno... yo... me preguntaba... –divagó dubitativa, como si estuviera buscando las palabras adecuadas para abordar el tema. 
 
    ― ¿Qué pasa, Luna? Me estás poniendo nerviosa –la apremié con el cejo fruncido. ¿A qué venía dar tantos rodeos? 
 
    Suspiró. 
 
    ― Vale. Bueno, por el colegio se rumorea que Ezequiel y tú estáis juntos, pero yo nunca os he visto en otra actitud que no sea amistosa. Cariñosa, pero amistosa. Me preguntaba qué hay de verdad en esos rumores y, si estáis juntos, el motivo por el que no me lo has contado. 
 
    Abrí los ojos por la sorpresa. Era lo último que me esperaba sobre lo que me preguntara.  
 
    Cogí aire.  
 
    ― A ver, no te he contado nada porque no hay nada que contar, ¿vale? El rumor que circula sobre nosotros creo que es por mi culpa –confesé poniendo una mueca–. Hace unas semanas, Claudia me preguntó si tenía una relación con Ezequiel y la contesté que sí.  
 
    ― ¿Entonces la tenéis? –preguntó, disimulando cualquier tipo de emoción. Era como si se hubiese puesto una máscara para ocultar sus sentimientos. 
 
    ― Lo que ella no me preguntó –respondí, riéndome entre dientes– fue qué tipo de relación tenemos. Técnicamente, tenemos una relación –continué ante la cara de confusión de mi hermana– pero es una relación de amistad, que es lo que olvidé, por así decirlo, aclararla. Además, cuando la semana pasada, el día que se montó todo ese rollo con lo de que el bosque estaba encantado y llegué a las tantas de la madrugada, pues ellas se pensaron que era porque venía de estar liándome con él. No lo pude desmentir. No podía decir que nosotros éramos los causantes del bosque encantado. 
 
    ― ¿Entonces no estáis juntos?  
 
    ― No. Solo somos amigos –confirmé. 
 
    ― ¿Y él te gusta? –inquirió con fingida indiferencia, mirándose las uñas de las manos pintadas de rosa. 
 
    ― No –respondí tras una pausa. No sé por qué dudé. 
 
    ― ¿Ni siquiera un poco? –insistió. 
 
    ― Solo somos amigos, Luna –afirmé. 
 
    ― Y él no está con nadie, ¿no? 
 
    ― No que yo sepa.  
 
    ― O sea, que cualquier chica tendría vía libre para ligar con él y a ti no te importaría, ¿verdad? 
 
    ― No. ¿A qué vienen todas esas preguntas sobre la vida amorosa de Ezequiel? –pregunté, recelosa. 
 
    ― A nada, por saber –se apresuró a responder. De repente parecía incómoda–. Bueno, tengo que arreglarme aún el pelo y todo. Te veo luego. 
 
    ― Bien. Hasta luego –me despedí. 
 
    Miré el reloj. Aún era pronto, pero decidí ducharme y arreglarme el pelo ya. Antes de que Carlota y Claudia regresaran a la habitación para arreglarse después de sabía Dios lo que estarían haciendo. No las había visto desde por la mañana cuando nos despertamos. Cosa que me alegraba, para ser sincera. 
 
    Me ondulé el pelo con espuma y me lo sequé con el difusor. Fijé las ondas con laca que cogí del estante de Carlota. Al tener el flequillo corto lo mejor era que me lo dejase liso.  
 
    No escuché ruido en la habitación. Mis compañeras no habían llegado, por lo que disponía del espejo del cuarto de baño para mí sola y poder maquillarme a gusto. Me pinté los ojos en conjunto con la ropa que me iba poner, es decir, en tonos grises y la raya negra. Los labios me los pintaría después de rojo intenso. 
 
    Me gustó la imagen que me devolvía el espejo, al menos de cuello para arriba ya que aún estaba en albornoz. Estaba muy satisfecha de cómo me había quedado el pelo. Había pensado en hacerme algún tipo de medio recogido, pero me había quedado tan bien ensortijado que me daba cosa deslucirlo. Por otra parte, al pintarme los ojos tan oscuros tenía un aspecto felino, peligroso, digno, que mi pelo suelto resaltaba aún más. Y, de todas formas, era más cómodo llevarlo así para el sombrero. 
 
    Salí del baño y saqué la ropa del armario. Consistía en una falda y un corsé.  
 
    La falda era negra, ajustada a la cintura y con mucha caída. En la percha daba la impresión de que tenía excesivo vuelo, pero una vez puesta se adaptaba muy bien a mis curvas.  
 
    El corsé era una obra de arte en la que me había gastado setenta euros. La tela era un brocado de satén negro haciendo destellos rojizos con el dibujo de la flor de lis. Con escote de palabra de honor, dejaba al descubierto un trocito de piel en forma de lágrima justo por encima del pecho y se abrochaba con un cordón negro de la misma tela por la parte de atrás. Iba a necesitar ayudar para abrochármelo.  
 
    Con la misma tela del corsé tenía unas mangas anudadas al dedo anular que me llegaban por encima del codo. 
 
    Estaba a punto de ponerme la ropa que llevaba puesta antes de ducharme para pedirle a Luna que viniera a ayudarme cuando Carlota y Claudia entraron por la puerta. Las dos iban ya maquilladas y perfectamente peinadas. 
 
    Carlota llevaba su rubia melena rizada recogida en una coleta alta. Se había maquillado los ojos de forma discreta para resaltar sus labios rojo pasión. Claudia, por su parte, se había pintado los ojos en un tono negro ahumado y en los labios solo llevaba un poco de gloss. El pelo lo llevaba suelto y liso, como siempre. Cada una había resaltado lo que tenía más bonito. 
 
    Abrieron las puertas de sus respectivos armarios y sacaron sus disfraces. 
 
    Nos vestimos en silencio. Cuando llegué a la parte del corsé Carlota me sorprendió. 
 
    ― ¿Quieres que te ayude? –me preguntó. 
 
    ― Gracias –respondí alucinada. ¿A qué venía esa generosidad? 
 
    Me giré de espaldas y ella procedió a abrochármelo. 
 
    ― Es muy bonito –dijo. 
 
    ― Gracias. –No salía de mi asombro. 
 
    ― ¿De qué se supone que vas disfrazada? –preguntó mordazmente. 
 
    Vaya. Ahí estaba el truco.  
 
    ― Ahora lo veréis –repliqué, enigmática. 
 
    Terminó de atarme el cordón en silencio. Me giré y me metí en el baño para ver qué tal me había quedado todo. Perfecto. El traje me sentaba como un guante. Me coloqué el complemento que me había comprado en la tienda de disfraces. Un sombrero de bruja. 
 
    Al salir, me encontré con que ellas ya estaban listas también. Las dos iban de diablesas, un disfraz que las venía al pelo. Sus trajes de vinilo eran de un color rojo brillante, muy ajustados y dejando poco a la imaginación.  
 
    Claudia llevaba unos pantalones de pitillo y la parte de arriba, que salía directamente de los pantalones a modo de mono, se ataba al cuello dejando la espalda totalmente al aire. El de Carlota era un vestido minifalda con escote en forma de corazón. Llevaba un cinturón ancho a la cintura de charol rojo, a juego con sus zapatos, del que salía una cola de diablillo. Claudia también llevaba un cinturón de las mismas características, pero a las caderas y bastante estrecho. 
 
    Ambas se habían colocado una diadema con cuernos de diablo y portaban un tridente de plástico. 
 
    Salí de la habitación en busca de Luna y de Ezequiel. 
 
    Me encontré con Ezequiel en el salón. Me quedé sin respiración al verle. Luna se había quedado corta al decir que iba tremendo. Estaba mucho más que eso. No estaba segura de que ni siquiera existiera la palabra que pudiera describir a Ezequiel esa noche. 
 
    Llevaba el pelo peinado hacia atrás con gomina, pero sin que le quedara demasiado pegajoso. Era como si simplemente se lo hubiese echado hacia atrás. Se había puesto un traje de vestir negro. De las mangas de la chaqueta le sobresalían los volantes de una camisa de color blanco hueso encima de la cual llevaba un chaleco a juego con el traje. Encima de todo ello llevaba una capa larga, negra por fuera y roja por dentro. Los labios se los había pintado de rojo y se había dibujado algunos manchurrones en una de las comisuras, como si le chorrease sangre. Comprendí que para eso se había llevado el pintalabios de Luna. 
 
    Me hallaba ante el hombre disfrazado de vampiro más guapo de toda la historia de la humanidad. Ni siquiera un vampiro de verdad, si es que existían, hubiese podido superarle en su sublime belleza. 
 
    ― ¡Vaya, Dafne! –exclamó, acercándose hacia mí mirándome de arriba abajo–. Estás genial. Aunque tu disfraz no es demasiado sutil, ¿no crees? –añadió en voz baja. 
 
    ― Me gusta ir de frente –musité deslumbrada, sin poder dejar de mirarle. 
 
    Me llevé una mano al pecho intentando calmar de alguna forma mi corazón, que latía desbocado. Reparé entonces en que había olvidado ponerme el amuleto que me había regalado la abuela. 
 
    ― Voy... voy a mi habitación a... a por una... cosa –balbuceé aún aturdida. 
 
    ― Vale –dijo Ezequiel con su encantadora sonrisa–. Oye, ¿estás bien? Te noto un poco ida. 
 
    Asentí. ¿Su sonrisa y su voz habían sido siempre tan encantadoras? 
 
    Cuando estuve ya en el pasillo, y fuera de su influencia, noté como la mente se me despejaba.  
 
    Vaya. Así que así era cómo te sentías en su presencia sin un amuleto que te protegiera de sus encantos. Y eso que mi condición de bruja ya me protegía de por sí. Me compadecí del resto de mujeres del internado. Ahora entendía por qué iba arrancando suspiros allá por donde pasaba. 
 
    Cuando regresaba me lo encontré en el pasillo a la altura de la habitación de mi hermana. Estaba apoyado en el marco de la puerta de espaldas a mí.  
 
    Le rodeé para comprobar que estaba hablando con Luna, quien iba disfrazada de una de... ¿Las Supernenas? 
 
    Llevaba un vestido rosa sin mangas con escote de pico demasiado pronunciado, unos leotardos blancos y unas manoletinas negras haciendo juego con el cinturón. Tenía en las manos una diadema con un lazo en lo alto de un rosa más oscuro que el del vestido. 
 
    ― ¿Qué te has puesto? –pregunté, horrorizada. 
 
    ― Voy de Pétalo –respondió. 
 
    ― ¿Por qué? –Seguía sin entenderlo–. Es Halloween, ¿no deberías ir de algo que dé... no sé... miedo? 
 
    ― Que vaya vestida de una de las Supernenas, personalmente, me da bastante miedo –intervino Ezequiel. 
 
    ― Ja, ja, ja. ¡Qué chispa! –repuso Luna con sarcasmo–. De mayor, lanzallamas. 
 
    ― De hecho... creo que no hace falta esperar a que me haga más mayor. 
 
    Luna le sacó la lengua y Ezequiel soltó una carcajada. 
 
    ― Supongo que Gema y Noe irán de las otras dos, ¿no? 
 
    ― Sí, claro –afirmó Luna, apartando la mirada a regañadientes de Ezequiel–. Bueno, voy a ver si me pongo el lazo –dijo mientras jugueteaba con él. 
 
    El lazo se le cayó al suelo y al agacharse a por él vi por el rabillo del ojo cómo Ezequiel entreabría los labios y se quedaba mirando a Luna como atontado. Solo necesité un rápido vistazo para comprender que estaba mirando a mi hermana donde no debía. 
 
    ― Creo que deberías ponerte una camiseta debajo, Luna. 
 
    ― ¿Tú crees? –preguntó, llevándose una mano al pecho de forma que le tapara el escote. 
 
    ― Sí, o a Ezequiel se le van a salir aún más los ojos de las órbitas –repliqué. 
 
    Ezequiel giró rápidamente la cara, que se le había teñido de un rojo intenso a pesar del maquillaje blanco que llevaba. Había tensado la mandíbula y sus labios se habían convertido en una delgada línea. Desvió la mirada al techo como si lo encontrara fascinante de pronto.  
 
    Luna abrió los ojos de par en par y también se puso muy colorada. Parecía encogerse sin saber dónde meterse. 
 
    ― Bueno... voy a... –dijo abochornada y nos cerró la puerta en las narices. 
 
    Nos quedamos ahí plantados. Ezequiel seguía con la vista en el techo y yo le miraba con fijeza a él, notando cómo en mi interior iba creciendo la irritación. ¿Desde cuándo miraba a mi hermana de esa forma?  
 
    Escuché el ruido de dos pares de tacones que se nos acercaban. 
 
    ― Hola, Zequi –saludó Claudia con voz melosa.  
 
    Ezequiel hizo un gesto con la cabeza sin mirarla.  
 
    ―   Así que... un vampiro –susurró, acercándose más de la cuenta a Ezequiel, intentando seducirle–. Bueno, si te entra sed... –añadió con una sonrisa traviesa y acariciándole a Ezequiel el mentón con la yema del índice–. Búscame. 
 
    Ezequiel alzó una ceja. 
 
    ― Tranquila –respondió con calma–. Si tengo sed, ya me pediré algo de beber. 
 
    Claudia apartó la mano con brusquedad y se alejó pisando fuerte por el pasillo, humillada, seguida de Carlota. La observé alejarse con las cejas enarcadas por la incredulidad. ¿De verdad pensaba que eso la iba a funcionar... con él? Carlota parecía más sensata, debería aconsejarla que dejara de hacer el ridículo. 
 
    Luna abrió la puerta de su cuarto. Dio un respingo al vernos todavía ahí. Se había recogido el pelo con la diadema y se había puesto una camiseta debajo del vestido del mismo color del lazo, tapándola un poco más. Ezequiel y ella se miraron una fracción de segundo antes de ruborizarse y desviar la mirada en direcciones opuestas. 
 
    ― Voy a por las llaves del coche –anunció Ezequiel. 
 
    Antes de que ninguna pudiésemos decir ésta boca es mía ya se alejaba. 
 
    Ezequiel había insistido en llevarnos a las cuatro en su coche.  
 
    ― Iréis más cómodas –había argumentado– y no tendréis que ir en transporte público como los demás, que se tarda un montón. 
 
    Luna, Noelia, que iba de la Supernena verde, y Gema, que iba de la de azul, se sentaron en el asiento de atrás.  
 
    La fiesta empezaba a las diez y habíamos llegado a Madrid a las ocho y media. Decidimos ir a cenar para hacer tiempo.  
 
    ― ¿Qué os apetece? –pregunté. 
 
    ― Quiero comida basura –respondió Luna–. Estoy harta de la comida sana de todos los días en el colegio. 
 
    Los demás se mostraron conformes. 
 
    Fuimos a una pizzería y nos pedimos dos pizzas familiares y refrescos para los cinco. La gente nos miraba con curiosidad por la calle y la chica de la pizzería parecía impresionada por algo. No tenía muy claro si era por las pintas que llevábamos o por Ezequiel. Me inclinaba más por la segunda opción. 
 
    El local estaba dividido en dos zonas. En la primera, había una barra enorme y sofás con mesitas pegados a la pared. A la segunda zona, donde estaba la pista de baile, se accedía bajando una escalinata.  
 
    Desde lo alto de la escalinata pude ver que casi todo el mundo estaba ya allí. Carlota y Claudia bailaban en el centro de la pista al ritmo de los últimos éxitos de canciones de reggaetón. Bailaban rodeadas por los chicos de nuestra clase, la mayoría vestidos de zombis. También había un montón de gente que no había visto en mi vida. Supuse que serían los compañeros de facultad del hermano de Rubén.  
 
    Había mucha gente disfrazada de vampiros, brujas y personajes de la familia Adams, sobre todo de Morticia y Miércoles. También vi algún que otro superhéroe y muchas chicas disfrazadas de ángeles de la muerte, con sus vestiditos y sus alas negras.  
 
    ― Tú eres más bruja que cualquiera de ellas –me susurró Ezequiel al oído. 
 
    ― De eso puedes estar seguro –reí. 
 
    Ezequiel y Luna fueron a la barra a pedir algo de beber mientras yo iba con sus amigas en busca de algún hueco donde poder bailar los cinco. O más bien, donde pudieran bailar ellos cuatro. Yo no estaba acostumbrada a salir de fiesta y por consiguiente a bailar. He de confesar que me daba muchísima vergüenza. Prefería quedarme apoyada en la pared, sentada en una silla o simplemente de pie. 
 
    Al volver con las bebidas Luna tenía cara de estar molesta por algo. Ezequiel me tendió un vaso con un líquido amarillento. 
 
    ― ¿Qué es? –pregunté, acercándome a la oreja de Ezequiel para hacerme oír por encima de la música. 
 
    ― Malibú con piña. 
 
    ― ¿Qué bebes tú? –pregunté, suspicaz. 
 
    ― Un mojito. Es lo único que voy a beber con alcohol, tranquila. ¿Quieres probarlo? 
 
    Bebí del mini un trago pequeño. Estaba muy rico. Sabía a menta. 
 
    ― ¿Qué le pasa a Luna? 
 
    ― Nada –respondió secamente. 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados, pero él le dio un trago al mojito mirando hacia otro lado. Decidí preguntarle a Luna directamente. 
 
    ― ¿Te pasa algo? Pareces enfadada. 
 
    ― No. Nada –respondió en el mismo tono seco.  
 
    ― Pues vale... –canturreé alzando las cejas. 
 
    A Luna no le duró mucho su enfado. De hecho, se le pasó en cuanto comenzó a bailar al ritmo de la música junto con sus amigas. Ezequiel también bailó con ellas, con una gracia y un estilo que me dejó pasmada. Era un gran bailarín. 
 
    ― ¿No bailas? –preguntó Ezequiel, extrañado, en mi oído para que pudiera escucharle. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ― ¿Por qué no? –inquirió. 
 
    ― No se me da bien –respondí. 
 
    Esbozó una sonrisa traviesa antes de cogerme de la cintura y aproximarme a él.  
 
    ― Baila conmigo. 
 
    ― ¿Acaso tengo otra opción? –pregunté, resignada. 
 
    ― No –respondió, riéndose. 
 
    Él me guiaba con su mano para que siguiera el ritmo de la música. Al principio, me movía muy rígida, muy tensa. Me daba vergüenza y tenía la sensación de que todo el mundo me miraba. Al final, terminé por relajarme y animarme. Me fijé en algunos pasos de baile de la gente que había a mi alrededor para imitarles. Acabé por pillarle el ritmo y Ezequiel me soltó la cintura para que bailáramos con el resto de nuestro grupo. 
 
    Mientras bailábamos una y otra y otra canción más muchas chicas se acercaron a presentársele a Ezequiel, quien las fue rechazando a todas una por una con amabilidad y una sonrisa a las primeras. Finalmente, acabó diciendo que tenía novia con la esperanza de que el rumor circulara por el local y le dejaran tranquilo. 
 
    Tal vez fueran los efectos del alcohol que se me estaba subiendo a la cabeza, pero acabé pensando que bailar no era tan malo, incluso era divertido. Lo estaba pasando realmente bien. 
 
    Tardé un montón en poder entrar al baño de las chicas. Al menos se escucharon cinco canciones. Para cuando regresé al lugar de la pista donde estábamos bailando solo quedaba la mitad de nuestro grupo. Gema hablaba con un chico muy alto disfrazado de hombre lobo y Noelia con uno que iba de la Muerte, con la capucha puesta y guadaña en ristre. De Ezequiel y de mi hermana no había ni rastro. 
 
    ― Noe –la llamé dándole unos golpecitos en el hombro–, ¿sabéis donde están Luna y Ezequiel? 
 
    ― No, ni idea. Se fueron hace un rato, pero no sé dónde. 
 
    ― Vale. Bueno, gracias. ¡Ah! Y suerte con la Muerte –añadí, guiñándole un ojo antes de marcharme. 
 
    Les estuve buscando por todo el local, pero no les encontré. Localizar a Ezequiel no era tarea fácil porque había muchos vampiros y tampoco podía seguir el rastro de suspiros que solía dejar a su paso entre las féminas porque la música estaba demasiado alta, pero encontrar a Luna debería haber sido algo sencillo. Solo ella y sus amigas habían tenido la ocurrencia de disfrazarse de las Supernenas. 
 
    Finalmente, me decidí a mirar fuera. En el garito hacía mucho calor. Lo más seguro es que hubiesen salido a tomar un poco el aire.  
 
    Había bastante gente en la calle. Algunas parejas y grupitos tomando el fresco estaban desperdigados por los bancos cercanos al local. Me paseé entre ellos a ver si los veía. Nada. 
 
    Me di por vencida. Volvería al local y les esperaría allí.  
 
    Entonces pasé por delante de lo que parecía un callejón bastante poco iluminado. Vi movimiento con la mirada periférica. Me detuve y escudriñé las sombras. Había dos personas en el callejón. Un una chica y un chico. La chica llevaba puesta una capa negra y estaba apoyada de espaldas en la pared. El chico tenía las manos apoyadas en la pared a cada lado de la cintura de la chica, como si la tuviese atrapada. Ella jugueteaba con un mechón de su largo cabello con la cabeza gacha. 
 
    No podía oír lo que decían, pero daba la sensación de que Ezequiel y Luna, porque eran ellos, solo estaban charlando. 
 
    Di un paso hacia ellos, pero fui incapaz de dar otro más. Me quedé petrificada en el sitio con los ojos abiertos de par en par de la impresión. 
 
    Hasta ese momento, Luna había estado diciendo algo y de repente, en un rápido movimiento, Ezequiel había quitado las manos de la pared, poniéndolas sobre la cintura y la espalda de mi hermana para atraerla hacia sí y besarla.  
 
    Luna se había quedado paralizada durante una fracción de segundo por el repentino ataque de pasión de Ezequiel, pero enseguida correspondió a su beso rodeándole el cuello con los brazos. 
 
    Sentí como si me hubieran arrojado un cubo de agua fría. No me lo podía creer. Estaba atónita. Multitud de preguntas se formaban en mi cabeza al mismo tiempo que ardientes lágrimas luchaban por derramarse de mis ojos. ¿Desde cuándo estaban juntos? ¿Desde cuándo se gustaban? 
 
    Mi respiración se volvió irregular y el corazón me latía con violencia. Rompiéndose con cada latido. Y lo peor de todo es que no sabía el porqué. Se suponía que Ezequiel era solo mi mejor amigo, ¿por qué me dolía tanto que estuviera besando a Luna? ¿Acaso sentía algo más profundo por él y me acababa de dar cuenta de la forma más brutal? 
 
    Ezequiel se separó de ella sin dejar de apretarla contra su cuerpo. Me fijé en sus ojos. Había deseo en ellos. Y también ternura. Subió la mano que tenía en su espalda para enredarla en su cuero cabelludo. Se acercó con deliberada lentitud al cuello de Luna para besárselo con delicadeza. Me recordó a un vampiro de verdad acechando a su presa para arrebatarle la vida. Solo que Luna tenía los ojos cerrados con fuerza de satisfacción y no de horror como en las pelis de terror. Subió hasta su mandíbula y fue bajando por ella hasta llegar a su barbilla y de ahí siguió subiendo hasta sus labios. Se fundieron en un apasionado beso. 
 
    No fui capaz de seguir viendo el espectáculo. Cada beso que se daban se me clavaba en el alma como un puñal. No estaba segura de lo que estaba sintiendo en esos momentos, tan solo sabía que se me estaba formando un nudo en la garganta y que no era capaz de permanecer allí, mirando cómo se besaban, ni un minuto más. No era capaz de soportarlo. Además, no era correcto quedarme ahí mirando. Era algo que pertenecía a su vida privada. Si se habían escondido en ese callejón era para tener intimidad.  
 
    Di unos pasos atrás. Estaba girando el cuerpo para darme la vuelta cuando Ezequiel abrió los ojos y me miró, aunque no tuvo tiempo ni de enfocar la vista para comprobar si realmente era yo la que estaba ahí plantada. Luna le había vuelto a besar y él no opuso resistencia. 
 
    Agaché la mirada y me fui de allí haciendo acopio de todas mis fuerzas para no ponerme a llorar. No era el lugar. 
 
    Volví a entrar en el local. Busqué con la mirada a las amigas de mi hermana. Comprobé que estaban ocupadas con sus respectivos ligues.  
 
    Me senté en uno de los taburetes libres que había en la barra y me pedí un mojito. Pensé que no me vendría mal un poco de alcohol para ahogar las penas. Apoyé el brazo en la barra y la cabeza en la palma de mi mano mientras le daba pequeños sorbos al mini con la pajita.  
 
    La fiesta ya no me parecía tan divertida. El estilo de música no me gustaba y había demasiado ruido para mi gusto. Demasiadas caras felices. Me sentía deprimida y sola. Terriblemente sola. 
 
    Estaba empujando con desgana los hielos del mojito al fondo del vaso con la pajita, cuando alguien me dijo: 
 
    ― Vaya, vaya. A quién tenemos por aquí. 
 
    Me giré bruscamente para encontrarme cara a cara con unos ojos del color azul del hielo. Era el chico rubio de la biblioteca. No se le veía bien la cara porque la llevaba parcialmente tapada por el disfraz, pero era él. 
 
    Vestía una especie de gabardina negra larga hasta los pies, entallada a la cintura, realzando su apuesta figura. Llevaba un cinturón ancho de cuero con tachuelas del que colgaban un florete y un mosquete de plástico. El cuello era también de cuero y se alzaba hasta taparle la mitad de la cara. Por último, llevaba un sombrero de tres lados. En un lado de la cara, concretamente en la sien izquierda, llevaba dibujado un intrincado símbolo. Me recordó al protagonista de una película llamada El pacto de los lobos. 
 
    Si no me cayese tan mal, hasta le habría visto guapo. 
 
    ― ¿Qué quieres? –bufé, exasperada. Era lo que me faltaba. Que el idiota ese me amargara más la noche. 
 
    ― No esperaba verte fuera de la biblioteca –comentó, ignorando mi pregunta y apoyándose con los brazos de espaldas en la barra. 
 
    ― Lo mismo digo –repuse con frialdad–. Una fiesta no parece pegarte demasiado. Creo que ser amable con los demás es un requisito indispensable para entrar. 
 
    ― ¿Te puedo preguntar por qué tienes esa cara tan mustia? –preguntó, obviando mi comentario. 
 
    ― Ya lo has hecho. 
 
    ― ¿Y bien? 
 
    ― No te pienso contestar –repliqué, irritada. ¿Qué se creía? ¿De dónde había sacado esas confianzas conmigo?  
 
    Esbozó una sonrisa de medio lado. 
 
    ― ¿Sabes que las mujeres tristes no atraen nada a los hombres? 
 
    ― ¿Quién ha dicho que yo quiera atraer a alguien? –mascullé apartando la mirada de él. Estaba deprimida y lo que menos me apetecía era tenerle ahí, tocándome las narices. 
 
    Volví a juguetear con los hielos esperando que se largara y me dejara en paz. Pero no lo hizo. Se quedó ahí mirándome con fijeza. 
 
    ― ¿No tienes otra cosa mejor que hacer? –le solté. Su presencia estaba empezando a cabrearme. ¿Era demasiado pedir estar a solas con mi depresión? 
 
    Se apartó de la barra, irguiéndose cual alto era y cerniéndose sobre mí. 
 
    ― ¿Sabes? El disfraz te hace justicia. Eres una auténtica bruja. 
 
    ― ¿Perdona? –espeté incrédula. ¿A qué demonios venía eso? Le dediqué una mirada altiva–. Bueno, al menos mi disfraz se reconoce fácilmente a diferencia... 
 
    ― Sí –me interrumpió–. No es muy original. 
 
    Solté el aire con fuerza. 
 
    ― ¿De qué vas? 
 
    ― Cazador de brujas –susurró en mi oído. 
 
    Se marchó antes de que pudiera contestarle.  
 
    Al decirle que de qué iba no me refería a su atuendo sino a por qué me estaba diciendo esas cosas. Me sorprendió y me enfureció su disfraz a partes iguales. Por un lado, porque yo iba de bruja y él de cazador. ¡Como si nos hubiésemos puesto de acuerdo! Por otro lado, porque yo era una bruja de verdad. No me hacía gracia su disfraz, aunque solo fuera eso, un disfraz. 
 
    El enfado se hizo paso a través de mi abatimiento inicial. Hundí los hielos en lo que quedaba del mojito con furia. El mal humor se iba apoderando de mí. 
 
    Al rato Ezequiel vino a buscarme. 
 
    ― ¡Por fin te encuentro! –exclamó, aliviado–. Llevo un rato buscándote. 
 
    ― Seguro –mascullé. 
 
    ¿De verdad pretendía que me lo creyera? Ya no le quedaba carmín rojo y tenía un manchurrón rosa en el cuello de la camisa del mismo tono que el pintalabios de Luna. Quedaba patente que en el único sitio donde me había estado buscando era en la boca de mi hermana. 
 
    ― ¿Dónde te habías metido? 
 
    ― No me he movido de aquí desde hace un buen rato –respondí con sequedad. 
 
    ― Ah. Bueno, oye, estábamos hablando de irnos ya, ¿te parece bien? 
 
    ― Sí, claro. –Estaba deseando llegar para que la noche se acabase por fin. 
 
    El viaje en el coche se me hizo muy pesado. Estaba cansada por todas las emociones vividas, me dolían los pies debido a las botas de tacón y me sentía incómoda. Fuera de lugar. 
 
    Gema y Noelia hablaban animadamente de los chicos que habían conocido. Por el contrario, Luna y Ezequiel iban callados, aunque él parecía mirar por el espejo retrovisor interior más de lo necesario. Supuse que era porque Luna entraba en su campo de visión. 
 
    Al llegar al internado Ezequiel me retuvo. 
 
    ― ¿Te pasa algo? –me preguntó–. Has estado muy callada. 
 
    ― No –mentí. No quería hablar de eso. 
 
    ― ¿Por qué no me lo quieres contar? ¿Es que no confías en mí? –insistió, dolido. 
 
    Alcé las cejas, incrédula. ¿Que era yo la que no confiaba en él? Esto sí que era bueno. ¡Ja! ¡Menudo hipócrita! Noté como la furia me embargaba. 
 
    ― ¿Por qué no me cuentas tú primero desde cuándo te enrollas con mi hermana? –le solté, desafiante. 
 
    Ezequiel abrió mucho los ojos y se quedó blanco como la cal. Pude notar por la expresión de su rostro el momento en que comprendió que en verdad era yo a quien había visto mientras estaba ocupado en el callejón. Iba a responderme algo cuando Luna nos interrumpió. 
 
    ― Me he dejado el bolso en tu coche. ¿Os pasa algo? –preguntó, mirándonos de hito en hito. 
 
    ― No –respondí tajante sin dejar de mirar a Ezequiel–. Me voy a dormir. Hasta mañana. 
 
    ― Buenas noches –respondió Luna. Parecía un poco contrariada. 
 
    Estaba agotada cuando me metí en la cama. Sin embargo, era incapaz de dormirme. No paraba de darle vueltas al mismo asunto.  
 
    Me levanté de la cama y subí la persiana para poder ver el exterior. Se veía la luna y unas cuantas estrellas. Me tumbé en la cama de costado para seguir observando el firmamento. 
 
    Como cada fin de semana, mis compañeras se habían ido a sus casas con sus padres. Estaba sola en la habitación.  
 
    Y me sentía sola en todo lo demás.  
 
     
 
    

  

 
  
   Dante 
 
    El domingo Luna y Ezequiel vinieron a mi habitación a confirmarme lo que ya sabía: que estaban juntos. Me dijeron que no me habían dicho nada antes porque no les había dado tiempo. Habían empezado a salir la noche anterior. Por lo visto, había sido testigo de su primer beso. No tenía ánimos para escucharlos, por lo que les despaché rápido con la excusa de que tenía que hacer deberes.  
 
    No hablé con ellos el resto de la semana. Me fastidiaba verles juntos, cogiéndose de la mano o dándose un beso cuando las religiosas no miraban, mientras yo estaba sola, aislada de todo el mundo... otra vez. 
 
    Durante esa semana no brilló el sol. El cielo estuvo encapotado por completo y raro fue el día en que no cayeron un par de tormentas con un montón de rayos y truenos. La naturaleza parecía estar haciendo un tributo a mi estado ánimo.  
 
    Gracias a que sor Concha me dio mi paga mensual el viernes pude ir a Toledo al día siguiente. Llegué a la misma hora de siempre y, como siempre, eché un rápido vistazo a las personas que se encontraban allí. El chico rubio se encontraba en su mesa, rodeado de sus apuntes. Pero algo había cambiado. 
 
    No estaba inclinado sobre ellos ni tenía ningún libro en la mesa. Me miraba fijamente y me pareció ver alivio en su expresión. Como si hubiese estado esperando a que yo llegase. Sacudí la cabeza desechando ese pensamiento. Era ridículo. Me había demostrado que me tenía tanta inquina como yo a él. 
 
    Dejé mis cosas en la mesa junto a la ventana. Saqué la lista de libros y comprobé cuál de ellos me tocaba estudiar ese día. 
 
    No me hizo falta consultar su emplazamiento en el ordenador. Todos los libros que tenía que consultar tenían la misma temática y, por tanto, se encontraban en la misma sección. Y, de todos modos, me gustaba buscarlos entre las estanterías. Me iba quedando con los títulos de muchos de ellos y eso me resultaría bastante práctico para futuras consultas. 
 
    Estaba tan absorta en la búsqueda que no me di cuenta de que el chico rubio estaba detrás de mí hasta que di un paso hacia atrás y choqué con él. 
 
    ― Perdona –dije, apartándome enseguida. 
 
    ― Tranquila. No pasa nada –dijo con una sonrisa amable. 
 
    Me sorprendió el hecho de que no hiciera algún comentario insidioso de los suyos.  
 
    Me volví a centrar en encontrar el libro que necesitaba. De vez en cuando le miraba de soslayo y le pillé un par de veces mirándome. No entendí su expresión. Por lo general, me miraba con indiferencia y, en cambio, ahora parecía agitado, como si quisiera decirme algo y no se atreviese. 
 
    Medio minuto después encontré el libro que buscaba, pero estaba demasiado alto como para alcanzarlo. Miré a mi alrededor a ver si había alguna escalerilla o algo a lo que poder subirme, ya que usar mi don estaba descartado. No había nada. Miré al chico. Él era alto, mediría casi el metro ochenta. Tal vez podría cogérmelo, ya que hoy parecía amable. 
 
    ― Esto... –comencé a decir, dubitativa. 
 
    Me miró expectante. 
 
    ― ¿Ves ese libro de ahí? –le pregunté señalándoselo–. ¿El de la tapa azul? 
 
    Estiró el brazo y lo cogió. Leyó el título y ojeó la contraportada. 
 
    Le tendí mi mano para que me lo diera, pero no lo hizo. 
 
    ― Gracias –dijo sin mirarme–. Es el que estaba buscando. 
 
    Me quedé anonadada. ¿Es que se lo pensaba llevar?  
 
    ― ¿Cómo que gracias? –espeté, enojada–. No vas a llevártelo. Es mío. 
 
    ― En realidad, pertenece a la biblioteca –repuso con calma. 
 
    ― ¡Me da igual! Lo he visto yo antes. Solo te lo he señalado para que me lo alcanzaras porque no llego hasta esa balda. 
 
    ― Tranquila –dijo, con la misma voz calmada. ¿Cómo que tranquila? ¡Pero si me estaba robando! ¿Cómo iba a estar tranquila?– Solo necesito comprobar un par de datos. Enseguida te lo doy. 
 
    ― Sí, como el de hace unas semanas –mascullé, cruzándome de brazos enfurruñada. 
 
    ― Éste te lo devolveré antes, en serio. Tú tranquila. 
 
    Noté como la rabia crecía en mi interior. Si volvía a decirme que estuviera tranquila acabaría por tirarle un libro a la cabeza. 
 
    No esperó respuesta por mi parte y echó a andar de vuelta a su sitio. Permanecí donde estaba, con los brazos cruzados de frustración y echando chispas, viéndole alejarse. 
 
    Cogí otro libro mientras en mi fuero interno le maldecía con todos los vocablos insultantes que sabía y volví a mi mesa. 
 
    Me sorprendió gratamente que cumpliera su promesa y alrededor de una hora después me entregase el libro. 
 
    ― Aquí tienes –dijo, tendiéndomelo. 
 
    ― Gracias –repuse en tono cortante, cogiéndolo. 
 
    ― Es un libro interesante –comentó. 
 
    ― Ya –dije enarcando una ceja.  
 
    ― Está un poco pintarrajeado, pero se lee bastante bien. 
 
    Esta vez no le contesté. Me limité a mirarle con indiferencia manifiesta. Al final se marchó cabizbajo sin decir ni una palabra más. Como si le hubiese importado algo mi falta de comunicación. ¿Acaso pretendía que mantuviéramos una conversación o algo así? Desde luego yo no estaba por la labor. 
 
    Salí exacerbada ese día de la biblioteca. Empezaba la época en la que la cerraban a medio día y la mañana no me había cundido todo lo que me hubiese gustado por falta de tiempo y también por culpa del chico ese. Lo peor de todo es que no podía hacer nada por llegar antes ni por librarme de él. 
 
    Saqué del bolsillo de mi cazadora el ipod en busca de que el sonido de la música metal mitigara mi frustración. Le di al play y pulsé la tecla del volumen para ponerlo al máximo. 
 
    Caminaba despreocupadamente por el centro de la calzada empedrada de una calle tan estrecha que la luz del sol no bajaba de la mitad del edificio. Iba tan inmersa en mi mundo y llevaba la música tan alta que no escuché el claxon de advertencia.  
 
    Al doblar la esquina me encontré de frente con una motocicleta que iba a toda velocidad hacia mí. Apenas me separaba un metro y medio de la moto. Me quedé paralizada en el sitio por puro pánico, boquiabierta y con los ojos abiertos por el horror. El conductor no tenía tiempo de frenar. 
 
    Dicen que te da la sensación de que estas cosas pasan muy despacio, que ves la escena como en una película cuando le das al botón de cámara lenta. Yo no lo vi así. Ocurrió todo muy deprisa. 
 
    Alguien me apartó de la calzada de un empujón tan fuerte que me empotró de espaldas contra la fachada de una casa, dejándome sin respiración. Vi pasar la moto por donde hacía menos de un segundo había estado yo, girando en la esquina. Sin detenerse. 
 
    Estaba bien, a excepción de un fuerte dolor de espalda a consecuencia de que me estamparan contra la pared. Una vez comprobado que me encontraba en perfecto estado físico pude empezar a pensar en la gravedad del asunto. 
 
    Comenzando a hiperventilar, enfoqué la vista en la persona que me había salvado. Tenía sus manos firmemente agarradas a mi cintura y su cuerpo fuertemente apretado contra el mío. Reparé en que también respiraba de forma jadeante por la rapidez en que su pecho subía y bajaba. Alcé la vista hasta su rostro y me quedé de piedra. 
 
    De entre todos los viandantes de Toledo, tenía que haber sido precisamente él quien me hubiera salvado. Nunca me hubiese esperado encontrarme en una situación así con... Me di cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. Para mí solo era el chico molesto de la biblioteca. El roba-libros.  
 
    Sus ojos del color azul del hielo me miraban muy abiertos, con preocupación. Me quedé mirándole a los ojos para un segundo después ponerme colorada como un tomate al advertir que sus labios estaban tan cerca de los míos que podía notar su aliento en mi cara.  
 
    Me puse tan nerviosa que un macetero de cerámica del balcón del edificio de enfrente fue a parar al suelo. El estruendo nos sobresaltó a los dos. Él se separó rápidamente de mí y se giró para ver de dónde procedía el ruido. Por mi parte, me reprendí a mí misma por mi todavía falta de autocontrol mientras me soltaba los auriculares de un tirón.  
 
    ― ¿Estás bien? –preguntó mi salvador, preocupado, olvidando el macetero que había quedado hecho añicos. 
 
    Asentí, incapaz de articular palabra.  
 
    ― ¿Estás segura? –insistió–. Puedo llevarte al hospital. 
 
    Negué con la cabeza. Tragué saliva con dificultad. Se me había formado un nudo gigantesco en la garganta. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme. Seguía hiperventilando y notaba que me fallaban las fuerzas. 
 
    ― Tal vez deberías sentarte –sugirió. 
 
    ― Sí –respondí con la voz entrecortada a la vez que asentía con la cabeza. Me sentía un poco mareada. 
 
    Me llevó hasta una pequeña plazoleta que había un poco más adelante y nos sentamos en un banco. 
 
    ― ¿Seguro que te encuentras bien?  
 
    ― Sí –contesté, aún con voz débil–. Es solo el susto. No estoy acostumbrada a estar a punto de ser atropellada, ya sabes. 
 
    Rio entre dientes. 
 
    ― ¡Si es que algunos conducen las motos como locos! –protestó indignado. 
 
    ― Ya –musité. Me había quedado más claro que el agua. 
 
    Abrí mi mochila y saqué mi botella de agua. Le di un buen trago y me encontré mejor. Mi respiración volvía a ser normal y mi corazón iba poco a poco calmándose. 
 
    ― Por cierto –dije–, gracias. 
 
    ― No hay de qué –respondió con una sonrisa deslumbrante–. Me llamo Dante, ¿y tú? 
 
    ― Dafne. 
 
    Nos quedamos mirándonos en silencio. Al cabo de unos instantes, mis ojos ganaron la batalla de miraditas que manteníamos. Dante desvió su mirada de mi cara y se quedó contemplando a nada en particular de nuestro alrededor. 
 
    No recuerdo cuanto tiempo estuvimos así. En silencio. Intentaba asimilar que la persona que me acababa de salvar, quizás no la vida, pero sí de unos cuantos huesos rotos era la misma que me hostigaba entre las cuatro paredes de la biblioteca. Resultaba irónico cuanto menos.  
 
    Al final fui yo la que rompí el silencio.  
 
    ― Bueno, tengo que irme –dije, levantándome del banco. Dante también se puso en pie–. Gracias otra vez. 
 
    ― Ten más cuidado la próxima vez. 
 
    ― Sinceramente, espero que no haya una próxima vez. 
 
    ― ¡Ah! Claro… Sí… Yo también lo espero –balbuceó, avergonzado–. No me refería a... 
 
    Le hice un gesto con la mano, dándole a entender que le había entendido. Luego me giré y caminé calle abajo. 
 
    Cuando llegué al internado por la tarde aún seguía con el susto en el cuerpo. No obstante, cuando iba en el autobús, no era en el casi-accidente en lo que más había ido pensando sino en Dante. Estaba totalmente desconcertada respecto a él. Por un lado, no nos podíamos ni ver en pintura. Por otro lado, se acercó a hablar conmigo en Halloween y ese día me salvaba. ¿Por qué?  
 
    Cuando pasé por la puerta del salón de camino a mi habitación vi a Luna y a Ezequiel saliendo de él. Ezequiel abrazaba a Luna por la cintura. 
 
    ― Dafne –me llamo Luna. 
 
    ― Ah. Hola –les saludé distraídamente sin pararme.  
 
    ― Bueno, se acabó –escuché decir a Ezequiel con un matiz de irritación en la voz–. Hasta aquí hemos llegado. 
 
    Torcí por el pasillo de las chicas. Abrí la puerta de mi habitación y cuando la fui a cerrar me encontré con que no pude. Ezequiel había puesto un pie entre el marco y la puerta. 
 
    Le miré con expresión de sorpresa. Ni siquiera me había dado cuenta de que me seguía. 
 
    ― Vamos a hablar. Ahora –ordenó tajante. 
 
    ― Vale –respondí confundida. ¿Qué mosca le había picado? 
 
    Dio un portazo al entrar y se quedó ahí plantado con los brazos cruzados y mirada fiera.  
 
    Dejé la mochila encima de mi escritorio, me quité el abrigo y lo guardé en el armario al mismo tiempo que esperaba a que empezara a hablar. 
 
    ― Bueno, ¿me vas a decir lo que sea ya? –le apremié–. No tengo toda la tarde. –Tenía una montaña de deberes que había ido aplazando durante toda la semana. 
 
    ― Dafne, ése es precisamente el problema –respondió con brusquedad.  
 
    Le miré desconcertada.  
 
    ― ¿El problema? ¿Qué problema? –Cada vez me sentía más confusa. 
 
    ― Tienes prisa –explicó, enfadado–. Desde que Luna y yo salimos ya no tienes tiempo para estar con nosotros. Cada vez que intentamos hablar contigo nos sueltas ese rollo de que tienes que hacer deberes. Puede que Luna se lo trague, pero yo no. Vamos a las mismas clases. ¡No tenemos tantos deberes! Nos evitas, Dafne ¡No te creas que no me he dado cuenta! 
 
    ― No os evito –rebatí enojada. ¡Si eran ellos los que ya no estaban conmigo! 
 
    ― ¿Ah no? ¿Cuándo fue la última vez que nos dirigiste la palabra? –espetó. 
 
    Abrí la boca para contradecirle, pero la cerré enseguida. Lo cierto era que ahora que lo decía a lo mejor sí que tenía un poco de razón. Era yo la que había estado pasando de ellos y no al revés. Sí que les había visto hablando como siempre con Gema y con Noe. Era yo la que ya no quería estar con ellos. La que me había vuelto a aislar en mi mundo. 
 
    ― Te la estoy dirigiendo ahora –argumenté sin convicción. 
 
    Puso los ojos en blanco y descruzó los brazos. 
 
    ― ¿Estás enfadada conmigo porque salgo con tu hermana? –preguntó con calma, con mirada torturada. 
 
    ― No –respondí, y me di cuenta de que era la verdad.  
 
    En ese instante comprendí que no era con él con quién había estado enfadada sino con Luna. Había estado pensando que ella me lo había quitado y por su culpa estaba sola otra vez. Pero también comprendí que Luna no tenía la culpa de sentir lo que sentía por Ezequiel ni de lo que él sentía por ella. Además, ella se había asegurado primero para no hacerme daño. La tarde de Halloween me había preguntado si él me gustaba. Y yo la había contestado que no. Y la había contestado eso porque era la verdad. Porque Ezequiel no me gustaba. Nunca me había gustado. Le quería mucho, muchísimo, pero no de la forma en que se querían ellos. Le quería, pero no estaba enamorada de él. Le quería porque era mi amigo. Mi mejor amigo... y nada más.  
 
    ― ¿Entonces qué es? –inquirió–. Porque tengo la sensación de que te estoy perdiendo y ni siquiera sé por qué. 
 
    Me dejé caer en la cama abatida. Me sentía fatal. ¡Qué idiota había sido! 
 
    ― Lo siento –dije con voz quebrada.  
 
    Me tapé la cara con las manos, sintiendo cómo las lágrimas se agolpaban en mis ojos y empezaban a caer por mis mejillas. 
 
    No me sentía celosa cuando les veía juntos. Me sentía sola. Tenía miedo de que se olvidara de mí ahora que estaba con Luna. No quería volver a mi vida de antes. Esa en la que no había absolutamente nadie hasta que él llegó. Sabía que no podría soportar perder a Ezequiel. Luna era mi hermana y sus amigas me caían estupendamente. Eran unas chicas con las que me reía un montón con sus ocurrencias. Me llevaba muy bien con ellas. Mejor de lo que nunca hubiese imaginado y sabía que a ellas les pasaba lo mismo. Pero no eran mis amigas. No eran él.  
 
    ― No entiendo nada –admitió Ezequiel, contemplando mi reacción–. ¿Ahora por qué lloras? 
 
    ― Porque soy idiota –lloriqueé. 
 
    Lloraba por lo idiota que había sido. Me sentía totalmente ridícula. Y también lloraba porque el casi accidente y los ojos azul hielo de Dante me habían dejado muy sensible. 
 
    ― Bueno, eso ya lo sabía –bromeó arrodillándose junto a mí. Ya no quedaba nada de su enfado. 
 
    Reí. Me limpié las lágrimas con la manga del jersey. 
 
    ― A lo mejor es que soy un poco corto, pero te agradecería que me explicaras todo esto –dijo, atrapando con el dedo índice una lágrima que se me había escapado. 
 
    ¡Uf! ¿Por dónde empezar? 
 
    ― Lo siento mucho, Ezequiel –me disculpé–. Sé que me he portado fatal con vosotros, pero es que... –Fui incapaz de seguir. La congoja me dejó sin voz. 
 
    ― ¿Es que qué? –me instó. 
 
    Respiré hondo antes de contestar. 
 
    ― Pues que pensé que te habías olvidado de mí ahora que sales con Luna –la voz se me quebró un par de veces y más lágrimas brotaron de mis ojos de nuevo. 
 
    Se me quedó mirando fijamente un segundo. Dos. Tres. Y luego exclamó con el ceño fruncido: 
 
    ― ¡No eres idiota! ¡Eres mucho peor! ¿Olvidarme de ti? ¿Pero qué chorrada es esa? 
 
    Me encogí de hombros. Me sentía totalmente ridícula. 
 
    ― Dafne –suspiró–. Salgo con Luna, sí. Pero eso no va a hacer que tú dejes de ser mi amiga. ¿A quién le voy a contar mis cosas cuando Luna se enfade conmigo por algo? ¿A Claudia? Sinceramente, no creo que me ayudase mucho –rio entre dientes. 
 
    ― No –admití, riendo yo también, aunque no era una risa alegre–. Lo más seguro es que intentase poneros aún peor para quedarse contigo. 
 
    ― No voy a dejarte sola, Dafne –dijo, envolviéndome en un abrazo–. Te lo prometí. 
 
    Le devolví el abrazo. Su calor siempre me hacía sentir mejor. 
 
    ― ¿Te puedo hacer una pregunta? –dijo, dubitativo. 
 
    Me separé de él para poderle mirar a la cara. 
 
    ― ¿Se puede saber dónde te metes los sábados? –preguntó suspicaz, cruzándose de brazos–. ¿Es que te has echado un novio secreto o algo así? 
 
    ― No –respondí, incómoda. No le había contado nada sobre Toledo. Tan solo hablaba de ello con Luna y, por lo visto, ella no se lo había contado tampoco. 
 
    ― ¿Entonces? 
 
    Dudé si contárselo o no. Al fin y al cabo, era un asunto familiar y no estaba segura de si debía involucrarle o no. Claro que ahora él era parte de nuestra familia. Era mi... cuñado. Casi escupí ese término. Se me hacía muy raro aplicárselo a él. 
 
    Respiré hondo y decidí contárselo absolutamente todo. Desde lo que nos había contado la abuela en su lecho de muerte hasta lo poco que había avanzado en mi investigación. 
 
    ― No sé si yo podré ayudarte en algo, pero cuenta conmigo –se ofreció. 
 
    ― Tranquilo –respondí, curvando los labios en una sonrisa. 
 
    Eso me recordó algo. Me recordó a Dante. Lo que me había dicho esa mañana y todo lo que había pasado después. 
 
      
 
    Aquella semana fuimos cada noche a entrenar al bosque. La tierra aún estaba blanda por la cantidad de lluvia que había caído la semana anterior. A consecuencia de ello, los árboles habían perdido la mayor parte de las hojas que les quedaban y el suelo era una alfombra de tonos ocres. 
 
    Como en cada sesión, yo practicaba con los calcetines, realizando cada vez ejercicios más difíciles. Avanzaba poco a poco. Tenía mejor puntería y hacía tiempo que las cosas ya no se me caían a mitad de camino.  
 
    Por su parte, Luna y Ezequiel iban estudiando los libros que yo les daba. Se sentaban en la roca. Por supuesto, después de que Ezequiel la calentara con su don. Aunque más que estudiar se daban arrumacos cuando creían que estaba distraída. Parecía que les habían pegado por la boca con ventosa y no eran capaces de separarse. Más de una vez tuve que echarles la bronca a propósito. Me hacían sentir como una sujeta-velas. Solo me faltaba que Ezequiel me prendiera fuego a la cabeza y ya sería una vela de verdad. 
 
    El jueves por la noche, en cambio, no fuimos al bosque. 
 
    ― Coge las llaves de tu coche –le dije a Ezequiel– si no queréis ir andando. 
 
    ― ¿Dónde vamos? –preguntó, intrigado. 
 
    ― A mi casa. 
 
    Lo bueno del coche de Ezequiel era que el motor no hacía ruido. Tan solo emitía el suave ronroneo propio de los coches caros. Dejé que Luna se sentara en el asiento del copiloto. Le correspondía a ella ocupar esa plaza ya que ahora salían juntos. Salimos del aparcamiento con las luces apagadas y Ezequiel no las encendió hasta que perdimos de vista el colegio. Total, con lo bien que veía en la oscuridad no le hacían mucha falta. 
 
    ― ¿Qué vamos a hacer en casa? –preguntó Luna. 
 
    ― Vais a hacer vuestro examen –respondí con sencillez. 
 
    ― ¿El de las plantas? –preguntó alarmada. 
 
    ― Sí. 
 
    ― ¿No lo podemos hacer desde aquí? 
 
    ― No os voy a decir el nombre de la planta y que vosotros me digáis las propiedades otra vez. – Era algo bastante obvio, ¿no?– También quiero saber si las identificáis. 
 
    ― Eso suena a difícil –protestó, enfurruñándose. 
 
    ― Seguro que las acertamos todas –la animó Ezequiel, poniendo la mano derecha en su rodilla–. Hemos estudiado un montón. 
 
    ― Sí, claro –refunfuñó en voz baja–. Como que me he podido concentrar teniéndote tan cerca. En plantitas estaba yo pensando. 
 
    Carraspeé haciendo notar que seguía ahí. Sinceramente, prefería no escuchar sus intimidades ni nada por el estilo. Ella era mi hermana pequeña y había cosas que tenía claro que no quería saber. 
 
    ― Bueno –dijo Ezequiel sofocando la risa–, será mejor que dejemos de incomodar a Dafne. No sea que nos ponga el examen más complicado. 
 
    Me limité a mirar por la ventanilla el resto del camino, aunque no fue mucho. Apenas tardamos cinco minutos en estar frente al porche de la entrada. 
 
    Noté cómo un nudo se formaba en mi garganta, impidiéndome respirar, cuando nos bajamos del coche. La última vez que había estado ahí la abuela seguía viva.  
 
    Observé la fachada. La casa era la misma, pero a la vez no lo era. Siempre me había parecido una casa alegre, acogedora, segura. Sin embargo, al ver todas las ventanas en sombras tenía un aspecto amenazante. Las hojas de los árboles estaban esparcidas por el jardín que la abuela siempre había tenido tan bien cuidado. Hacía poco más de un mes que nadie vivía en la casa y, sin embargo, tenía el aspecto de llevar deshabitada años. Daba la impresión de ser la típica casa embrujada de las películas de terror. Qué ironía. 
 
    Escuchamos un maullido y acto seguido Isis apareció doblando la esquina. Su pelaje estaba tan blanco como siempre, aunque un poco enredado. Caminaba despacio, con la gracia natural de todos los gatos. Llevaba el rabo levantado. 
 
    ― ¡Isis! –exclamó Luna y fue a su encuentro. 
 
    Al menos había algo que no había cambiado, me dije para mis adentros. Isis siempre salía a recibirnos. 
 
    Isis se puso a ronronear en cuanto Luna la cogió en brazos. Parecía feliz de tener visita. Me acerqué a ellas y la acaricié detrás de las orejas. Sabía que le encantaba porque cada vez que alguien se lo hacía cerraba los ojos de gusto.  
 
    Notamos como se puso rígida en cuanto Ezequiel entró en su campo de visión. No bufó ni hizo nada, tan solo se le quedó mirando fijamente con los ojos entrecerrados. 
 
    ― Creo que no le gusto –comentó Ezequiel, sin acercarse más. 
 
    Luna y yo intercambiamos una mirada rápida. Por lo general, a Isis le encantaba la gente. Nuestro padre siempre decía que era como una gata-perra porque era tan sociable como los perros. Pese a ello, estaba dejando bastante patente que Ezequiel no terminaba de ser de su agrado. 
 
    ― Bueno, vamos con el examen –dije cambiando de tema. 
 
    Luna dejó a Isis en el suelo, la cual se escabulló enseguida en las sombras.  
 
    Rodeamos la casa hasta llegar al jardín trasero. Abrí la puerta de la cocina con la llave y tanteé la pared hasta que encontré el interruptor que encendía las luces del jardín. Luego volví a cerrar la puerta y me guardé las llaves en el bolsillo para echar la llave más tarde. No quise mirar hacia el interior de la cocina por si todavía quedaba algún plato en la mesa que la abuela no había tenido tiempo de fregar. Me estremecí ante ese pensamiento y lo deseché enseguida. No era el momento. 
 
    ― Bien –dije con aplomo–. Empecemos. 
 
    Luna y Ezequiel intercambiaron una mirada nerviosa. 
 
    La abuela tenía en el jardín una gran variedad de plantas diferentes a partir de las cuales elaborar los distintos brebajes y ungüentos. Sabía que se habían esforzado por aprenderse el libro que les había dado, por lo que no quise preguntarles cosas demasiado avanzadas. Primero debía asegurarme de que sabían lo básico y de que cogían confianza para seguir aprendiendo. 
 
    ― ¿Qué es esto? –pregunté, señalando al árbol más cercano a la casa. 
 
    ― Un árbol –respondió Luna. 
 
    ― No... ¿de verdad? –repuse con sarcasmo–. Si no me llegas a decir que es un árbol nunca lo hubiera sospechado. 
 
    Luna me sacó la lengua. 
 
    ― ¿Qué tipo de árbol es? –pregunté cansina. 
 
    ― En latín es genus malus, o sea, un manzano –respondió Luna–. Lo sé porque siempre ayudaba a mamá a coger las manzanas para hacer tarta –susurró a Ezequiel. 
 
    ― Bien. ¿Y para qué se utiliza aparte de para hacer tarta de manzana? 
 
    ― Las manzanas curan el reuma y quitan las verrugas. Además, se usa para dolencias estomacales, intestinales y cardíacas. Y también para preparar como una especie de pomada para las heridas –respondió Luna rápidamente, como cuando te aprendes las cosas de memoria. Era correcto. 
 
    ― ¿Y qué más? –insistí. 
 
    ― En la cultura mágica –respondió Ezequiel–, se utiliza como antídoto para el veneno y se cree que es purificador y limpiador. Se supone que también ayuda a adivinar el futuro. 
 
    ― Muy bien. ¿Qué decís si os hablo de un genus pyrus?  
 
    ― Es un peral –respondió Ezequiel–. Además de los robles, las brujas lo consideráis sagrado y os reunís en torno a ellos para los rituales. 
 
    ― Correcto. 
 
    Seguí preguntándoles sobre el resto de los árboles que había en el jardín. No pude pedirles que identificaran las flores o los arbustos porque al ser otoño ya estaban marchitándose, aunque sí que respondieron correctamente sobre las propiedades del beleño, el eléboro, el saúco, la cicuta o la mandrágora y sus nombres en latín. Contestaron correctamente a todas, incluso a la pregunta sobre la lechuga. 
 
    ― Desde la Edad Media se ha utilizado como ingrediente para ungüentos –respondió Luna–. Y para las ensaladas –añadió por lo bajo.  
 
    ― La savia blanca de sus tallos, conocida como el opio de lechuga, se usa para las pociones –apuntó Ezequiel intercambiando una mirada con mi hermana mientras intentaba no reírse. 
 
      
 
    Ezequiel se ofreció a llevarme el sábado a la biblioteca, pero tuve que rechazar su oferta. No podía pedirle que se levantara a las siete de la mañana un sábado, que recorriera tantos kilómetros para dejarme allí y luego volverse para pasar el resto del día con Luna. De todas formas, ya me estaba acostumbrando. Incluso conocía a los conductores de los autobuses. 
 
    Me fui notando inquieta conforme me iba acercando a la biblioteca. Era una mezcla entre nerviosismo y timidez. Me iba a encontrar con Dante. Dante. Por fin podía ponerle un nombre. Ya no sería nunca más el chico rubio de la biblioteca. 
 
    No sabía cómo actuar con él. ¿Se suponía que a partir de ahora le tenía que saludar o algo? ¿Bastaría con un gesto de la mano al entrar o debería acercarme a su mesa y hablar con él? ¿Preferiría él que le saludara o que las cosas siguieran como siempre? ¿Prefería yo eso? 
 
    Me sentía más perdida que un pulpo en una lavadora. 
 
    Al final, opté por la solución más diplomática y menos comprometida. Si al entrar me estaba mirando, le saludaría con la mano. Si al dejar las cosas en mi mesa seguía observándome como esperando que me acercara, pues me acercaría y le preguntaría qué tal. Si no, me pondría a trabajar como cualquier otro día. 
 
    Dante estaba mirándome cuando entré. No le miré directamente. No fuera a creerse que tenía ganas de verle o algo así. Cuando nuestros ojos se cruzaron le saludé con un tímido gesto de la mano. Él me devolvió una sonrisa encantadora. 
 
    El corazón me dio una sacudida. ¿Había tenido siempre esa sonrisa tan bonita o solo desde que ya no me caía tan mal por salvarme?  
 
    Dante volvió a concentrarse en sus estudios, por lo que me dirigí a mi mesa de siempre. Cuando terminé de sacar el cuaderno y el estuche del bolso él ya no ocupaba su asiento. Miré disimuladamente alrededor, pero no le localicé. Supuse que estaría entre las estanterías. 
 
    Consulté mi lista de libros. Ese día me tocaba estudiar un ejemplar sobre los procesos penales que llevó a cabo la Inquisición en Toledo y el funcionamiento de sus Tribunales. 
 
    No me había confundido al suponer que Dante estaría en la sección de la Inquisición.  
 
    ― Hola, Dafne –me saludó en cuanto me vio. 
 
    Noté cómo mis mejillas enrojecían. Se acordaba de mi nombre. 
 
    ― Hola –saludé con timidez.  
 
    ― ¿Qué tal? 
 
    ― Bien. ¿Y tú?  
 
    ― Aquí, cogiendo este libro –dijo, enseñándome la portada a la vez que apoyaba la mano en una de las baldas. 
 
    ― Por favor, dime que hay otra copia –dije, consternada. 
 
     No me lo podía creer cuando leí el título. ¿Es que podía leerme la mente o qué? Porque, si no, no me explicaba cómo invariablemente queríamos el mismo libro siempre. 
 
    ― No me digas que es el que ibas a coger tú –dijo, incrédulo. 
 
    Hice un mohín. Esto ya empezaba a resultarme surrealista. 
 
    ― En fin, voy a mirar un par de cosillas y cuando lo deje en la estantería es todo tuyo. 
 
    Enarqué una ceja. Se me acababa de ocurrir algo. Él había dicho que sería mío en cuanto lo dejase en la balda. Bien. Pues yo haría que lo dejase enseguida. Era un acto ruin, lo sabía. Y también sabía que Dante no sospecharía nunca. Si la suerte no me favorecía a mí pues... para eso era una bruja, ¿no? Para hacer que me favoreciera. 
 
    Había llegado la hora de comprobar si tantas horas de entrenamiento mágico en el bosque habían servido para algo. 
 
    Dante tenía la mano izquierda apoyada en la balda y junto a ella tenía unos cuantos volúmenes de aspecto pesado. Era tan fácil como hacer que los libros se cayesen en su mano dejándosela atrapada. Tendría que dejar el libro en algún sitio. Aunque solo fuera para volver a colocar los libros caídos o sacar la mano. 
 
    Era un plan magnífico.  
 
    ― Vale –accedí con una sonrisa maliciosa–. En cuanto lo dejes en la estantería. 
 
    Me miró desconfiado, extrañado de que me hubiese dado por vencida tan fácilmente. Pobre. No sabía la que se le venía encima... literalmente. 
 
    En ese momento me pasé la mano por el pelo. Echándomelo hacia atrás de forma inocente. Aproveché el movimiento para utilizar mi don y hacer que los libros le cayesen encima de la mano. Soltó un improperio y, tal y como había previsto, en un acto reflejo dejó el libro en la balda de abajo para sacar la mano. Momento que yo aproveché para cogerlo. 
 
    Una vez que hubo colocado los volúmenes, que parecían los tomos de una enciclopedia, en su sitio y fue a echar mano del libro dije: 
 
    ― Qué rápido has sido. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Muchas gracias –dije, mostrándole el libro. Regodeándome en mi triunfo. 
 
    Exhaló de golpe el aire que contenía sus pulmones. 
 
    ― No pensarás... –Me miraba como si no pudiera creerse que yo estuviera sosteniendo el libro delante de él tan tranquila.  
 
    ― Ése era el trato, ¿no? En cuanto lo dejaras en la estantería –le recordé. Era revitalizante ser yo quien ganase por una vez.  
 
    ― Sí –rebatió–, pero no tengo la culpa de que se hayan volcado los libros. 
 
    ― Cierto –concedí. Más que nada porque la culpa era mía–. Pero no hiciste ninguna especificación. No le has puesto letra pequeña al contrato. 
 
    ― Pero... 
 
    ― Tranquilo. Cuando deje de usarlo te lo doy. Tú tranquilo. 
 
    Le dediqué una sonrisa triunfal con la cabeza ladeada y me di la vuelta dejándole ahí plantado con dos palmos de narices. 
 
    Nunca sospeché que la victoria supiese tan bien. Claro que la guerra no estaba ganada. Tan solo había sido una pequeña batalla, y una muy pequeña, a decir verdad. Lo iba a comprobar ese mismo día.  
 
    Al volver del aseo, el libro ya no estaba donde yo lo había dejado: entre el estuche y el cuaderno. Miré hasta debajo de la mesa por si se había caído por un casual. Ni rastro. Entonces se formó una idea en mi mente. Miré a Dante. Tenía una expresión de suficiencia mientras exhibía mi libro. Le observé con los ojos entrecerrados una fracción de segundo antes de plantarme en su mesa en un par de zancadas roja de rabia. Apoyé las manos en la madera y me incliné hacia él. 
 
    ― ¡Devuélvemelo! –ordené en voz baja, pronunciando cada sílaba con deliberada lentitud y confiriéndole un tono glacial. 
 
    ― Has dejado de usarlo –argumentó, divertido. Se lo estaba pasando en grande. 
 
    ― ¡Solo he ido al baño! –protesté. 
 
    ― En las cláusulas del nuevo contrato no venía nada de ir al baño –apuntó risueño. 
 
    Vencida con mi misma arma. Patético. 
 
    Emití un gruñido de frustración y volví a mi mesa encolerizada. Así que esas teníamos, ¿eh? ¿Quería guerra? Pues la iba a tener. Conmigo no iba a jugar. Yo era una bruja. Tenía armas con las que él no podía ni soñar. No tenía ni la más remota idea de qué haría, pero ya habría algo que se me ocurriera. Ya llegaría mi oportunidad. Solo tenía que ser paciente. En el rato que llevábamos en la biblioteca no le había visto levantarse ni una sola vez y había estado bebiendo de una botella de coca-cola. En algún momento le entraría ganas de ir al servicio, ¿no? 
 
    Mi momento no se hizo esperar demasiado. El móvil de Dante comenzó a vibrar y salió escopetado fuera de la sala para atender la llamada.  
 
    Fui muy rápida en llevar a cabo mi cometido.  
 
    Cuando volvió de hablar por teléfono pasó por mi lado. Por el rabillo del ojo vi cómo se detenía en seco y giraba el cuerpo hacia mí.  
 
    Sin lugar a duda, se había dado cuenta de que el libro volvía a estar en mi poder. Podía notar su vista fija en mí. Le ignoré. Fingí no darme cuenta de que estaba ahí, a escaso medio metro de mí. Dejé caer mi pelo de forma que me ocultara el rostro y Dante no se percatara de que tenía los dientes apretados para no reírme. 
 
    Le escuché suspirar y después se marchó. Fue entonces cuando alcé la vista para mirarle. Su forma de suspirar me había dejado confusa. No había sido un suspiro de enfado o de frustración como cabría esperar dadas las circunstancias. No. Había sido, o al menos me había parecido, un suspiro de rendición. 
 
    ¿Se rendía? ¿Así? ¿Sin más? ¿Así acababa nuestro día de piques?  
 
    Estaba decepcionada. Era un sinsentido, lo sabía. Yo no estaba ahí para jugar. Pero me lo estaba pasando bien. Estaba siendo divertido. Yo quería seguir jugando. 
 
    Algo en su expresión hizo que se me encogiera el corazón. Hasta el momento había estado sonriente, casi exultante. En cambio, ahora se había vuelto serio y tenso. La mandíbula apretada y las cejas tan juntas que casi podrían haber formado una sola línea. Estaba sentado con los hombros rígidos y con la vista fija en sus papeles. Sin verlos realmente. Se pasó una mano temblorosa por su pelo de pincho. 
 
    Me pregunté quién le habría llamado para dejarle en ese estado tan alterado. 
 
    

  

 
  
   Leyendas toledanas 
 
    Al despertarme el sábado por la mañana me sentía extrañamente ansiosa. Me metí en la ducha con la esperanza de que el agua caliente me relajara. No funcionó. 
 
    Después de vestirme me miré en el espejo para ver qué tal me quedaba el modelito que había escogido para ese día. Algo que había hecho muy pocas veces en mi vida. 
 
    Los vaqueros estaban bien, pero la sudadera no me terminaba de convencer. Era demasiado... informal. Me la quité y la arrojé de cualquier forma al interior del armario. No tenía tiempo de ser ordenada o acabaría por perder el autobús. Rebusqué en busca de algún jersey, sabía que el rojo con cuello de pico tenía que estar por alguna parte. 
 
    Me lo pasé por la cabeza y me fui hacia el baño mientras metía los brazos por las mangas. Me miré en el espejo. Me quedaba perfecto.  
 
    Me apliqué un poco de rímel y de colorete para tener mejor color de cara y me fui. 
 
    Cuando llegué a Toledo, la ansiedad de primera hora de la mañana me atacó con más fuerza. Caminé con paso rápido, demasiado rápido, hacia la biblioteca. Era como si una fuerza desconocida me imperase a llegar cuanto antes. 
 
    Lo primero que hice al entrar por la puerta fue dirigir automáticamente la vista hacia la mesa que solía ocupar Dante. Me llevé una tremenda decepción al ver que no se encontraba allí. 
 
    No obstante, había alguien ocupando su sitio. No podía ser él. No estaba su inseparable pila de papeles y la cazadora que había colgada en el respaldo del asiento no era la suya. Él solía llevar una de color azul oscuro de tela como vaquera y ésta era negra y blanca de cuero, con protectores como los que usan los motoristas cuando van por carretera. 
 
    Suspiré abatida. 
 
    Me senté en mi mesa enfurruñada. Saqué mi cuaderno de la mochila al mismo tiempo que intentaba analizar la situación con objetividad. ¿Qué me importaba a mí si Dante iba o dejaba de ir a la biblioteca? Total, había hablado solo un par de veces con él. Apenas éramos unos conocidos. Y bien pensado, no me quitaría ningún libro. Claro que el sábado pasado me lo había pasado en grande precisamente por ese motivo. 
 
    Para mi sorpresa y alegría, por no hablar de que sentí más alivio del que nunca había sentido en mi vida, la chaqueta de motorista resultó ser suya. Le vi salir de entre las estanterías mordisqueando un boli y leyendo la contraportada de un libro con aire aburrido. Cuando llegó a su mesa miró en mi dirección. Avergonzado, se sacó el boli rápidamente de la boca. 
 
    Le saludé con la mano y esbocé una sonrisa tímida al mismo tiempo que me sorprendía a mí misma haciéndole una radiografía completa. Los vaqueros ajustados y la sudadera a rayas en distintos tonos de azul le sentaban muy bien.  
 
    Mi corazón se aceleró en el momento en que Dante decidió acercarse a mí. Noté como mis mejillas comenzaban a arder. Me arrepentí de haberme puesto colorete. Estaba casi segura de que mi cara tendría aproximadamente el mismo tono que mi jersey y el colorete me haría parecer más roja aún. 
 
    ― ¡Hola! –me saludó Dante con simpatía. 
 
    ― Hola. –Mi voz salió temblorosa. 
 
    ― ¿Qué hay? 
 
    ― Pues aquí... –No dije nada más. 
 
    Tras un incómodo silencio Dante dijo: 
 
    ― Ya, bueno. Pues... te dejo estudiar. Hasta luego, Dafne. 
 
    Y se marchó con expresión desanimada. 
 
    Apoyé el codo en la mesa y la frente en la palma de la mano. Tonta, tonta, tonta. ¿Pues aquí? ¿Qué clase de respuesta idiota era esa? Y encima ni le había preguntado que qué tal. Seguro que había pensado que era una borde. Me quería dar de cabezazos contra la mesa. 
 
    Me pasé la mañana entera mirándole con disimulo. Aunque el disimulo tampoco fue muy grande porque me pilló bastantes veces. Claro que yo también le pillé a él otras tantas. Estuve pensando en la mejor forma de abordarle para hacerle olvidar mi penoso saludo. Recreé en mi mente varias de las posibles conversaciones, pero todos los temas se me antojaban demasiado insustanciales. 
 
    Al final llegó la hora del cierre y no había hecho nada de nada. No me había atrevido a hablar con Dante y no había avanzado nada en mi investigación. Para ser honesta, ni me había enterado de lo que había leído. 
 
    Me lamenté en mi fuero interno. Había perdido el día. En todos los sentidos. 
 
    ― Hasta luego, Dante –dije, cuando pasó por mi lado en dirección a la salida. 
 
    ― Adiós –respondió, sin detenerse. 
 
    Le seguí con la mirada. No dio más que un par de pasos hasta que se detuvo, asintió un par de veces como para sí mismo y se dio la vuelta. Me giré rápidamente, con el corazón a mil, rezando para que no se hubiese dado cuenta de que le estaba observando otra vez. 
 
    ― Esto... –dijo, dubitativo–. ¿Dafne? 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― Me preguntaba... –parecía un poco azorado– que si no tienes nada que hacer... si te apetecería ir conmigo... 
 
    ― Sí. –Lo dije sin pensar. 
 
    Me puse colorada como un tomate en cuanto comprendí lo que acababa de hacer por la expresión de su cara. 
 
    ― Pero... si aún no te he dicho dónde –repuso, perplejo, pronunciando cada sílaba con lentitud y parpadeando más de lo normal. 
 
    Tierra trágame. Hubiera dado lo que fuera por volverme invisible en ese instante o porque mi don sirviera para borrar la memoria. 
 
    Me puse el pelo detrás de la oreja mientras miraba a todas partes menos a él. 
 
    ¡Qué vergüenza! En serio, ¡qué vergüenza! Acababa de quedar como una desesperada. O peor. Fijo que ahora pensaba que me gustaba. 
 
    Seguro que a Luna nunca le había pasado nada parecido. Ella tenía más experiencia con los chicos. 
 
    ― ¿Dafne? 
 
    ― ¿Eh? ¿Qué? –Me había distraído en mis pensamientos. 
 
    Genial. Además de desesperada, alelada. 
 
    ― Que si nos vamos a comer –repitió, con una sonrisa de medio lado. O eso supuse porque la primera vez no le había escuchado. 
 
    ― ¡Ah! Sí, claro. 
 
    Comer. Comer juntos. Sonaba bien. 
 
    ― Bueno, ¿dónde te apetece que vayamos? –preguntó, cuando ya bajábamos la escalinata de la entrada. 
 
    ― Solo conozco la hamburguesería de la plaza de Zocodover y la máquina de bocadillos de la estación de autobuses, así que... 
 
    ― Pensé que vivías aquí –dijo, sorprendido. 
 
    ― No. Vivo en Madrid. Bueno, en la sierra –especifiqué. 
 
    ― Y siendo de tan lejos, ¿cómo es que elegiste esta universidad? En Madrid hay muchas y están más cerca de tu casa. 
 
    ― No estoy estudiando una carrera. –Puso cara de confusión–. Estudio en un internado de la sierra. Hasta el curso que viene no iré a la universidad. 
 
    ― Si estás interna, ¿no deberías estar en el colegio? ¿O es que te escapas para venir aquí? 
 
    ― No –reí–. Al estar en el último curso nos dejan salir los fines de semana. 
 
    Para entonces ya habíamos llegado hasta su moto. Si de coches sabía lo justo de motos no tenía ni idea. Supe de qué marca era porque lo ponía en el chasis: Yamaha. Era de color azul y gris metalizado. Con los bajos en negro. Haciendo destacar el tubo de escape de color plata. Era muy bonita y parecía bastante potente. 
 
    La tenía encadenada a una farola y dentro de la cadena había dos cascos. Uno era negro con un intrincado dibujo de tribales en blanco que hacía juego con la chaqueta. El otro era más sencillo. Liso del mismo tono azul que la moto.  
 
    Sofoqué una carcajada. Le gustaba ir bien conjuntado. 
 
    Se sacó las llaves de la mochila y se agachó para quitar la cadena. Dudó en el último momento. 
 
    ― No sé si es buena idea que vayamos en moto dado que... 
 
    No terminó la frase, pero supe a que se refería: a que casi me habían atropellado una hacía dos semanas.  
 
    ― No me importa –dije con aplomo–. Siempre que no vayas demasiado rápido. 
 
    De hecho, la frase correcta hubiese sido <<no me importa ir abrazada a ti>>. 
 
    ― ¿Segura? Podemos ir andando. Casi todo el camino es cuesta abajo. 
 
    ― Casi –gemí. Toledo debía ser la ciudad con más cuestas del universo. Y no sé cómo me las apañaba, pero siempre iba por el camino por donde todo era cuesta arriba. 
 
    Dante rio. 
 
    Se agachó y empezó a quitar la cadena. 
 
    ― ¿Dónde vamos a comer? –pregunté con interés. 
 
    ― Había pensado en un restaurante que prepara una carne buenísima y es bastante barato. Queda por la judería –dijo, tendiéndome el casco azul–. Así te hago un poco de guía turístico. 
 
    ― Vale, genial. 
 
    Me encanta la carne así que era el sitio perfecto. Y si, además, él se ofrecía a ser mi guía era una oferta imposible de rechazar. 
 
    Dante guardó la cadena dentro del sillín de la moto y nos pusimos los cascos. Tuvo que ayudarme a abrocharme el mío.  
 
    Luego me subí a la moto y pasé los brazos por su cintura, sujetándome con fuerza. 
 
    Vi nuestro reflejo en el escaparate de enfrente. No me reconocí a mí misma. Nunca en mi vida me había subido a una moto. Y, ahora, ahí estaba, en la moto de un desconocido, yéndome a comer con él. Era una locura. Y no me importaba en absoluto. Al menos no era como si no tuviera con qué defenderme en el caso de que fuera un psicópata.  
 
    Dante arrancó y nos pusimos en marcha. 
 
    El viaje se me hizo muy corto. Apenas tardamos cinco minutos en cruzar media ciudad y llegar a nuestro destino. Aparcamos en una plaza de trazado irregular, en frente de una tienda de espadas. 
 
    ― ¿Sabes? Nunca había montado en moto –le dije cuando hubo terminado de encadenarla a otra farola. 
 
    ― ¿Nunca? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ― ¿Y qué tal experiencia? 
 
    ― No ha estado mal. 
 
    Vale, eso era un poco escaso. Había estado genial. Sentir la velocidad en cada fibra de mi cuerpo había sido una experiencia increíble. Y, por supuesto, no se lo iba a confesar. No quería que se le subiera a la cabeza. 
 
    Nos metimos por una callejuela de las que daban a la plaza. El exterior de las casas era de piedra y ladrillo. Las farolas colgaban de las fachadas y tenían forma de farol. El suelo era una mezcla de empedrado y adoquinado. Cada irregularidad se me iba clavando en la suela de las zapatillas. Resultaba bastante incómodo andar por ahí. 
 
    De no haber ido con Dante, hubiese pasado de largo el restaurante sin fijarme en que estaba ahí. La fachada era del mismo estilo que las del resto de la calle. Tan solo había un letrero colgado por encima de la puerta que rezaba el nombre.  
 
    Dante, muy caballerosamente, sujetó la puerta de madera para dejarme pasar primero. En la entrada, detrás de un atril, nos recibió el maître.  
 
    ― Buenas tardes –nos saludó. 
 
    ― Hola –respondió Dante–. Mesa para dos. 
 
    ― Seguidme, por favor –pidió el maître. 
 
    Nosotros obedecimos y le seguimos hasta una mesa con dos sillas, una frente a la otra, al lado de la pared. 
 
    El establecimiento no era muy grande y estaba casi lleno. Algo lógico dadas las horas que eran. Era muy bonito y tenía un aire acogedor. Las paredes estaban revestidas de madera de color claro hasta la mitad. Los techos eran un soberbio artesonado de madera más oscura.  
 
    El maître nos entregó una carpeta a cada uno con la carta y luego se marchó. 
 
    Dejé la mochila en el suelo, pegada a la pared para que nadie se tropezara con ella. Luego me quité la cazadora y la colgué en un perchero situado detrás de mi asiento. Dante hizo lo propio. 
 
    Nos acomodamos en nuestros asientos y abrimos la carta. Repasé los precios rápidamente. No eran demasiado caros. Me fijé en la variedad de platos que ofrecían.  
 
    ― ¿Qué me recomiendas? –pregunté sin lograr decidirme. Había tantos que tenían tan buena pinta.... 
 
    ― Aquí son famosos por sus carnes y arroces. 
 
    Eso no me aclaró mucho. 
 
    ― Yo me voy a pedir un solomillo de buey a la parrilla –dijo, cerrando la carpeta. 
 
    ― ¿Está rico? 
 
    ― A mí me gusta mucho. 
 
    ― Pues otro para mí –decidí. Dejé la carpeta encima de la suya. 
 
    No tuvimos que esperar ni dos minutos hasta que una camarera se nos acercó. 
 
    ― Buenas tardes. ¿Sabéis ya lo que vais a pedir, chicos? 
 
    ― Sí –dijo Dante–. Dos solomillos de buey a la parrilla, por favor. 
 
    ― ¿La carne la queréis poco hecha, muy hecha...? –preguntó la camarera al tiempo que tomaba nota en su libreta. 
 
    ― Muy hecha. 
 
    ― Para mí, al punto –respondió Dante. 
 
    ― ¿Y de beber? 
 
    ― ¿Qué te apetece? –me preguntó Dante. 
 
    ― Agua. 
 
    ― Pues una botella de agua para los dos. 
 
    ― Muy bien –dijo la camarera, terminándolo de apuntar en la libreta–. En seguida os lo traigo. 
 
    Recogió las carpetas y se fue. 
 
    Estuvimos como un minuto en silencio. Se me hacía bastante incómodo, pero no sabía de qué hablarle para romperlo. Además, él parecía ensimismado y no quería interrumpir sus pensamientos. 
 
    ― Perdona –dijo–, pero sigo sin entender para qué vienes aquí. 
 
    Le miré sin comprender.  
 
    ― A estudiar a Toledo –aclaró. 
 
    Puse mi mejor cara de póquer. No podía contarle el verdadero motivo, así que me inventé una excusa. 
 
    ― En Historia nos han mandado un trabajo y me ha tocado la Inquisición.  
 
    ― Podrías buscar en Internet –sugirió–. Seguro que encuentras un montón de información y no tienes que darte el paseo hasta aquí. 
 
    ― Ya. Eso lo está haciendo mi compañero de trabajo. –Tuve que improvisar sobre la marcha–. Lo queremos enfocar en plan lo que sabe todo el mundo y lo que no. Las curiosidades, por así decirlo, es en lo que nos queremos centrar. Y para eso necesito los libros que hay aquí. 
 
    ― ¿Y eso viene en el temario? –preguntó extrañado, arrugando la frente. 
 
    ― No exactamente. Es un trabajo voluntario porque, claro, no entra para selectividad. De hecho, el libro de Historia es sobre historia contemporánea. Lo que pasa es que a mi profesora le pareció buena idea que estudiáramos épocas y culturas que nos suelen llamar la atención. Ya sabes, la Inquisición, la Edad Media, Egipto, el Imperio Romano... Ella nos propuso los temas y los fuimos eligiendo. Se supone que es una especie de proyecto para fin de curso. Para subir nota. –Mi voz no sonó demasiado convincente al final. Conforme iba hablando me fui poniendo más nerviosa, por lo que terminé hablando a toda velocidad.  
 
    ― Ah. –No parecía muy convencido. 
 
    ― Bueno, ¿y qué hay de ti? –pregunté para cambiar el foco sobre el que se centraba la conversación. Alejarlo todo lo posible de mí–. ¿Estudias o trabajas? 
 
    Dante soltó una carcajada ante mi más que conocida frase hecha utilizada para ligar. Volví a ponerme colorada. 
 
    ― Estudio –respondió–. Por eso voy a la biblioteca. 
 
    ― Ya. Claro. –Idiota, idiota, idiota–. ¿Y qué estudias? 
 
    ― Humanidades. 
 
    ― ¿Qué se supone que estudiáis ahí? –pregunté con interés. La verdad es que me sonaba, pero no tenía ni idea de lo que daban. 
 
    ― Antropología, geografía, historia moderna y antigua, arte... –enumeró. 
 
    ― Parece interesante –comenté. 
 
    ― Lo es –corroboró, con una sonrisa torcida.  
 
    ― ¿Y cómo se te ocurrió estudiar Humanidades? La mayoría de la gente se decanta por otras carreras. 
 
    ― Abarca muchas áreas y me gusta saber de todo. ¿Qué quieres estudiar tú? 
 
    ― Aún no me he decidido. –Lo cierto es que entre unas cosas y otras no había tenido tiempo de pararme a pensarlo.  
 
    ― ¿En qué curso estas? –pregunté, intrigada. Eso me diría su edad y tal vez me aclarase por qué había invitado a comer a una cría como yo. 
 
    ― Debería estar en segundo, pero estoy terminando primero. 
 
    Hice los cálculos mentalmente. Si no había repetido nunca ningún curso tendría diecinueve años, o al menos estaría a punto de cumplirlos en lo que quedaba de año. 
 
    ― Supongo que debe ser difícil –dije, en tono de empatía. 
 
    ― No demasiado –me contradijo–. Básicamente, es empollar a saco. Memorizar un montón de datos y ya está. Lo que pasa es que hay temporadas en las que tengo que viajar y prefiero no cogerme más asignaturas de las que voy a poder dedicar tiempo.  
 
    ― Claro. Mejor. 
 
    No se me ocurrió otra cosa que decir. Preguntas sobre adónde viajaba y con quién, sobre todo con quién, bullían en mi cabeza. 
 
    Estaba pensando en preguntárselo, pero nos trajeron la comida y me olvidé del tema. 
 
    El solomillo tenía un aspecto exquisito e iba acompañado por patatas panaderas con un poquito de perejil. En el plato también había un pequeño cuenquito, del tamaño un poco más grade de un vaso de chupito, con una salsa que desprendía un ligero aroma a tomillo. 
 
    ― Tiene buena pinta –comenté. 
 
    Dante sonrió. 
 
    ― Qué aproveche. 
 
    ― Gracias. Igualmente. 
 
    Me lo pasé muy bien durante la comida. El solomillo tenía un sabor mucho mejor de lo que cabía esperar. Aunque lo mejor fue la compañía.  
 
    Dante me contó que desde que había empezado en la universidad vivía solo en Toledo, pero que se había criado en un pueblecito a las afueras de Edimburgo. Cosa que me llamó la atención porque no tenía ni rastro de acento. Cuando se lo comenté, me dijo que su madre era de Jaén.  
 
    También me contó que por las mañanas iba a la universidad y por las tardes al gimnasio porque le encantaba hacer deporte. Y por eso los sábados iba a la biblioteca, para estudiar lo que no había tenido tiempo durante la semana.  
 
    Estudiaba cosas de la Inquisición porque se había cogido una asignatura de libre elección que trataba sobre ella y para aprobarla había que hacer un trabajo. Me explicó que una asignatura de libre elección es una asignatura que te coges por libre, que no tiene por qué estar relacionada con tu carrera, para obtener más créditos. 
 
    Su pasatiempo era el deporte, las motos y leer. Su temática preferida era la histórica. Sobre todo, la que tuviera que ver con leyendas. Por eso había venido a Toledo. 
 
    ― ¿Hay muchas leyendas en Toledo? –le pregunté, muerta de curiosidad, cuando salíamos del restaurante. 
 
    Se había empeñado en pagar él la cuenta.  
 
    ― Muchísimas. Prácticamente cada calle o cada edificio tiene una historia detrás. 
 
    ― ¿Me cuentas una? 
 
    ― Claro, pero ¿qué tal si vamos a algún sitio primero? En la calle hace frío. 
 
    Me mostré de acuerdo. 
 
    Tras unos minutos de subir una empinada cuesta, llegamos a una tetería. El local era espacioso y estaba tenuemente iluminado. Había varios sofás con mesas de café y mesas normales con sus sillas. El centro del establecimiento estaba ocupado por una mesa redonda baja con cojines redondos alrededor. En cada una de las mesas había una vela encendida. La música era una fusión de indie y chill out.   
 
    ― ¿Dónde te quieres sentar? –me preguntó Dante. 
 
    Solo había dos sofás ocupados así que teníamos donde elegir. 
 
    ― En un sofá –respondí como si fuera obvio. 
 
    Me había pasado la mañana en una de las incómodas sillas de la biblioteca y en la comida en otra silla. Mi espalda necesitaba algo cómodo y blandito con urgencia. 
 
    Dante sonrió y me indicó con un gesto que me sentara donde me pareciese bien, que él me seguía. 
 
    Nos sentamos en un sofá que estaba en un rincón. No habíamos hecho más que quitarnos las cazadoras cuando se nos acercó un camarero. Un chaval joven, poco mayor que Dante, con gafas y el pelo largo con rastas. Nos dejó una carpeta con la lista de bebidas que ofrecían. Básicamente, eran distintos tipos de té, pero también había otras infusiones, cafés y cócteles.  
 
    ― ¿Ya habéis decidido? –preguntó el camarero. 
 
    ― Yo quiero un té pakistaní –dije. 
 
    Debí pedirme una tila para calmar los nervios en lugar de algo que me pusiera más nerviosa, pero en fin. 
 
    ― Para mí un café solo. 
 
    ― Vale. Ahora en un poco os lo traigo. 
 
    El camarero recogió las carpetas y nos dejó solos. 
 
    ― Bueno, a ver qué leyenda te cuento… –comentó Dante, pensativo. 
 
    ― ¿Hay alguna sobre la biblioteca? –pregunté con intriga, pero antes de que me pudiera dar una respuesta le corté–. No, mira, casi que prefiero no saberlo. Que tengo que seguir yendo. 
 
    Dante rio. Me gustaba cómo sonaba su risa. Alegre y despreocupada. 
 
    ― Está bien. Entonces nada. Pero déjame decirte solo que no deberías coger los ascensores. 
 
    ― Ya, lo sé. Están estropeados. 
 
    Era muy curioso, y bastante fastidioso, lo de los ascensores de la universidad. Subían y bajaban solos sin que nadie los llamase así que se pasaban el día haciendo ruido. Debía de estar estropeado el sistema.  
 
    ― Sí, bueno, no exactamente –dijo pasándose la mano por la nuca-. Simplemente, limítate a no usarlos, ¿vale? 
 
    ― ¿Es que hay una leyenda sobre los ascensores? –pregunté, sobresaltada. 
 
    ― ¿De verdad quieres saberlo? –me desafió, enarcando una ceja. 
 
    ― No. La verdad es que no. 
 
    Volvió a reírse. 
 
    ― Las leyendas no tienen por qué ser malas, Dafne. Aunque en Toledo la mayoría son sobre el diablo o brujas.  
 
    ― ¿Ah sí? –musité, con el corazón en un puño. 
 
    ― Me estoy acordando de una sobre el diablo y la catedral. Se llama El diablo confesor, ¿te la cuento? 
 
    ― Claro –acepté.  
 
    ― Aunque hay una de una bruja que también está bien... 
 
    ― Prefiero la del diablo –le aseguré. 
 
    Mientras no fuera sobre brujas, me podía contar todas las que quisiera. No me apetecía escuchar de su boca como nos tachaban de malvadas, la verdad. 
 
    ― Cuenta la leyenda que había un noble en Toledo, don Ángel de Arellana, que vivía con su hijo en un pequeño palacio del centro de la ciudad –comenzó a relatar con la vista perdida en el infinito–. Su hijo, don Gonzalo, era un joven con mala fama. Donde había una pelea, ahí estaba él. Mentía, les decía cosas a las chicas no muy apropiadas dada la época, se jugaba el dinero en apuestas… Por todo eso, don Ángel era bueno con la gente e intentaba ayudar a todo aquél que lo necesitase. Como para compensar de alguna forma las cosas malas que hacía su hijo, ¿sabes? Pero entonces Gonzalo conoció a una chica y se enamoró de ella, cambiando por completo su comportamiento –dijo, fijando sus ojos del color del hielo en mí–. Por ella cambió y se convirtió en un hombre honrado. Pero su padre se opuso a que se casaran cuando se enteró de que ella era la hija de un pobre pescador del Tajo. Discutieron muchísimo. 
 
    ― ¡Lógicamente! –protesté, indignada–. Gonzalo la quería y se había convertido en un buen chico. Debería estar contento de que estuviera con esa chica que le había hecho tanto bien. 
 
    Dante encogió un hombro e hizo una mueca de estar de acuerdo conmigo. 
 
    ― Bueno, pues eso. Discutieron. Como el padre se sentía mal, fue a la catedral a confesar sus pecados buscando el consuelo de la Iglesia. Era Jueves Santo así que había bastante cola en el confesionario. Se hartó de esperar e iba a marcharse a casa cuando se fijó en un viejo y desvencijado confesionario solitario junto a la Puerta del Perdón. Se parecía más a un armario viejo, pero decidió acercarse. Se arrodilló y comenzó a contar los hechos que le habían hecho ir allí.  Poco más tarde, le vieron abandonar el confesionario hecho un mar de lágrimas y con aspecto aterrorizado. La gente se acercó, pero no encontraron a ningún párroco en el confesionario por lo que le tomaron por loco.  
 
    Dante hizo una pausa. 
 
    ― ¿Y qué pasó después? –le apremié.  
 
    Estaba totalmente enganchada a la historia. Se le daba bien narrar. Hacía las pausas oportunas y ponía un tono de voz misterioso. 
 
    ― Encontraron a Gonzalo apuñalado por la espalda por la daga de su padre. Don Ángel confesó ser el autor del crimen –puse los ojos como platos– diciendo que le había contado al sacerdote en la catedral cómo su hijo pretendía a la hija de un pescador y que ello les había hecho sucumbir en el insulto y que a punto había estado de provocar un daño mayor si no hubiese salido de la casa camino de la confesión. Dijo que la voz que había en el confesionario era profunda y convincente y que le avisó de las pocas posibilidades de recuperar a su hijo y que éste caería en la desgracia si se casaba con la joven. La voz le dijo también que la muerte era la única solución a tal despropósito, pues era preferible a la deshonra. Don Ángel aseguraba que la voz era tan convincente que no suponía problema alguno el matarle sino un alivio para su corazón y que por eso partió de la catedral hacia su casa buscando la salvación del alma de su hijo. 
 
    ― Pero era su hijo –musité, horrorizada–. ¿Cómo... cómo pudo...? 
 
    ― Espera. Aún no he acabado la leyenda –me recordó Dante. 
 
    Cierto. 
 
    ― El cabildo dijo que ningún sacerdote había confesado junto a la Puerta del Perdón. Los testigos que vieron salir a don Ángel aseguraron que no habían visto a nadie en el viejo confesionario, pero en lo que todos coincidieron –su voz se tornó más misteriosa, confidencial, mientras se inclinaba un poco hacia mí– fue en el intenso olor a azufre que se desprendía del interior del confesionario. 
 
    Emití un grito ahogado. 
 
    ― Desde entonces se dice que fue el mismo Satán el que confesó a don Ángel y le convenció para matar a su propio hijo. Y nadie ha vuelto a confesarse cerca de la Puerta del Perdón –concluyó, recostándose en el sofá. 
 
    ― Está muy bien la leyenda. Eres un buen narrador. 
 
    Encogió un hombro quitándole importancia. 
 
    En esto nos trajeron lo que habíamos pedido. El camarero dejó el café enfrente de Dante y un vaso vacío delante de mí. El vaso era una monada. De cristal en color azul, con motivos árabes de color plateado. Dejó una tetera de metal y varios cuencos con sobres de azúcar normal y morena y sacarina. 
 
    Vertí el contenido de la tetera en mi vaso. Un té negro con leche, vainilla, canela y un montón de cosas más. Olía de maravilla. 
 
    Mientras esperaba a que se enfriara un poco me puse a pensar en la leyenda. En concreto en la última parte. No podía ser que Satanás hubiese entrado en la catedral de ninguna de las maneras. Debería estar protegida. Aunque, ahora que lo pensaba, no había visto ninguna gárgola.  
 
    ― ¿Hay alguna gárgola en la fachada de la catedral? –pregunté. 
 
    Dante me observó confundido por mi pregunta. 
 
    ― Creo que no –respondió pensativo–. No. No me suena. ¿Por qué? 
 
    ― Estaba pensando en cómo podría haber entrado el Diablo en la catedral –expliqué, encogiéndome de hombros. 
 
    Me miró extrañado. 
 
    ― Es una leyenda –dijo–. No es real. 
 
    ― Todas las leyendas tienen una base real –repuse. 
 
    Dante no respondió. Le dio un sorbo a su café y se recostó de nuevo contra el sofá. Yo hice lo propio con mi té, que, por cierto, estaba buenísimo. 
 
    Cambiamos la conversación hacia temas más triviales. Dante me estuvo preguntando sobre cómo era mi vida en el internado. Lo que hacíamos, lo que estudiaba, en qué invertía mi tiempo libre.  
 
    Evidentemente tuve que darle algunas respuestas vagas. Sobre todo, respecto a mi tiempo libre. Me hubiese tomado por una pirada si le hubiera contestado que ir al bosque para practicar magia era uno de mis pasatiempos preferidos. No. Era más sensato contestar que ver la tele, leer o hablar con mis amigos.  
 
    ― Creo que debería ir yéndome –dije, a mi pesar, cuando miré el reloj. 
 
    Eran ya más de las cinco de la tarde y tenía mucho que estudiar. En poco más de una semana empezaría los exámenes.  
 
    ― Claro –dijo pesaroso. 
 
    Esta vez le convencí para que me dejara invitarle bajo amenaza de no volver a quedar con él. Funcionó mejor de lo que me hubiese esperado. 
 
    Volvimos a la plaza donde tenía la moto.  
 
    ― ¿Dónde te llevo? –me preguntó mientras quitaba la cadena. 
 
    ― A la plaza Zocodover está bien.  
 
    ― Puedo llevarte hasta tu colegio, si quieres –se ofreció. 
 
    Sonaba tentador. Demasiado tentador.  
 
    ― No tienes que molestarte.  
 
    ― No es molestia –afirmó. 
 
    Me sonrió de tal forma que le hubiese dicho que sí si no le hubiese sonado el móvil en ese momento.  
 
    Leyó el mensaje con rapidez. Luego me miró con cara de fastidio. 
 
    ― Lo siento, pero solo voy a poder llevarte hasta la plaza de Zocodover. Me ha surgido un imprevisto. 
 
    Maldije en mi fuero interno con todas mis fuerzas a quien quiera que fuese el que le acababa de mandar el mensaje. 
 
    ― No te preocupes –le aseguré–. Me parece bien. 
 
    No me parecía bien, por supuesto que no. No era lo mismo cinco minutos que hora y pico agarrada a su cintura. 
 
    ― ¿Te veo el sábado que viene? –me preguntó cuando me dejó en la plaza Zocodover. 
 
    ― No creo que pueda venir. Empiezo los exámenes el lunes de la semana siguiente y tengo que estudiar. 
 
    ― Ah. Bueno. –Parecía decepcionado. 
 
    Y yo también lo estaba.  
 
    ― Si me das tu número te llamo al móvil o te escribo al Whatsapp. –Hice un mohín–. Bueno, si quieres –se apresuró a decir. 
 
    Había malinterpretado mi gesto.  
 
    ― Estaría encantada, pero es que no tengo móvil –le expliqué con una mueca de disculpa. 
 
    Hasta ese momento, había pensado que el teléfono móvil no servía para nada. O, al menos, no me servía de nada a mí. No lo necesitaba. Yo no tenía redes sociales. Luna, Ezequiel y yo vivíamos en el mismo sitio, por lo que no me hacía falta para ponerme en contacto con ellos. Cuando la abuela vivía tampoco me era necesario. Si no estaba en el colegio estaba en su casa. Y en el colegio había cabinas para poder llamar. Y cuando mamá y papá vivían casi siempre estaban viajando, por lo que nos mandábamos correos electrónicos. Para mí había sido un aparatito infernal que le tenía sorbido el seso a Luna. Se había pasado el verano enganchada a él. Y ahora deseaba tener uno con todas mis fuerzas. 
 
    ― ¿No tienes? –preguntó, incrédulo. Negué con la cabeza, repitiendo la mueca de disculpa. Dejó escapar el aire con fuerza, sin podérselo creer–. Sabes que estamos en el siglo XXI, ¿verdad? La era de la información y todo eso. 
 
    ― No me hace falta en el internado. Pero sí que tengo una cuenta de correo. Me puedes mandar un e-mail si quieres. 
 
    ― ¡Claro! –exclamó más animado. 
 
    Sacó su móvil y lo apuntó. 
 
    ― Bueno, pues ya te mando algún correo esta semana. 
 
    ― Vale. 
 
    ― Me tengo que ir. Lo siento por no poder llevarte. 
 
    ― No pasa nada. 
 
    Nos dimos dos besos para despedirnos. Luego, Dante arrancó y se fue. Yo me quedé ahí plantada alrededor de un minuto. Tocándome con la mano una de las mejillas en las que me había besado. 
 
      
 
    Me costó lo indecible concentrarme esa semana y Ezequiel no paró de tomarme el pelo desde que descubriera la existencia de Dante el martes en clase de Filosofía.  
 
    Estábamos repasando a Platón y su Teoría de las Ideas de cara al examen, pero no estaba prestando demasiada atención. Filosofía no era una asignatura que me gustara. Me costaba mucho entender el pensamiento y el razonamiento de los autores que estudiábamos. 
 
    Estaba con la mente en otra parte y dibujando en uno de los márgenes del libro. No me di cuenta de que lo que había estado dibujando había sido el nombre de Dante hasta que Ezequiel lo mencionó. 
 
    ― ¿Quién es Dante? –me susurró con mofa. 
 
    ― Nadie –repliqué, poniéndome colorada. Me di prisa en borrar con la goma su nombre. 
 
    ― Te has puesto roja –comentó sofocando la risa. 
 
    ― Cállate –mascullé, colocándome el pelo de tal forma que me tapara la cara para que él no me la pudiese ver. 
 
    ― ¡Venga! Cuéntamelo. 
 
    ― No hay nada que contar –repuse tajante. 
 
    Eso era verdad. A medias. Me daba vergüenza contarle que me había ido a comer con él sin conocerle ni nada. 
 
    ― Si me lo cuentas yo te cuento algo de Luna –me ofreció. 
 
    Supuse que para él sería algo bueno para intercambiar. Y lo sería si su chica hubiese sido cualquiera en lugar de mi hermana. Había cosas que prefería no saber. 
 
    ― Es mi hermana –le recordé, volviéndome para mirarle–. No quiero saber lo que haces con ella. 
 
    ― Vale, bueno. Al menos dime cómo le has conocido. 
 
    Puse los ojos en blanco. No se iba a dar por vencido. 
 
    ― Solo es un chico que va a la biblioteca –dije. 
 
    ― ¿De Toledo? 
 
    ― Sí.  
 
    ― ¿Y te gusta? 
 
    ― No –respondí dubitativa–. No sé.  
 
    ― Vale. Te gusta.  
 
    ― No he dicho que me guste –protesté. 
 
    ― Has dudado al decir que no. Por lo que, al menos, te está empezando a gustar –razonó. 
 
    En eso tenía razón. Había dudado. Y Dante era guapísimo. Con esa cara de ángel, esos ojos del color azul del hielo y esa sonrisa tan perfecta. Y, encima, universitario, inteligente, con moto, amable, simpático, divertido. Encantador. Simplemente era encantador. 
 
    Suspiré. 
 
    Era perfecto. 
 
    Tampoco pude concentrarme demasiado en estudiar. Cada vez que me ponía delante del libro su rostro irrumpía en mi mente. Dejaba vagar mis fantasías en lugar de centrarme en memorizar la lección. Y cada dos por tres iba al aula de informática a mirar si tenía algo en la bandeja de entrada. Y siempre me aparecía lo mismo: cero mensajes nuevos.  
 
    Además, me di cuenta de que Ezequiel tenía razón. El único motivo por el que había empezado a arreglarme para ir a la biblioteca, por el que me sentía tan ansiosa y desesperada por recibir algo en mi correo, era que Dante me gustaba.  
 
    Había disfrutado mucho hablando con él. Conociéndole un poco más. Sabiendo cosas de su vida. Quería saber más.  
 
    Según fueron pasando los días, me fui viniendo abajo, temerosa de que se hubiera olvidado de mí o de que se hubiese dado cuenta de que yo no le interesaba. Al fin y al cabo, ningún chico se había interesado por mí antes. 
 
    El domingo por la noche estaba totalmente apática. Me había tirado todo el día en la biblioteca estudiando y tenía la cabeza como un bombo. Por no hablar de que Dante seguía sin dar señales de vida.  
 
    Después de cenar me había repantigado en uno de los sofás a ver la tele. 
 
    ― Toma –dijo Ezequiel, que se había sentado en el hueco que quedaba en mi sofá. Traía su ordenador portátil bajo el brazo. 
 
    ― ¿Para qué? Si no va a haber nada –dije con voz monótona volviendo a mirar la pantalla del televisor.  
 
    Después de una semana sin dar señales de vida, ya no esperaba recibir nada. 
 
    ― Bueno, yo te lo dejo aquí por si te apetece –dijo–. Me voy que me están esperando Luna y las demás para jugar al mus, que las estoy enseñando. 
 
    ― Vale. 
 
    Durante un rato estuve mirando a la tele y al portátil a intervalos irregulares. No ponían nada interesante a esas horas y tampoco quería conectarme a mi correo. Había experimentado ya suficientes veces durante la semana el sentimiento de esperanza al entrar y el de desilusión al ver la frase <<cero mensajes nuevos>>.  
 
    Al final, no sé por qué, pero me incorporé en el sofá cruzándome de piernas. Cogí el portátil y me lo apoyé en las rodillas.  
 
    Me conecté a Internet y tecleé la contraseña para acceder a mi correo. Casi se me sale el corazón del pecho cuando vi que tenía un mensaje nuevo. 
 
    Pinché encima de la carpeta de la bandeja de entrada. Ahí estaba: un mensaje de Dante. Lo abrí conteniendo el aliento. 
 
    Hola, Dafne. 
 
    Antes que nada, lo siento. Quería haberte escrito antes, pero he estado toda la semana muy ocupado con la facultad y, como vivo solo, con las cosas de la casa. 
 
    ¿Qué tal llevas tus exámenes? Espero que te salgan muy bien. Te deseo mucha suerte, aunque seguro que no la necesitas porque eres una chica muy lista. 
 
    ¿Vendrás el próximo sábado? Espero que sí. No te puedes imaginar lo aburrido que me resultó estudiar ayer en la biblioteca sin nadie a quien quitar ningún libro ni fastidiar un rato, je, je. 
 
    Por cierto, me han dejado unos apuntes para la asignatura sobre la Inquisición. Creo que te podrían venir bien para vuestro trabajo de Historia. Avísame si quieres que te los preste y me los llevo el sábado a la biblioteca. 
 
    Suerte con tus exámenes otra vez. 
 
    Dante. 
 
    P.D.: Descubrí el viernes un bar que creo que te va a gustar. El sábado podríamos ir a tomar algo cuando salgamos de estudiar, ¿qué te parece? 
 
    Lo leí como tres veces. Me sentía algo chafada. No me contaba nada especial ni me había mandado besos. Al menos parecía que me había echado de menos. Aunque estaba segura de que ni la mitad que yo a él. Yo le echaba de menos de otra forma. 
 
    La parte buena era que quería que volviéramos a quedar el sábado. Claro que no debía ilusionarme con ello. Simplemente iríamos a tomar algo. Eso no significaba nada. Era lo normal entre amigos. 
 
    ― Por fin se ha dignado a escribir, ¿eh? –comentó Ezequiel, sentándose a mi lado. 
 
    ― ¿Cómo lo sabes? 
 
    ― Se te ha quitado la cara de acelga, te brillan los ojos, tienes una sonrisa de anuncio de pasta de dientes... Es fácil adivinar el motivo. 
 
    Reí. 
 
    ― Muy perceptivo –observé. 
 
    ― ¿Qué te cuenta? 
 
    ― ¡Eso es privado! –exclamé a la defensiva. 
 
    ― Ah. Vale. No te dice gran cosa. 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados. ¿Cómo lo sabía? ¿Se me notaba también en la cara o qué? 
 
    ― ¡Hola, Zequi! –saludó Claudia, sentándose muy cerca de Ezequiel. 
 
    Ezequiel echó el cuerpo hacia atrás haciendo una mueca de desagrado. 
 
    ― ¿Qué quieres? 
 
    ― ¿Tú qué crees? –preguntó retóricamente, con voz sugerente, posando su mano en el pecho de Ezequiel y acercándose a él. 
 
    Puse los ojos en blanco. De verdad que me enervaba. ¿Cómo se podía ser tan sumamente pesada? 
 
    Ezequiel la miraba con espanto. 
 
    ― Hola, Claudia –saludó Luna con falsa amabilidad–. ¿Qué tal? 
 
    Claudia la miró con odio. Su interrupción había propiciado que Ezequiel se la sacudiera de encima y se pusiera de pie. 
 
    Luna no esperó a que la contestara. Rodeó el cuello de Ezequiel con los brazos y le plantó un beso muy ardiente. Tan ardiente que el salón se quedó en silencio y mirándoles.  
 
    ― ¿Nos vamos a otro sitio más privado, cariño? –preguntó Luna. 
 
    En esta ocasión tampoco esperó respuesta. Cogió de la mano a Ezequiel, quien parecía aturdido por el arranque de pasión de Luna, y le sacó del salón.  
 
    Claudia se levantó del sofá sin decir ni mu. También estaba impresionada. Como todos los que estábamos allí. 
 
    Sentí una punzada de celos. Yo también quería hacer eso con Dante.  
 
    ― Qué fuerte, ¿no? –comentó alucinada Gema. Ella y Noe se sentaron a mi lado–. Pensé que se lo iba a comer aquí mismo. 
 
    ― Ya ves –dijo Noelia. 
 
    ― ¿Y qué andabas haciendo? –me preguntó Gema. 
 
    ― Leyendo el correo –respondí. 
 
    Y decidiendo si contestarle o no en ese momento. Por una parte, me moría por responder a Dante y que él a su vez me volviese a escribir. Por otra parte, no tenía ni idea de qué ponerle porque no quería mandarle un correo demasiado soso y tampoco sabía si hacerle sufrir un poco y tenerle esperando como él me había tenido a mí. 
 
    Necesitaba el punto de vista de Ezequiel. Era un chico. Me vendría bien saber cómo entendía él el asunto. Sin embargo, mi hermana le mantenía ocupado en esos momentos, por lo que decidí no escribir a Dante por lo menos hasta el día siguiente. Además, no hubiese visto el e–mail de no ser por Ezequiel. Y, de todas maneras, pensé que un poco de su propia medicina no le vendría mal. 
 
    Cerré el portátil y lo dejé a un lado. Me uní a la conversación que Noelia y Gema mantenían sobre el arranque de pasión de Luna y la cara que había puesto Claudia. 
 
      
 
    Lo bueno de esa semana era que no teníamos clase. Solo teníamos que ir al aula para hacer los exámenes. Teníamos Lengua e Inglés el lunes, Historia el martes, Filosofía el miércoles, Francés y Geografía el jueves y, por último, el viernes Matemáticas y Economía. 
 
    Tuvimos Lengua a primera hora e Inglés después del recreo. Cuando íbamos hacia el comedor para comer aproveché para hablar con Ezequiel. 
 
    ― Oye, ¿qué has puesto en la pregunta uno?  
 
    ― Que las dos son verdaderas –respondí.  
 
    ― Vale, entonces la tengo bien. 
 
    ― Sí, vale. Esto... ¿tú crees que debería responderle a Dante el e-mail ya? 
 
    ― ¿Ya? ¿Tan pronto? –preguntó, atónito–. ¿No te lo mandó ayer?  
 
    ― Sí. 
 
    ― Dafne, te has tirado toda la semana amargada, esperando. ¡Anda y que sufra! 
 
    ― Bueno, él no me especificó cuándo me iba a escribir –le defendí.  
 
    ― ¿Y? No se lo pongas tan fácil. 
 
    ― ¿Entonces le hago sufrir un poco?  
 
    ― Sí. No le escribas por lo menos hasta el viernes. 
 
    ― ¡¿El viernes?! –exclamé. Entonces él no me podría volver a contestar. 
 
    ― Haz que se lo curre. A los tíos no nos gustan las que nos lo ponen demasiado fácil. No, si quieres que te tome en serio. Nos gusta más conquistar. No me seas como Claudia.  
 
    Hice lo que Ezequiel me recomendó y no le escribí hasta el viernes cuando terminé el examen de Economía. 
 
    Hola, Dante. 
 
    ¿Qué tal? ¡Por fin he terminado los exámenes! Creo que me ha ido bastante bien. La suerte que me mandaste ha hecho efecto, je, je. 
 
    Sí, mañana iré a la biblioteca. Gracias por lo de los apuntes. Me gustaría echarles un vistazo a ver si puedo aprovechar algo, si no te importa. 
 
    También yo me acordé de ti el sábado. La biblioteca de mi colegio no me resulta tan interesante. 
 
    No sé si te lo dije, pero me lo pasé muy bien cuando me llevaste a comer. Así que me parece estupendo lo de ir a tomar algo mañana. Así me cuentas qué tal te ha ido durante éstas dos semanas. 
 
    Un beso. 
 
    Dafne. 
 
    Me había quedado un poco soso.  
 
    Tuve que ponerle que me llevase los apuntes por quedar bien. Ya que había tenido el detalle de ofrecérmelos, qué menos que aceptarlos, aunque no me sirvieran para nada.  
 
    Por lo demás, le decía que me gustaba estar con él, pero sin llegar a comprometerme demasiado, aunque más o menos se lo había dejado caer. Claro, que tendría que leer entrelíneas. Me estaba haciendo la difícil como me había aconsejado Ezequiel. 
 
    Le di a enviar y me fui corriendo al comedor para comer. 
 
    Por la noche saqué medio armario buscando algo que ponerme para el día siguiente. Quería que Dante me viese guapa. 
 
    Tenía poca ropa. No necesitaba demasiada teniendo en cuenta que íbamos con uniforme. La mayoría eran sudaderas y solo tenía tres jerséis. Uno negro, el rojo y otro negro y gris a rayas. De los cuales ya me había visto los dos primeros. Había escuchado en la televisión que el sábado iba a estar lloviendo por lo que tendría que ponerme unos vaqueros de pitillo que tenía con las botas de agua por encima, por lo que ponerme cualquier sudadera quedaba descartado.  
 
    Necesitaba ir de compras. Necesitaba un armario como el de Luna para tener de dónde escoger. Luna... 
 
    Guardé la camiseta que tenía en la mano en el armario y fui a la habitación de Luna.  
 
    Llamé a la puerta con los nudillos. 
 
    ― Adelante –escuché decir a Noe. 
 
    ― Hola, chicas –saludé al entrar. 
 
    Gema estaba tumbada boca abajo con las piernas cruzadas en el aire frente a su ordenador con los auriculares puestos. Parecía estar viendo una película. Me saludó con la mano. 
 
    ― Hola, Dafne –me saludó Noelia. Estaba sentada en la cama leyendo un libro. 
 
    ― ¿Y Luna? –pregunté al no verla allí. 
 
    ― Con Ezequiel. A celebrar que se han acabado los exámenes, supongo –respondió Noe encogiéndose de hombros. 
 
    ― Ya. 
 
    Para una vez que la necesitaba para pedirla ropa ella andaba pegándose el lote con Ezequiel por ahí. En fin. 
 
    ― Pues venía a pedirle ropa prestada. ¿Creéis que le molestará si se la cojo sin más? 
 
    ― Nosotras se lo decimos luego –dijo Noe. 
 
    ― Vale, gracias. 
 
    Abrí las puertas de su armario. Estaba repleto de ropa. En la parte de abajo tenía apilados un montón de jerséis de todos los colores. Por inercia me fijé en los más oscuros. Estaba decidiéndome entre un jersey morado con cuello a la caja o una chaqueta larga de punto de color negro cuando llegó mi hermana.  
 
    ― ¿Qué haces aquí? –preguntó Luna, sorprendida. 
 
    ― Necesito ropa –respondí con un suspiro desesperado–. Necesito un jersey para ponerme mañana. 
 
    ― Ah. Está bien –dijo, poniendo una sonrisa pícara. Comprendí que Ezequiel no había podido mantener la boca cerrada en más de un sentido y entre beso y beso le había contado lo de Dante. Tendría que tener unas palabritas con él. Lo que yo le contara no tenía por qué compartirlo con Luna–. ¿Has visto algo que te guste? 
 
    Le mostré las dos prendas que tenía en la mano. 
 
    ― El morado está bien –dijo con ojo experto–, pero es demasiado simple. Tan tapado deja demasiado a la imaginación. Llévate mejor la chaqueta y te pones una camiseta mona con escote. 
 
    ― Luna, que voy a estudiar, ¿eh? –la regañé.  
 
    ― Claro, claro –repuso con sarcasmo. 
 
    La verdad es que no le faltaba razón. Al día siguiente también iba a intentar ligar un poco. Intentarlo. No tenía ni idea de cómo ligar con un chico. No lo había hecho nunca y no sabía qué se suponía que tenía que hacer o decir. Nunca me había interesado ninguno realmente y en el colegio no era muy popular. ¡Si casi no tenía experiencia hablando con otras personas! Lo poco que sabía era por los libros y las películas. Y en la mayoría de ellos era el chico el que cortejaba a la chica. 
 
    Me negué a preguntarla a Luna. Ya bastante era saber que Ezequiel le había ido con el cotilleo. Y a él menos que nadie le pediría ayuda. Suficientes bromitas había soportado ya durante la semana. 
 
    Estaba sola ante el peligro. 
 
    ― Mañana vamos a ir a Madrid a pasar el día –dijo Luna–. Ir de compras y tal, ¿quieres venir? 
 
    ― Sabes que no puedo. 
 
    ― Si solo vas a estudiar puedes venirte por la tarde, ¿no? Vamos a ir a pasar todo el día. Ezequiel nos va a llevar en el coche. 
 
    ― ¿Ezequiel va con vosotras de compras? –pregunté, perpleja. Me compadecí de él. Ir con Luna de compras era como estar en el mismísimo Infierno. Caminar y caminar de una tienda a otra mientras ella se probaba una prenda y otra y otra... 
 
    Hizo un gesto afirmativo. 
 
    ― Me dijo que no le importaba. Además, por la noche me va a llevar a cenar. Así celebramos en condiciones que la semana pasada hicimos un mes. 
 
    ― Felicidades atrasadas –dije. Se me había olvidado por completo. 
 
    ― Gracias. –Hizo una pausa–. Entonces qué, ¿te vienes por la tarde? 
 
    ― Sí, vale –acepté sin mucho ánimo. Si Ezequiel iba no sería tan malo. Además, necesitaba comprarme ropa yo también. 
 
    Como cada sábado en los últimos meses me levanté a las seis de la mañana. Al final había escogido la chaqueta negra y me había puesto debajo una camiseta de manga larga y cuello cuadrado de color gris con una calavera con un lacito rojo estampada a la altura del pecho. Me gustó cómo quedó. Iba arreglada pero informal. El estilo perfecto. 
 
    Cuando entré en la biblioteca lo primero que hice fue mirar a la mesa de Dante. Ahí estaba, tan guapo como siempre. Con el boli metido en la boca y rodeado de libros. Tamborileaba con los dedos contra la mesa, ansioso. Ojalá su ansiedad fuera debido a que tuviera ganas de verme. 
 
    No pude evitar sonreír y quedarme mirándole unos segundos.  
 
    Rodeé las estanterías para que no me viera y darle una sorpresa. 
 
    ― Hola –susurré en su oído. 
 
    Me encantó el respingo que dio y cómo se sacó el boli de la boca de inmediato.  
 
    ― Hola, Dafne –dijo, esbozando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Se levantó de la silla para darme dos besos. 
 
    ― ¿Qué tal? –le pregunté, sonriendo yo también. 
 
    ― Bien, ¿y tú? 
 
    ― Bien. 
 
    Nos quedamos mirándonos, sonriéndonos como dos idiotas. Pensé que tenía la sonrisa más bonita del mundo. 
 
    ― Te he traído los apuntes –dijo inclinándose para recoger una carpeta verde transparente. 
 
    ― ¡Ah! Gracias –respondí cogiéndola. 
 
    ― De nada. A ver si te sirve para algo. 
 
    ― Bueno, pues voy a mi mesa a echarlos un vistazo –me despedí–. Te veo luego. 
 
    ― Claro. Hasta luego. 
 
    Me despedí con un gesto de la mano y me fui a mi mesa a estudiar.  
 
    Entre mirada y mirada furtiva a Dante saqué bastante información. Sus apuntes eran una maravilla. Muy bien organizados los temas y con explicaciones muy claras. En ellos mencionaban la antigua sede de la Inquisición en Toledo que de repente abandonaron y la que se convertiría en la nueva. Indicaban los respectivos barrios en los que se encontraban. Ahora solo tendría que buscar un mapa de la época a ver si era capaz de localizarlas. Además, de la antigua me sonaba haber leído o escuchado algo. Lo malo era que no recordaba dónde. 
 
    Gracias a mi descubrimiento la mañana pasó más rápido, aunque no lo suficiente.  
 
    Quedaban cinco minutos para que nos echasen de la biblioteca, pero ya no aguantaba más. Recogí mis cosas y fui a la mesa de Dante. 
 
    ― ¿Has terminado? –le pregunté. No me molesté en hablar en voz baja puesto que ya no quedaba nadie más. 
 
    ― Sí, hace rato. 
 
    ― ¿Y por qué no me lo has dicho? –me quejé. 
 
    ― Bueno, no te quería molestar. Parecías muy concentrada. 
 
    Suspiré. Si es que no se podía ser más mono. 
 
    ― ¿Te han servido de algo los apuntes? –preguntó, cuando ya nos disponíamos a salir de la sala. 
 
    ― Sí –respondí devolviéndole la carpeta–. Muchas gracias. He encontrado algo bastante interesante. 
 
    ― ¿El qué? –preguntó con interés. 
 
    ― La Inquisición abandonó su sede y se trasladó a otro barrio. Me pregunto por qué –añadí pensativa, más para mí misma. 
 
    Dante rio de forma enigmática. 
 
    Le miré interrogante. ¿Él conocía la respuesta? 
 
    ― Cuenta la leyenda... 
 
    ― ¿Otra leyenda? –le interrumpí, entusiasmada, cuando empezábamos a bajar las escaleras.  
 
    ― Realmente, es más un rumor. Se supone que la Inquisición abandonó ese edificio porque no podían pagar el alquiler. 
 
    Enarqué una ceja, incrédula. ¿Qué la Inquisición no podía pagar? ¿Quién se iba a tragar eso? 
 
    ― Esa es la versión oficial –explicó–. Se rumorea que lo dejaron porque pasaban cosas raras. Pensaban que el edificio estaba encantado o algo así. 
 
    ― ¿Encantado? –pregunté, arrugando la frente.  
 
    ― En Toledo hay muchas casas encantadas. 
 
    De pronto recordé la excursión que hice el primer día que vine a Toledo. Sí, ahí era donde había escuchado que se habían cambiado de edifico y también que habían puesto la excusa de no poder pagarlo. También recordaba más o menos donde estaba. Tal vez aún quedase algo ahí dentro. Tendría que investigar si fue usado después de eso y por quién. 
 
    ― Hay una en particular a la que han ido algunos investigadores de renombre –continuó Dante–. Si quieres, podemos ir luego. 
 
    ― Vale –acepté, todavía pensando en la casa inquisitorial. 
 
    Salimos al frío de la calle. Miré al cielo. Seguía muy nublado, pero al menos había dejado de llover. 
 
    Dante me llevó a un bar de tapas que había cerca de la universidad. Se llamaba El Índalo y estaba atestado de gente. Nos acercamos a la barra y me senté en un taburete. Las mesas estaban llenas.  
 
    ― ¿Qué te apetece? –me preguntó. 
 
    ― Una coca cola. 
 
    ― Una coca cola y una caña, por favor –le dijo al camarero. 
 
    ― ¿Qué queréis de tapa, chicos? –nos preguntó. 
 
    Lo que más me gustó del bar fue precisamente eso. Que tú podías elegir la tapa que querías comer. 
 
    ― ¿Qué hay? –pregunté. 
 
    El camarero nos señaló una pizarra en la que estaban escritas las tapas disponibles para ese día. Había un montón de cosas: pincho de tortilla de patata, rosco de jamón con aceite, rosco de queso, un matrimonio, que consistía en un pincho de boquerones y sardinas, chopitos... 
 
    ― Para mí un pincho de tortilla –dijo Dante. 
 
    ― Yo quiero un rosco de jamón. 
 
    Me quité el abrigo mientras esperábamos. En el bar hacía un poco de calor. 
 
    ― ¿Qué tal tus exámenes?  
 
    ― Bien –respondí–. Las notas no me las dan hasta esta semana que viene, pero creo que bastante bien. Bueno, menos Filosofía que me lío bastante. 
 
    ― Tal vez pueda ayudarte, en la carrera la doy. 
 
    ― ¿Sí? Gracias –dije. ¿Cómo no me iba a gustar Dante con el cielo que era?– De todas formas, nos ha dado el profe unos apuntes muy buenos. Me los tendré que aprender de carrerilla, aunque no los entienda. 
 
    Soltó una carcajada. 
 
    ― Es un buen sistema si lo único que te importa es aprobar. 
 
    ― Sí –coincidí–, con esa asignatura lo único que me importa es sacar buena nota para tener una nota media lo más alta posible para selectividad. 
 
    ― ¿Sabes ya lo que quieres estudiar? –me preguntó con interés. 
 
    ― Qué va. En estas semanas no he sentido la llamada de nada. Me llaman muchas cosas la atención, pero no me veo realmente dedicándome a ninguna de ellas. 
 
    ― Yo te recomendaría que pensases en algo que realmente te guste y se te dé bien.  
 
    En esos momentos lo único que realmente me gustaba era él. 
 
    El camarero nos sirvió las bebidas y las tapas.  
 
    ― Gracias –le dijo Dante. 
 
    Le di un sorbo a mi refresco y él hizo lo mismo con su cerveza.  
 
    ― ¿Y tú qué? ¿Qué tal estas semanas? –pregunt –. Supongo que el sábado estudiarías bien a gusto sin nadie intentando quitarte los libros –bromeé. 
 
    ― La verdad es que no –admitió, sonrojándose–. Me aburrí bastante sin ti.  
 
    Sonreí complacida. Yo también le había echado de menos. No se podía imaginar cuánto. 
 
    ― El otro día estaba pensando en ti y... –se interrumpió, poniéndose colorado. Yo también me sonrojé. Sentí una llamarada de energía brotando de mi interior. Como cuando Ezequiel se prendía en llamas, pero a lo bestia. Dante pensaba en mí. ¡En mí! La alegría que eso me produjo me sobrecogió–. Quiero decir, que me acordé de otra leyenda y como sé que te gustan... 
 
    Vaya. Pensó en mí por eso. Mi gozo en un pozo. Le di un mordisco a mi tapa para no tener que mirarle y que viese la decepción reflejada en mi rostro. 
 
    ― ¿De qué era la leyenda? –pregunté sin mucho entusiasmo. 
 
    ― La Cueva de Hércules. 
 
    ― La conozco. –La recordaba de la excursión. 
 
    ― Ah. Entonces nada –dijo, un poco desanimado.  
 
    ― Piensa en otra leyenda y el sábado que viene me la cuentas. 
 
    Sonrió animado y asintió. 
 
    A partir de ahí, comenzamos a hablar sin parar. Después de que se tomara otra cerveza y yo otro refresco con nuestras respectivas tapas y una ración de patatas bravas para compartir, Dante me llevó hasta la casa encantada de la que me había hablado.  
 
    Memoricé el camino porque pasamos justamente por delante de la puerta de la antigua sede de la Inquisición. Nos quedamos en la esquina de la calle. 
 
    ― Es esa –señaló Dante. 
 
    Me decepcionó bastante la supuesta casa encantada. Me esperaba otra cosa. Una casa, por ejemplo. Desde luego no un edificio a medio construir. El recinto estaba rodeado por las vallas metálicas que usan en todas las obras que son tan altas como una persona y con una lona de rejilla verde y tupida para que no se vea nada. La estructura del edificio estaba terminada al igual que las fachadas. Le faltaban las ventanas y las puertas y por dentro solo se veía el ladrillo.  
 
    Le miré a Dante sin comprender. 
 
    ― Tiraron la antigua y ahora están haciendo un bloque de pisos –explicó. 
 
    ― ¿Por qué? 
 
    ― Piensan que así se irán los fantasmas. 
 
    ― No lo harán –afirmé.  
 
    Me acerqué un poco más a la casa y sentí un escalofrío. Notaba como una presencia observándome. Escudriñé entre las obras, pero no vi nada. Sin embargo, notaba algo: dolor, desesperación. En esa casa había algo. Y ese algo sufría mucho. 
 
    ― ¿Qué pasó en esta casa? –le pregunté a Dante, girándome hacia él. 
 
    ― Por lo que sé, la casa que tiraron era muy antigua –respondió, acercándose a mí–. Una pareja de Madrid tuvo que venir a vivir a Toledo por motivos de trabajo. Valía muy barata y está en el centro, así que la compraron. Cuando empezaron a vivir en ella comenzaron a notar que pasaban cosas raras.  
 
    ― ¿Qué tipo de cosas? –pregunté intrigada. 
 
    ― Cuando apagaban la luz la bombilla, seguía encendida y no era hasta unos segundos después que se apagaba. 
 
    ― Tal vez fuera por la instalación eléctrica –sugerí. 
 
    ― Eso pensaron ellos. Era una casa antigua, así que renovaron toda la instalación eléctrica, pero no cambió nada. Luego había una habitación que siempre estaba como unos diez grados por debajo de la temperatura del resto de la casa. No era una habitación interior o a la que no diera el sol –añadió, antes de que le diese alguna explicación racional–. Un día invitaron a unos amigos para enseñarles la casa. Sus amigos llevaban un gato. Subieron al desván y dejaron al gato en el suelo. ¿Qué crees que hizo el gato? 
 
    Volví la vista hacia la casa y me limité a observarla con los ojos entrecerrados. Seguía teniendo la sensación de que algo nos observaba.  
 
    ― El gato no se movió, ¿verdad? 
 
    Los gatos ven mucho mejor que los humanos. No solo ya en la oscuridad, sino que ven cosas que nosotros no somos capaces de ver. Como espíritus o la fuerza vital de las personas. Los gatos son muy curiosos, son capaces de meterse por cualquier sitio para curiosear. Si ese gato no se movió es porque estaba viendo algo que no le gustaba.  
 
    ― No, no se movió –confirmó–. Eso les pareció extraño. Otra cosa extraña más que pasaba en esa casa. Un día, la mujer estaba enferma con gripe –continuó desviando sus ojos azules hacia la casa-. Su marido tenía que irse a trabajar y le dejó una nota en la cocina diciéndole que esperaba que se encontrara mejor cuando se levantase, que la había dejado un caldo para que se lo calentara y que la quería. La mujer le llamó al trabajo para insultarle y decirle que no le quería volver a ver en su vida, que quería el divorcio. 
 
    ― ¿Por qué? –exclamé. Encima que el pobre le había dejado la nota y el caldito. 
 
    ― Él solía llamarla cariñosamente ratoncito –¿ratoncito? Un pelín cursi, ¿no?– y ella se encontró junto a la nota un ratón muerto. Nadie sabe cómo llegó hasta ahí porque él dijo que no lo puso. 
 
    Puse cara de asco. Normal que la mujer le mandara a la porra.  
 
    ― Eso fue la gota que colmó el vaso –continuó Dante–. Llamaron a unos investigadores y éstos vinieron a su casa. Hicieron una psicofonía y en ella escucharon cosas. 
 
    ― ¿Qué escucharon?  
 
    ― Por lo visto, en la cinta se escucha perfectamente cómo a mitad de la noche el matrimonio bajó al salón para darle la vuelta a la cinta y según iban acercándose se oye la voz de una mujer que grita <<fuera de esta casa, malditos fascistas>>. 
 
    Alcé las cejas de la sorpresa. 
 
    ― Luego investigaron y se descubrió que durante la Guerra Civil los del bando nacional fusilaron a la familia de republicanos que vivía en esta casa. 
 
    Puse cara de pena. Qué de muertes sin sentido hay en todas las guerras. Pobre mujer. Su espíritu estaba anclado aquí y no podía avanzar porque su dolor y su rabia eran demasiado grandes. 
 
    ― Así que el matrimonio vendió la casa y ahora la han derruido y están construyendo pisos –concluyó. 
 
    ― El espíritu de esa mujer no se va a ir porque cambien el edificio. Eso solo la va a enfurecer más porque han destruido su casa. 
 
    ― Ya –repuso, encogiéndose de hombros–. Siguen pasando cosas raras en la obra. Ningún albañil toledano quiere trabajar ahí. La están haciendo extranjeros porque ellos no conocen la historia.  
 
    Volví a observar la casa y un escalofrío me recorrió la espalda.  
 
    ― ¿Quieres que nos colemos a investigar? –preguntó de repente. 
 
    Si hubiese sido otra casa le hubiese dicho que sí sin pensarlo, como a la casa de los duendes. Pero en esta casa había algo de verdad. No me daba buena espina. Algo seguía observándonos y no era precisamente amistoso. Era mejor no molestar. 
 
    ― Creo que no es buena idea –dije, mirando con aprensión a la casa. 
 
    ― No pasa nada. Me he colado más veces en ella y en otras casas. 
 
    ― ¿En serio? 
 
    ― Sí. Ya te dije que me encantan las leyendas. Me gusta visitar los lugares en los que ocurrieron. Es una experiencia emocionante. Un subidón de adrenalina. 
 
    Me reí.  
 
    Un gato pardo apareció por la esquina de la calle por la que habíamos venido nosotros. Iba pegado a la pared opuesta a la casa encantada todo lo que podía. En cuanto me vio, se detuvo y dio un par de pasos hacia mí. Dante se giró para ver qué estaba mirando y el gato se paró de repente y se puso a bufar con el lomo erizado. Miré a Dante y luego al gato otra vez con el ceño fruncido. 
 
    ― ¿Te está bufando a ti? 
 
    ― Debe ser por la casa –respondió. Le noté algo tenso–. A los gatos no les gusta. Nunca he visto a ninguno acercarse a cotillear a la obra. Vamos a otro sitio, ¿vale? 
 
    Consulté el reloj. Eran ya casi las cuatro y media. 
 
    ― Creo que debería irme ya a la plaza de Zocodover para coger el autobús que me lleve a la estación. 
 
    ― ¿Tan pronto? 
 
    ― Lo siento, es que he quedado con unos amigos en Madrid para pasar la tarde. 
 
    Y para comprarme ropa para que me veas guapa, añadí en mi fuero interno. 
 
    ― Si me lo hubieras dicho, me habría tomado las cervezas sin alcohol –se lamentó– y te habría llevado hasta Madrid en moto. 
 
    ― No te preocupes. Pero gracias. 
 
    De camino, Dante se encontró con una conocida. O más bien fue ella la que se encontró con él porque Dante iba pendiente de mí y si ella no le hubiese llamado ni la habría visto. 
 
    ― ¡Dante! 
 
    Se giró al escuchar su nombre. 
 
    ― Ah. Hola, Cris. 
 
    ― ¿Qué tal? –preguntó, mientras le daba dos besos la tal Cris. De Cristina, supuse. Nos miramos una fracción de segundo con hostilidad. 
 
    ― Bien –respondió Dante–. ¿Y tú? 
 
    ― Voy a buscar a Irene que vamos a ir a casa de Laura para arreglarnos para la fiesta. Vendrás luego a casa de Isa y Marta, ¿no? 
 
    No me gustó escuchar tantos nombres de mujer. ¿Acaso no iba a ir ningún otro chico a esa fiesta?  
 
    ― Claro. Te dije ayer que iría. 
 
    ― Vale. Bueno, a ver si te animas y la próxima la organizas en tu casa, ¿no? Que aún no sabemos dónde vives –comentó Cris con una risita. 
 
    Me llamó la atención que si eran amigas suyas no supieran dónde vivía. Pero cuanto más alejadas se mantuvieran de él, mejor. 
 
    ― Es que mi casa es demasiado pequeña –repuso Dante algo incómodo. 
 
    ― En fin, entonces te veo luego. 
 
    ― Sí. A las ocho, ¿verdad? –Cris asintió–. Bueno, pues nosotros nos vamos. Nos vemos luego. 
 
    ― Hasta luego. –Se inclinó para darle otros dos besos. 
 
    Me entraron ganas de usar mi don para soltarle las horquillas de sujetaban su pelo castaño en un intrincado e informal moño. Pero me contuve. Aún no sé cómo, pero lo hice. 
 
    ― Adiós –respondió él. 
 
    Cuando llegamos a la plaza me detuve en una cabina. 
 
    ― Voy a llamar a un amigo para decirle que ya voy para allá. 
 
    ― Toma mi móvil –me ofreció, sacándolo del bolsillo de su cazadora. 
 
    ― Gracias, pero no quiero gastarte el saldo. 
 
    ― ¿El saldo? –se burló–. Tengo tarifa plana, como todo el mundo. 
 
    ― No, en serio. Pero gracias. 
 
    ― Bueno, como quieras. 
 
    Introduje las monedas en la cabina y marqué los números del móvil de Ezequiel. Tal vez hubiese llamado a Luna si no nos hubiéramos encontrado con Cris y su moño tan bien peinado.  
 
    ― ¿Sí? –contestó Ezequiel. 
 
    ― Hola guapo, soy Dafne. 
 
    ― Hola, ¿qué tal? 
 
    ― Escucha, Ezequiel, voy a coger ya el autobús para Madrid. En hora y media o cosa así estoy allí en la estación. 
 
    ― Te voy a buscar y así me libro un rato de las compradoras compulsivas éstas que me están volviendo loco –susurró para que no le escucharan. 
 
    ― Vale. ¿Vienes en el coche? 
 
    ― No, en metro que tardamos más. 
 
    ― Vale –reí–, pues te veo allí. Un beso.  
 
    ― Hasta luego. 
 
    Colgué. 
 
    Me chocó ver a Dante con los brazos fuertemente cruzados a la altura del pecho y cara seria.  
 
    ― ¿Todo bien? –le pregunté con cautela mientras cruzábamos la calle para situarme junto a la parada del autobús. 
 
    ― Sí –respondió con sequedad. 
 
    Alcé las cejas y me crucé de brazos irritada. ¿Por qué se había enfadado? 
 
    ― Ya viene mi autobús –anuncié, al ver que llegaba. 
 
    ― Muy bien. Pues nada, pásatelo bien en Madrid con tu amigo –dijo, con la misma sequedad poniendo énfasis en la última palabra. 
 
    Enarqué una ceja. ¿Por qué se ponía así? No tuve tiempo de preguntárselo porque mi autobús paró en ese momento. 
 
    ― Pásatelo tú también bien en la fiesta con Cris –repliqué con frialdad y me subí en el autobús sin mirar atrás. 
 
    Me senté en la última fila y arrojé mi mochila al asiento de al lado con violencia. Cuando el autobús se puso en marcha me atreví a mirar hacia atrás solo para ver a Dante pasándose una mano por el pelo de pincho y acto seguido pegarle una patada a una botella de plástico vacía que había en el suelo. 
 
    Durante todo el camino de vuelta no pude parar de pensar en Dante. En la luz que desprendían sus ojos, en su sonrisa, en su voz. Y en como todo eso se había endurecido de repente. ¿Por qué se había puesto así conmigo?  
 
    Después de todo, aquí la única que tenía más o menos derecho a enfadarme era yo. Él era el que se iba de fiesta a un piso con un montón de chicas. ¿Y cuáles eran mis planes para el resto del sábado? Ir de compras por él y luego volver en el autobús al internado con las amigas de mi hermana y cargada con la mochila y un montón de bolsas. Mi plan era mucho peor.  
 
    ― ¿Qué tal con Dante? –me preguntó Ezequiel, después de darme un abrazo al bajarme del autocar. 
 
    Le fulminé con la mirada. Me enfurecía hablar de Dante y de su absurdo enfado por a saber qué. 
 
    ― ¿Tan mal? –preguntó con cautela. 
 
    ― Es idiota –solté. 
 
    ― ¿Qué te ha hecho? –me preguntó cuando bajábamos en las escaleras mecánicas para coger el metro. 
 
    ― Nada –mascullé. Y ese era básicamente el motivo de mi enfado. Ni siquiera me había dado dos besos al despedirse. ¡Y las formas de despedirse! Menudo borde. 
 
    ― ¿Y te pones así por nada? –insistió. 
 
    ― Creo que se ha enfadado conmigo y no sé por qué. 
 
    Le conté lo que me había soltado y lo que yo le había contestado. También tuve que explicarle quién era Cris y lo de la fiesta. 
 
    ― ¿Qué has hecho antes de que se enfadara? 
 
    ― ¡Nada! –exclamé, indignada, sacando la tarjeta para pasar por el torno–. Después de encontrarnos a la lagarta esa... – Ezequiel se rio–. ¿De qué te ríes? – exigí. A mí no me estaba haciendo ni pizca de gracia. 
 
    ― Nada, nada. Continúa. 
 
    ― Pues eso, que después de encontrarnos con Cris me acompañó a la parada del bus. Y antes de cogerlo te llamé. Me dijo que me dejaba su móvil para llamar y un minuto después estaba cabreado conmigo. ¿Por qué sois tan raritos los tíos? 
 
    Ezequiel puso los ojos en blanco. 
 
    ― Él escuchó nuestra conversación, ¿a que sí? 
 
    ― Eso creo, ¿por qué? 
 
    Ezequiel se echó a reír. Le miré con fijeza, totalmente seria. 
 
    ― Está celoso –explicó como si fuera obvio. 
 
    ― ¿Qué?  
 
    Eso no tenía ningún sentido. ¿Por qué se iba poner celoso porque hablara con un amigo? Le había contado que había quedado con ellos por la tarde. Con ellos. Es decir, con más gente. Además, él se iba con un montón de chicas de fiesta esa noche. ¡Era yo la que tendría que estar celosa! De hecho, lo estaba. 
 
    ― Nada más cogértelo me has dicho <<hola, guapo>> –explicó mientras entrábamos en el tren–. Y has quedado solo conmigo. Si Luna hiciera eso yo me pondría celoso. 
 
    ― Pero tú sales con ella, es normal. 
 
    ― No salía todavía con ella cuando casi arranco la cabeza a Marcos –me recordó. 
 
    ― Bueno, pero ella te gustaba.  
 
    ― ¿Y tú crees que a Dante no le gustas? –preguntó enarcando una ceja. 
 
    No lo había considerado desde ese punto de vista. De todas formas, no quise hacerme ilusiones.  
 
    ― ¿Por qué le iba a gustar? –musité. 
 
    ― ¡Anda! ¿Y por qué no? Eres una chica estupenda. 
 
    ― Eso lo dices solo para animarme. Es tu obligación como amigo.  
 
    Ezequiel soltó una carcajada. 
 
    ― ¡Lo que os gusta complicaros la vida a las mujeres! Por muy fácil que sean las cosas vosotras os empeñáis en buscarle los cinco pies al gato. Te lo digo porque yo también soy hombre. Está interesado en ti, Dafne. ¿No lo ves? Si no le gustaras no quedaría contigo ni te mandaría e-mails. 
 
    No me terminaba de convencer su explicación. Deseaba con todas mis fuerzas que fuera verdad, que le gustase la mitad de lo que él me gustaba a mí. Pero luego me acordaba de Cris y del resto de chicas. ¿Por qué se iba a fijar en mí teniendo disponible a cualquiera de ellas? Yo solo era una cría que aún iba al instituto que, encima, vivía en otra Comunidad Autónoma. Solo podía encontrar inconvenientes en mí. 
 
    Tal y como esperaba, la tarde no fue gran cosa. Me la pasé enfurruñada yendo de tienda en tienda buscando algo que fuera con mi estilo. No encontré apenas nada que me convenciera en las tiendas a las que Luna se empeñó en que entrara. Al final, me compré una chaqueta negra como la que ella me había prestado y un jersey con los hombros totalmente al descubierto de color morado oscuro. También me compré una minifalda negra con dos cremalleras verticales en la parte de delante.  
 
    Luna y Ezequiel tenían reserva para cenar en un restaurante, así que nos despedimos de ellos temprano. Noelia y Gema no pararon de cotorrear durante todo el camino sobre lo que se habían comprado y sobre que, por lo visto, un chico de su clase se había liado con no sé quién de cuarto que antes salía con uno que salió con Carlota el año pasado. La verdad es que no presté mucha más atención porque me perdí entre tanto lío de gente y porque Dante y su enfado ocupaban toda mi mente.  
 
      
 
    Esa semana cayó la primera nevada del invierno. El miércoles, cuando nos levantamos, estaba todo cubierto de una fina capa de nieve. Fue un día muy divertido para todos. Durante el recreo organizamos una pelea de bolas de nieve de la que Luna y yo logramos salir sin que nos dieran. Todas nuestras bolas iban a parar a Ezequiel quien acabó por enfadarse con nosotras porque le habíamos dejado el pelo y la ropa empapados y quejándose de que hacíamos trampa. Cosa que tuvimos que reconocerle después. 
 
    A pesar de todo, de la nieve, que duró dos días, y de las buenas notas que había sacado, excepto en Filosofía que había sacado un cuatro y medio, estaba de bajón. Dante se colaba en mis pensamientos cuando menos me lo esperaba y me sumía en la melancolía pensando en lo absurdo de nuestra corta discusión y en lo que habría hecho en la fiesta. Eso me carcomía por dentro.  
 
    Pensé en mandarle un e-mail, pero cuando estaba sentada delante del ordenador cambié de opinión. No había hecho nada malo por lo que tuviera que disculparme. Yo no era quien me había enfadado sin motivo. Mi orgullo era más fuerte que mi anhelo por tener noticias suyas.  
 
    Mi taciturnidad afectó en todos los aspectos de mi día a día. Estaba más callada que de costumbre con los demás y no mejoré apenas en el control de mi don, por mucho que me esforcé, en los días que fuimos al bosque a entrenar. Lo cierto es que ver como Luna y Ezequiel se daban arrumacos no ayudaba mucho a mi concentración.  
 
    Al final llegó el sábado. Por una parte, tenía unas ganas locas de llegar a la biblioteca para ver a Dante. Y por otra, me daba miedo ir. ¿Y si estaba tan enfadado que no me hablaba? 
 
    Pensé en lo que me había dicho Ezequiel sobre que estaba interesado en mí. Bien, intentaría que eso jugara a mi favor. Me pondría guapísima de forma que se le pasara el enfado de golpe. A ver si podía resistirse a mi nuevo jersey morado y a la minifalda. Es más, me la subiría un poco más para que pareciese un cinturón ancho más que una falda. A ver si era capaz de no hacerme caso así. Era un plan retorcido, lo sabía. Y me encantaba.  
 
    Sin embargo, tuve que cambiar la minifalda por unos vaqueros ajustados cuando recordé su moto. No podía subirme a su moto con una falda. Y tampoco era muy cómoda para estudiar. 
 
    Cuando llegué a la biblioteca, Dante estaba allí. Concentrado en unos libros. Dejé la mochila y el abrigo en mi mesa y me coloqué bien el jersey para dejar mis hombros bien a la vista.  
 
    ― Hola –saludé, armándome de valor, sentándome en el borde de su mesa–. ¿Qué tal? 
 
    ― Bien, ¿y tú? –dijo con voz inexpresiva, sin levantar la vista del libro. Seguía enfadado. 
 
    ― Siento haberme tenido que ir tan pronto el sábado pasado –me disculpé. Por una vez me tragué el orgullo para poner fin a este sinsentido. Ansiaba demasiado su compañía–. Las chicas se empeñaron en ir de compras y no las pude decir que no. Además, Ezequiel me rogó que fuera. El pobre estaba que le iba a dar algo cuando fue a buscarme al metro. Estaba harto de ir de tienda en tienda con ellas. Lo que tiene que hacer para tener a su novia contenta... –añadí, compadeciéndome de él mientras sacudía la cabeza.  
 
    La expresión de Dante se suavizó por completo. 
 
    ― ¿El chico al que llamaste sale con una de tus amigas? –me preguntó con interés, alzando la cabeza para mirarme. 
 
    ― Más bien él es el que es mi amigo. 
 
    ― Ah. –Eso no pareció gustarle demasiado. 
 
    ― Sale con mi hermana –aclaré, rápidamente. 
 
    Mantuvo bajo control la expresión de su cara, pero pude notar su alivio por la postura de sus hombros. De tenerlos rígidos ahora estaban totalmente relajados. 
 
    ― ¿Qué tal tú en la fiesta? –le solté sin mirarle mientras cogía un mechón de mi pelo y me lo retorcía con los dedos. Me salió más agresivo de lo que planeaba. 
 
    Por el rabillo del ojo vi cómo sonreía de medio lado, divertido. 
 
    ― No la disfruté demasiado –respondió. 
 
    ― ¿Y eso? –inquirí, con fingida indiferencia, con la vista puesta en mi pelo. 
 
    ― Tenía la mente en otra parte –dijo con un deje de misterio en la voz. 
 
    Alcé la vista de inmediato, deseando con toda mi alma que hubiese sido en mí. Él me sonrió y yo hice lo propio. 
 
    ― Voy a ver si empiezo con el trabajo –dije, levantándome–. ¿Te veo luego? 
 
    ― Por supuesto.  
 
    Me senté a mi mesa con la sensación de tener el estómago lleno de mariposas. 
 
    Cuando salimos de la biblioteca fuimos al mismo bar del sábado anterior. Nos tomamos un par de refrescos y unas raciones. Después, Dante me enseñó un poco la ciudad a petición mía. No tenía que coger el autocar hasta las siete. 
 
    Acabamos en el Alcázar. Desde allí, al borde de la carretera, había unas vistas magníficas del Tajo y de los puentes que lo cruzaban. 
 
    ― Me he preparado otra leyenda para hoy –anunció Dante–. Espero que esta no la hayas escuchado. 
 
    ― ¿De qué va? 
 
    ― Es sobre uno de los puentes de la ciudad. 
 
    ― ¿Alguno de éstos? –pregunté, señalando con la mano los dos que se veían desde allí. 
 
    ― No, éstos son los puentes de Alcántara. El de la leyenda es el puente de San Martín, que está al otro lado de la ciudad. En el arco de en medio hay una hornacina con la talla del arzobispo Pedro Tenorio, aunque la leyenda dice que es de una mujer.  
 
    ― ¿Quién era esa mujer? –pregunté con curiosidad, sentándome en el muro. 
 
    ― La protagonista de la leyenda, claro –respondió, sentándose a mi lado–. Habían pasado décadas desde que el puente quedase muy dañado por las batallas entre Pedro el Cruel y Enrique II de Trastámara cuando el arzobispo de la ciudad decidió reparar y reformar el puente. Para ello, mandó llamar al mejor arquitecto de la época. Éste se mudó a Toledo con su mujer y comenzó la tarea. El día anterior a que se quitaran los andamios, el arquitecto estaba muy preocupado y por la noche salió de casa sin dar ninguna explicación a su esposa. Cuando volvió estaba pálido y se encerró en su estudio. Su mujer, preocupada, al final consiguió que le confesara que había cometido un error de cálculo fatal y que en cuanto quitaran los andamios el puente se vendría abajo. Era tal la vergüenza que sentía que no era capaz de ir a contárselo al arzobispo, puesto que la noticia correría por todo el reino y no le contratarían jamás. Su mujer pensó en la mejor forma de ayudarle y en mitad de la noche salió de la casa con una tea. Era una noche tormentosa. La mujer consiguió llegar al puente sin que la vieran y con la tea lo prendió fuego. Al principio, temió que la lluvia lo apagara, pero el fuego se propagó. La gente achacó el derrumbamiento del puente a la tormenta. El arquitecto volvió a ser contratado para llevar a cabo la obra, esta vez con los cálculos perfectos. Tras la inauguración, la mujer no tenía la conciencia tranquila y fue a confesarse al arzobispo. Sorprendido por el valor y la nobleza que había demostrado intentando salvar a su esposo, no solo guardó su secreto sino que mandó colocar la talla que aún sigue en el puente. 
 
    ― ¿Y si le guardó el secreto como es que se sabe? –pregunté suspicaz. 
 
    Dante se echó a reír. 
 
    ― Buena pregunta. 
 
    ― De todas formas, la historia es muy bonita. Es maravilloso como la mujer se arriesgó por su marido. 
 
    ― El amor debe ser así, ¿no? Ser capaz de cualquier cosa por la persona que amas. Arriesgarte, aunque lo que hagas no sea del todo bueno u honrado, por salvar a la persona que quieres. 
 
    Me sorprendió la pasión con la que lo dijo. Me dio la sensación de que lo decía por él, como disculpándose.  
 
    Me estaban gustando las leyendas toledanas. Aunque tal vez fuera por el hecho de que era Dante quien me las contaba. 
 
     
 
    

  

 
  
   El embalse de plata 
 
    Permanecimos un rato callados, apoyados en la muralla, observando el paisaje mientras el frío aire otoñal nos azotaba en la cara y me revolvía el pelo.  
 
    ― Dante, ¿puedo hacerte una pregunta? –pregunté cohibida. 
 
    ― Claro. 
 
    Permanecí callada. No sabía por dónde empezar. Me quedé mirándole a esos ojos tan bonitos que tenía, del mismo azul que el hielo.  
 
    ― Bueno, ¿cuál es la pregunta? –me apremió con una sonrisa para darme confianza. 
 
    Abrí la boca, pero la cerré enseguida. Había cambiado de idea. 
 
    ― Nada, olvídalo. 
 
    ― No. Dime. ¿Qué pasa? –preguntó con curiosidad. 
 
    Me rendí ante la intensidad de su mirada.  
 
    ― Me preguntaba... –comencé, agachando la cabeza para que no me viera sonrojarme– por qué estás aquí. Quiero decir, por qué me salvaste de ser atropellada y por qué a raíz de eso empezaste a hablarme, a invitarme a comer, de tapas, a pasear... –Conforme hablaba y sacaba de dentro todo lo que llevaba semanas dándole vueltas fui adquiriendo coraje y me atreví a mirarle a la cara–. Antes de eso no te caía bien. 
 
    ― No me caías mal –repuso incómodo, revolviéndose en el asiento. 
 
    Le miré incrédula. 
 
    ― El primer día que nos vimos, en la biblioteca, me comporté como un idiota. Lo siento –se disculpó avergonzado. La verdad es que eso fue lo que pensé, pero no entendía por qué se disculpaba ahora por ello–. Cuando te acercaste a mí a pedirme que te diera el libro cuando acabase con él no sé ni cómo fui capaz de decir algo coherente.  
 
    ― ¿Por qué? 
 
    ― Al saludarme me miraste a los ojos. No sé, me quedé como… no sé. Tienes unos ojos muy... profundos. La verdad es que me intimidaste –confesó tímido–. Y no soy una persona a la que se pueda intimidar fácilmente, créeme. 
 
    Alcé las cejas por la sorpresa. Era consciente de que mis ojos son algo... especiales, por así decirlo. La gente no suele aguantarme la mirada, pero de ahí a que pudiese intimidar a alguien y que ese alguien fuera Dante me parecía surrealista. 
 
    ― Me pasé el día mirándote y viendo cómo te ibas enfadando –continuó–, pero no quería darte el libro. Sé que es muy estúpido. Por un lado, no me atrevía a acercarme a ti y por eso de vez en cuando lo ojeaba para que creyeses que lo estaba usando y no quedar tan mal. Pero, por otro lado, era divertido chincharte. Estás preciosa cuando te enfadas. –La última frase la dijo en un susurro antes de ponerse colorado–. Por eso esperé hasta el último minuto para dártelo.  
 
    El corazón se me disparó. No supe qué decir.  
 
    Él desvió su mirada y yo también miré para otro lado, notando mis mejillas encenderse. 
 
    ― Supongo que el punto de inflexión llegó después de la fiesta de Halloween. Cuando te vi en lo alto de la escalinata con aquel foco dándote de lleno y los labios tan rojos... –recordó en tono soñador –. ¡Dios mío! Estabas... estabas impresionante. Y encima vestida de bruja. Eras toda una tentación.  
 
    Me sonrojé todavía más y el corazón me latió aún más rápido. Temí que me explotara dentro del pecho. 
 
    ― Me pasé casi toda la fiesta intentando que no me vieras –reconoció, haciendo una mueca. 
 
    ― ¿Te escondiste de mí? –pregunté con una mezcla de incredulidad y sorpresa. 
 
    ― Algo así. Suponía que no te alegrarías mucho de verme dado lo mucho que te había estado fastidiando en la biblioteca. –Asentí. La verdad es que no le podía ni ver... hasta ese día. Un cosquilleo me recorrió el cuerpo al recordar lo tremendamente guapo que estaba con aquel disfraz–. Pero luego saliste y cuando volviste a entrar tenías la mirada tan triste... Pensé que si te tocaba un poco las narices te enfadarías y al menos ya no estarías deprimida –añadió, encogiéndose de hombros. 
 
    ― Funcionó –admití. 
 
    Él sonrió ampliamente. 
 
    ― Desde ese día, ya no pude ignorarte más. El día que me pediste que te alcanzara el libro solo estaba revoloteando a tu alrededor intentando encontrar el valor para hablar contigo –confesó, apartándome un mechón de la cara y colocándomelo detrás de la oreja–. Reconozco que no lo quería para nada. Solo me lo llevé para verte enfadada y que me hablaras. Si te lo daba sin más, no me habrías hecho ni caso durante el resto de la mañana. Además, así tenía una excusa para acercarme a ti para devolvértelo. 
 
    ― ¿En serio? 
 
    Asintió. Acercó su cara un poco más a la mía. 
 
    Al ver sus carnosos labios sonrosados tan cerca de los míos me entraron unas ganas locas de besarle. Tuve que recurrir a todo mi autocontrol para no abalanzarme sobre él. 
 
    ― Entonces, casi te atropellan delante de mí. ¿Qué otra cosa podría haber hecho? Lo hubiera hecho por cualquiera. 
 
    Mi gozo en un pozo. Me había ido sintiendo especial según iba contándome todo aquello, pero ese sentimiento desapareció de un plumazo. Puse un poco de distancia entre nosotros. 
 
    ― Desde entonces creo que dejaste de tenerme tanta tirria, así que aproveché para empezar a hablar más contigo. Y bueno, pues aquí estamos. 
 
    ― Sí –musité–. Aquí estamos. 
 
    ― Me alegro de haber tenido la oportunidad de conocerte, Dafne –dijo poniendo su mano en mi hombro. 
 
    Sonreí, aunque no fue una sonrisa demasiado alegre.  
 
    ― Yo también –respondí con timidez. 
 
    ― ¿También te alegras de haberte conocido? –bromeó. 
 
    ― ¡Qué idiota! –Puse los ojos en blanco y le di con el puño en el brazo, que apartó de mi hombro, riéndose. 
 
    ― No, en serio. Me gusta tenerte como... amiga. 
 
    Amiga. ¡Había dicho amiga! La palabra fatal. El alma se me cayó, pero fue más abajo que a mis pies. Al menos llegó hasta el centro de la tierra y se fundió allí con el magma. Dante debió de percatarse de que me había cambiado la cara porque me preguntó: 
 
    ― ¿Te pasa algo? 
 
    ― No. Nada –musité. 
 
    Ese era precisamente el problema. Que no pasaba nada. Y yo me moría de ganas por que pasara algo. 
 
    Miré el reloj. Aún era pronto, pero necesitaba irme de allí. Necesitaba poner distancia física entre nosotros. Al menos la justa para que no me viese derrumbarme. 
 
    ― Creo que debería ir yendo hacia la plaza Zocodover para coger el autobús –dije como un autómata. 
 
    No dijo nada. Se puso en marcha y yo le seguí. Hicimos el camino en silencio. Había surgido entre los dos una tensión que podía cortarse con un cuchillo. 
 
    Cuando llegamos a la plaza le llamaron al móvil. 
 
    ― ¿Sí? –respondió. 
 
    Me alejé un poco de él para darle más privacidad, pero no pude evitar escuchar su corta conversación. 
 
    ― ¿Tiene que ser ahora? –preguntó con el ceño fruncido a su interlocutor. 
 
    Asintió un par de veces con la cabeza y después un par de síes y ajás dijo: 
 
    ― Está bien. Voy enseguida. 
 
    Y colgó. Su expresión se volvió seria. Demasiado seria. 
 
    ― ¿Todo bien? –pregunté cuando se acercó a mí. 
 
    ― Sí. Tengo que ir un momento a hacer una cosa, pero volveré para despedirme antes de que cojas el autobús a Madrid, ¿vale? –me prometió. 
 
    ― Bueno, vale, pero no te preocupes. No hace falta que vayas a la estación de autobuses. Nos podemos despedir ahora. Si tienes cosas que hacer... 
 
    ― Estaré –me aseguró. 
 
    Le estuve esperando hasta el último minuto, pero no llegó. Al final tuve que coger el autobús que me llevaba a Madrid a regañadientes, pero no me quedaba otra opción. Si no lo hubiera hecho, habría perdido el que luego me llevaba a la sierra. 
 
    Me pasé el viaje de vuelta al internado pensando en Dante y sumiéndome en la depresión. Había dicho amiga. Me había convertido en su amiga. Lo último que deberías hacer con el chico del que... Bueno, que te gusta. No quise pensar del que estás enamorándote por no hundirme más yo sola en mi miseria. 
 
    Esas cosas solo me podían pasar a mí. Ten un amigo para que salga con tu hermana y conoce a alguien para convertirte en su amiga. Y ni siquiera una amiga con derecho a roce. No. Solo su amiga. ¡Qué triste! 
 
    Me compré un bocadillo cuando llegué a Madrid, aunque no tenía nada de hambre. Me sentía demasiado deprimida para comer. De cualquier forma, era mejor que cenara algo, aunque solo fuera para centrarme en comer y que mi cabeza no pensara en Dante. Me lo fui comiendo por el largo camino de vuelta al internado. 
 
    Cuando llegué al aparcamiento solo pensaba en una cosa: meterme en la cama. Solo quería que el día acabara de una vez. Estaba oficialmente de bajón. 
 
    Entonces me fijé en que allí había aparcada una moto. Me paré en seco y la miré fijamente. No podía ser, aunque se parecía demasiado a la de... 
 
    ― Hola. 
 
    Me giré bruscamente para encontrarme cara a cara con la sonrisa de Dante. Llevaba la chaqueta de cuero que se ponía cada vez que iba en moto y que le sentaba tan bien. Bajo el brazo llevaba el casco. 
 
    ― ¿Qué... qué haces aquí? –balbuceé, conmocionada por la sorpresa.  
 
    ― Lo siento. Cuando llegué a la estación de autobuses ya no estabas, así que… bueno, decidí venir aquí.  
 
    El pecho se me hinchó de felicidad. No me podía creer que se hubiese recorrido tantos kilómetros solo por verme. Estaba que no cabía en mí. 
 
    ― No tenías que haberte molestado –dije intentando disimular mi alegría. 
 
    ― Te había prometido que estaría y no me gusta faltar a mi palabra –respondió con solemnidad. 
 
    Suspiré. ¿Se podía ser más mono? 
 
    ― Bueno... Lo cierto es... –murmuró nervioso– Es que no he venido solo por eso. 
 
    ― ¿Ah no? –Negó con la cabeza como si fuera obvio–. Entonces, ¿por qué? –pregunté con un hilo de voz. La emoción me embargaba. 
 
    ― ¿Tú qué crees? –preguntó, mirándome significativamente. 
 
    Curvé los labios en una sonrisa y agaché la cabeza sin apartar los ojos de él. Estaba bastante claro que había ido allí por mí. De todas formas, no quería hacerme ilusiones. Se suponía que me veía solo como su amiga... ¿o no? 
 
    ― Es muy bonito tu colegio –comentó para romper el silencio que se había formado entre nosotros. 
 
    ― Sí. –No se me ocurrió otra cosa que decir. Estaba tan nerviosa... 
 
    ― ¿Has cenado? –me preguntó. 
 
    ― Sí. –Me arrepentí de inmediato de haberme comprado el bocadillo. Podríamos haber ido al pueblo a cenar los dos juntos. De esa forma estaría más tiempo disfrutando de su compañía–. ¿Y tú? 
 
    ― No tengo hambre –respondió. 
 
    Transcurrió al menos un minuto sin que ninguno de los dos dijese nada. Tan solo nos mirábamos. Me sentía agitada en su presencia. El corazón me latía a un ritmo más elevado del que sería normal y la respiración se me volvía ligeramente irregular.   
 
    Me fijé en que su expresión era anhelante. Como si quisiera decirme algo y no encontrase la forma de decirlo. Tal vez no sabía cómo decirme que ya era tarde y que quería irse a su casa sin herir mis sentimientos. Bueno, se lo pondría fácil entonces. 
 
    ― Es tarde –comenté a mi pesar–. Supongo que querrás irte. Te queda mucho camino de vuelta a tu casa. 
 
    Agachó la mirada. Para mi sorpresa no parecía aliviado ni avergonzado sino, más bien, decepcionado. 
 
    ― Sí. Supongo que querrás irte a dormir –dijo apesadumbrado, echando a andar hacia su moto. 
 
    ― No estoy cansada –mentí. Lo que fuera por estar con él un rato más. 
 
    ― ¿Te apetecería dar una vuelta? –me propuso, animado, señalando la moto con el mentón. 
 
    ― Claro –accedí. Una vuelta y mil, si eran con él. 
 
    Nos acercamos a su moto. Me tendió el casco azul que ya me había prestado una vez. Lo cogí entre mis manos y me quedé mirándolo fijamente. La verdad era que no tenía cuerpo para ir en moto a ningún sitio a pesar de que el poder ir agarrada a su cintura fuera muy tentador. Hacía demasiado frío para ir en moto, estaba empezando a helar. Me apetecía más pasear. Concretamente, me apetecía llevarle a un sitio. 
 
    ― ¿Quieres dar una vuelta por el bosque?  
 
    ― ¿Por el bosque? –No pareció que la idea le entusiasmara demasiado.  
 
    ― Me conozco muy bien el bosque –le tranquilicé. 
 
    ― Pero no hay luz –repuso, aún poco convencido, observando la oscuridad que reinaba entre los árboles. 
 
    ― No, no hay farolas en el bosque. ¿Te da miedo la oscuridad, o qué? –me burlé. 
 
    ― Vivo en una de las ciudades peor iluminadas, ¿recuerdas? –contestó envalentonado. 
 
    ― Entonces espérame aquí un momento –dije mientras le devolvía el casco–. Vuelvo en seguida. 
 
    ― ¿Dónde vas? 
 
    ― A por luz –respondí llanamente. 
 
    Subí las escaleras de dos en dos a todo correr. No quería desperdiciar ni un segundo. Entré a mi habitación, dejé caer la mochila al suelo y cogí una linterna. Me cambié las zapatillas por las botas de montaña a toda prisa y volví al aparcamiento a toda velocidad. Cuando llegué ya había encadenado el casco a la moto. 
 
    ― ¡Qué rápida! –observó. 
 
    No pude decir nada. Me había quedado sin aliento por la carrera. Tuve que apoyarme en la moto para recuperarme. Dante me observaba sonriente.  
 
    ― Bueno –dije cuando ya me hube recuperado–. ¿Vamos? 
 
    Dante asintió. 
 
    Encendí la linterna y nos adentramos en el bosque. Dante iba pegado a mí. No nos tocábamos por milímetros. 
 
    ― ¿Sueles venir mucho al bosque? –preguntó con curiosidad. 
 
    ― Bastante –admití. 
 
    ― ¿Y eso? 
 
    ― No sé. Me gusta estar rodeada de naturaleza–. Y es el único sitio donde puedo practicar la magia sin que me vean, añadí en mi fuero interno. 
 
    ― ¿No es peligroso que andes tú sola por aquí? –preguntó. Le vi escudriñar las sombras cuando se escuchó el lejano ulular de un búho. 
 
    ― Aquí no hay nada peligroso –le aseguré.  
 
    Era una verdad a medias. Animales peligrosos no había, pero sí que había otras cosas. Por ejemplo, brujas y un medio demonio. Pero era algo que no necesitaba saber y tampoco corría peligro por ello. 
 
    ― Pero ahora hace frío –contraatacó. 
 
    ― Sí. Da gracias de que se ha quitado la nieve del otro día –dije con una risita. 
 
    Dante rozó el dorso de mi mano con la suya. Ese roce fortuito hizo que se me disparase el pulso. Entonces me cogió de la mano haciendo que mi corazón botase en mi pecho. Le miré sorprendida, pero él tenía la vista al frente y la mandíbula apretada. La linterna temblaba en mi otra mano a causa de mi excitación. 
 
    Seguimos caminando en silencio. De vez en cuando, le miraba de reojo. Le pillé mirándome más de una vez en la que los dos desviamos la mirada rápidamente. 
 
    Al fin llegamos al lugar al que quería llevarle. Se trataba de un pequeño acantilado a orillas del embalse de Santillana. Era un lugar con unas vistas magníficas. Desde allí se podía observar todo el embalse y un poco del castillo. No se veía entero porque lo tapaban los árboles que teníamos alrededor.  
 
    Tuve suerte de que había luna llena y el cielo estaba despejado. La luna se reflejaba en las tranquilas aguas del embalse dándoles el aspecto de un mar de plata en calma. 
 
    ― Es un sitio muy bonito –dijo Dante. Aún me tenía cogida de la mano. 
 
    ― Sí. Por eso te he traído. 
 
    Él sonrió y yo le devolví la sonrisa intentando evitar mirarle con ojos de cordero degollado. 
 
    ― Desde la orilla las vistas son mejores. 
 
    Me empeñé en bajar hasta allí. No serían más de cinco metros de altura y el relieve del terreno era suficientemente ancho como para bajar. Apagué la linterna y la guardé en mi bolsillo. La luz de la luna nos permitía ver por dónde íbamos. Además, necesitaba las manos libres para apoyarme en los salientes muy a mi pesar. Ello significaba que mi mano ya no se entrelazaba con la suya. 
 
    Dante insistió en ir él primero.  
 
    ― Si te resbalas podré sujetarte –había dicho. 
 
    Luego se quitó la cazadora y la arrojó hasta el suelo.  
 
    ― Así me puedo mover mejor para bajar –explicó, ante mi mirada interrogante. 
 
    Iniciamos el descenso. Bajábamos despacio y con mucho cuidado. Me obligué a centrar toda mi atención en donde ponía los pies, aunque me costó un mundo. Dante seguía demasiado cerca de mí y aún podía recordar en mi mano el cálido tacto de su piel. 
 
    El último metro y medio había que bajarlo saltando desde un saliente. Dante apoyó una mano en el suelo y luego saltó. Después me tendió los brazos para ayudarme. Yo no necesitaba ayuda, por descontado. No era la primera vez que iba y ya había saltado muchas veces, pero dejé que me ayudase solo por la idea de que me cogiera en brazos.  
 
    Me senté al borde del saliente y apoyé mis manos en sus hombros mientras él tendía los brazos para recogerme. Me dejé caer y él me cogió de la cintura sosteniéndome en vilo durante un momento antes de depositarme en el suelo con suavidad. No dejamos de mirarnos a los ojos mientras me ayudaba a bajar. Y tampoco me soltó cuando me dejó en el suelo, sino que mantuvo sus manos en mi cintura. Por mi parte, le había rodeado el cuello con los brazos. Estábamos tan cerca que podía sentir su respiración agitada en mi cara. 
 
    Le miré a los ojos y a sus labios entreabiertos alternativamente. Él no apartó la vista de mis ojos. Estaba convencida de que me iba a besar y si no lo hacía, lo haría yo. Si me rechazaba el mundo se me vendría encima, pero ya me las apañaría con eso más tarde. Al menos le habría besado. Eso que me llevaba. 
 
    Pero no pudo ser. Cuando estaba a punto de tragarme mi vergüenza y lanzarme, una corriente de aire me revolvió el cabello haciendo que varios mechones fueran a acabar en mi cara y se me pegaran a los labios. Tuve que soltarle para apartarlos y entonces él retiró sus manos de mi cintura.  
 
    Dante se dio la vuelta y se alejó unos cuantos pasos hasta la orilla. Y allí me dejó, pegándome con mi pelo. El momento beso había pasado. 
 
    ― Tenías razón –comentó–. Las vistas son mejores desde aquí. 
 
    Desde ahí abajo podíamos ver el pueblo entero y el castillo de los Mendoza iluminado, alzándose en lo alto como un guardián. El resto del paisaje era una arboleda inmensa. Desde allí no se podía ver la casa de la abuela, o más bien nuestra casa. El denso follaje la ocultaba de la vista. Aun así, no puede evitar mirar en la dirección donde estaba situada. 
 
    Me sentía demasiado abochornada como para mirarle a la cara. Estaba segura de que se había dado cuenta de mis intenciones. Me senté en el suelo con la espalda apoyada en la pared, las piernas flexionadas y los brazos alrededor. 
 
    Estuvimos así un buen rato. Él oteando el horizonte y yo a él. Estaba cruzado de brazos y apoyado sobre una pierna. Me fijé en toda su silueta y en lo bien que le quedaban los vaqueros que llevaba. Me sorprendí a mí misma pensando en que le hacían un trasero de anuncio. 
 
    Me obligué a mirarle un poco más arriba. Básicamente, para no ponerme peor de lo que ya estaba yo sola. Entonces me di cuenta de que no se había vuelto a poner la cazadora. Tan solo llevaba el jersey negro de punto.  
 
    Busqué la cazadora con la mirada y la divisé a unos pocos metros de mí. Me levanté a recogerla. 
 
    ― Vas a coger frío –dije echándosela por los hombros. 
 
    ― Gracias –respondió metiendo los brazos por las mangas–. Se me había olvidado. 
 
    Me pregunté en qué estaría pensando para olvidarse de que no tenía la chaqueta puesta. ¡Si se tendría que estar congelando de frío! 
 
    No sabía qué más decir así que me dispuse a volver a mi sitio. 
 
    ― Espera, Dafne. –Me retuvo cogiéndome de la mano. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― Perdona, te he dicho de dar una vuelta y no te estoy haciendo ni caso –se disculpó. 
 
    Ahora que lo decía era cierto. Y yo debería estar enfadada por ello. Sin embargo, me atrajo hacia él y supe por qué no estaba enfadada. No podía enfadarme si le tenía tan cerca, si sus dedos se entrelazaban con los míos. Mi mente no pensaba en enfados ni en tonterías de esas. Tan solo podía pensar en él y en la distancia que nos separaba a pesar de estar tan cerca. 
 
    No hubo necesidad de palabras. Su expresión se tornó seria, pero dulce a la vez. Me echó el pelo hacia atrás con la mano que tenía libre y puso algunos mechones detrás de mis orejas para mantenerlo sujeto. Me miró intensamente con los ojos entrecerrados y la frente arrugada. Con deliberada lentitud deslizó su mano hasta mi cuello y la dejó ahí. Me soltó la mano, cosa que no me gustó. Pero se me pasó el disgusto cuando la puso en mi cintura al mismo tiempo que se inclinaba hacia mí y me atraía suavemente hacia él. Sus ojos iban de los míos a mis labios. Igual que había hecho yo antes. Entonces se detuvo a escasos centímetros de mi boca.  
 
    ― Me gustas mucho, Dafne –susurró. 
 
    Yo fui incapaz de moverme. Me había quedado como congelada. Tan solo era capaz de recordar como se hacía para seguir respirando.  
 
    Al ver que yo no hacía ni decía nada vi en sus ojos la vacilación. No se acercó más sino que se apartó y dejó caer la mano que tenía en mi cintura. Fue entonces cuando reaccioné. No iba a permitir que se me escapase otra vez. No ahora que por fin había escuchado las palabras mágicas de sus labios. 
 
    En un rápido movimiento le agarré del jersey, atrayéndolo hacia a mí y, rodeando su cuello con mis brazos, le besé. Mi primer beso y con el chico al que quería en un lugar espectacular, ¿podía ser más perfecto? Sus labios me recibieron con sorpresa, pero en seguida me correspondieron con dulzura. Al principio nos besamos despacito. Probándonos. Pero el beso comenzó a coger intensidad. Sus labios se movían con urgencia contra los míos. Como si llevase tanto tiempo como yo deseando ese beso.  
 
    Mi respiración se volvió jadeante cuando me rodeó la cintura con sus brazos y me apretó más contra su cuerpo. Me gustó comprobar lo bien que mis caderas se ajustaban a las suyas mientras mis manos se movían ansiosas, acariciándole la nuca y el rostro.  
 
    Fue un beso largo, apasionado, deseado. Cuando mis labios se apartaron de los suyos estaba sin resuello. Dante me envolvió en sus brazos y yo le pasé los míos por la cintura. Descansé la cabeza en su hombro y él apoyó su mejilla en mi pelo.  
 
    Después de un minuto, giré la cabeza hacia arriba para poder mirarle. Él me sonrió contento. Parecía estar tan eufórico como yo. Inclinó la cabeza para poder besarme otra vez.  
 
    Habría detenido el tiempo para estar así para siempre. Estar entre los brazos de Dante me hacía sentir bien. Me sentía feliz. Más feliz de lo que nunca pensé que podría ser posible.  
 
    Pude sentir en mi corazón que era ÉL. Que por fin había encontrado a mi príncipe azul. Esa persona con la que estas destinada a pasar el resto de tu vida, por la que lo darías todo. Le había encontrado y lo mejor de todo era que él también me quería a mí.  
 
    De repente me acordé de aquel día en que Luna y yo echamos las cartas del tarot. Fue el primer día que fui a Toledo. Me dijeron que en esa ciudad encontraría las respuestas de lo que buscaba y algo más. Dante era ese <<algo más>>. Estaba claro. 
 
    No recuerdo cuánto tiempo estuvimos así. Abrazados y besándonos bajo la luz de la luna. No hablamos nada. ¿Para qué si podía tener sus dulces labios en los míos? Las palabras sobraban. Ellas no podían expresar lo que sentía en esos momentos tan bien como mis labios. 
 
    Al final tuvimos que regresar cuando comencé a quedarme medio dormida de pie.  
 
    Anduvimos el camino de vuelta cogidos de la mano. Tardamos casi el doble en recorrer la misma distancia. Íbamos parándonos para besarnos cada pocos pasos.  
 
    ― Me has traído a un sitio muy bonito –comentó en los breves intervalos en los que sus labios no estaban atrapados en los míos. 
 
    ― Sí que lo es. Me gusta venir aquí porque es tranquilo. Nadie te molesta. Es difícil que te pillen aquí –respondí antes de pararme y volverle a besar. 
 
    ― ¿Y sueles venir mucho a este sitio? –insistió, haciéndose el inocente, cuando retomamos la marcha. 
 
    ― A veces. –Sobre todo, desde que el claro estaba ocupado por Luna y Ezequiel metiéndose mano y cuando quería hacer un ritual en el que necesitaba la luz de la luna.  
 
    ― Ah. –La voz se le endureció y apretó la mandíbula. 
 
    ― ¿Por qué? –pregunté sin comprender por qué se había molestado. 
 
    ― ¿Sueles venir acompañada? –inquirió frunciendo el ceño. 
 
    Me eché a reír al comprender por dónde iban los tiros. Era encantador. 
 
    ― ¿Crees que traigo aquí a todos los chicos que me gustan? –pregunté divertida. Él no pareció encontrarle la gracia, seguía muy serio–. Pues he de confesar que sí –añadí para picarle. 
 
    ― ¿Ah sí? –Mi ego subió al comprobar que estaba celoso de verdad. 
 
    ― Sí. –Hice una pausa dramática–. Y tú eres el primero de ellos.  
 
    ― ¿Me estás diciendo que nunca has estado con nadie? –preguntó incrédulo, enarcando una ceja cuando terminé de besarle. 
 
    Asentí poniéndome colorada. 
 
    ― ¿Y pretendes que me lo crea? –inquirió. 
 
    ― Es la verdad –respondí poniéndome seria.   
 
    ― ¿En serio?  
 
    Volví a asentir. ¿Por qué demonios iba a mentirle?  
 
    ― ¡Pues no lo entiendo! –exclamó. 
 
    Le miré sin comprender. Me estaba empezando a cabrear. Ya tenía bastante con mi nula vida amorosa como para que Dante se lo tomara a risa. El único conocimiento que tenía sobre estos temas era por haberlos leído o visto en alguna película. 
 
    ― Bueno, es que... ¡Mírate! Eres preciosa, inteligente, dulce. Cualquier chico mataría por estar con alguien como tú. 
 
    ― Sí... claro... –Puse los ojos en blanco–. Eres un poquito exagerado, ¿no? 
 
    ― Qué va. –Sonrió y me atrajo con súbita necesidad hacia él para besarme de forma apasionada.  
 
    Cuando me liberó de sus carnosos labios decidí que era mi turno para hacer las preguntas. 
 
    ― ¿Y qué hay de ti? 
 
    ― ¿Qué hay de mí de qué? –preguntó haciéndose el loco.  
 
    ― ¿Has estado con muchas chicas? 
 
    ― Bueno, alguna que otra –respondió, desviando la mirada. De repente se había puesto tenso. 
 
    ― ¿Recientemente? –pregunté con frialdad, acordándome de Cris. 
 
    ― No pasó nada en la fiesta. Solo son compañeras de clase –me aseguró–. No he estado con nadie desde antes de conocerte. 
 
    ― Ah. ¿Con cuántas? –pregunté con recelo. No tenía muy claro si quería saber el número, pero no pude evitar preguntárselo. 
 
    ― ¿Importa el número? 
 
    Vaya. ¿Tantas? 
 
    ― ¿Más de diez? –le desafié. 
 
    ― Probablemente –respondió pasándose una mano por el cuello, visiblemente incómodo con la conversación. 
 
    Debió notarme la consternación en la cara porque añadió: 
 
    ― Vale, han sido unas cuantas, pero tampoco importa. No he buscado nada serio de verdad con ninguna de ellas. 
 
    Alcé las cejas. Así que no buscaba nada serio. Y probablemente conmigo tampoco lo buscaría. Porque, ¿qué tenía yo de especial? Nada. 
 
    Transcurrió un buen rato en el que ninguno dijimos nada. Apreté el paso para llegar cuanto antes al internado. Quería acostarme y dormir. Mañana tenía mucho en qué pensar. Tenía que decidir si quería ser o no una más para él. Si el anhelo de estar entre sus brazos podía más que mi dignidad. Si podría soportar el no tenerle de verdad.  
 
    ― ¿Estás enfadada? –preguntó con cautela. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― Te has quedado callada y estás muy seria. 
 
    Tenía la frente arrugada y su cara era la viva imagen de la precaución. 
 
    ― Pues no. No estoy enfadada. –Me salió un poco más duro de lo que pretendía. 
 
    ― Ya –musitó–. Es por lo que he dicho antes, ¿a que sí? Piensas que para mí eres una más. –No era una pregunta. 
 
    No respondí. 
 
    Acabábamos de llegar al aparcamiento. Tuve que parpadear un par de veces para que los ojos se me acostumbraran a la luz de las cuatro farolas que lo rodeaban. Apagué la linterna y me la guardé en el bolsillo otra vez. 
 
    Dante se dirigió hacia su moto y yo le seguí. Se agachó para soltar la cadena que sujetaba la rueda a una de las farolas y en la que estaba también metido su casco. Permanecí en silencio detrás de él. Observándole y comiéndomelo con los ojos. No podía evitarlo. Me gustaba más de lo que era racional.  
 
    Enrolló la cadena y la metió en la red que sujetaba el otro casco al asiento de detrás. Después colocó su casco encima del asiento. Apoyó las manos a ambos lados con la cabeza gacha. Suspiró. 
 
    ― ¿De verdad piensas que no siento nada por ti? –preguntó, dolido, sin darse la vuelta para mirarme. 
 
    Agaché la mirada. Sentía algo por mí. Eso lo tenía claro porque estaba ahí. Lo que no tenía tan claro era hasta dónde alcanzaban sus sentimientos. Dudaba que sintiera lo mismo que yo sentía por él. 
 
    ― Dafne, ¿cómo no podría? –preguntó, desesperado, dándose la vuelta–. Te lo he dicho antes, cualquier chico querría estar contigo. Y no me puedo creer la suerte que tengo de que me elijas a mí –añadió, poniéndome un dedo en la barbilla y alzándomela para obligarme a mirarle –. Mira, Dafne, lo que me pasa contigo no me había pasado nunca antes. Es como si un imán me atrajera hacia ti. Toda tú eres como una especie de misterio para mí, un misterio precioso que estoy deseando descubrir. 
 
    ― ¿Y qué pasará cuando lo descubras? –pregunté con un hilo de voz. Y te des cuenta de que en realidad no había ningún misterio y pierdas el interés en mí o que te aterrorice el misterio que guardo y salgas corriendo, pensé. 
 
    ― Para entonces ya será demasiado tarde y no podré alejarme de ti –respondió de inmediato, acunando mi cara entre sus manos–. Que no quisiera salir con esas chicas en serio no significa que no lo quiera hacer contigo. 
 
    ― ¿Entonces te gusto de verdad? –pregunté, esperanzada, mirándole a los ojos. Me aferré a sus antebrazos. 
 
    ― ¿Acaso crees que me hubiera chupado más de cien kilómetros en moto con la helada que está cayendo si no fuera así? 
 
    Sonreí de oreja a oreja. 
 
    Dante se inclinó sobre mí y nos besamos por enésima vez en lo que llevábamos de noche. 
 
    Cuando me separé de su boca, Dante apoyó su frente en la mía. 
 
    ― Creo... creo que me estoy enamorando de ti, Dafne. 
 
    En mi interior se desató una traca de fuegos artificiales que hubiese dejado en ridículo a las fallas de Valencia.  
 
    ― Yo también –respondí muy bajito. La voz no me salía. 
 
    ― ¿Tú también? –bromeó–. ¿Tienes complejo narcisista? 
 
    ― ¡Qué idiota! –Puse los ojos en blanco y él rio. 
 
    Me abracé a él pasándole los brazos por la cintura y apoyé la cabeza en su pecho, escuchando los latidos de su acelerado corazón. Me sonreí al darme cuenta de que el mío latía igual de rápido. Podía sentirlo brincando de felicidad en mi pecho.  
 
    Dante puso una mano en mi espalda y la otra en mi cabello, acariciándolo. Inclinó la cabeza para besarme en las mejillas, en la frente, en los labios, en el pelo, en la punta de la nariz. 
 
    No podía creer que me estuviera pasando eso a mí. Me sentía como la protagonista de una película romántica. De esas que al final acaban por darte grima de lo excesivamente pastelosas que son. 
 
    Estaba tan a gusto entre sus brazos que cerré los ojos y empecé a quedarme medio dormida otra vez. 
 
    ― Es demasiado tarde –me dijo Dante con dulzura–. Deberías irte a dormir. 
 
    ― No quiero –protesté, frotándome los ojos para espabilarme–. Quiero estar contigo. 
 
    Rio entre dientes. 
 
    ― Tenemos para estar juntos mañana –me besó en la frente– y pasado mañana –me besó en la punta de la nariz– y al otro... –Me besó con dulzura en los labios–. De hecho, tenemos toda la vida. 
 
    ― Eso suena bien –repuse, ilusionada ante la expectativa de poder perderme en sus ojos de ese azul del color del hielo el resto de mi vida. 
 
    ― ¿Tienes algo que hacer mañana? –me preguntó con una sonrisa. 
 
    Deberes, estudiar para el examen de recuperación de Filosofía que se avecinaba... 
 
    ― No –mentí. 
 
    ― Entonces mañana vendré a verte, ¿vale? 
 
    ― Vale –respondí contenta. 
 
    Me dio un beso fugaz en los labios. 
 
    ― ¿A qué hora quieres que venga mañana? –preguntó a la vez que se ponía el casco. 
 
    ― A la que tú quieras –respondí, encogiéndome de hombros. Total, yo iba a estar ahí de todas formas. 
 
    ― Pues entonces vendré por la tarde. ¿Te parece bien a las cinco? 
 
    ― Perfecto. –Me venía genial. Así podría aprovechar la mañana para hacer los deberes. 
 
    ― Duerme bien –me deseó antes de subirse en la moto. 
 
    ― Gracias.  
 
    Me alejé unos pasos hacia atrás para dejarle espacio. Dante metió la llave en el contacto y arrancó. 
 
    ― Ten cuidado con las placas de hielo –dije. 
 
    ― Descuida. 
 
    Se despidió con un gesto de la mano y apretó el acelerador.  
 
    Esperé hasta que se perdió de vista al hacer la curva para marcharme.  
 
    Habían cerrado ya la puerta del colegio. Miré el reloj. Eran las dos de la madrugada y la puerta se mantenía abierta hasta las doce. Había pasado con él más de dos horas y ni me había enterado. Qué bien verdad es eso de que el tiempo pasa volando cuando se está en buena compañía. Y yo había estado en la mejor de todas.  
 
    Salté la tapia y me fui a mi habitación por inercia más que otra cosa. No podía dejar de pensar en Dante y pellizcarme para asegurarme de que no era un sueño, que de verdad estábamos juntos y que me había dicho que estaba enamorado de mí. ¡Enamorado! No me podía creer que eso me estuviera pasando a mí de verdad. 
 
    Tras ponerme la ropa que usaba para dormir y lavarme los dientes me metí en la cama. Me arropé hasta la barbilla y me acomodé de lado de cara a la ventana pensando en que acababa de vivir el mejor día de mi vida. 
 
      
 
    El domingo me obligué a levantarme a las diez. Me pegué una ducha para espabilarme y después de secarme el pelo hasta que me quedó bien liso me puse a estudiar Filosofía de carrerilla. Era inútil intentar comprender las movidas que se traían Platón y Tomás de Aquino. 
 
    Después de comer me puse con los deberes o al menos lo intenté porque Ezequiel se coló en mi habitación y no fui capaz de echarle hasta que le confesé que estaba con Dante y le di algunos detalles de lo que había pasado la noche anterior. Pocos detalles. Para cuando se fue me quedaba una hora antes de tener que ponerme a arreglarme. No me cundió demasiado porque estuve más tiempo pensando en qué ponerme y adónde llevarle. 
 
    A las cuatro y cuarto cerré el libro de Mate y me puse a arreglarme. Tras probarme varios modelitos me decidí por unos vaqueros grises, una camiseta negra con la silueta de un hada en blanco y la chaqueta negra. A las cinco menos cinco tan solo me faltaba calzarme las botas y coger el abrigo. El bolso ya lo tenía preparado. 
 
    Me planté delante del armario para ver las posibles opciones de abrigo. Tenía una cazadora fina de cuero negra, pero hacía demasiado frío para usarla. Descartada. La siguiente opción era mi abrigo negro de paño que es el que siempre solía usar. Sin embargo, para ir en moto no abrigaba demasiado. Y luego estaba una chaqueta que parecía la parte de arriba de un traje de esquí. Por dentro era un forro polar y por fuera era de tela impermeable. Lo usaba para lo más crudo del invierno: nieve. Me lo probé y me miré en el espejo del baño. No era demasiado estético que digamos, pero abrigaba y eso era lo único que me interesaba. No congelarme de frío bien valía un abrigo un poco antiestético. 
 
    Me lo abroché, cogí la bufanda y los guantes y me pasé el bolso por la cabeza de forma que me quedase cruzado en el pecho. Me peiné el pelo con los dedos, respiré hondo y salí corriendo hacia el aparcamiento. 
 
    Cuando abrí las puertas de hierro Dante acababa de estacionar la moto en el aparcamiento junto a la farola de la noche anterior. Le dediqué mi mejor sonrisa mientras me acercaba a él. 
 
    Por el rabillo del ojo me percaté de que Claudia acababa de llegar en el coche de su chófer y que se había quedado mirando la moto de Dante y a él. Tendría que echarle la bronca por llevar unos vaqueros tan ajustados. Ese tipo de prenda podría acarrearle muchos problemas entre las féminas. Y ya bastante tenía con preocuparme por sus compañeras de facultad como para añadir a mis propias compañeras de internado. 
 
    Cuando se quitó el casco vi cómo Claudia se arreglaba el pelo y se disponía a acercarse a hablar con él. Ella estaba a mitad de camino entre nosotros por lo que apreté el paso. Dante esperó sentado a horcajadas en la moto y con el casco en las manos sin quitarme ojo de encima. Me saludó con la mano y me sonrió con su sonrisa perfecta. Claudia se paró en seco y se giró para ver a quién saludaba. Se quedó estupefacta al verme a mí. La adelanté y llegué a la altura de Dante. 
 
    ― Hola –saludé. 
 
    ― Hola, preciosa –dijo rodeándome la cintura con un brazo. 
 
    Le rodeé el cuello con los brazos y le planté un beso que dejó tambaleándose hasta a Claudia. 
 
    ― Vaya. Menudo recibimiento –dijo Dante un poco aturdido, aunque la mar de contento. 
 
    Enrojecí. Sí, la verdad es que a lo mejor me había pasado de pasional. En mi defensa tendría que decir que tampoco sabía muy bien cómo saludarle. ¿Qué se suponía que había que hacer con un novio? Me sentía más perdida que un pulpo en una lavadora en esos temas. 
 
    ― ¿Vamos a ir a esquiar o algo? –bromeó, recuperando la compostura. 
 
    ― No –dije sacándole la lengua por meterse con mi espantosa cazadora–. Es que es lo que más me abriga para no pasar frío en tu moto. 
 
    ― Entonces me parece bien que la lleves. Estás muy guapa. 
 
    ― Mentiroso –mascullé. 
 
    ― No, en serio –repuso riéndose–. Siempre lo estás. 
 
    Volví a sacarle la lengua. 
 
    Saqué el casco azul de la malla trasera y me lo coloqué. Esta vez no necesité su ayuda para abrochármelo. 
 
    ― ¿Dónde vamos? –me preguntó. 
 
    ― Al pueblo. ¿Te parece bien una cafetería? 
 
    ― Perfecto –respondió mientras se colocaba el casco–. Me apetece un café. 
 
    Pasé una pierna por encima de la moto y me agarré bien a su cintura. Antes de irnos eché un rápido vistazo a Claudia que seguía en el mismo sitio con cara atónita. No me molestó ese hecho. Tampoco yo era capaz de terminar de creerme que Dante estuviera con alguien como yo. 
 
    Pasamos una tarde estupenda. Fuimos a una cafetería que estaba al lado del castillo donde Dante se pidió un café solo y yo unas tortitas con nata y mucho chocolate. Afortunadamente, me pusieron dos tortitas porque se comió casi una entera él solo. Creo que lo hizo solo porque le gustaba verme enfadada.  
 
    Después de merendar le llevé al Castillo nuevo. No lo pudimos ver por dentro porque al ser domingo por la tarde estaba cerrado, pero dimos una vuelta por los jardines. 
 
    Como está situado en lo alto de una loma se podía ver casi todo el pueblo y el embalse. Le señalé dónde habíamos estado la noche anterior. 
 
    Al final llegó la hora de marcharse. Me llevó de vuelta al colegio en la moto.  
 
    ― El sábado nos vemos otra vez –dijo mientras se quitaba el casco. No se bajó de la moto, tan solo apagó el motor. 
 
    ― Quedan muchos días hasta que llegue el sábado –me quejé a la vez que guardaba mi casco en la malla. 
 
    ― A mí también se me va a hacer muy largo –repuso acariciándome la mejilla–. Te escribiré un correo todos los días, ¿vale? 
 
    ― ¿Lo prometes? 
 
    ― Palabrita del Niño Jesús –dijo levantando la mano derecha. 
 
    Me reí. 
 
    ― Está bien. Yo también te escribiré. 
 
    ― Pórtate bien en el colegio –me dijo fingiendo ponerse muy serio. 
 
    ― Es un internado. ¿Qué voy a hacer? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    Me agarró de la cintura y me atrajo hacia él para besarme. No le dejé que parase. Me gustaban demasiado sus besos. 
 
    ― Creo que debería marcharme ya –dijo con sus labios todavía contra los míos. 
 
    ― Aún no –protesté atrayéndole más a mí, si eso era posible. 
 
    ― Vas a llegar tarde –insistió. Aunque tampoco estaba muy por la labor de dejarme marchar.  
 
    ― No... –beso–...me... –otro beso–...importa –y un beso más largo. 
 
    ― Pero esa mujer que hay en la puerta te va a regañar –dijo apartándose de mí.  
 
    Me giré rápidamente. Sor María estaba en la puerta con las cadenas y el candado listos para cerrarla. Nos miraba de forma muy severa. 
 
    ― Vale, mejor me voy. –Le di un rápido beso y salí corriendo hacia el colegio. 
 
    Escuché el motor arrancando cuando llegué a las puertas. 
 
    ― Buenas tardes, Sor María –saludé con la mirada gacha, ruborizada. 
 
    ― Buenas tardes, Dafne –replicó en tono de reproche. 
 
    Me apresuré a entrar dentro del edificio antes de que cerrase la puerta y decidiera echarme la bronca por andar besándome con Dante en el aparcamiento. En cualquier caso, sus besos bien merecían cualquier reprimenda que me quisieran echar después. 
 
    

  

 
  
   Navidades en familia 
 
    Durante la semana estuve muy entretenida estudiando para la recuperación de Filosofía, que tuvo lugar el jueves, haciendo deberes, como siempre, y yendo al bosque a practicar mi don. Ahora Luna y yo nos lanzábamos los calcetines e intentábamos rechazar los ataques de la otra sin que tocaran el suelo. Ezequiel se limitaba a observarnos y a hacernos preguntas sobre las reglas de la magia según se le iban ocurriendo.  
 
    Dante me envió un correo todos los días tal y como había prometido, aunque se negó a chatear conmigo cuando se lo propuse porque no quería distraerme para el examen. En sus e-mails me iba contando lo que hacía durante el día y también me respondía a las cosas que le preguntaba sobre su vida. Yo hacía lo propio por mi parte.  
 
    Aun así y todo parecía que el sábado no llegaba lo suficientemente rápido. En algunos momentos me daba la sensación de que el reloj se iba atrasando en lugar de avanzar. 
 
    Me llevé una sorpresa al ver a Dante esperándome en la estación de autobuses. Estaba sentado a horcajadas en la moto, con su casco apoyado en el tanque de gasolina y llevaba su chupa de cuero. Le sentaba demasiado bien. 
 
    Bajé corriendo del autobús para arrojarme a sus brazos. 
 
    ― Hola, preciosa –dijo rodeándome con un brazo mientras sujetaba el casco con la otra mano. 
 
    ― ¿Qué haces aquí? –le pregunté radiante de felicidad. 
 
    ― Quería darte una sorpresa. 
 
    ― Lo has conseguido. 
 
    ― Mola. ¿Te apetece estudiar hoy? 
 
    ― No –suspiré–, pero no me queda otro remedio. 
 
    ― Entonces lo dejamos para esta tarde –resolvió encogiéndose de hombros y una sonrisa enigmática. 
 
    ― ¿El qué? –pregunté intrigada. 
 
    ― Esta tarde lo verás. 
 
    ― Dime qué es –le rogué. 
 
    Dante soltó una carcajada. 
 
    ― Otra sorpresa –respondió besándome la punta de la nariz. 
 
    ― Dímelo, anda... –insistí mientras le besaba el cuello. Olía súper bien. 
 
    ― Si sigues por ahí me vas a acabar convenciendo. –Le noté tragar con fuerza y sonreí. 
 
    ― Esa es la idea –canturreé traviesa. 
 
    ― ¿No prefieres la sorpresa? –inquirió con voz muy débil. Había alcanzado la piel sensible detrás de su oreja. 
 
    ― Bueno, vale –me rendí con voz cansina–. Está bien. –Prefería la sorpresa, aunque le tenía ya a punto de confesar. Solo me faltaban un par de besos más. 
 
    Nos pusimos los cascos y fuimos a la biblioteca. Esta vez Dante se sentó conmigo. Mientras yo leía y anotaba lo que me parecía más interesante, él estudiaba para sus clases. Por lo que me dijo, este año comenzaba los exámenes a mediados de enero y tenía que ponerse a estudiar ya. 
 
    Cuando salimos de la biblioteca, fuimos al bar a tomarnos unas raciones. Luego, me enseñó mi sorpresa. La sorpresa consistía en un recorrido en moto alrededor de Toledo. Fuimos por la carretera que rodeaba la ciudad y desde la que se podían observar unas vistas preciosas de la misma, en la que dominaban con una majestuosidad apabullante el alcázar y la catedral.  
 
    Sabiendo lo que me gustaba hacer turismo y porque comenzó a caer una fina lluvia fuimos a ver la catedral por dentro. Me dejó sin palabras. Era una obra de arte de la arquitectura. Soberbia.  
 
    Me quedé a cenar. Volvimos al restaurante de la judería al que me había llevado la primera vez que me invitó a salir. Después de eso fuimos a un local donde solían ir todos los jóvenes de la ciudad a tomar algo antes de salir de fiesta a las discotecas. Evidentemente, me negué a ir a la discoteca. En primer lugar, porque me daba vergüenza que me pidieran el carné y me dejaran fuera por no tener todavía los dieciocho. Y, en segundo lugar, sorprendentemente el que se convirtió en el motivo más importante para mí, no iba arreglada. 
 
    Cuando se hizo tarde Dante me llevó a la estación. Intentó convencerme para llevarme hasta el internado, pero seguía lloviendo y me daba miedo ir en la moto por carretera de noche y con el pavimento tan mojado. Él tendría que ir y volver en esas condiciones tan adversas. 
 
    Quedamos para ir al cine al día siguiente. Dante quería llevarme a ver una comedia romántica, pero le gustó más mi idea de ver una de miedo y suspense. Era la excusa perfecta para poder agarrarme a su brazo y no soltarle durante las dos horas que duró el filme.  
 
    Después del cine dimos una vuelta por el centro comercial y luego me llevó de vuelta al internado. 
 
    ― El fin de semana que viene no voy a poder venir a verte –dijo. 
 
    ― ¿Por qué no? –pregunté apenada. 
 
    ― Me voy el domingo por la mañana a Jaén a ver a mi familia. Estaré allí todas las fiestas. Volveré ya después de Reyes.  
 
    ― Ah –musité decepcionada.  
 
    No esperaba tener que pasar las navidades sin él. Me había hecho ilusiones de poder verle todos los días ahora que íbamos a estar ambos de vacaciones. O al menos yo iría a la biblioteca de Toledo mientras él estudiaba. Era un duro golpe. 
 
    ― Me iría el lunes, pero me matarían si me pierdo el cumpleaños de mi abuela, que es el domingo. 
 
    ― Lo entiendo. 
 
    Lo que no quería decir que estuviera de acuerdo. 
 
    ― Supongo que tú también volverás a tu casa por Navidad. 
 
    ― No –musité–. Nos quedamos en el internado. 
 
    Me miró confuso. Le conté que Luna y yo éramos todo lo que quedaba de nuestra familia. 
 
    ― Lo siento –dijo abrazándome–. Yo también perdí a mi padre. 
 
    ― ¿Qué le pasó? –pregunté mientras me sorbía la nariz. 
 
    ― Fue hace años. Iba paseando por la calle y un muro se le vino encima –explicó con rabia. Proferí un grito ahogado y me llevé una mano a la boca–. Al parecer, un golpe de viento lo derrumbó. 
 
    ― Vaya.  
 
    ― Sí. En fin, se hace tarde. Debería irme ya.  
 
    ― Me lo he pasado muy bien esta tarde –dije dándole un beso. 
 
    ― Yo también. Te veo el sábado. 
 
    ― Hasta el sábado. 
 
    No pude quedarme a ver como se marchaba porque llegaba tarde otra vez. Entré por la puerta justo un segundo antes de que Sor María la cerrara. 
 
    ― Otra vez por los pelos, Dafne –dijo con severidad–. Que no haya una tercera. 
 
    Esa semana se me hizo menos larga que la anterior. No tuve mucho tiempo para echarle de menos. El lunes y el martes por la tarde estuvimos decorando todo el colegio con los adornos navideños.  
 
    El martes se pusieron a prueba mis nervios. Nos pusieron a decorar el árbol de navidad del comedor a Ezequiel y a mí con Carlota y Claudia. Tuve que ponerle la mano en el hombro más de una vez a Ezequiel para serenarle. Claudia seguía intentando convencerle para que se fuera a Suiza con ella a esquiar durante las vacaciones. Algo que nadie entendía porque Luna y él no habían sido precisamente discretos con su relación. 
 
    Dante y yo nos mandamos correos a diario y el miércoles nos pasamos la tarde chateando por Skype hasta que me echaron del aula de informática. 
 
    El viernes por la mañana no tuvimos clase. El último día antes de las vacaciones siempre hacíamos una obra teatral sobre la navidad en el gimnasio. Era tradición que la representáramos los alumnos del último curso, pero Ezequiel y yo decidimos no participar. Yo porque me daba vergüenza que me estuvieran mirando todos y Ezequiel porque no quería tener alrededor a las pijas número uno y dos también en eso. Nos limitamos a ayudar a montar los decorados y ocuparnos de las luces. 
 
    El viernes por la noche no quedaba nadie en el colegio, excepto nosotros tres. Todos los alumnos se habían ido a sus casas a pasar las fiestas. Me sobrecogía ver el colegio tan vacío, sin vida. Mi consuelo era que al día siguiente vería a Dante. Aunque realmente tampoco era un consuelo porque sería para despedirme de él para los próximos quince días. 
 
    Sin embargo, Luna no tenía consuelo alguno. Se había pasado toda la tarde desde que se fueron sus amigas en el más absoluto de los silencios. El motivo era que Ezequiel iría a pasar la Noche Buena y la Navidad con su madre. Nosotras pasaríamos las fiestas en el colegio, solas con las monjas. Era deprimente. 
 
    Por fin llegó el sábado. Fue el primer sábado que no madrugué desde hacía mucho tiempo. Dante me había propuesto no estudiar y pasar el día en Madrid. Acepté encantada. 
 
    Quedamos para la hora de comer. Le llevé a un restaurante que había en la plaza de Colón al que había ido una vez con mis padres. El local era una pasada. Había un Cadillac del revés colgando del techo, encima de la barra. Lo que deberían haber sido las ventanillas del coche las habían convertido en pantallas de televisión. Las paredes estaban llenas de pósteres, discos y guitarras de famosos grupos de rock. Lo que más me gustaba del sitio era que podía comer escuchando a mis grupos preferidos. 
 
    A Dante le encantó el lugar, aunque más que la música lo que le gustó fue la comida. Hacían las mejores hamburguesas que había probado en toda mi vida. Ésa sí que era carne de verdad. 
 
    Después de comer fuimos a hacer las típicas compras navideñas. Le ayudé a escoger un perfume para su madre y una bufanda para su abuela. Comprar el regalo de Luna fue fácil: le compré una camiseta rosa y unos pendientes a juego. El que estuvo más complicado fue el de Ezequiel. No sabía si él me compraría algo y no quería hacerle sentir mal si no era el caso. Pensé en algo barato, un detalle, pero tampoco que fuera demasiado cutre. Tras mucho pensar en algo que quisiera o que le hiciera falta me rendí a lo típico. Llevé a Dante a la tienda de Fuencarral en la que me había comprado la ropa que me había puesto para Halloween. Flipó un poco al ver la clase de ropa que tenían allí.  
 
    ― Ahora me cuadra por qué siempre vas vestida con colores oscuros –se rio. 
 
    Le compré una camiseta negra de manga larga con una calavera en un hombro. Nada demasiado llamativo para que Luna le dejara ponérsela.  
 
    El único regalo que me quedaba era el de Dante. Por fortuna, tenía todas las vacaciones para pensar en algo.  
 
    A continuación, fuimos a unos billares. Yo no tenía mucha idea de jugar, pero Dante me enseñó cómo coger el taco. El juego en sí no me pareció demasiado divertido pero el tener a Dante detrás de mí, rodeándome con sus brazos, lo compensaba todo con creces. Se me daba mal. No era capaz de darle con suficiente fuerza, por lo que la bola apenas se movía unos centímetros escasos. Algo que Dante encontró divertidísimo y de lo que se estuvo riendo hasta que me harté. A él le quedaba por meter una de sus bolas y a mí me quedaban todas de las mías. Resultaba demasiado humillante la derrota, así que decidí poner en práctica mi don. Lo haría con sutileza, por descontado. No me podía convertir en un as del billar de repente.  
 
    Dante falló a conciencia el último golpe. Supuse que para que yo también jugase, en lugar de solo mirar como él iba metiendo las bolas una a una o de dos en dos.  
 
    ― Juegas mucho al billar, ¿verdad? –comenté un poco picada. 
 
    ― Bastante –afirmó con una carcajada y una mueca que parecía decir que le había pillado–. En mi pueblo solo había dos sitios donde ir: los recreativos o el parque. Y en Escocia llueve demasiado como para ir al parque a menudo. 
 
    Llegó mi turno. Me puse en posición y golpeé. Imperceptiblemente moví un dedo y la bola blanca se movió hasta dar a otra blanca con una franja naranja en el medio. No se metió en el hoyo, pero al menos le había dado. 
 
    ― ¡Muy bien! –me felicitó Dante dándome un beso–. Vas progresando. 
 
    Sonreí satisfecha de mí misma. No lo sabía él bien. Aunque no fuese precisamente en el billar.  
 
    No nos quedamos a cenar en Madrid porque él se marchaba al día siguiente en el tren y todavía no había comenzado a hacer la maleta. Fue una despedida triste, ya le estaba echando de menos y aún no se había ido; y apasionada. Exprimí nuestros besos al máximo, iba a estar demasiado tiempo sin ellos. 
 
    De no ser porque Ezequiel nos invitó a Luna y a mí a pasar las vacaciones en su casa, las Navidades hubiesen sido totalmente deprimentes. 
 
    Tuvimos que consultarlo con sor Concha, quien después de hablar con la madre de Ezequiel, nos dejó ir. Me apostaría lo que fuera a que de haber dicho que no Luna se las hubiese ingeniado para ir de todas formas. A veces me daba la sensación de que ya no eran dos individuos separados sino uno solo. Eran como un pack, un dos por uno. Resultaba un poco molesto cuando quería pasar tiempo a solas con mi amigo.  
 
    Luna estuvo atacada durante todo el día de antes de que nos fuéramos. Al fin y al cabo, iba a conocer a la madre de su novio. Es decir, su suegra. Ya el nombre no sonaba bien y encima tenía que añadirle que Ezequiel no se llevaba especialmente bien con ella. Intenté consolarla diciéndole que al menos ya sabía que nosotras éramos brujas. Yo lo tenía peor. Para empezar, tendría que contarle a Dante que las brujas existen y que él tenía el placer, o la desgracia, según se lo tomara después, de salir con una. Tenía la esperanza de que me dejara mostrarle mi don para que me creyese antes de enviarme derechita a un sanatorio mental. En el caso de que se lo tomara bien, y no saliera huyendo espantado de mi lado debido a lo fan que era de todas las cosas de la Inquisición, me quedaba su familia. Verdaderamente, mi situación era peor que la de Luna. Por fortuna, a mí me quedaba aún mucho para enfrentarme a ello.  
 
    Me quedé de piedra al descubrir dónde vivía Ezequiel. Me había contado que su madre vivía en Madrid. Lo que no me había dicho era que era en la urbanización de Somosaguas y en un chalé de trescientos metros cuadrados repartidos en varias plantas con garaje para tres coches y una piscina climatizada con jacuzzi.  
 
    ¿Por qué se conformaba con tener un Audi si su madre podía comprarle un Ferrari? Cierto, no se llevaban bien. 
 
    Atravesamos el enorme jardín delantero y Ezequiel aparcó el Audi en la entrada de la casa. Un mayordomo nos abrió la puerta y se hizo cargo de nuestras maletas. O eso creí, porque estaba demasiado sorprendida con el recibidor y cuando volví a mirar mi bolsa ya no estaba. El hall era una estancia amplia con paneles de madera muy clara en las paredes. Una escalera enorme en forma de Y se encontraba al fondo. A un lado había una mesa estrecha y larga con un montón de figuras talladas en minerales. Supuse que sería una colección, aunque me parecieron que estaban fuera de lugar. No pegaba ni con cola con la decoración del hall. 
 
    En lo alto de la escalera apareció sonriente la madre de Ezequiel. Era una mujer menuda, un poco más baja que yo. Llevaba el pelo pelirrojo peinado en un elegante semirrecogido. Su piel era muy pálida y tenía muchas pecas en la nariz y las mejillas. Sus ojos verdes eran la viva imagen de la felicidad. Solo tenía ojos para Ezequiel. Lo que más me llamó la atención fue que era joven. No tendría ni cuarenta. 
 
    ― Hola, cielo –saludó a Ezequiel con un efusivo abrazo. 
 
    ― Hola –respondió él. No parecía demasiado contento de estar en casa. Le devolvió el abrazo más por cortesía que por cariño–. Éstas son Luna y Dafne –dijo señalándonos–. Os presento a mi madre: Ágatha. 
 
    ― Hola, chicas –nos saludó dándonos un abrazo a cada una–. Bienvenidas. Me alegra mucho que hayáis venido. 
 
    ― Gracias –dijo Luna con timidez. 
 
    ― Sentíos como si fuera vuestra casa. Cualquier cosa que necesitéis me lo decís o se lo decís a Ezequiel o a Paco, el mayordomo. 
 
    ― Muchas gracias –dije. 
 
    ― Pero bueno, pasad. No os quedéis aquí. 
 
    Ágatha nos condujo al salón. Era enorme, con dos sofás en blanco y negro colocados uno frente a otro, separados por una elegante mesa de café de diseño junto a una chimenea. En la repisa estaba colocado el Nacimiento. Me llamó la atención porque las brujas no lo ponemos. Solo decoramos el árbol porque es el símbolo del nacimiento del dios del Sol y la fertilidad, Frey, según las creencias nórdicas. Celebramos la Navidad por tradición, pero no por creencia.  
 
    Justo a nuestra espalda había una tele curva de por lo menos setenta pulgadas y en la esquina el tradicional Árbol de Navidad.  
 
    A la izquierda había una puerta doble de madera y cristal. A través del cristal se podía ver una mesa rectangular larga con varias sillas alrededor. 
 
    ― Tiene una casa muy bonita –dijo Luna a modo de cumplido. 
 
    ― Eres muy amable, Luna –respondió Ágatha con una sonrisa. Parecía encantada de tener compañía en casa–. Pero llámame de tú. No me hagas sentir mayor –rio–. Sentaos. Voy a encender la chimenea. 
 
    ― Lo saben –dijo Ezequiel con dureza al mismo tiempo que abría su mano en dirección a la chimenea–. Como Luna es mi novia y Dafne mi mejor amiga, se lo he contado. En fin, hay cosas que es necesario saber. 
 
    Le dirigí a Ezequiel una mirada de advertencia. No me podía creer que hablara a su madre de esa forma. Por mucha razón que pudiera tener, esas no eran formas. Y menos delante de nosotras.  
 
    ― Gracias por encender el fuego, cielo –dijo ignorando el comentario hiriente de su hijo. A pesar de que no perdió la sonrisa la alegría había desaparecido de sus ojos. 
 
    Nos sentamos en los sofás junto al fuego. Lo bueno del fuego de Ezequiel es que puede regular la temperatura y, aunque estábamos cerca, no pasamos calor. Estábamos con una temperatura ideal. 
 
    Ágatha me pareció una mujer muy simpática. Se interesó por el internado y nos contó un montón de cosas sobre su trabajo. Era decoradora de interiores. De ahí que tuviera la casa tan bonita.  
 
    Me pregunté qué la habría llevado a tener un hijo con un demonio y a renegar de su don. 
 
    Después de cenar, nos enseñó nuestras habitaciones. La primera puerta de la izquierda del pasillo correspondía a la de Luna. Era una habitación amplia con las paredes pintadas de rosa pálido. La cama era más alta de lo normal y ligeramente más pequeña que una de matrimonio. La colcha era un estampado de flores de un tono más oscuro que las paredes y había un montón de cojines. Además, encima del cabecero de madera había un dosel. Me sentí como si estuviera en la habitación de una princesa Disney. 
 
    ― ¿Esta es mi habitación? –preguntó Luna atónita. Los ojos le hacían chiribitas–. ¡Me súper encanta! 
 
    Dejamos a Luna allí con Ezequiel y Ágatha me hizo entrar por la siguiente puerta. La que correspondía a la que sería mi habitación durante esos días.  
 
    La decoración era completamente distinta a la de Luna. Era más grande y las paredes estaban pintadas de un color malva grisáceo. El cabecero de la cama de matrimonio era de hierro forjado de color negro, con un intrincado dibujo en el que los barrotes se entrelazaban entre sí. Me recordó a las raíces de un árbol. El edredón era totalmente liso y de un morado oscuro. 
 
    La habitación que ocuparía Luna infundía calidez y la mía... Bueno, la mía parecía bastante tétrica con esos colores tan oscuros. Me encantaba.  
 
    ― Buenas noches –me deseó Ágatha. 
 
    ― Igualmente –respondí–. Hasta mañana. 
 
    Me senté en la cama y me quité las botas. Las guardé en el armario empotrado donde ya estaba guardada mi bolsa. Saqué la poca ropa que me había llevado y la colgué en las perchas. Luego me puse el pijama y fui en busca de Luna. 
 
    Enfrente de la habitación de Luna había otra puerta que estaba abierta. Se trataba de la habitación de Ezequiel. Él y Luna estaban allí sentados en la cama.  
 
    La habitación de Ezequiel estaba lejos a como me la habría imaginado. Las paredes eran blancas y en una de ellas había un mural pintado. Era un cementerio. Entre las tumbas caminaba un ser encapuchado. Iba vestido con una túnica negra y larga. Tenía la cara totalmente oculta por la capucha y portaba un candelabro de plata en la mano derecha. De las tumbas salían como espíritus que seguían a la luz. Aunque no es que fuera una luz brillante ni agradable si no, más bien, tenebrosa. El mural estaba muy bien pintado, pero daba escalofríos verlo. 
 
    La cama, el armario, el escritorio y las estanterías eran de una madera tan oscura que parecía de color negro.  
 
    ― Tu habitación es... rara –conseguí decir tras la conmoción inicial. 
 
    Ezequiel se rio.  
 
    ― Ya te conté que tuve la época rebelde. El resto de las paredes antes las tenía pintadas con demonios y algunos seres fantásticos, pero mi madre los ha borrado. Supongo que ha dejado éste porque era el más alegre y porque los pinté yo. 
 
    Enarqué las cejas. ¿Ese era el más alegre? Pues entonces cómo serían los demás... 
 
    Me senté en la cama con ellos. Se suponía que estábamos hablando de algo, pero no sabía exactamente de qué iba el tema. De vez en cuando asentía y decía <<ya, claro>>. Mi mente estaba totalmente con Dante, en qué estaría haciendo, si pensaría en mí tanto como yo en él y ese tipo de cosas. 
 
    ― ¿Dafne? ¡Dafne! –me llamó Ezequiel, chasqueando los dedos, sacándome de mi ensimismamiento. 
 
    ― ¿Eh? ¿Qué? 
 
    ― Estás en la parra –soltó Luna. 
 
    ― Anda, coge el portátil y mira el correo a ver si te ha escrito –dijo Ezequiel con condescendencia.  
 
    Le sonreí con culpabilidad. Me conocía mejor de lo que pensaba. Me levanté hasta su escritorio y lo cogí.  
 
    ― ¿Te importa si me lo llevo a mi habitación? –pregunté con cautela. 
 
    ― Para nada –respondió–. Si, básicamente, me lo he traído para ti. No quiero verte con cara de acelga todas las Navidades. 
 
    Le sonreí agradecida y él me devolvió la sonrisa. 
 
    ― Hasta mañana –me despedí dándoles un beso en la mejilla a cada uno. 
 
    ― Que duermas bien –me deseó Luna. 
 
    Ya sentada en la cama de mi habitación, comprobé el correo. Ahí estaba, puntual como siempre, un e-mail de Dante. Es curioso como un simple correo electrónico puede alegrarte o deprimirte el día.  
 
    Lo abrí con impaciencia. Deseosa de leer sus palabras.  
 
    Me contaba que estaba contento de estar con su familia, pero que me echaba mucho de menos; que se había acostumbrado a estar solo y le costaba habituarse a que la casa de su abuela estuviera llena de gente, en su mayoría familiares que iban a visitarle. También me decía que en los ratos que tenía libres se los pasaba estudiando para los exámenes, por lo que no tenía mucho tiempo para divertirse.  
 
    Le respondí contándole que estaba en casa de Ezequiel y que también tenía muchísimas ganas de verle. 
 
    A pesar del poco tiempo que llevábamos juntos estar sin él era como si me faltara una parte de mí, como si mi corazón latiese más despacio y cada latido fuese una agonía. Le echaba tanto de menos…  
 
    Me conecté a Skype con la esperanza de poder chatear un rato con él. Aún no era muy tarde, tan solo las doce. No tuve suerte. Supuse que estaría estudiando. Apagué el ordenador y me fui a dormir. 
 
      
 
    Los días en casa de Ezequiel no eran tan alegres como cabría esperar teniendo en cuenta las fechas en las que estábamos. No reinaba espíritu navideño alguno. Ágatha se iba pronto y regresaba tarde de trabajar por lo que apenas hablé con ella. Además, Ezequiel evitaba estar más tiempo del justamente necesario con su madre. 
 
    Por otro lado, él y Luna se pasaban el día haciendo cosas: jugando a la consola, dándose un chapuzón en la piscina, relajándose en el jacuzzi… Cosas de novios, en definitiva. En las que yo no pintaba absolutamente nada, aunque ellos intentaran incluirme.  
 
    Por fortuna, en la casa tenían una pequeña biblioteca. Los títulos no eran nada del otro mundo. Al menos no para los que se suponía que tendría una bruja en su casa. Casi todo eran novelas, poesía y libros sobre decoración. Aun así, con algo me tenía que entretener a parte de con el portátil, que acarreaba a todas partes. Lo mantenía encendido de forma permanente a la espera del característico sonido indicador de que uno de tus contactos se ha conectado. Pocas fueron las ocasiones en las que sucedió y apenas hablaba más de un cuarto de hora con Dante. Sabía que tenía que estudiar y me sentía culpable por entretenerle a pesar de que él me aseguraba una y otra vez que prefería hablar conmigo. 
 
    El día antes de Nochevieja Luna y Ezequiel fueron a pasar el día a Madrid. Bueno, más que pasar el día tuvieron que ir de compras de carácter urgente. El hermano de Rubén y los de su clase de la universidad habían vuelto a alquilar un local para sacarse dinero y poder hacer otro viaje a no sé dónde. Personalmente, pensé que tendrían que viajar menos y estudiar un poco más, pero allá ellos.  
 
    Realmente yo no tenía ningún interés en ir a una discoteca a bailar toda la noche y a aguantar a un montón de universitarios y compañeros de internado con una borrachera impresionante. No era lo que consideraría un planazo, pero Luna se había empeñado en ir a toda costa, así que no me quedaba otra opción. No iba a quedarme en casa de Ezequiel con su madre, ¿no? 
 
    Insistieron en que les acompañara de compras. Luna, para que yo me comprara un vestido en condiciones. Había puesto el grito en el cielo cuando le dije que iba a ponerme lo mismo que para Halloween. Según ella, no podía ir disfrazada. Para mí no era ningún disfraz, evidentemente.  
 
    Los motivos de Ezequiel eran diferentes. Él quería que fuese para que le diera apoyo moral. Ya sabía lo que era ir de compras con Luna y con una vez había tenido más que suficiente para toda su vida. Aun así, les dije que no. No me apetecía nada con la lluvia que estaba cayendo y no quería gastarme el dinero en un vestido que solo iba a ponerme esa noche. Necesitaba ese dinero para ir a Toledo. 
 
    Ágatha llegó ese día pronto de trabajar. Cuando abrió la puerta me encontró en la entrada, examinando su colección de figuras de minerales. 
 
    ― Hola –saludó sorprendida–. ¿No ibais a Madrid a pasar el día? 
 
    ― No me gusta ir de compras –admití. 
 
    Con un rápido movimiento miró la figura de alabastro que sostenía en mis manos y luego a mí. Se quedó como petrificada en la entrada, con las llaves en una mano y la otra en la puerta. El semblante se le endureció levemente, pero lo suficiente como para darme cuenta de que prefería que lo dejara en su sitio y no lo tocara. Y eso hice. Lo devolví con cuidado a la mesa, dejándolo en la misma posición en la que estaba. 
 
    ― Es una bonita colección –dije con timidez. 
 
    ― Gracias –replicó cortante y cerró la puerta.   
 
    No supe si disculparme o dejarlo correr. Entonces ella miró las figuras y luego agachó la cabeza, abatida. Fue como si en mi cabeza se encendiera una bombilla. La miré primero a ella y luego a las figuras. Ahora entendía por qué estaban ahí. 
 
    ― No se lo diré –le aseguré. 
 
    ― ¿El qué? –preguntó Ágatha sin entender. 
 
    Dediqué una mirada significativa a las figuritas. 
 
    ― Me preocupan más otras cosas –dijo derrumbándose. 
 
    Entró en el salón y yo la seguí. Ágatha se sentó en un sofá y yo en el de enfrente. 
 
    ― Sé que sois brujas –dijo con lágrimas en los ojos–. Sé que sois unas chicas estupendas y me alegra que tu hermana le haga tan feliz, pero no puedo dejar de sentirme asustada. 
 
    ― ¿Asustada? –repetí, confusa–. ¿Asustada por qué? 
 
    ― Las brujas sabemos invocar –musitó, la voz se le quebró con la última palabra. 
 
    Alcé las cejas, sorprendida. Estaba asustada porque nosotras invocáramos al padre de Ezequiel. 
 
    ― Puedes estar tranquila en ese aspecto –le garanticé–. Reconozco que Ezequiel me pidió que invocara a su padre –Ágatha abrió mucho los ojos y pude ver terror en ellos– y le dije que no. Para empezar, no tengo ni idea de cómo se hace –admití con las palmas de la manos hacia arriba y encogiéndome de hombros–. Mi madre y mi abuela apenas nos hablaron nada de ello. Solo nos dijeron que se necesitaba mucha protección para llevar a cabo algo así, pero nada más. Ni siquiera nos explicaron bien la teoría. Solo retazos. Y, para acabar, no estoy tan loca como para arriesgarme a invocar a un demonio, ni más ni menos. Le dejé muy clara mi postura y que es algo que tiene que arreglar contigo. 
 
    Ágatha se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó las lágrimas. Luego se levantó y se sentó a mi lado.  
 
    ― Te creo, Dafne. Te creo –dijo con la voz tomada–. Pero ¿y Luna? 
 
    No pude evitar soltar una carcajada. 
 
    ― De Luna ni te preocupes –le aseguré poniendo mi mano encima de las suyas–. Luna controla muy bien su don, pero ya está. No tiene ni idea de hacer pociones, de hecho, es ahora cuando la estoy poniendo las pilas para que aprenda. Ni siquiera sabe hacer un círculo mágico, que es lo más tonto del mundo –añadí chasqueando la lengua–, ni rituales, ni nada. Siempre la han aburrido soberanamente esas cosas. Aunque quisiera, no podría hacer una invocación. No sabría ni por dónde empezar. Y estoy segura de que Ezequiel no la pondría en ese peligro. 
 
    O al menos eso quería creer. 
 
    ― Me dejas más tranquila –dijo Ágatha. Sí que parecía profundamente aliviada–. Gracias. 
 
    Sonreí. 
 
    ― Es que solo de pensar que Ezequiel pueda conseguirlo... –se estremeció–. No quiero que le pase nada. Hacer aquella invocación fue la peor decisión que he tomado en mi vida y a la vez la mejor porque le tuve a él. 
 
    ― ¿Qué ocurrió? –se me escapó la pregunta. 
 
    ― Yo tenía casi dieciséis años. Mi familia estaba arruinada. –Disimulé mi desconcierto lo mejor que pude. No esperaba que me lo fuera contar–. Mi padre se había quedado sin trabajo y mi madre estaba muy enferma. Yo era la mayor de cuatro hermanas. Mi padre buscaba y buscaba trabajo de cualquier cosa, lo que fuera con tal de ganar unas pesetas con las que poder comprar comida, pero a lo mejor encontraba algo para un par de días o de semanas si había suerte. No era suficiente para alimentar a seis personas y comprar las medicinas de mi madre. Tuve que hacerme cargo. Se me ocurrió buscar rocas y minerales por el campo. El don de mi familia es el de poder cambiar la roca. Las tallaba. Hacía paisajes como el que tenías hace un momento entre las manos. Los vendía a joyerías y tiendas de decoración para la gente rica. Ellos tenían dinero para gastarse en esas tonterías. De todas formas, no era suficiente. Las medicinas eran caras, mis hermanas necesitaban zapatos y, por mucho que trabajase, no tenía tiempo de hacer muchas tallas al tener que cuidar de tres niñas y mi madre. Mis hermanas no me podían ayudar, eran pequeñas y no controlaban su don lo suficiente. Estaba desesperada –dijo atormentada, con la mirada perdida en el recuerdo–, necesitábamos el dinero. Debíamos mucho al banco, nos iban a embargar la casa. Así que se me ocurrió hacer un pacto con un demonio. Si mi familia salía adelante me daba igual mi alma. Mi alma no me servía para cuidar a mi familia, ¿entiendes? 
 
    La miré con compasión. Era muy joven cuando ocurrió. Tuvo que ser muy duro para ella pasar por todo aquello y saber que no podía hacer nada para remediarlo.  
 
    ―  Una noche me escapé al campo –continuó, desconsolada, con los ojos anegados en lágrimas–. Me alejé todo lo que pude de nuestra casa. Realicé la invocación. Entonces apareció en el pentáculo el ser más bello que había visto en mi vida. Ningún actor, ningún cantante, ningún hombre podría igualar nunca su belleza. Casi dolía mirarle. Quedé deslumbrada por completo. Me preguntó qué quería de él con una voz tan suave como el terciopelo. Le dije que dinero. Que necesitaba dinero para salvar a mi familia. Me sorprendió que no quisiera mi alma a cambio. Ya tengo muchas, me dijo. Él me quería a mí. Me dijo que era muy hermosa. Acepté sin saber lo que me esperaba. Pasé una noche maravillosa con él. Le invoqué todas las noches para disfrutar de su compañía. Hablábamos muchísimo y él me escuchaba y me daba ánimos para seguir adelante. Me regalaba cosas. Yo me abandonaba a sus brazos. Era una niña y creía estar enamorada. Con él me olvidaba de los problemas. Pero poco tiempo después comenzaron los problemas de verdad. Me quedé embarazada. Mi cuerpo reaccionó muy mal. Me pasaba el día vomitando, con muchos dolores y siempre estaba sudando. En invierno tenía que salir en manga corta a la calle y, aun así, seguía teniendo calor. Era como si el fuego del averno estuviera dentro de mí, atormentándome, castigándome por lo que había hecho. Pero todo eso fue compensado en cuanto vi la carita de mi niñito –dijo sonriendo–. Claro que, antes de eso, pasaron muchas cosas. Al saber que estaba embarazada volví a invocar a Araziel. –Ágatha abrió mucho los ojos y me miró con cautela. Se le había escapado el nombre. 
 
    ― No se lo diré –prometí–. Sigo pensando que es algo que tenéis que arreglar vosotros. 
 
    ― Está bien –dijo asintiendo–. Bueno, le invoqué para que me diera alguna explicación. ¿Cómo iba a tener al hijo de un demonio? Pero él me dijo que tendría que sentirme honrada y agradecida de poder hacerlo. Que él se encargaría de él cuando creciera. Comprendí que me quitaría a mi bebé. Yo solo era la que le daría a luz. Al nacer era un niño normal, tan solo tenía fiebre crónica. Tampoco era tan raro, me dijeron los médicos. Pero yo ya comencé a sospechar. Para esa época mi familia se había convertido en una de las más ricas de Madrid. Nos había tocado muchas veces la lotería y mi padre montó un negocio de gemas y minerales que daba muchísimos beneficios. Contrató a muchos artesanos para que las tallaran. Mi padre no quería que yo trabajase más. Mi nuevo trabajo era cuidar de mi madre y de mi hijo, me dijo. Ezequiel apenas tenía dos meses cuando mi madre murió. Un mes más tarde mi padre y una hermana mía tuvieron un accidente y fallecieron. Mis hermanas pequeñas murieron también poco después de pulmonía. ¿Casualidad? Lo dudo. Araziel no se llevó mi alma como entidad, pero se la llevó como hermana y como hija. Tenía dinero, montones de dinero. Y nadie con quien compartirlo, salvo mi hijo. Me juré a mí misma que Ezequiel nunca sabría nada de quién era su padre ni tendría nada que ver con la magia. La ignorancia y mi protección serían su salvación. Me equivoqué. Según iba creciendo fue desarrollando su don. Tuve que contarle que era una bruja, pero eso fue todo. Le ayudé a controlarlo y le eduqué temiendo a los demonios con la esperanza de que los detestara tanto como yo. No fue así. Se obsesionó con ellos. Quiere conocer a su padre a toda costa, pero si le ve me lo arrebatará –dijo totalmente desesperada–. No puedo permitírselo. No soportaría que me quitara a mi hijo también. 
 
    ― ¿Por qué no se lo explicas? –Sugerí, intentando consolarla–. Ezequiel lo entenderá y dejará de buscarlo. 
 
    ― Dafne, me temo que eso solo lo empeorará –dijo negando con la cabeza–. Si Ezequiel descubre lo mucho que he sufrido este tiempo irá a por él, a pedirle explicaciones. Dirá que es suficiente fuerte para enfrentarse a él. Ezequiel es demasiado curioso y arrogante, como todos los demonios. Y querrá venganza, como cualquier otro humano. Es como si su personalidad hubiese ido cogiendo lo peor de las dos razas. 
 
    ― ¿Crees que Luna está segura con él? –pregunté asustada. 
 
    ― He estado observándoles desde que estáis aquí. Quiere a tu hermana, es feliz con ella.  
 
    Asentí aliviada. No es que de pronto hubiese dejado de confiar en él, pero Luna era mi hermana, mi única familia. Si le pasaba algo, mi ira sería mucho peor de lo que fuera que le ocurriría si su padre daba con él. 
 
    Después de nuestra reveladora conversación y después de jurarla por la Diosa que jamás le revelaría nada a Ezequiel ni a ninguna otra persona, Ágatha se retiró a su habitación a descansar. Se había quedado destrozada. Lógico. Su hijo estaba en peligro. Debe ser lo peor que le puede ocurrir a una madre. 
 
    

  

 
  
   Reencuentros 
 
    En la televisión echaban una de esas películas navideñas que ponen todos los años, sin excepción. Y que, por consiguiente, has visto un montón de veces. Sin embargo, si no la ves es como si la Navidad fuese menos Navidad.  
 
    Estaba terminándola de ver cuando Ezequiel y Luna entraron por la puerta cargados con un montón de bolsas. Luna estaba que no cabía en sí de gozo, las compras eran su pasatiempo favorito y su debilidad. Ezequiel, por su parte, tenía cara de malas pulgas. Dejó caer las bolsas al suelo y subió directamente las escaleras sin ni siquiera saludarme. 
 
    ― ¡Hola! –saludó Luna en tono cantarín. 
 
    ― ¿Qué le pasa? –pregunté con curiosidad. Aunque más o menos me lo imaginaba. Eso de ir de compras no se había inventado para él. 
 
    ― Ah, nada –dijo sin darle importancia–. Que es un aburrido. 
 
    Puse los ojos en blanco. Me daba la sensación de que entendía mejor a su novio que ella. Tal vez fuera porque las compras tampoco se habían inventado para mí. 
 
    ― Mira lo que te he comprado –dijo entusiasmada, recogiendo las bolsas y llevándolas al sofá en el que estaba recostada. 
 
    ― Un momento –dije levantando las manos para hacer que parara–. ¿Qué es eso de lo que me has comprado? –pregunté suspicaz. 
 
    ― ¡Oh, vamos! No pensarías de verdad que te iba a dejar empezar el año disfrazada, ¿no? 
 
    ― ¡No es un disfraz, Luna! –repuse indignada. Y aterrada, porque ya me veía con un vestido de tul con brillantina como el que se había puesto ella el año anterior para despedir el año. 
 
    ― Vale, lo que tu digas –replicó sin hacerme ni caso–. Ya verás como cambias de opinión en cuanto lo veas.  
 
    La miré con cara de espanto mientras la veía rebuscar entre las bolsas. En lo único que podía pensar era en que, por favor, no fuera de color rosa ni de ninguno de esos colores pastel que tanto entusiasmaban a Luna y que estaba empeñada en que me pusiera porque favorecen un montón. 
 
    ― Yo hubiese elegido otra cosa, pero Ezequiel se ha empeñado en que éste te gustaría –dijo encogiéndose de hombros. 
 
    Sacó un vestido largo hasta los pies. Lo reconocí enseguida. Me levanté del sofá lentamente, boquiabierta. Era el mismo que tenían en el escaparate de la tienda en la que me había comprado la ropa que me había puesto en Halloween, solo que en lugar de rojo era en color negro. Mucho más elegante. 
 
    ― Pero... 
 
    ― ¿Te gusta? 
 
    ― Me encanta –dije maravillada–. ¡Gracias! 
 
    ― No me las des todavía –rio–. No es un regalo, me lo tienes que pagar. 
 
    No me podía creer que después de dos meses Ezequiel todavía se acordara de lo mucho que me había gustado ese vestido. Tendría que darle las gracias más tarde. 
 
    Luna y yo pasamos una tarde muy divertida en mi habitación el día de fin de año. No teníamos nada que hacer y ya estábamos aburridas de jugar a la consola con Ezequiel así que nos pusimos a arreglarnos la una a la otra. Luna se empeñó en que me rizara el pelo y luego me hizo un semirrecogido informal. Me gustó como me quedó. Ella se dejó el pelo suelto y le ayudé a colocarse un adorno con forma de flor justo por la zona de debajo de la oreja.  
 
    Entonces llegó la sesión de maquillaje. Me quedé alucinada cuando Luna vino de buscar dos neceseres grandes. Tenía uno para el maquillaje y las sombras de ojos y otro para los pintalabios, lápices y rímel. Tenía como para poner su propia tienda de belleza.  
 
    A la hora de vestirnos Luna se fue a su habitación.  
 
    Saqué del armario el vestido y me lo puse con cuidado para no estropearme el peinado. Aunque dudaba mucho de que se me fuera a mover un solo pelo. Luna me había echado laca suficiente como para acabar con la capa de ozono definitivamente.  
 
    Me miré en el espejo. Me sentaba bien. La tela de raso tenía mucha caída y al ser entallado se ajustaba perfectamente a cada una de mis curvas. Lo que más me gustaba era el escote de pico atado al cuello, quedando la espalda totalmente al descubierto. Aunque debido a la longitud de mi cabello no quedaba apenas nada al aire. 
 
    Luna me había comprado unos zapatos de tacón alto. Sabía que no iba a aguantar con ellos toda la noche por lo que me calcé unas botas con apenas tacón que tenía para vestir. Total, con el vestido tan largo no se iban a ver. Me puse unos pendientes de aro y unas pulseras que me había prestado mi hermana. 
 
    Una vez lista, fui a la habitación de Luna. En el pasillo me encontré con Ezequiel. Supe que estaba recién salido de la ducha porque iba con el pelo chorreándole por la espalda, el torso lleno de gotitas y con una toalla alrededor de la cintura. No llevaba nada más.  
 
    ― ¡Qué guapa! –me piropeó–. Me alegra saber que acertamos con la talla. 
 
    ― Sí. –No fui capaz de decir nada más. Me faltaba el aire. Por mucho que fuera el novio de mi hermana, y que a su vez yo también tuviera novio, había que admitir que estaba tremendísimo. ¡Dios mío, qué cuerpazo! 
 
    ― Voy a ver si me visto –dijo. 
 
    ― Será lo mejor –murmuré sin poder apartar la vista de su fibroso cuerpo.  
 
    ― Ahora os veo. –Y se metió en su habitación. 
 
    Llamé con los nudillos a la puerta de Luna. 
 
    ― Pasa –le escuché decir. 
 
    Cerré la puerta detrás de mí. Luna estaba mirándose en el espejo de cuerpo entero que había en la parte interior de su armario. Estaba guapísima. Se había comprado un vestido rojo corto, con la falda abombada y escote palabra de honor. También llevaba unas sandalias de tacón alto y plataforma, de tiras doradas.  
 
    ― Vas a morir con esos zapatos –comenté sentándome en su cama.  
 
    ― Para estar guapa hay que sufrir –respondió encogiéndose de un hombro.  
 
    ― Sí, pero ¿tanto? 
 
    ― Antes muerta que sencilla. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    Tuvimos que esperar un rato a que Ezequiel terminara de arreglarse. Luna se enganchó al móvil hablando con sus amigas y yo fui a buscar el portátil. Tuve suerte y pude chatear con Dante. Me estaba haciéndole prometer que me haría un par de fotos para que pudiese ver mi vestido, cuando Ezequiel entró por la puerta.  
 
    Estaba guapísimo, por supuesto. Llevaba el pelo suelto y totalmente liso. Se había puesto un traje negro con chaleco a juego y una camisa morado oscuro con los dos primeros botones desabrochados. El demonio sí que vestía de Prada, después de todo. 
 
    Me miró un momento y luego concentró su atención en Luna. La miró de arriba abajo con ojo crítico. 
 
    ― Deberías cambiarte –le dijo muy serio. 
 
    ― ¿Por qué? –preguntó alarmada, yendo hacia el espejo para mirarse desde todos los ángulos–. ¿No me queda bien? 
 
    ― Te queda demasiado bien –aseguró. 
 
    Luna se ruborizó y yo carraspeé. Al menos que se esperara a que no estuviera para coquetear con mi hermana, ¿no? 
 
    ― ¡Qué tonto! –se quejó Luna dándole un manotazo en el brazo–. Me habías asustado. 
 
    Ezequiel soltó una risa traviesa. Se dijeron algo más pero no presté mucha atención. Estaba concentrada en mi conversación con Dante. ¡Lo que hubiese dado por poder pasar la Nochevieja con él! 
 
    ― Dafne, ¿nos haces una foto? –preguntó Luna rebuscando en su cartera dorada, a juego con las sandalias. 
 
    ― Sí, claro. 
 
    Luna me tendió su móvil y fue a colocarse junto a Ezequiel que la rodeó la cintura con los brazos. Sonreía feliz de tenerla así. A pesar de los taconazos de las sandalias de Luna, Ezequiel la sacaba aún un trecho. No me quería ni imaginar lo pequeña que parecería yo a su lado que no me había puesto apenas tacón. El punto y la i, por lo menos. 
 
    Luna me hizo hacerles un par de fotos hasta que consideró que salía bien. Ezequiel estaba perfecto en todas, la ventaja de ser tan guapo. 
 
    ― ¿Te importa hacerme una a mí sola? –pregunté–. Así se la mando a Dante. 
 
    ― ¿Estás hablando con él ahora? –preguntó Ezequiel. 
 
    ― Sí –asentí. 
 
    ― Hazle una videollamada –dijo como si fuera obvio. 
 
    Le miré extrañada y luego miré el ordenador. No había caído en eso.  
 
    ― ¡Madre mía! –resopló Ezequiel, adivinando mis pensamientos–. En serio, Dafne, va siendo hora de que te incorpores al siglo XXI y aprendas a hacer llamadas por Skype. 
 
    Tendría que haberlo adivinado. Pero estos cacharros no se me daban bien. 
 
    Me llevé el portátil de vuelta a mi habitación para tener más privacidad.  
 
    Le envié la invitación de videollamada. Se escuchaba mucho el jaleo que había en casa de su abuela. Se había juntado toda su familia, por lo que me dijo. Al menos le enseñé mi vestido y le pude ver. Estaba muy guapo con sus vaqueros y su camisa blanca arremangada hasta los codos. No pudimos hablar mucho rato. En seguida Luna vino a buscarme para cenar. 
 
    Ágatha había decorado la mesa con mucho esmero, todo en tonos dorados. Disfrutamos de una cena agradable. Tal vez demasiado formal. Estaba claro que Ezequiel no estaba por la labor de conversar con su madre. Quizás fuera porque yo ya no tenía madre, pero ese hecho me molestó. Ágatha era una mujer encantadora y Ezequiel se estaba perdiendo a su madre por ser un cabezota. No sabía la suerte que tenía de tenerla y de lo mucho que se preocupaba por él.  
 
    Después de tomarnos las doce uvas y de brindar con champagne nos fuimos a la fiesta.  
 
    La verdad es que no estuvo tan mal como había pensado. Carlota y Claudia no asistieron. Eso fue lo mejor de la fiesta. Bailamos y nos reímos un montón. Aunque la que más disfrutó fue Gema. Su amigo de Halloween había acudido y se pasó la noche hablando, y lo que no es hablar, con ella. Al menos me quedaba Noe con quien charlar y bailar. Ezequiel y Luna, aunque estaban pendientes de nosotras, estaban bastante a su rollo. 
 
    Cuando cerraron el local nos fuimos a un bar a desayunar el tradicional chocolate con churros. Después de que Ezequiel acercara en coche a Gema y a Noelia a sus respectivas casas, por fin nos fuimos a la suya. Llegamos como a las nueve y media de la mañana. Me pasé el resto del día durmiendo y con la sensación de que me había pasado un camión por encima. 
 
    El día de Reyes Luna vino a despertarme temprano.  
 
    ― ¡Por Dios, Luna! No son ni las nueve de la mañana, déjame dormir –protesté, dándome la vuelta en la cama. 
 
    La tarde anterior habíamos ido a ver la cabalgata a la plaza de Cibeles. No acabó muy tarde, pero lo suficiente como para quedarnos a cenar allí y luego Luna se empeñó en tomarnos algo. En resumen, nos pasamos la tarde entera de pie sin movernos, pasando frío y llegamos a casa tarde. Necesitaba dormir un poco más. 
 
    ― ¡Tienes que abrir tu regalo! –exclamó emocionada. 
 
    ― Mi regalo va a seguir estando debajo del árbol a las once –respondí medio dormida. 
 
    ― ¡Venga, Dafne! –Me zarandeó del hombro–. Luego podrás volver a la cama. 
 
    Me levanté de mala gana. Me puse las zapatillas y una sudadera mientras bostezaba. Si la seguía la corriente lo mismo se callaba. Y cuanto antes bajara a abrir lo que fuera que me había comprado antes podría volver a la cama. 
 
    En el salón ya nos esperaba Ezequiel. Estaba repantigado en el sofá con la cabeza cayendo hacia un lado, dormido. Él tampoco había tenido otro remedio que acceder a los deseos de Luna.  
 
    ― ¡Despierta! –dijo Luna, abalanzándose sobre él. 
 
    Ezequiel profirió un quejido al ser despertado por el peso de mi hermana. 
 
    ― ¿De verdad tienes que hacer eso? –se quejó apartándola a un lado. 
 
    ― No –reconoció divertida–, pero así sé que te despiertas. 
 
    ― Eres muy pesada, Luna –dije restregándome los ojos y dejándome caer en el sofá–. No son horas. 
 
    ― ¡Sois unos dormilones! –exclamó, enfurruñada. No se había enfadado de verdad. Probablemente, se lo estaría pasado bomba con nuestras caras somnolientas. 
 
    ― Es que somos mayores –dijo Ezequiel a través de un bostezo. 
 
    ― No me llames vieja –le regañé en un murmullo. Estaba tan dormida que no me salía ni la voz. Me acomodé un poco más en el sofá. Se me cerraban los ojos. 
 
    ― Dadme solo cinco minutos, ¿vale? –dijo Luna en voz demasiado alta como para que pudiera volver a dormirme–. Luego podréis volver a la cama, par de marmotas. 
 
    ― No sé si podré aguantar tanto rato despierto –avisó Ezequiel. 
 
    Luna bufó exasperada. 
 
    ― Bien, acabemos con esto –dije levantándome de un salto para espabilarme lo suficiente como para atinar a darles mis regalos. 
 
    Me agaché junto al árbol y busqué entre las cajas de colores. Les tendí a cada uno su paquete y esperé de pie para no dormirme a que los abrieran. 
 
    ― ¡Me encanta! –exclamó Luna entusiasmada al ver su regalo.  
 
    ― Gracias –dijo Ezequiel. Intentó mostrar algún tipo de emoción, pero estaba demasiado dormido como para recordar cómo sonreír. 
 
    ― De nada –repuse. 
 
    Ezequiel me dio un beso en la mejilla y se acercó al árbol. Le dio a Luna una bolsa enorme y a mí un paquete más bien pequeño. 
 
    ― Lo abro yo primero –dijo Luna. 
 
    Le había regalado un jersey largo azul claro, tal vez fuera un vestido, un cinturón, un Blue-ray y un libro.  
 
    ― Gracias, amor –dijo Luna. Luego le plantó un beso que le despertó del todo. 
 
    ― De nada –dijo Ezequiel mirándome con gesto de disculpa. Yo seguía demasiado dormida como para que me molestara el intenso afecto que Luna siempre le demostraba y que él no es que frenase–. Bueno, Dafne, el tuyo es de parte de los dos. 
 
    Lo abrí rompiendo el papel. Nerviosa por descubrir lo que era. Me quedé de piedra al verlo. ¡Me habían regalado un móvil! 
 
    Les miré boquiabierta. 
 
    ― Sé que no te gustan –se apresuró a decir Luna–, pero así podrás hablar con Dante siempre que queráis. 
 
    ― No sé qué decir. –Me habían dejado sin palabras. Era el mejor regalo que me podían hacer–. Gracias. –Y les abracé a los dos a la vez.  
 
    Luna no quiso darle su regalo a Ezequiel delante de mí. Supuse que no sería nada apropiado para que viese una hermana. Lo cierto es que prefería no saberlo, aunque no podía dejar de pensar si Luna no sería demasiado joven para según qué cosas por mucho que supiera que Ezequiel era un chico responsable. Seguía siendo mi hermana pequeña. Algunas cosas debería experimentarlas yo primero, ¿no? 
 
    Antes de volver a la cama fui a comer algo a la cocina. Cuando subía las escaleras de vuelta a mi habitación con el móvil plateado en el bolsillo de mi sudadera me reprendí a mí misma por pensar en cosas raras sin tener conocimiento de causa sobre las cosas que harían o no harían Luna y Ezequiel. A lo mejor solo me había dado por pensar en esas cosas debido a las ganas que tenía yo de estar con Dante. Llevaba demasiados días sin besarle ni tocarle. Estaba que me subía por las paredes.  
 
    O a lo mejor no me había vuelto una neurótica como había pensado.  
 
    Al llegar a lo alto de las escaleras vi a Ezequiel colándose furtivamente en la habitación de mi hermana.  
 
      
 
    Esa misma tarde volvimos al internado. Las clases no empezaban hasta el día ocho, pero Ezequiel no quería estar más tiempo en casa de su madre. Además, habíamos decidido ir al día siguiente a casa de la abuela. Había llegado la hora de enfrentarnos a que la casa estuviera vacía, a recoger y empaquetar sus pertenencias. Necesitábamos un lugar donde enseñarles a hacer pociones. Por mucho que Ezequiel pudiera prepararnos un buen fuego en el bosque, hacía demasiado frío. Empezaba la época en la que la nieve no se iba. Por no hablar de que teníamos los ingredientes en la casa.  
 
    Entrar en casa fue muy duro. Parecía más grande y vacía que nunca. Solo Isis estaba para recibirnos y una vez más miró a Ezequiel con desconfianza.  
 
    Todo estaba cubierto de polvo. Nos dividimos la casa por habitaciones y nos afanamos en dejarlo todo limpio como una patena. Lo peor llegó cuando entramos en la habitación de la abuela. La cama estaba sin hacer y su caja de madera con el pentáculo grabado en la tapa yacía abierta en el suelo con las fotografías desperdigadas. Todo estaba tal y como lo había dejado la abuela antes de que la llevaran al hospital. 
 
    Luna no pudo aguantarlo y salió corriendo de la habitación con gruesas lágrimas cayéndole por las mejillas. Ezequiel hizo ademán de seguirla, pero le detuve. 
 
    ― Necesita estar sola –murmuré. No me salía la voz. 
 
    Saqué fuerzas de donde pude y entre Ezequiel y yo guardamos su ropa en cajas de cartón. Quité las sábanas y dejé puesto solo el edredón.  
 
    ― Ve con Luna –le dije–. Estará en su habitación. Al otro lado del pasillo, la segunda puerta de la derecha. 
 
    Ezequiel salió sin decir palabra y cerró la puerta tras él. 
 
    Me quedaba por hacer la peor parte: guardar una foto de la abuela en su caja. Cogí una de las más recientes que tenía colocadas en la cómoda. Se la había hecho Luna a principios de verano. La abuela salía con su delantal y una cesta llena de manzanas del jardín. Salía radiante y sonriente. Como era ella. 
 
    Cerré la tapa de la caja y la dejé en el centro de la cómoda, dónde solía tenerla ella. Entonces pude dejarme arrastrar por mis sentimientos. Me aovillé en su cama y me quedé ahí un rato con una foto de mis padres firmemente sujeta contra mi pecho. 
 
    La casa no era demasiado grande, pero lo suficiente como para no poder hacer nada más durante el resto del día. Tendríamos que dejar la preparación de pociones para alguna de nuestras escapadas nocturnas. 
 
    La primera semana después de las vacaciones me costó adaptarme. Lo de madrugar no me gustaba nada y tener una habitación para mí sola y una cama tan grande me habían malacostumbrado. Volver a la rutina no era divertido. Mi único consuelo era que el sábado volvería a ver a Dante, con el que me pasaba el día mandándome mensajes.  
 
    De todas formas, el tiempo no pasaba lo suficientemente rápido para mi gusto. Necesitaba verle. Y lo necesitaba con urgencia. 
 
    El sábado había bastante gente en la biblioteca. Casi todos los asientos estaban ocupados. Señal de la inminente proximidad de los exámenes universitarios. Por eso había ido a coger sitio en lugar de ir a recogerme a la estación. 
 
    Dante estaba sentado en su mesa con los brazos cruzados y consultando nervioso el reloj cuando llegué. En cuanto me vio se levantó deprisa y me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. Se metió por entre unas estanterías. 
 
    Dejé el abrigo y el bolso en el asiento que me había guardado a su lado mientras me preguntaba el porqué de su actitud. No me había saludado con la mano como siempre ni me había sonreído. Por el contrario, estaba serio. Demasiado serio. 
 
    Me sentí inquieta. ¿Y si se lo había pensado mejor? ¿Y si ya no quería salir conmigo? Respiré hondo para serenarme. No, me dije. Habíamos estado chateando, llamándonos y mandándonos mensajes todos los días. Seguro que había una explicación. Tenía que haberla. 
 
    Me metí por el mismo hueco de estanterías, pero no le vi. Esa sección era un poco extraña en lo que se refería a la colocación de los muebles. Había una larga hilera de estanterías que separaban las mesas de estudio del resto de los libros. Era como un pasillo muy largo al que iban a parar otros pasillos.  
 
    Avancé despacio por él con el corazón en un puño. Mirando en todos los restantes pasillos con cautela, esperando encontrarle. Tenía que estar en el último, no había otra explicación. O eso o que yo me había confundido de pasillo. 
 
    No me dio tiempo a terminar de asomarme cuando Dante me agarró del brazo y me llevó hasta el fondo del pasillo casi en volandas. Era un pasillo sin salida puesto que acababa en una pared con estantes de arriba a abajo. 
 
    Iba a preguntarle qué sucedía, pero no me dio tiempo. Cuando llegamos al final me giró bruscamente, me atrajo hacia sí y me besó con un ardor y una pasión desenfrenada. 
 
    Mi respiración, que ya era jadeante, se intensificó cuando liberó mis labios y bajó por mi mentón hasta mi garganta y mi cuello. Mis manos se enredaron en su pelo. O al menos lo intentaron porque lo llevaba muy corto. Puso sus manos en mis caderas y me empujó hasta que choqué con la espalda en la estantería. Luego deslizó suavemente sus manos por mi espalda y mi cintura, haciéndome estremecer. Nos miramos un instante a los ojos mientras recuperábamos un poco el aliento. Pude ver que sus ojos ardían de deseo. Del mismo modo en que ardía cada célula de mi cuerpo. 
 
    Sabía que había algo que no estaba bien en la escena, algo fuera de lugar, pero volvió a besarme, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.  
 
    Recordé qué era lo que estaba mal cuando un libro se precipitó al suelo, haciendo un ruido sordo al chocar. Ambos nos apartamos y miramos a nuestro alrededor, aunque nuestros cuerpos no se separaron ni un milímetro. Recordé que lo que estaba mal era la biblioteca y mi don descontrolado a causa de mi excitación. 
 
    Dante volvió a besarme, pero esta vez no le correspondí con la misma intensidad. 
 
    ― Dante –intenté decir mientras él trazaba un camino de besos por mi cuello–, no digo que el enrollarnos en una biblioteca no tenga su punto, pero... 
 
    ― ¿Pero? –me instó, estrechándome aún más si eso era posible entre sus brazos, al ver que me había callado de repente. Me había hecho perder la concentración otra vez. Se me cerraban los ojos. 
 
    ― Pero creo que no está bien –logré decir–. Éste no es el lugar. 
 
    ― No te puedes imaginar lo que te he echado de menos –dijo mientras me acariciaba el cuello con su nariz. Podía sentir su respiración tan entrecortada como la mía. 
 
    Me estaba haciendo una idea más o menos aproximada de cuánto me había echado de menos por la forma en que estábamos en esos momentos. A mí me pasaba lo mismo. 
 
    ― Tengo que hacer un trabajo –musité, intentando sacar fuerzas de dónde no había para no rendirme de nuevo a sus besos.  
 
    ― Ya te ayudo yo luego con el trabajo –ofreció mientras sus labios incendiaban la piel sensible detrás de mi oreja y sus manos se colaban por debajo de mi jersey y se deslizaban por la piel desnuda de mi cintura. 
 
    ― Nos pueden pillar –insistí, cada vez con menos convicción. No quería que parase de hacer lo que estaba haciendo. Me gustaba demasiado. 
 
    ― Nadie viene nunca a la sección de Filosofía –me aseguró volviendo a atrapar mis labios con los suyos. 
 
    ― ¿Cómo lo sabes? –pregunté con voz muy débil. Me había rendido por completo. 
 
    Dante no respondió. Le cogí de los hombros y le empujé hacia atrás. Me miró con cara culpable. Lo sabía porque ya había estado ahí haciendo lo mismo con las otras chicas con las que había salido. 
 
    ― Voy a hacer el trabajo –dije con dureza, desembarazándome de él del todo. 
 
    ― ¿Te has enfadado? 
 
    ― No –respondí con dulzura tras una pausa. 
 
    No. No estaba enfadada. Era su pasado. No me importaba demasiado lo que había hecho o dejado de hacer. En cierto sentido prefería no saberlo. Ahora estaba conmigo y todo lo que hacía ahora lo hacía conmigo y eso era lo único que me importaba. Y a pesar de ello no podía evitar sentir una punzada de celos. 
 
    ― Vamos a estudiar –dije tomándole de la mano. 
 
    Me siguió a regañadientes. Estaba claro que él prefería que nos quedásemos en la sección de Filosofía dándonos arrumacos a estudiar. Lo cierto es que yo también, venidos al caso. Pero uno de los dos tenía que pensar con la cabeza y no con las hormonas. 
 
    Mientras él estudiaba para sus exámenes yo me puse a leer. Ya no leía los libros para ver si averiguaba algo, sino que más que leer buscaba. Necesitaba encontrar cualquier tipo de información sobre la sede abandonada de la Inquisición.  
 
    No me fue fácil concentrarme. No solo porque Dante estuviera cerca y no parase de recrear en mi mente una y otra vez nuestro pequeño encuentro en la sección de Filosofía sino porque él había colocado por debajo de la mesa su mano en mi muslo. No me acariciaba ni nada, simplemente la había dejado ahí. Pero el hecho de que me tocara, de la forma que fuese, me volvía completamente loca. No veía la hora de que hiciéramos un descanso para irnos a comer. Luego por la tarde volveríamos, contaba con ello. Era época de exámenes y volvían a abrir la biblioteca hasta tarde los sábados. 
 
    Me obligué a centrarme en mi lectura y en no pensar en qué le contestaría si me invitaba a ir a su casa. No podía dejar vagar a mi imaginación. Sabía que vivía solo. Tendríamos su casa para nosotros solos, sin nadie que nos molestara. Dudaba de que me fuese a invitar a ir, pero sabía que si lo hacía mi respuesta a lo mejor no sería precisamente negativa. Por lo menos me había depilado las piernas al ducharme esa mañana. 
 
    No me di cuenta de que Dante tenía una bolsa hasta que salimos de la biblioteca para ir a comer. 
 
    ― ¿Qué llevas ahí? –pregunté intrigada. 
 
    ― Tu regalo de Reyes, por supuesto –respondió rodeándome los hombros con el brazo–. ¿O pensabas que no te iba a regalar nada? 
 
    Sonreí. 
 
    ― Yo también te he comprado algo. 
 
    ― No tenías que haberte molestado –dijo dándome un cariñoso beso en la punta de la nariz. 
 
    ― Lo mismo te puedo decir yo a ti –repliqué dándole un beso rápido en los labios. Me gustaba mucho que me besara en la nariz, me parecía un gesto muy tierno, pero me gustaba mucho más su boca. 
 
    Para no perder la costumbre, fuimos al bar de tapas. Había echado de menos su forma de preparar las patatas bravas durante las vacaciones. Aunque no tanto como la compañía. Nos sentamos en una mesa y Dante me cogió de las manos mientras esperábamos. Jugó con mis dedos y mis anillos. 
 
    ― ¿Quieres tu regalo? –me preguntó. 
 
    ― Claro –contesté emocionada. Me moría de ganas por saber qué había pensado para mí. 
 
    ― Entonces te lo doy luego –dijo para picarme con una sonrisa de medio lado. 
 
    ― ¡Eh! –protesté–. Eso no vale. 
 
    Dante rio y yo puse una mueca de enfado cuando me crucé de brazos. Él apoyó un codo en la mesa y la barbilla en la mano. 
 
    ― Lo que no vale es que me pongas esa cara. 
 
    ― Pensé que te gustaba verme enfadada –repliqué burlona. 
 
    ― Sí –dijo riéndose–. Te pones muy guapa. Pero prefiero que, si te enfadas, no sea conmigo –añadió dándome un toquecito en la nariz. 
 
    ― Cierto, tú nunca me has hecho enfadar –ironicé poniendo los ojos en blanco. 
 
    Volvió a reírse. Me gustaba su risa. Su sonrisa. 
 
    ― ¿Me lo vas a dar o no? –insistí perdiendo la paciencia. Quería verlo. Quería saber qué era y por qué abultaba tanto. 
 
    ― Vale –accedió con voz cansina–. Señorita lo quiero todo para ayer. 
 
    Me hubiese molestado el comentario de no ser porque Dante me tendió la bolsa. Era una bolsa de una tienda de motos. Saqué el paquete de dentro. Era blando, pero pesaba. Fruncí el ceño. No se me ocurría qué podría ser. Rasgué el papel azul de envolver con cuidado.  
 
    Solté una exclamación al verlo. Desde luego nunca me lo hubiese imaginado, aunque fuera algo obvio que necesitaba.  
 
    Se trataba de una chupa de cuero como la suya para ir en moto. Con la diferencia de que la mía era negra con algunas partes azules. Hacía juego con el casco que solía prestarme.  
 
    Dante me miraba expectante. 
 
    ― ¡Es genial! –exclamé encantada–. Ya no pasaré frío cuando monte contigo. No tendré que volver a ponerme ese anorak tan feo para la nieve.  
 
    ― Sí, qué lástima –repuso poniendo los ojos en blanco–. Con lo bien que te quedaba puesto. 
 
    Reí. 
 
    ― Gracias. –Me incliné por encima de la mesa para darle un beso.  
 
    ― De nada, cariño. 
 
    Me quedé quieta, mirándole y sonriendo. Mi pecho se llenó de emoción. Cariño. Me había llamado cariño. Era la primera vez que me llamaba con un apelativo cariñoso. Me gustaba como sonaba eso. 
 
    Le estuve haciendo de rabiar sobre su regalo y no se lo di hasta que terminamos de comer. No era tan espectacular como el suyo, ni tan caro, pero le encantó. Sabía que le gustaban las leyendas, y como las de Toledo se las sabía al dedillo, le compré un libro con las de Madrid. Lo que más le gustó fue la dedicatoria, que rezaba: 
 
    Que la mejor leyenda de todas sea la nuestra. 
 
    Dafne. 
 
    Era una dedicatoria escueta, pero directa.  
 
    Volvimos a regañadientes a la biblioteca. No nos quedaba otra opción. Dante tenía que prepararse para sus exámenes y yo seguir con mi investigación encubierta.  
 
    Fueron dos semanas realmente difíciles. Nos apetecía más estar juntos en algún sitio hablando o haciéndonos carantoñas, pero teníamos que poner los dos de nuestra parte. No quería ser la responsable de que suspendiera. 
 
    El primer sábado que terminó los exámenes decidimos no ir a la biblioteca. Dante estaba harto de estar encerrado entre sus cuatro paredes y yo quería estar solo con él. Pasamos un día increíble en Madrid. Aproveché a estrenar mi cazadora ya que fue a buscarme con la moto a Moncloa. Por la mañana paseamos por el parque de El Retiro.  
 
    Era el primer día soleado que veía después de dos semanas de lluvias y, sobre todo, nieve. Por fin podía estar al aire libre por mucho frío que siguiese haciendo.  
 
    Pasamos la estatua del Ángel Caído y nos metimos por uno de los paseos. Nos alejamos de las vías principales donde estaba todo el mundo y buscamos un lugar apartado. Nos sentamos en un banco que había debajo de un árbol enorme. De ancho, su tronco debía medir su buen metro de diámetro por lo menos. Allí no entraba la luz del sol. Ni la gente.  
 
    Con las cazadoras de moteros no pasábamos frío. Dudo que lo hubiésemos pasado aunque hubiésemos estado en manga corta. El lugar nos daba la intimidad suficiente como para poder besarnos sin que nos molestasen. Hubiésemos dado el espectáculo y algún gracioso nos hubiera gritado que nos buscásemos un hotel de haber estado en una zona un poco más pública del parque, y con razón. Pero no lo podía evitar. Necesitaba sus besos como el aire para respirar. Era completamente adicta a ellos.  
 
    Aunque empezaba a no ser suficiente. El aroma de su piel, el sabor de su boca, el tacto de sus manos en mi cuerpo, me atraían a él como un imán. El estar sentada en sus rodillas y tener mis labios atrapados en los suyos ya no me bastaba.  
 
    ― Te quiero, Dafne –susurró junto a mi oreja–. No te imaginas cuánto. 
 
    Durante el segundo siguiente al que pronunció esas dos palabras, esas ocho letras, el corazón se me paró. Me quería. Me había dicho que me quería. ¡A mí!  
 
    Dante me miró a los ojos. No me aguantó demasiado la mirada, pero vi en sus ojos una ternura infinita.  
 
    ― Sé que somos jóvenes y que no llevamos mucho tiempo juntos –dijo apoyando su frente en la mía y rozando su nariz contra mi nariz, como en un beso esquimal–, pero realmente sé que quiero estar contigo toda mi vida. Quiero ir contigo en serio, Dafne. Por una vez, sé realmente lo que quiero de verdad: a ti. Solo a ti. 
 
    No existen palabras para describir lo que sentí en esos momentos. Tan solo sabía que yo quería estar también con él. Para siempre. Aunque para siempre no pareciera ser tiempo suficiente. 
 
    ― Yo también te quiero. 
 
    Alzó la vista para clavarla de nuevo en mis ojos, sonrió y me besó. 
 
    Luego pasamos una tarde maravillosa perdiéndonos por las calles de Madrid. 
 
      
 
    Durante esa semana Ezequiel, Luna y yo fuimos un par de noches a nuestra casa. Les enseñé a preparan unas cuantas pociones básicas. Les di una olla a cada uno y un folio con las instrucciones apuntadas y les observé mientras lo hacían. Para mi asombro, Ezequiel lo hizo mucho mejor que Luna. Su poción tenía el aspecto que debía tener, mientras que la de Luna estaba un poco aguada. 
 
    Mi hermana se vengó haciéndome sudar la gota gorda con ejercicios complicadísimos para avanzar en el control de mi don las noches restantes, pero no me importó porque cada día me acercaba más al sábado. 
 
    Los sábados se habían convertido en mi día favorito de la semana. ¿Por qué sería? 
 
    Durante aquel sábado encontré lo que estaba buscando. Había cogido un libro por cogerlo. Me había llamado algo la atención de su cubierta, no sé. Tal vez fuera que era un libro pequeño y muy fino en comparación con el resto que se encontraban allí, tal vez no. El caso es que hacía referencia a la antigua sede de la Inquisición y decía que había estado ocupada hasta el siglo XIX, fecha de la que era el libro. Insinuaba que la Inquisición, o algo parecido a ella, continuaba allí. No mencionaba a qué se dedicaban. 
 
    Tendría que ir a investigar esa casa. Me las ingeniaría para colarme de algún modo y echar un vistazo. Solo tenía que estar preparada. Haría todas las pociones defensivas que conociera, me libraría de Dante y esperaría hasta entrada la noche para que nadie me viese. Mi plan no podía fallar.  
 
    

  

 
  
   Revelaciones 
 
    Caminaba deprisa, no tenía tiempo que perder. Me había costado mucho tiempo y mucho esfuerzo encontrar la pista que me llevaba hasta allí.  
 
    La noche era cerrada y oscura, ya que esa noche había luna nueva. Reinaba el silencio y la oscuridad. 
 
    Lo bueno del casco antiguo de Toledo es que las calles que no son principales están pobremente iluminadas y la mayoría de las casas de esa zona abandonadas. No en vano recorría el barrio de las brujas, por lo que estaba al margen de miradas curiosas.  
 
    No estaba haciendo nada malo. Tan solo caminaba deprisa con la capucha del abrigo puesta, ocultándome el rostro, y un bolso cruzado agarrado con fuerza. Y, sin embargo, estaba atacada de los nervios. Nadie podía saber que en él llevaba unas cuantas pociones en botellas de plástico de colores. Había elegido el plástico porque es más difícil de romper que el cristal y pesa menos, el único inconveniente es que tendría que abrir el tapón antes de arrojarle el contenido a mi adversario. Eso suponiendo que me encontrase alguna vez con alguno, pero más valía estar preparada por si acaso. 
 
    Me detuve en seco al llegar a mi destino. Se me hizo un nudo en la garganta. La casa tenía aspecto de llevar mucho tiempo abandonada, a pesar de que la fachada se encontrara en perfectas condiciones. Saltaba a la vista que las administraciones públicas se habían encargado de restaurarla, probablemente para evitar el peligro de que se viniera abajo. Sin embargo, la puerta y el ventanal del primer piso parecían ser los originales y al tejado le faltaban varias tejas.  
 
    Miré a ambos lados de la calle. No se veía ni un alma. Tan solo un gato. Me quedé observándole, esperando a que se acercara a mí a ronronearme, aunque esta vez no fuera a hacerle ningún caso. Me llamó mucho la atención que cuando pasó por delante de la puerta se puso a bufarla. Luego se acercó a mí, se restregó contra mis piernas y dio unos pasos alejándose de la casa. Se paró, me miró, maulló, dio otro par de pasos y volvió a detenerse para observarme y volver a maullar.  
 
    Fruncí el ceño, confusa. ¿Me estaba instando a que le siguiera tal y como haría un perro? Permanecí inmóvil, por lo que el gato se cansó pronto de esperar y se marchó. 
 
    Volví a fijar mi vista en la casa. De repente me asaltó un fuerte temor, como si algo me avisase de que no debía colarme en ella.  
 
    Sacudí los hombros para liberar la tensión. Lo más seguro era que solo estuviera inquieta porque iba a cometer un delito de allanamiento de morada, aunque dudaba mucho que los dueños me fueran a denunciar. Además, nadie iba a verme entrar. La calle estaba totalmente desierta y los edificios colindantes también estaban abandonados. Y, de todos modos, ¿quién iba a estar mirando por la ventana de su casa a las doce de la noche? Lo más probable era que los vecinos del final de la calle estuvieran durmiendo calentitos en sus camas o viendo la televisión cerca del radiador. 
 
    Me acerqué a la puerta con sigilo. La estudié detenidamente en busca de la mejor manera de abrirla. Tan solo había una cerradura. 
 
    Suspiré. 
 
    Las cerraduras aún no se me daba muy bien abrirlas. Son mucho más complicadas que un candado, aunque más silenciosas.  
 
    Me alejé hasta colocarme en la pared de enfrente. Me llevó solo uno par de pasos dada la estrechez de la calle. Intenté descubrir otra forma más fácil de entrar. Nada. No había nada salvo la puerta y el ventanal del primer piso. No podía entrar por allí puesto que no tenía forma de subir y, por otra parte, el marco de madera estaba partido por algunas zonas y astillado. Podría mover la madera, pero iba a resultar muy complicado sacar la ventana de sus goznes sin hacer ruido. Además, parecía como si algo se hubiera derruido y estuviera bloqueando el ventanal.  
 
    Resolví que la forma más viable y práctica era abrir la cerradura y entrar por la puerta. 
 
    Tras volverme a asegurar de que no había nadie alrededor, puse la palma de la mano encima de la cerradura y visualicé en mi mente cómo se abría. Se oyó un fuerte chasquido. Retiré la mano rápidamente al notar cómo la cerradura la golpeaba. Cayó al suelo con un ruido metálico.  
 
    Escruté la calle con el corazón en un puño. Afortunadamente, seguía sin oírse ni verse a nadie. Me llevé la mano al pecho para recuperarme del susto. Acababa de arrancar la cerradura de la puerta en lugar de abrirla. Había sido un pequeño fallo técnico, pero, de todas formas, había conseguido abrir la puerta, que era mi objetivo. Me agaché y me guardé la cerradura en el bolsillo del abrigo. La necesitaría después para volver a cerrar.  
 
    Saqué la linterna del bolso y la accioné. Me armé de valor y empujé la puerta, que cedió con mucha más facilidad de la que cabría esperar para una casa tan antigua. No hizo ningún ruido, pareciese como si la acabaran de engrasar las bisagras. 
 
    Cerré la puerta tras de mí, me quité la capucha y enfoqué con la linterna mientras me adentraba en lo que parecía un pequeño recibidor. A los lados había dos puertas, una de ellas entreabierta, como si llevaran a habitaciones contiguas. Eso me sorprendió, ya que no tenían ventanas que diesen a la calle.  
 
    En frente se extendía un pasillo con las puertas cerradas y al final había una escalera de caracol desvencijada. Desde lejos no parecía que fuese muy estable. Supuse que la madera estaría podrida después de varios siglos y temí que si ponía un pie en ella probablemente cedería bajo mi peso. Me lamenté. Parecía que no iba a poder mirar lo que hubiese en el piso de arriba.  
 
    De repente escuché ruidos en el techo, como si fueran pisadas. Pegué un respingo y me concentré al máximo para defenderme mientras que mantenía, todo lo fija que me permitían mis temblorosas manos, la luz de la linterna en la escalera.  
 
    Silencio.  
 
    Estuve con el corazón latiéndome con violencia a causa del miedo unos minutos que me parecieron años, pero no volvió a escucharse nada. Intenté convencerme a mí misma que seguramente fueran ratas. Era una casa muy vieja y estaba abandonada, por lo que la teoría de que hubiese ratas era muy factible. Sí, seguro que habían sido las ratas. No tenía sentido que estuviese asustada. No había pasado nada y, además, tenía mi don y pociones en el bolso para defenderme en el caso de necesitarlo. No tenía de qué preocuparme.  
 
    Miré a mi alrededor asegurándome que no había nada. Estaba completamente sola en ese lugar.  
 
    Respiré hondo un par de veces para terminar de tranquilizarme y que mi corazón volviese a latir de forma menos virulenta. Me recordé para qué había ido a esa casa. Tenía que encontrar pruebas, cualquier tipo de pruebas que hablaran de la Inquisición y de sus actividades, ya que en los documentos oficiales no había encontrado demasiado. Tan solo hablaban del pasado, y a mí lo que me interesaba era su presente. Habían dado caza ya a muchas brujas. Demasiadas. Y lo habían hecho con el más absoluto de los sigilos. Estaba prácticamente segura de que ellos eran los responsables de la muerte de mis padres y tenía que hallar la manera de demostrarlo. Debía recopilar toda la información posible para llevar a cabo mi venganza contra ellos.  
 
    Decidí empezar por la habitación que tenía a mi derecha, la que tenía la puerta entreabierta. Me encaminé hacia ella con paso lento, alerta a cualquier tipo de ruido. No se oía nada, todo estaba en la calma más absoluta.  
 
    Empujé la puerta lentamente, la cual se abrió con un chirrido. Enfoqué el interior de la habitación. Era una estancia espaciosa. En las paredes había armarios y un par de estanterías con algunos libros. Me emocioné al verlos. ¡Libros! ¿Qué secretos hallaría entre sus páginas? 
 
    Seguí recorriendo la habitación con la linterna. Me llamó la atención que en el centro había una mesa grande rectangular con doce sillas alrededor. Parecía una sala de reuniones antigua.  
 
    Fruncí el ceño. Había algo que no me cuadraba en la escena. Los muebles eran antiguos, no cabía duda, pero estaban en buen estado, demasiado buen estado. Volví a enfocar las estanterías con los libros. No hay libros en las casas abandonadas, ¿o sí? Dirigí el haz de luz hacia la superficie de la mesa, tenía polvo, pero demasiado poco como para llevar ahí unos cientos de años, más bien parecía como si alguien no la hubiera limpiado en unos pocos días. Y no había ni una sola telaraña. Aquello me daba mala espina. Sin embargo, parecía ser la confirmación de mi teoría de que la Inquisición seguía en activo y éste parecía seguir siendo su lugar de reunión.  
 
    Me acerqué a las estanterías para revisar los libros. Recorrí los lomos con la mirada. La mayoría parecían bastante antiguos. Los títulos estaban en diferentes idiomas, aunque me pareció que había más proporción en alemán. Uno de ellos me llamó la atención. El lomo parecía ajado y manoseado, como si tuviera muchísimos años. Acerqué la linterna un poco más para poder leer el título. Ahogué un grito y me llevé las manos la boca. 
 
    Malleus Maleficarum.  
 
    De pronto, alguien me sujetó por detrás, inmovilizándome. Ocurrió demasiado deprisa como para darme tiempo a reaccionar. Perdí el control de la linterna, que cayó al suelo y se apagó. Acto seguido, ese alguien me sujetó con un solo brazo y sentí como algo frío y afilado se posaba en mi garganta.  
 
    ― Muy bien, bruja –susurró fríamente en mi oído–. Por fin te he atrapado. Despídete de la vida.  
 
    Se me paró el corazón y los ojos se me llenaron de lágrimas al reconocer su voz. No, no podía ser. Era la última persona que me esperaba encontrar en esa casa, en esas circunstancias y a punto de matarme. Había encontrado al inquisidor, o más bien, el inquisidor me había encontrado a mí. Lo había tenido delante de mis narices tanto tiempo… pero nunca sospeché. ¿Quién hubiera sospechado después de haber visto su sonrisa? Pero ahí estaba, entre sus brazos una vez más, y esta vez de forma tan distinta… 
 
    ― ¿Dante? –logré articular. 
 
    Noté como se quedaba rígido y dejaba de hacer fuerza con el brazo. El puñal se le resbaló de la mano, cayendo al suelo con un tintineo. También había reconocido mi voz. 
 
    Me zafé de su abrazo apresuradamente y di unos pasos para alejarme de él hasta que choqué contra una de las sillas. 
 
    ― No, no puede ser –murmuró. Casi pude imaginar su cara de desconcierto. 
 
    Hice que la linterna volara hasta mi mano y la encendí. Enfoqué su cara, que estaba totalmente desencajada por el horror. Estaba blanco como el papel. No movía ni un músculo, ni siquiera había bajado los brazos, como si aún estuviera inmovilizando a alguien invisible, y tenía la mirada ausente. 
 
    ― ¡Eres un inquisidor! –le acusé con voz ronca mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas. 
 
    No respondió. Durante unos instantes no ocurrió nada. Ninguno de los dos parecíamos ser capaces de movernos. Luego enfocó la vista en mí, me miraba con gesto confuso. 
 
    ― ¿Qué estás haciendo aquí, Dafne? –preguntó mientras bajaba los brazos lentamente y daba un paso hacia mí.  
 
    ― ¡No te acerques a mí! –chillé. 
 
    Se quedó quieto como una estatua.  
 
    ― Cariño, no voy a hacerte daño –me aseguró levantando los brazos como si yo fuera un policía y él el ladrón al que estaba deteniendo. 
 
    ― ¡No te atrevas a acercarte a mí! –le amenacé al borde de la histeria–. ¡Eres un inquisidor! ¡Has estado a punto de matarme! 
 
    ― Lo siento –dijo con mirada atormentada. 
 
    ― ¿Que lo sientes?  
 
    Parecía a punto de echarse a llorar, pero no me dio ninguna lástima. Solo sentía lástima de mí misma por haberme enamorado del asesino de mis padres, por haberme creído todas sus palabras que me prometían amor. De alguna forma, se había dado cuenta de que era una bruja, igual que Ezequiel, y me había engatusado de la forma más cruel para que cayera en su trampa y acabar con mi vida. ¡Qué tonta había sido! 
 
    ― No pretendía… Pensé que eras… Te he confundido con… –continuó disculpándose entre balbuceos sin ser capaz de acabar las frases–. Creía que eras otra persona. 
 
    ¿Otra persona? Eso me descolocó. ¿Acaso no me estaba esperando a mí? Me alegré de que la linterna no iluminara mi cara pues hubiese delatado mi desconcierto. ¿Podría ser que no supiera que me estaba buscando a mí? ¿Ignoraría que yo era una bruja? Me agarré a ese pensamiento como a un clavo ardiendo. Tal vez eso me diera la oportunidad de escapar.  
 
    Respiré hondo para controlar mi voz. 
 
    ― Eres un inquisidor –dije. No sonó como una acusación, sino como la constatación de un hecho. 
 
    ― No –dijo negando con la cabeza–. La Inquisición hace siglos que se disolvió. 
 
    ― ¡No me mientas! ¡Sé que eres un maldito Inquisidor que mata gente inocente en nombre de un dios!  
 
    Siguió negando con la cabeza. 
 
    ― ¡No lo niegues! ¡He leído sobre ello! 
 
    ― Cariño… 
 
    ― ¡No me llames así! –chillé. 
 
    ― Déjame que te lo explique –me suplicó desesperado–, por favor. Sé que estás asustada, yo también lo estaría si estuviera en tu lugar, pero no tienes nada que temer. No me tengas miedo, por favor. Sabes que nunca te haría daño. A ti, no. Te quiero. 
 
    No dije nada. Estaba confusa. Mi cabeza me decía que le clavara el maldito puñal en algún sitio o le arrojara alguna poción paralizante y saliera de esa casa de inmediato, pero mi corazón anhelaba una explicación que demostrara que lo que él decía era verdad: que me quería tanto como yo a él. Tal vez podría escuchar lo que tuviera que decir, eso me daría tiempo a calmar los latidos desbocados de mi corazón y concentrarme en cómo salir de ahí. No perdía nada por escucharle, decidida como estaba a no creerme ninguna de sus palabras de amor. Ya me había creído bastantes. Por otro lado, él parecía no saber que yo era una bruja y eso que había dicho sobre que la Inquisición ya no existía me había intrigado. ¿Qué era entonces sino un inquisidor? 
 
    ― Voy a encender la luz, ¿de acuerdo? –dijo, mirando hacia dónde se suponía estaba mi cara en sombras, de forma cautelosa. 
 
    Yo asentí, pero luego me di cuenta de que no podía verme y dije: 
 
    ― Vale. 
 
    De repente, se hizo la luz. Provenía de unos candelabros colgados de las paredes. Era una luz muy tenue, pero lo suficiente como para ver bien toda la habitación. Apagué mi linterna y la guardé en mi bolso sin perderle de vista. 
 
    Dante estaba al lado de la puerta, con las manos aún en alto y mirada prudente, sin atreverse a acercarse a mí para no asustarme más. Le miré fijamente, aterrorizada. Aún no podía creer que él fuera un inquisidor o lo que sea que fuere ahora. Mi ángel se había convertido en mi enemigo. Me temblaron las rodillas y tuve que apoyarme en la mesa. 
 
    ― ¿Estás bien? –me preguntó con visible preocupación, cruzando el espacio que nos separaba en dos zancadas.  
 
    Me tomó por los codos para sujetarme, pero yo intenté apartarme de él. 
 
    ― No te fías de mí –murmuró con tristeza, pero no era una pregunta sino una afirmación. 
 
    Desvié la mirada. ¿Cómo pretendía que me fiara de él si había estado a punto de rajarme la garganta? ¿Si, por si fuera poco, yo sabía que la bruja que estaba esperando era yo? 
 
    Me soltó, pero no se apartó ni un centímetro de mí. Podía sentir cómo me miraba con ojos de pena, pero no me sentí culpable. Se lo merecía. 
 
    ― Por favor, siéntate en la silla –dijo con voz queda–. Te encontrarás mejor. Pareces estar a punto de desmayarte. 
 
    Obedecí y lo cierto es que al sentarme me sentí mejor. Al menos pude descansar un momento mi cuerpo que estaba totalmente rígido por la tensión. Apoyé los codos en la mesa y me masajeé las sienes mientras cerraba los ojos.  
 
    Noté como Dante se sentaba también en la silla de enfrente. 
 
    ― ¿Estás mejor? –preguntó algunos momentos después. 
 
    Alcé la vista y me limité a observarle, nada más. Aunque hubiese querido, no podría haberle dado una respuesta, pues ni yo misma estaba segura de cómo me encontraba. Él seguía mirándome con cara de preocupación.   
 
    ― ¿Qué haces en esta casa, Dafne? –volvió a preguntarme, receloso, una vez que consideró que no había peligro de que me desplomara. 
 
    Oh, oh. Tenía que pensar en alguna excusa convincente, y rápido. Lo más práctico era que me ciñese a los hechos reales lo máximo posible. En el estado de nervios en el que me encontraba no podía darle la impresión de que estaba mintiendo. 
 
    ― Oí hablar en alguna parte de que en esta casa había espíritus o algo así porque fue la primera sede de la Inquisición y la abandonaron con la excusa de no poder pagarla. 
 
    ― Te lo conté yo –repuso mirándome con los ojos entrecerrados. Evaluó mi expresión para ver si le estaba diciendo la verdad. 
 
    ― Sí. Tú me hablaste también de que alguna vez te habías colado en alguna casa embrujada –añadí como defensa– y yo también quería vivir la experiencia. 
 
    ― ¿Y por qué no me has pedido que viniera contigo? –Alzó una ceja, suspicaz. 
 
    ― Esta tarde me has dicho que tenías cosas que hacer. Y se me ha ocurrido de repente cuando iba camino de la estación. 
 
    Lo sé, era una excusa muy estúpida. Dante levantó una ceja, escéptico, pero no insistió más. 
 
    ― ¿Cómo has entrado? –preguntó con expresión inescrutable. 
 
    ― Por la puerta. 
 
    Por la cara que puso deduje que pensaba que le estaba vacilando.  
 
    ― La puerta estaba cerrada con llave.  
 
    ― Forcé la cerradura –expliqué. 
 
    Hasta ahora esa era la única verdad completa. 
 
    Volvió a levantar la ceja, escéptico. Metí la mano en el bolsillo y deposité encima de la mesa la cerradura que había arrancado antes. 
 
    ― ¿Cómo has…? –Se había quedado tan sorprendido que fue incapaz de acabar la frase.  
 
    Cogió la cerradura entre sus manos, examinándola. 
 
    ― La he sacado con un destornillador –mentí encogiéndome de hombros. 
 
    Me miró asombrado. No tenía pinta de que fuera de esos que piensan que mujer, herramientas y trabajo bien hecho no puede ir jamás unido en la misma frase, pero la verdad era que ya no sabía ni de qué tenía pinta. En unos minutos se había convertido en un completo desconocido. 
 
    Transcurrieron unos instantes en los que permanecimos callados. Parecía que él me había creído ya que no me preguntó nada más.  
 
    El miedo me oprimía el pecho. Quería salir corriendo de ese lugar, pero antes necesitaba algunas respuestas. 
 
    ― ¿Quién eres? –pregunté bruscamente. 
 
    ― Sabes quién soy –respondió tranquilo. 
 
    ― No –espeté–. Ya no sé quién eres. Y, por lo visto, nunca lo he sabido. 
 
    ― Sigo siendo yo –afirmó. 
 
    ― Está bien –concedí–. Entonces, ¿qué eres?   
 
    ― No soy un inquisidor. 
 
    ― ¿Ah no? –pregunté incrédula–. ¿Lo de matar brujas no lo hacían los inquisidores? 
 
    ― Sí, pero en la Edad Media y ya no estamos en esa época. 
 
    ― Entonces, ¿qué eres? –volví a preguntarle dando un puñetazo en la mesa. 
 
    Parecía estar manteniendo una lucha interna sobre si decirme o no la verdad. 
 
    ― Me has pedido que te dejara explicarte y lo estoy haciendo, así que ya puedes ir empezando a hablar –dije impacientándome. 
 
    ― No es fácil responderte a eso –contestó. 
 
    ― ¿Quieres otra pregunta más fácil? Está bien, ¿a quién ibas a matar esta noche? 
 
    ― Ésa pregunta tampoco es fácil –respondió muy lentamente–. Pero es justo que te la conteste ya que… por poco… te mato a ti en su lugar. 
 
    Se pasó las manos por el pelo, angustiado. Esperé a que empezara a hablar. 
 
    ― Pensé que eras una bruja –musitó. 
 
    ― ¿Una bruja? ¿Gente que tiene poderes mágicos? –pregunté con incredulidad. Tenía que hacerle pensar que estaba mal de la cabeza por creer en esas cosas–. ¿En serio piensas que existen de verdad?  
 
    ― Tú has leído tanto como yo del tema –repuso. 
 
    ― Ya, pero yo no creo que haya gente por el mundo con poderes sobrenaturales –me burlé–. Creo que en la Edad Media había mujeres que tenían conocimientos más avanzados sobre medicina y las propiedades de las plantas. Y la gente, que era analfabeta y alentada por la Iglesia, las temía y por eso decían que eran brujas. 
 
    ― Sí –se mostró de acuerdo–, muchas de esas mujeres acabaron en la hoguera o desterradas acusadas de herejía. Pero la mayoría de ellas no eran brujas de verdad, sino que, como has señalado, conocían mejor las propiedades de las plantas y se aprovechaban de ello. Eran hechiceras y no brujas. Sin embargo, las brujas de verdad existieron. Mujeres malvadas que solo han hecho daño a la humanidad con sus conjuros, sus poderes y sus pactos con Satán, y aún existen. Solo que han aprendido a pasar desapercibidas y nos cuesta mucho más esfuerzo encontrarlas. 
 
    Se me detuvo el corazón. 
 
    ― ¿Os cuesta? ¿Es que hay más asesinos como tú? –pregunté horrorizada. 
 
    ― No soy ningún asesino, Dafne –contestó con voz firme–. Yo no he matado a nadie. 
 
    ― Al menos no esta noche –repuse mordaz. 
 
    ― Ni esta noche ni ninguna otra –dijo mirándome con esos ojos suyos tan claros y cargados de sinceridad–. Ésa no es mi misión. Aunque esté entrenado para ello. 
 
    No sé por qué, pero le creí. 
 
    ― Pero ibas a hacerlo –contraataqué. 
 
    ― Tengo órdenes. 
 
    ― ¿De quién? 
 
    No me contestó. Le miré a los ojos dándole a entender que estaba esperando la respuesta, pero solo se limitó a apartar la mirada y fijarla en sus manos. Tendría que probar con otra cosa. 
 
    ― Vale –concedí–. Supongamos que me creo todo ese rollo de que las brujas existen de verdad, ¿por qué ibas a acabar con la vida de una mujer inocente? 
 
    ― Las brujas no son precisamente inocentes –masculló. 
 
    ― No lo entiendo. 
 
    Estaba empezando a enfadarme que hablara de las brujas como si fuéramos lo peor del mundo, una plaga destructiva. 
 
    Parecía mucho más angustiado que hacía un momento. Podía sentir su lucha interna sobre decirme o no lo que él era. Le veía sufrir mientras se apoyaba en la mesa y se pellizcaba el puente de la nariz con los dedos. 
 
    ― Está bien –suspiró, dándose por vencido–. Voy a saltarme todas las normas por contarte esto, pero no quiero tener secretos contigo, cariño. Nada me importa en este mundo más que tú. Y no quiero que me tengas miedo. 
 
    Puso sus manos encima de las mías, pero las retiré como acto reflejo. En ese instante me producía repulsión que me tocara. Él se dio cuenta y retiró sus manos cruzándose de brazos. En sus ojos pude ver su dolor por ese simple gesto. 
 
    ― Necesito que me creas, Dafne –se inclinó hacia mí–. Necesito que entiendas que nunca te haría daño bajo ninguna circunstancia. Te quiero más que a nada y cada vez que pienso lo que he estado a punto de hacerte esta noche, por equivocación por supuesto, pero… –se le quebró la voz y se le derramaron las lágrimas. 
 
    ― Habla –ordené impasible. 
 
    Agachó la mirada y se apoyó en el respaldo del asiento. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Respiró hondo y carraspeó un par de veces antes de estar en condiciones de hablar. Yo hice lo propio para concentrarme en no perder el control y revelar mi don, ya que entonces no tendría salida. 
 
    ― Como sabes, la Inquisición ejecutó a muchas personas acusadas de herejía. Algunas de esas personas eran brujas de verdad, pero la mayoría fue gente inocente que solo había sido acusada por sus vecinos para quitarlos de en medio. La Inquisición española no estaba de acuerdo con aplicar la sentencia sin pruebas fehacientes, por eso en España apenas se ejecutaron brujas en comparación con otros países de Europa.  
 
    ― Dime algo que no sepa ya –le espeté malhumorada–. Además, ¿por qué me estás dando una clase de Historia? ¿Qué tiene eso que ver contigo? 
 
    Me hizo un gesto con la mano, pidiéndome que le dejara seguir. 
 
    ― En ese tiempo había muchos clanes de brujas reales, brujas con poderes sobrenaturales. Cada aquelarre, cada familia de brujas, tenía un don distinto, pero todas tenían un denominador común: pactos con el diablo. Provocaron muchas desgracias que asolaron todo el mundo. Entonces algunos eruditos fundaron la orden a la que pertenezco para acabar con ellas. 
 
    ― ¿Orden? Yo más bien lo calificaría de secta –solté mordazmente. 
 
    ― Dafne, no debería estar contándote esto y lo estoy haciendo –me reprochó–. Nadie debe saber que la caza de brujas sigue, que nunca terminó. 
 
    ― ¿Entonces eso es lo que eres? –pregunté horrorizada, tapándome la boca con las manos–. ¿Un cazador de brujas? 
 
    ― Sí –confirmó–, soy un Expiantium. 
 
    Expiantium. Purificador. 
 
    Me quedé petrificada. Ya no era solo que matara brujas sino que, además, las iba buscando para darles caza. No me lo podía creer. Se me revolvió el estómago solo de pensar cuántas personas habrían muerto, cuántas familias destrozadas como la mía, cuántos dones y cuánta sabiduría se habían perdido por su culpa. No era capaz de mirarle a la cara. No podía ver su rostro sabiendo que tarde o temprano se daría cuenta de que yo también era una de ellas y vendría a por mí. 
 
    ¿Sería capaz de enfrentarme a él? ¿Lucharía contra él en un duelo a muerte? Sacudí la cabeza para alejar esa imagen de mi mente puesto que estaba casi segura de que no tendría el valor suficiente como para acabar con la vida de alguien, aunque fuera por salvar la mía, siendo ese alguien lo que más amaba en el mundo. 
 
    ― Pero ¿por qué? –musité con la mirada perdida. 
 
    ― ¿No me has escuchado? Las brujas son malvadas, son una plaga que va acabando con todo. Solo dejan destrucción y desolación a su paso. ¿De quién crees que fue la culpa de que tanta gente muriera por la peste? 
 
    ― Eso no es cierto –rebatí muy enfadada–. La peste es una enfermedad. Se transmitía por las condiciones insalubres que había en la época, por las chinches, las pulgas o algún bicho así. Pero no por una mujer. ¿Para qué iba a hacer eso alguien? También ella o su familia se podría contagiar y morir. 
 
    ― Ellas sabían protegerse bien –dijo maliciosamente–. ¿Para qué crees que invocaban a Satán? Para que las hiciera favores y protegiera a su familia de las desgracias. 
 
    ― Luego con eso me reconoces que ellas no eran las causantes de la peste –dije triunfal. 
 
    ― No –dijo negando con la cabeza y esbozando media sonrisa sombría–. El diablo no hace favores gratis. Él las concedía lo que pedían, pero a cambio él se llevaba sus almas. Hubo brujas más listas que otras que se aseguraron de pactar con el diablo sin arriesgar su alma ni la de sus descendientes. Se supone que ellas tenían el poder para que las pandemias no se extendieran, pero no hicieron nada. ¿Por qué? Pues porque las almas de esos pobres desdichados eran la moneda de cambio que utilizaban.  
 
    No respondí. Estaba al tanto de que había habido brujas poderosas a lo largo de la historia que habían pactado con demonios. Pero la abuela y mamá nos habían contado que ya apenas quedaban aquelarres y no iban a ser tan tontas de exponerse a que alguien las descubriera. Ya no invocaban a ningún demonio salvo contadas excepciones y por pura desesperación. Una prueba de ello era Ágatha. La gente ha dejado de creer en esas cosas, hablar de brujas es hablar de cuentos de hadas. A ninguna se nos ocurriría exponernos ahora que nos habían dejado vivir tranquilas y en paz. 
 
    ― Admito que es posible que hubiese brujas malas, pero también hay personas no mágicas malas. Eso no me lo puedes negar. 
 
    ― Sí –asintió–, estoy de acuerdo con eso. Pero las brujas son malvadas por naturaleza.  
 
    ― ¡Eso no es cierto! –protesté indignada–. Las brujas, como cualquier mortal, pueden elegir ser buenas o malas. No solo por el hecho de ser brujas tienen que ser malas. Lo que estás diciendo es súper racista. Hay una cosa llamada libre albedrío, ¿sabes? 
 
    Me arrepentí de inmediato de haber dicho eso, o al menos de haberlo dicho así. Mi reacción le pilló desprevenido. Se me quedó mirando perplejo sin entender por qué me había puesto de esa forma. Se suponía que yo no creía en brujas, ¿qué más me daba si él pensaba que eran buenas o malas?  
 
    ― De todas formas, aún no me has contestado a la pregunta –dije para sacarle de sus pensamientos y reconducir la conversación. 
 
    ― ¿Qué pregunta? 
 
    ― La de por qué las… matáis. Tiene que haber algún motivo más a parte del hecho de que sean malas. Hay muchas personas malas en el mundo que no tienen poderes sobrenaturales y no les dais… bueno… –me costaba decir la palabra– caza. 
 
    ― Olvidaba lo extremadamente observadora que eres –repuso con una risa cansada. 
 
    Enarqué una ceja, mirándole duramente. No entendía dónde estaba la gracia. 
 
    ― Bueno, nos centramos en las brujas porque… bueno… –Se pasó las manos por la nuca en gesto de agobio–. No estoy seguro de si debería decirte esto. 
 
    Fruncí los labios como muestra de enfado. 
 
    ― Has dicho que me lo ibas a explicar todo –le recriminé. 
 
    Suspiró resignado. 
 
    ― No vale. 
 
    ― ¿El qué no vale? –pregunté confundida. 
 
    ― Que me pongas esa cara –le miré fijamente, aún sin comprender–. Si sé que te enfadas conmigo no puedo negarte nada –explicó encogiéndose de hombros. 
 
    Puse los ojos en blanco mientras bufaba exasperada.  
 
    ― ¿Por qué cazáis brujas? La gente ya no cree en ellas, pertenecen a los cuentos de hadas –insistí. 
 
    ― Que no creas en algo no significa que no exista –dijo impasible. 
 
    ― Vale –concedí–, pero ya no se oye nada de brujas que tengan poderes sobrenaturales ni que pacten con demonios. Ya no hay pandemias de ese tipo. Si hay brujas, ahora son brujas buenas. Ya no dan problemas, ¿por qué no las dejáis vivir en paz? 
 
    ― Lo sé –dijo–. No perseguimos a todas las brujas sino a un aquelarre en concreto. 
 
    ― ¿Solo a uno? ¿Por qué?  
 
    ― Existe una profecía.  
 
    Enarqué las cejas de la sorpresa. ¿Una profecía? 
 
    ― La vaticinó una bruja de verdad –continuó– mientras ardía en el fuego purificador. El don de su aquelarre era la precognición y nos consta que se trataba de una bruja muy poderosa, ya que no solo tenía visiones del futuro sino también del pasado y el presente. Se codeaba con reyes ya que con sus visiones les hacía ganar batallas. Uno de los eruditos que ayudaba a la Inquisición a atrapar verdaderas brujas la escuchó y la creyó. Anotó todo lo que ella dijo mientras ardía. De esta forma fundó la Orden de los Expiantium, de los Purificadores, pero ya no en nombre de la Iglesia. Somos una hermandad independiente. No cazamos en nombre de Dios, solo intentamos evitar que se cumpla la profecía y proteger a los humanos de la brujería. No puedo decirte qué dice esa profecía porque no me han dejado leerla todavía, pero, según me han contado, habla de una poderosa bruja, por lo visto de un aquelarre de aquí de Toledo, que volverá a pactar con el Diablo. Lo que supondrá el retorno de las brujas al poder y ellas dominarán el mundo junto con él.  
 
    Tragué con dificultad. Eso no era nada bueno.  
 
    ― Por eso vamos buscando a todas las brujas cuyas antepasadas sean toledanas. Seguimos buscando por todo el mundo. ¿Te imaginas lo que podría suponer para la humanidad? 
 
    Le miré aterrada, pero no porque él me diese miedo, sino porque tenía razón. Por una parte, sentí algo de alivio al darme cuenta de que ni él ni su grupo habían matado a mis padres, ya que nosotras éramos de Madrid; pero, por otra, volvía a estar como al principio, sin pistas que me llevaran a los asesinos de mis padres. 
 
    ― Sí, a mí también me horroriza la idea, por eso tenemos que acabar con ellas. No podemos permitir que ocurra algo así. 
 
    ― Pero las asesináis –dije en voz baja mientras los ojos iban llenándoseme de lágrimas de nuevo–. La profecía esa solo habla de una bruja, ¿es necesario exterminarlas a todas? Estáis matando a gente inocente, brujas buenas cuyo único delito es que su familia fuese de Toledo. 
 
    ― Cariño, no podemos arriesgarnos a que se cumpla la profecía. Gracias a nuestros esfuerzos el mundo será un sitio seguro, libre de demonios. Necesito saber que tú vas a estar a salvo en este mundo. No me agrada la idea de acabar con la vida de nadie, pero es necesario. ¿Qué son unas cuantas muertes en comparación con la humanidad? ¿Acaso tú no matarías a Hitler para salvar la vida a seis millones de judíos? 
 
    No respondí. Aún intentaba asimilar todo lo que me había contado. Entendía el motivo por el que cazaban brujas, pero no compartía su forma de hacerlo. No. Tenía que haber otra salida, otra forma de evitar que la profecía se cumpliese. Algo menos fanático. 
 
    ― Tiene que haber algún modo de encontrar a esa bruja –dije pensativa–. La profecía tiene que ser más específica. La bruja que la predijo tuvo que dar más detalles para que la creyesen, algo que demostrara que era real. Además de poderosa tuvo que ser inteligente. Si lo que quería era la vuelta de las brujas, no podía inculpar a todos los aquelarres en general pues iríais a por todos como estáis haciendo. 
 
    ― No vamos a por todos –me recordó Dante–. Solo a por los de origen toledano. Aunque si alguna otra se nos cruza... –se interrumpió a mitad de frase. 
 
    ― En la Edad Media había muchos aquelarres en Toledo, ¿por qué iba a hacer que las mataran a todas? ¿No crees que tendría más sentido que las intentase proteger puesto que alguna de ellas sería la encargada de devolverles el poder? –No podía de dejar de darle vueltas en la cabeza–. Debió de intentar protegerla de algún modo. 
 
    ― Sí, supongo que sí. 
 
    ― ¡Tenemos que investigar! Hay que descubrir qué dice exactamente la profecía y encontrar a esa bruja y evitar que la cumpla, pero sin matar a nadie. ¡No voy a permitir que muera ni una bruja más! Ya habéis destrozado suficientes familias –dije decidida, poniéndome de pie. 
 
    ― ¿Tenemos? ¡Tú no tienes que hacer nada! –exclamó poniéndose de pie de un salto y dando la vuelta a la mesa–. No voy a permitir que te conviertas en una Expiantium, es demasiado peligroso. 
 
    ― Sé cómo encontrar a esa bruja –dije sin pensar y obviando su comentario. 
 
    ― ¿De qué estás hablando, Dafne? –preguntó tomándome de los hombros y mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    Aparté la mirada. ¿Cómo se lo iba a explicar sin que me matara por ser una de ellas? No, no podía decírselo. Tendría que encontrar a esa bruja yo sola. El miedo volvió a oprimirme el pecho, sin dejarme apenas respirar. Me tambaleé y él me sujetó con más fuerza entre sus brazos. Inclinó la cabeza hasta dejar sus labios muy cerca de los míos.  
 
    ― ¿Te encuentras bien? –me preguntó en voz baja.  
 
    Sabía que tenía que alejarme todo lo que pudiera de él ahora que tenía la información que había ido a buscar, pero, por alguna razón absurda, me sentía segura entre sus brazos. Estábamos tan cerca que podía sentir su respiración en mi cara. Tenerle tan próximo hizo que el corazón me latiera desbocado. Quise apartarme, pero no podía, me moría por un beso suyo. 
 
    Un último beso. 
 
    Hice un esfuerzo hercúleo por apartar los ojos de sus carnosos labios y concentrarme en contestarle a la pregunta con la esperanza de que me soltara y poder marcharme para no verle nunca más. Mi corazón se encogió solo de pensar en el sacrificio de no volver a ver su cara ni sentirle tan cerca como le tenía ahora, pero no importaba. No podía arriesgarme a que me descubriera. 
 
    ― ¿Estás mareada? –me apremió al ver que no contestaba. 
 
    ― No, es solo que estoy muy cansada. Será mejor que me vaya –dije apartándome de él y encaminándome hacia la salida. 
 
    ― ¿Dónde vas a pasar la noche? 
 
    Me detuve. 
 
    Vaya. No me había dado cuenta de que mi magnífico plan tenía el gran fallo de que yo no tenía ningún sitio donde pasar la noche. No me podía alojar en ningún hotel ya que todavía era menor de edad y hacía mucho rato que había pasado el último autobús. Tal vez podría colarme en otra casa abandonada o llamar a Ezequiel para que viniera a buscarme con el coche… 
 
    ― Puedes quedarte aquí –me ofreció, adivinando por mi silencio que no tenía ningún sitio donde ir. 
 
    ― Yo… No sé… –balbuceé. 
 
    Para ser sincera, él aún me daba un poco de miedo. ¿Y si solo había fingido que no sabía que yo era bruja? 
 
    ― Sigues sin fiarte de mí, ¿verdad? –repuso con una sonrisa triste. Rehuí su mirada–. Cariño, ya te lo he explicado todo –dijo acercándose a mí y sosteniendo mi cara entre sus manos, obligándome a mirarle–. Ahora sabes lo que soy, pero quién soy lo has sabido siempre. Supongo que necesitas tiempo para asimilarlo todo, pero no me tengas miedo, Dafne. Mis sentimientos hacia ti son tan sinceros como lo eran esta tarde.  
 
    ― ¿Seguirías diciendo lo mismo si yo tampoco fuera lo que crees que soy? 
 
    Las palabras salieron de mi boca sin pensar. ¡Qué idiota!  
 
    ― Te quiero, Dafne. Para siempre. No me importa nada siempre que me sigas queriendo –afirmó con rotundidad–. Aunque me dijeras que eres una extraterrestre te seguiría queriendo igual –añadió buscando compartir conmigo una sonrisa cómplice. 
 
    Bueno, una extraterrestre no era, de eso podía estar tranquilo. Lo que no sabía era que tampoco era la chica normal que él creía. Me abrazó y yo, a pesar de todo, respondí a su brazo con fuerza.  
 
    ― Vamos, te enseñaré donde puedes dormir. 
 
    No me soltó de la cintura y me miraba de soslayo por si volvía a dar algún síntoma de mareo. Me condujo hasta una de las habitaciones del pasillo que tenían la puerta cerrada. La abrió y encendió la luz.  
 
    Era una habitación pequeña, limpia y ordenada. Decorada de forma austera. Solo tenía un armario con un espejo en la puerta, un escritorio y una cama. Los muebles parecían de la misma época que los de la sala que acabábamos de abandonar, antiguos, pero en buen estado.  
 
    ― Es mi habitación –comentó con timidez mientras me hacía sentarme en la cama. 
 
    ― Es bonita –dije cortésmente. 
 
    Se echó a reír.  
 
    ― Mentirosa. 
 
    Abrió el armario y sacó una camiseta y unos pantalones de algodón.  
 
    ― Puedes usar esto como pijama –me dijo mientras me tendía la ropa. 
 
    ― Gracias –respondí sonrojándome al cogerla. Iba a dormir con su ropa. 
 
    Seguí observando su musculosa espalda mientras buscaba algo más entre los cajones del armario. 
 
    ― En fin –dijo encogiéndose de hombros y sacándome de mi ensimismamiento–. No sé dónde habré puesto los otros pantalones del pijama, pero, bueno, es igual. 
 
    ― Usa tú estos –le dije devolviéndole los que me había dado. 
 
    ― ¿Y entonces qué vas a usar tú? –sonó como una pregunta retórica. 
 
    ― Seguramente la camiseta me quede como un camisón –respondí sobreponiéndome la prenda por encima, confirmando mi teoría. 
 
    Me miró poco convencido. 
 
    ― De todas formas, póntelos tú –insistió–. En esta casa hace mucho frío. No hay calefacción. 
 
    No me había dado cuenta hasta ese momento de que tenía las manos heladas a pesar de seguir con el abrigo puesto. Me las froté intentando hacerlas entrar en calor. 
 
    ― Si no te importa voy a cogerte una de las almohadas –añadió acercándose a la cama y cogiéndola. 
 
    ― Claro, como si fuera tuya. 
 
    Me miró sonriendo. Esa maldita sonrisa iba a acabar conmigo. 
 
    ― El baño es la puerta que está justo al lado. Si necesitas cualquier cosa, estaré en la sala donde hemos estado antes, ¿vale? 
 
    ― ¿Vas a dormir ahí? –pregunté extrañada con el ceño fruncido. 
 
    Asintió. 
 
    ― Pero no hay ningún sofá. ¿Cómo vas a dormir? 
 
    ― Encima de la mesa –respondió como si fuera obvio–. O juntando sillas. Ya veré. 
 
    ― ¿De verdad no tienes un sofá?  
 
    ― Hay unas butacas en el piso de arriba, pero serían mucho peores que la mesa, créeme. Deben llevar ahí desde antes de que se fundara la Orden. No te preocupes –añadió sonriendo–, creo que sobreviviré. Además, no hay más sitios donde pueda dormir, exceptuando quizás la bañera o el suelo. 
 
    ― Sí que lo hay –murmuré mirando la cama. 
 
    En ese momento me di cuenta de que en algún momento mi mente se había colapsado por el estrés y me había vuelto loca de remate. Iba a pasar la noche en lo que parecía ser el cuartel general de unos cazadores de brujas, con un cazador de brujas durmiendo en la habitación de al lado y yo le estaba proponiendo que durmiera en la cama conmigo. Loca, estaba loca. Totalmente chiflada. 
 
    Me miró no muy seguro de haber entendido lo que le estaba proponiendo, así que, ya que estaba loca, se lo iba a dejar más claro. 
 
    ― Bueno –murmuré sin mirarle mientras me ponía roja de la vergüenza–, es tu cama y no te la quiero quitar. No tienes por qué dormir encima de la mesa si no quieres. Puedes quedarte aquí, conmigo. Creo que cabemos los dos. 
 
    ― ¿Eso significa que ya no me tienes miedo? 
 
    No. Eso significaba que estaba completamente loca y que, a pesar de todo, quería pasar mi última y única noche con él. Mañana por la mañana, todo acabaría, le diría adiós para no verle nunca más y empezaría a investigar para asegurarme de que no cazasen a más brujas. Quería pasar las últimas horas que me quedaban a su lado con él. Sin pensar en nada más. ¿Tan terrible era? 
 
    Me atreví a mirarle y vi la vacilación en sus ojos.  
 
    ― No tienes que quedarte si no quieres –me apresuré a decir. Retorcí mis manos en el regazo. 
 
    Acababa de caer en la cuenta de que no había pensado en que, a lo mejor, él no quería dormir conmigo. 
 
    ― Me quedaré solo si tú quieres de verdad que me quede –advirtió arrodillándose para quedar a mi altura y mirarme a los ojos. Puso una mano sobre las mías para que dejara de moverlas–. No lo hagas por mi comodidad, no me importa dormir en la mesa. Y, desde luego, no quiero que la primera vez que durmamos juntos tú tengas miedo de mí. 
 
    Cogí aire profundamente y luego lo dejé salir despacio. 
 
    ― Quédate conmigo –le pedí, sorprendiéndome a mí misma por la intensidad y desesperación del tono de mi voz. Entrelacé una mano con la suya. 
 
    Asintió y me besó en la frente. El contacto de sus labios en mi piel me hizo estremecer y que se me acelerara el pulso. 
 
    ― Te dejaré para que te cambies –dijo mientras se levantaba y dejaba la almohada de nuevo en la cama. 
 
    ― Espera –le llamé antes de que cerrara la puerta. 
 
    Asomó la cabeza por el hueco. Me levanté y le tendí los pantalones. 
 
    ― Tu camiseta me quedará como camisón. Úsalos tú. 
 
    ― Puedo dormir en vaqueros –ofreció. 
 
    Bufé. Le cogí la mano y se los puse encima. 
 
    ― Hay que ver qué mandona eres –se quejó riéndose. 
 
    Puse los ojos en blanco y cerré la puerta. El corazón estaba a punto de salírseme del pecho. Me apoyé en la madera y respiré hondo un par de veces para serenarme. No sabía por qué, pero empezaba a sentir pánico y estaba segura de que no era porque mi novio resultara ser un cazador de brujas, o un Expiantium como había dicho él. En realidad, era más bien porque iba a pasar la noche en su cama.  
 
    Me quité la ropa y la dejé en la silla junto con el bolso. Me puse la camiseta que, efectivamente, me servía de camisón. Me llegaba a la mitad del muslo, como una minifalda muy corta, y las mangas me quedaban un poco largas, por lo que tuve que darles una vuelta a los puños para que se me vieran las manos.  
 
    Me miré al espejo. ¡Vaya pinta tenía! ¡Estaba horrible! De repente me acordé de los pijamas de Luna: los de piolín, snoopy y hello kitty. Tan monos, tan pequeños y tan sexys. Era urgente que saliera de compras con ella para llevarme unos cuantos pijamas y tirar las camisetas y pantalones de chándal, horribles y viejos, que usaba para dormir. Aunque lo cierto era que ya no me iban a hacer ninguna falta.  
 
    Llamaron a la puerta. 
 
    ― ¿Has terminado de cambiarte? –preguntó Dante a través de ella. 
 
    ― Sí –respondí nerviosa mientras me intentaba arreglar el pelo con los dedos–. Pasa. 
 
    Abrió la puerta despacio. Primero asomó la cabeza y, una vez que hubo comprobado que yo estaba más o menos presentable, terminó de entrar cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Simplemente me quedé sin habla al verle. Tenía que ser delito que un pijama le sentara tan bien a alguien. La camiseta se ceñía a cada músculo de sus brazos y de su pecho. Era de un color azul cielo tirando a grisáceo, a juego con sus ojos. Sacudí la cabeza para volver a la realidad. 
 
    ― Estás…  
 
    ― Horrible, ya lo sé –dije resignada, haciendo un mohín. 
 
    ― No –negó con la cabeza mirándome de abajo a arriba, deteniéndose algo más de lo estrictamente necesario en mis piernas. Pareciera que le faltase el aire–. Más bien todo lo contrario. Estás muy… –Tragó con fuerza–. Sexy. 
 
    Me puse colorada. Le di la espalda y procedí a abrir la cama. Me metí dentro y le hice hueco para que él se tumbara también. Esperó a que me hubiese acomodado para apagar la luz.  
 
    En el momento en que la lámpara se apagó sentí cómo se me aceleraba el pulso de nuevo. Respiré para no descubrir mis poderes por accidente. Noté cómo Dante se metía en la cama a mi lado y se arropaba. 
 
    Giré la cabeza hacia donde él se encontraba sin ver absolutamente nada. Me sentía culpable por estar compartiendo la cama con mi enemigo, pero a la vez estaba feliz por poder estar ahí con él.  
 
    Sentí cómo algo me golpeaba la frente. 
 
    ― ¡Ay! –me quejé. 
 
    ― Lo siento, lo siento –dijo Dante, alarmado–. Me he movido y te he dado, perdona. 
 
    ― No pasa nada –le tranquilicé–. Ni siquiera me va a salir un chichón. 
 
    ― ¿Dónde te he dado? –preguntó, aún preocupado, mientras se movía para ponerse de costado, supuse, ya que acto seguido me puso una mano en la cara y buscaba mi frente. 
 
    ― Justo en la frente –respondí mientras cerraba los ojos disfrutando del suave roce de su mano. 
 
    ― Sana, sana, culito de rana –tarareó mientras me besaba en el lugar del golpe– si no sana hoy, sanará mañana. 
 
     Me reí. Qué tierno era cantándome esa canción infantil. No era justo. ¿Por qué tenía que ser él, tan dulce y cariñoso siempre, mi peor enemigo? 
 
    Siguió acariciando mi cara, mi pelo, enredándose en él. También yo me moví para ponerme de costado y arrimarme más a él. Me rodeó con sus brazos y yo apoyé la cabeza en su pecho. Pude escuchar los latidos de su corazón, algo más acelerados de lo normal. 
 
    ― Dafne. 
 
    ― ¿Sí? 
 
    ― ¿Serás capaz de perdonarme que… bueno… lo de antes? 
 
    Supe a qué se refería, pero no supe qué contestarle. Estaba ahí, viva, porque él no se había dado cuenta de que yo era una bruja y porque yo había reconocido su voz. La hubiese reconocido en cualquier lugar. Pero ¿qué hubiese pasado si él hubiese sabido que yo era la bruja que esperaba? Caí en la cuenta de repente. 
 
    ― ¿A quién estabas esperando antes? –le pregunté apartándome un poco de él. 
 
    ― Realmente, a nadie –respondió atrayéndome de nuevo hacia su pecho–. Estaba en el piso de arriba y escuché el ruido de la puerta del salón abrirse. –Recordé el ruido de pisadas que había escuchado, habían sido con toda probabilidad las suyas–. Sabía que no podía ser ningún otro Expiantium, pues yo soy el único que está por aquí de momento. Sospechamos que hay brujas en Toledo, muy, muy pocas, y casi imposibles de encontrar, pero las hay. Mi misión se reduce a recabar información y entregarla a la Orden. Me ordenaron que fuera dejando ciertos cebos para atraerlas hacia aquí. 
 
    Igual que un pescador hace para atrapar al pez. Y yo había picado completamente. 
 
    ― Pensé que alguna los habría seguido y que había venido en busca de información. Ayuda mucho que en todos los documentos oficiales aparezca esta casa como antigua sede de la Inquisición, ya que igual que tú, pensarán que la Inquisición está en activo. Así que sería el primer sitio por dónde empezar a investigar. Es un sitio seguro para nosotros y no hay mejor forma de defendernos que en nuestro propio territorio y, de todas formas, es el único lugar del que disponemos aquí. ¿Y quién si no una bruja y chicas guapas y curiosas como tú van a colarse? 
 
    Me reí nerviosa. Claro, ¿quién? Había acertado de pleno con la pregunta. 
 
    ― ¿Tenéis más sitios como éste? –pregunté con curiosidad. 
 
    ― Claro, por todo el mundo –explicó con despreocupación–. Cuando viajamos tenemos que pasar desapercibidos, no podemos registrarnos en un hotel y dejar pistas. Además, a veces pasamos mucho tiempo en un mismo lugar y la factura de un hotel sería demasiado cara. 
 
    Me acurruqué más junto a él. 
 
    ― ¿Me vas a contestar a la pregunta? 
 
    Me mordí el labio. No había tenido tiempo para pensar en eso. 
 
    ― Aún no me he recuperado del susto –contesté saliéndome por la tangente. 
 
    ― Lo siento –dijo apretándome más contra su pecho y besándome el pelo. 
 
    Cerré los ojos intentando descansar, aunque sabía que no iba a conseguir pegar ojo. Estaba alerta, y el hecho de tenerle tan cerca tampoco ayudaba. Me di la vuelta para ponerme en una postura más cómoda, me estaba aplastando la cara contra su pecho. Él dejó que me moviese y ajustó su postura a la mía, todavía abrazándome.  
 
    ― Espero que puedas perdonarme algún día, Dafne –susurró junto a mi oído. Pude notar el deje de angustia en su voz–. Sabes que nunca podría hacerte daño. 
 
    ― Ya –musité. 
 
    Es lo único que fui capaz de decir. ¿Qué otra cosa le iba a contestar? ¿Que no me había hecho daño porque ignoraba que era una bruja? ¿Que no estaba segura de que hubiese sido así en el caso de saberlo? 
 
    Me besó el pelo mientras estrechaba sus brazos entorno a mí. Me apartó el pelo del cuello y empezó a recorrerlo lentamente con la nariz. Podía sentir su respiración en mi piel, que se me puso de gallina.  
 
    Se me escapó un jadeo. Al ver que no hacía nada por apartarme, Dante empezó a besarme el cuello, la nuca, los hombros, mientras me acariciaba la cintura con lentitud. Me di la vuelta con el corazón acelerado y él se colocó encima de mí. Siguió besándome el cuello mientras yo le abrazaba y acariciaba su fuerte espalda. Entonces bajó desde mi oreja por mi mandíbula hasta llegar a mis labios. Me besó suavemente, muy suavemente, como si intentase comprobar si yo también quería besarle. Ya lo creo que quería besarle. Hubiese dado cualquier cosa por haber podido pasarme la vida entera besándole. 
 
    Sus tiernos besos fueron poco a poco adquiriendo más velocidad. Correspondí a sus labios con todo el fuego que tenía dentro y que él avivaba cada vez más. Me estremecía ante cada beso, ante cada caricia. Mi corazón palpitaba desbocado. Empujé su cuerpo con fuerza contra el mío y enredé una de mis manos en su cabello. La otra se coló por debajo de su camiseta para poder recorrer la piel de su espalda. Entonces Dante se incorporó y me ayudó a quitársela. 
 
    Me dejó recorrer los músculos de su abdomen antes de volver a inclinarse sobre mí. Nuestros besos adquirieron un ritmo frenético, como si nos fuera la vida en ello, como si en cada beso nos dejáramos el alma y, en cierto modo, para mí era así. Era consciente que esos besos eran los últimos.  
 
    Deslizó su mano desde mi cara hasta mis hombros y siguió bajando por mi costado hasta llegar a mi cintura y de ahí pasó a mi muslo, que cogió con fuerza y apoyó en su cadera. Susurró mi nombre con deseo. Se tragó el gemido que escapó de mí.  
 
    Mi mente me decía que tenía que hacerle parar antes de que se nos fuera de las manos del todo, que no estaba bien, que yo era una bruja y él un cazador de brujas, que era antinatural, pero mi cuerpo… Mi cuerpo y mi corazón no pensaban lo mismo. Quería dejarme llevar. A pesar de todo, le quería y le deseaba. Y él parecía desearme a mí también. Entonces me asaltó una duda: ¿me habría deseado igualmente si supiera lo que era? Yo tenía toda la información, pero él no. No era justo. No podía aprovecharme. 
 
    ― ¿Qué ocurre? –preguntó Dante, alzándose sobre los codos unos centímetros al notar cómo me había tensado de improviso. 
 
    ― Creo que deberíamos parar –respondí entre jadeos mientras le empujaba de los hombros para alejarle de mí. 
 
    ― Perdona –se disculpó mientras se tumbaba de espaldas, respirando también de forma irregular–. Me he dejado llevar. 
 
    ― No es que no lo desee –dije–. Es solo que creo que te arrepentirás por la mañana. 
 
    ― ¿Yo? –dijo desconcertado. Supongo que esperaba algo del tipo <<es que no estoy preparada>>–. ¿Por qué dices eso? 
 
    ― Quizás no me conoces tan bien como crees –musité. 
 
    ― ¿Ah no? 
 
    ― A lo mejor yo tampoco soy lo que crees que soy. 
 
    ― ¿Es que resulta que al final eres una extraterrestre de verdad? –bromeó. 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    ― Idiota –mascullé dándole con el codo. Le escuché reír–. Deberíamos ir más despacio –añadí, para desviar un poco el tema de conversación. 
 
    Si supiera la verdad a lo mejor hubiese preferido que hubiese sido una extraterrestre.  
 
    ― Tienes razón, lo siento –dijo–. Deberíamos seguir yendo despacio. Me gusta ir despacio contigo. Es solo que… 
 
    ― No estás acostumbrando a meterte en la cama con una chica y solo dormir, ¿eh? 
 
    ― Dafne. 
 
    ― Vale, vale. –No había forma de bromear con él sobre ese tema. Ni de sacarle información al respecto. 
 
    ― Iba a decir que deberías haberte puesto los pantalones como te he dicho porque me estás volviendo loco con solo esa camiseta. Pero también me alegro de que no seas ese tipo de chica. Me gusta que no seas así. 
 
    ― Siento mucho haberte dado la impresión equivocada al decirte que durmieras conmigo. 
 
    ― Para nada. No te preocupes. –Noté cómo se incorporaba y volvía a ponerse su camiseta. Luego, me besó en la frente y apoyó su mejilla en mi pecho mientras se abrazaba a mí–. Me basta con poder dormir a tu lado. 
 
    Yo también le rodeé con mis brazos y le acaricié su pelo de pincho. En ese momento me di cuenta de lo extremadamente cansada que estaba. Habían sido demasiadas emociones fuertes para una sola noche. Cerré los ojos y me quedé dormida en seguida. 
 
      
 
    Cuando me desperté estaba sola en la cama.  
 
    ― ¿Dante? –le llamé con voz aún de dormida. 
 
    ― ¡Enseguida voy, cariño! –respondió desde alguna parte de la casa. 
 
    Me desperecé. La puerta del dormitorio estaba entreabierta y dejaba entrar un pequeño haz de luz. Me restregué los ojos mientras me sentaba. Un instante después, Dante entró con una bandeja entre las manos. Se había cambiado ya el pijama por unos vaqueros grises ajustados y un jersey azul claro. 
 
    ― ¿Qué tal has dormido? 
 
    ― Bien. 
 
    Lo de bien se me antojó que se quedaba muy corto. Había sido maravilloso, magnífico, indescriptible, poder dormir entre sus brazos. Lástima que no se fuera a repetir.  
 
    ― Te he preparado el desayuno –dijo. Sonaba emocionado. 
 
    Encendió la luz. Tuve que pestañear unas cuantas veces hasta que se me acostumbraron los ojos.  
 
    ― No estoy seguro de lo que sueles desayunar –continuó mientras se sentaba a mi lado, sonriendo –, así que te he traído un poco de todo de lo que tenía en la despensa. No había mucho donde escoger, pero espero haber acertado con algo. 
 
    En la bandeja había dos vasos de leche, un bote de café, galletas, rebanadas de pan recién tostadas, mantequilla y azúcar. Suspiré. ¡Qué difícil me estaba poniendo el tener que decirle adiós para siempre después! 
 
    ― Gracias. No tenías que haberte molestado. 
 
    ― No es ninguna molestia –repuso dándome un beso en la mejilla. 
 
    Esperó a que yo cogiera algo de la bandeja. Para ser sincera, no tenía nada de hambre. Tenía el estómago como cerrado, pero tampoco era capaz de desilusionarle. Bastante culpable me sentía ya por lo que le iba a causar más tarde como para rechazar también el desayuno después de que se había tomado la molestia de prepararlo. 
 
    Cogí una tostada y la unté con mantequilla. Me miraba impaciente esperando a que le diera el veredicto. 
 
    ― Está muy bueno –dije cuando me hube tragado el primer bocado. 
 
    Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. ¡Cómo iba a echar de menos esa sonrisa! 
 
    ― ¿Crees que tanta cafeína es buena? –le pregunté sorprendida al ver que se echaba hasta seis cucharadas de café en la leche. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ― Es lo que suelo desayunar siempre. 
 
    Terminamos de desayunar en silencio. Yo no sabía muy bien qué decir y parecía que él tampoco. Cuando me terminé la rebanada de pan cogí un par de galletas y me bebí el vaso de leche.  
 
    ― Estás preciosa –dijo mientras se levantaba con las sobras del desayuno–, pero creo que deberías ir al baño a peinarte un poco –añadió soltando una carcajada mientras salía de la habitación. 
 
    Me puse colorada. No había pensado hasta ese momento que me estaba viendo recién levantada, con cara somnolienta y sin arreglar. ¡Dios mío! Seguro que tendría una pinta horrible. 
 
    Me levanté de la cama y fui al baño. Me miré en el espejo. ¡Cielo santo! Me di miedo a mí misma. Tenía el pelo totalmente alborotado y el maquillaje del día anterior se me había corrido alrededor de los ojos. Parecía un mapache. Me lavé la cara apresuradamente para eliminar cualquier resto de maquillaje. 
 
    Estaba secándome con la toalla cuando se escuchó un portazo que me sobresaltó. De repente, tuve un mal presentimiento. 
 
    ― ¿Va todo bien? –preguntó Dante. 
 
    ― Pues yo diría que no –respondió una voz grave con acento francés muy marcado–. ¿Me puedes explicar con quién estás, Dante? 
 
    El corazón se me encogió de miedo. Había llegado alguien más y con toda seguridad se trataría de otro Expiantium. ¿Cómo iba a salir de ahí ahora?  
 
    ― Estoy solo –mintió Dante–, como siempre. 
 
    ― ¡No me mientas! –rugió el cazador de brujas–. ¿Qué pasó con la cerradura? ¿Y de quién es la ropa y el bolso que hay en tu silla? Conoces las reglas. ¡Nadie puede saber que la casa no está abandonada! 
 
    Temí por Dante. A pesar de que el nuevo fuera amigo suyo o lo que fuera, había descubierto que alguien se había colado. Tenía que hacer algo. 
 
    ― Ya sabes cuál es el precio que se paga por cometer traición –añadió con voz melosa. 
 
    ― ¡No! –escuché jadear a Dante. Me pareció reconocer miedo en su voz. 
 
    ― Oh, sí: la muerte. Tenías que habértelo pensado dos veces antes de incumplir la regla número uno de la Orden por una fulana cualquiera. 
 
    Muy bien. Ya había escuchado suficiente. No iba a permitir que le tocara ni un solo pelo de la cabeza. Por mucho Expiantium que fuera era Dante, mi Dante. Con quien había pasado la mejor noche de mi vida a pesar de todo. Me armé de valor y salí del baño sin hacer ningún ruido.  
 
    ― No hagas esto difícil. Dime dónde está tu amiguita. Así podréis morir lo dos juntitos. –Le escuché soltar una carcajada siniestra–. ¡Qué romántico! 
 
    ― ¡No voy a permitir que la toques! –espetó Dante con voz amenazante. 
 
    Me agaché y me asomé con cuidado a la habitación de Dante. Genial. El tipo francés estaba de espaldas a la puerta. Tenía arrinconado a Dante dentro de la habitación, aunque no vi en su cara temor alguno hacia su adversario. Miré alrededor en busca de algo con lo que atizarle. Divisé un flexo que había en el escritorio. Parecía de metal. Serviría.  
 
    El francés volvió a reírse con desdén. 
 
    Necesitaba un ángulo mejor para no fallar el golpe así que tuve que adentrarme sigilosamente en la habitación. Dante me descubrió y puso cara de horror, aunque en seguida controló su expresión.  
 
    ― ¿De veras? –se burló–. Solo eres un investigador, no un guerrero. ¿Cómo piensas impedir que te lleve ante el Tribunal?  
 
    ― Así –respondí. 
 
    Agité las manos, lanzándole el flexo a la cabeza antes de que terminara de darse la vuelta por completo y le diese tiempo a mirarme. Le di justo entre los ojos. Se tambaleó y cayó al suelo hacia atrás, inconsciente.  
 
    Miré a Dante. Tenía los ojos a punto de salírsele de las órbitas de la conmoción.  
 
    ― ¿Estás bien? –le pregunté sin atreverme a acercarme a él por si le asustaba aún más. 
 
    No me respondió. Continuaba mirándome con cara de estupor. 
 
    ― Siento que te hayas enterado así de que soy bruja –me disculpé–. No sabía cómo decírtelo teniendo en cuenta que tú eres… Lo siento. 
 
    Siguió sin reaccionar. Parecía estar en estado de shock. Era como si se hubiera quedado petrificado. 
 
    Noté que el francés empezaba a moverse. Estaba a punto de despertarse. Hice volar mi bolso hasta mi mano. Rebusqué intentando recordar de qué color era el tapón de la botella que contenía la poción del sueño. Negro. La cogí y la sostuve en alto. Creía recordar que la medida necesaria para dejarle durmiendo un par de horas era como un cuarto del contenido de la botella. 
 
    ― Tápate la nariz –le ordené a Dante mientras me arrodillaba junto al francés. 
 
    No se movió. 
 
    Dejé la botella en el suelo. Me acerqué hasta él y le sostuve la cara entre mis manos. Clavé mis ojos en los suyos. 
 
    ― Todo va bien –dije intentando tranquilizarle a la vez que le acariciaba la cara y el pelo–. No pasa nada. Soy una bruja buena. No voy a hacerte nada. Sabes que nunca te haría daño. No tienes por qué tenerme miedo, Dante –le aseguré repitiendo las mismas palabras que él me había dicho por la noche. 
 
    Poco a poco la sorpresa fue remitiendo de sus ojos. 
 
    ― Ahora haz lo que te diga, ¿vale? Tienes que taparte la nariz. Esta poción se la voy a dar para que esté un par de horas durmiendo, no le va a causar ningún daño. Se despertará solo con dolor de cabeza por el golpe, nada más. Tiene un olor bastante fuerte y si lo respiras directamente puedes desmayarte. ¿Lo entiendes? 
 
    Asintió lentamente. 
 
    ― Bien –dije–. Tápate la nariz con el jersey. 
 
    Volví a agacharme y esperé a que él terminase de subirse el cuello del jersey hasta la nariz y se la tapara también con las manos. Una vez que también hice yo lo mismo con la camiseta y me taponé la nariz con la mano, puse entre mis piernas la botella para sujetarla y poder abrir el tapón con la otra mano. Vertí parte del contenido en su boca. Volví a tapar la botella y me di cuenta de que se había tragado casi todo el contenido. De los nervios se me había ido la mano. Me encogí de hombros. Bueno, en lugar de un par de horas se pasaría casi todo el día durmiendo, por no hablar de que, casi con total seguridad, sufriría algún efecto secundario de pérdida de memoria a corto plazo. 
 
    Ni tan mal. 
 
    Me puse de pie e hice señas a Dante para que me siguiera fuera de la habitación. Obedeció. Cerré la puerta al salir. Dejé de taponarme la nariz y respiré hondo. Él me imitó. 
 
    ― Tenemos que esperar un poco antes de volver a entrar en la habitación –expliqué–. Para que no nos afecten los vapores. 
 
    Asintió con expresión inescrutable.  
 
    Permanecimos callados durante unos minutos. Él apoyado en la pared del pasillo, pensativo, y yo retorciéndome un mechón de pelo. Era incapaz de mirarle a la cara. Ahora estaba todo claro, pero ¿qué iba a suponer eso entre nosotros? 
 
    ― Ahora entiendo por qué estabas ayer tan aterrorizada de mí. 
 
    ― También lo estás tú ahora de mí –repuse aún sin mirarle. 
 
    ― Impresionado en grado sumo más que otra cosa. 
 
    ― No te hagas el valiente. No hace falta. No voy a hacerte nada. 
 
    ― Ya lo sé, cariño. 
 
    Me sorprendió su respuesta. Alcé la vista y vi que sonreía, que me sonreía. También yo sonreí.  
 
    ― ¿Cuánto tiempo tenemos? –preguntó. 
 
    ― ¿Para qué? 
 
    ― Tengo que entrar en la habitación a recoger unas cosas y tú a coger tu ropa. 
 
    Me miré y vi que aún llevaba puesta su camiseta.  
 
    ― No puedo quedarme después de esto –continuó–. Supongo que estoy oficialmente expulsado de los Expiantium y en busca y captura por traición. 
 
    ― Lo siento –musité con la mirada gacha. 
 
    ― No te preocupes –dijo encogiéndose de hombros–. Solo me estabas defendiendo y la verdad es que, sabiendo ahora que eres bruja, no sé si hubiese sido capaz de seguir en esto. Ahora mismo no soy capaz de poner mis ideas en orden. Todo lo que siempre he defendido y en lo que siempre he creído se acaba de poner patas arriba. Necesito tiempo para asimilarlo todo. Solo dime una cosa: ¿tu familia es de Toledo? 
 
    ― No, somos de Madrid –le aseguré. 
 
    ― Mejor –dijo aliviado. Yo también me sentí aliviada. 
 
    ― ¿Qué va a pasar ahora? –pregunté. 
 
    ― Voy a desaparecer del mapa. Marcharme todo lo lejos que pueda para que no me encuentren. No temas, Dafne, sé esconderme bien –dijo ante la expresión de mi cara–. Lo único que siento es que no sé por cuánto tiempo tendremos que estar sin vernos –añadió acariciándome la mejilla con ojos tristes. 
 
    ― ¿Quieres seguir conmigo a pesar de que sea una bruja?  
 
    ― ¿Acaso tú no quieres seguir conmigo? 
 
    ― Seguiría contigo aunque fueses un extraterrestre –bromeé. Soltó una carcajada y me cogió de la cintura atrayéndome hacia él. Yo me agarré a su jersey mientras apoyaba la frente en su pecho–. Te quiero para siempre, no importa lo que pase, no importa el tiempo que tengamos que estar lejos. Te esperaré hasta que puedas regresar. 
 
    ― Me alegra oír eso –dijo mientras inclinaba poco a poco la cabeza hacia mí–. Porque yo pienso hacer lo mismo. Es lo único que tengo claro en estos momentos: que te quiero, Dafne.  
 
    Y me besó.  
 
    Nos besamos con ternura y con pasión, entregándonos el alma el uno al otro. Demostrándonos que ahora y siempre nos perteneceríamos. Volvimos a sentir la fogosidad de la noche anterior, pero tuvimos que obligarnos a parar. Teníamos que escapar. 
 
    Cuando hubo pasado alrededor de un cuarto de hora entramos en la habitación. Ya no olía a nada. El francés seguía en el suelo en la misma postura en la que le dejamos. 
 
    ― Me cambiaré en el baño –le dije–. Así tú puedes ir recogiendo tus cosas. 
 
    ― Gracias –respondió mientras abría el armario. 
 
    Cuando volví a la habitación él había guardado ya sus cosas en la mochila. 
 
    ― Solo me falta coger un par de libros, comida, el pasaporte y dinero –dijo. 
 
    Asentí. Se me estaba formando un nudo en la garganta de pensar que no sabía cuánto tiempo estaría sin él.  
 
    ― Toma –le dije tendiéndole la camiseta que me había prestado para dormir. 
 
    ― Quédatela –dijo negando con la cabeza–, así te acordarás de mí. 
 
    ― No necesito una camiseta para acordarme de ti –respondí–. Pero gracias, pienso dormir con ella todas las noches. 
 
    ― ¿Todas? En algún momento tendrás que lavarla, ¿no? –dijo riéndose de mí. 
 
    Yo también me reí, aunque de forma triste. Doblé la camiseta y la metí en mi bolso. 
 
    Le observé mientras terminaba de meter las cosas que le faltaban en la mochila, con el nudo de la garganta haciéndose cada vez mayor ante la inminente despedida. 
 
    ― Bueno –dijo pasándose la mano por la nuca–, pues ya lo tengo todo. 
 
    Le abracé por la cintura, escondiendo mi cara en su pecho, a la vez que se me anegaban los ojos de lágrimas. Hundió su cara en mi pelo y nos quedamos así un rato que se me hizo muy corto. 
 
    ― Cariño –dijo apartándome un poco para poder mirarme. Me cogió la cara entre sus manos–, ahora tienes que ser fuerte y hacer como si nada, ¿vale? Vuelve al internado, estudia, actúa como lo harías normalmente, aunque deberías dejar de venir a la biblioteca por un tiempo, al menos tú sola. No hagas nada inusual que les pueda hacer sospechar lo más mínimo. No saben quién eres porque no le ha dado tiempo a verte y porque he limpiado la cama y el salón a fondo para que no quede ninguna prueba que les pueda llevar hasta ti, pero es mejor ser cautelosos. Y, sobre todo, no busques nada sobre los Expiantium. Nada de buscar en Google. Pueden rastrearte y llegar hasta ti de forma muy fácil. Olvida ese nombre, ¿lo entiendes? 
 
    Asentí porque las palabras no me salían. Nos besamos otra vez. 
 
    Me abrazó con fuerza y me besó el pelo. 
 
    ― Ahora iremos cada uno por un lado. Ve directa a la estación y coge el bus de vuelta al internado. Yo daré un rodeo. Compraré varios billetes a distintos lugares del país para despistarles antes de coger la moto y largarme lo más lejos que pueda de aquí. Intentaré encontrar la forma de hacerte saber que estoy bien, ¿vale?  
 
    ― Vale. No te preocupes por mí, estaré bien. Cuida de ti. 
 
    ― Sé cuidarme bien, no te preocupes. Me han entrenado para ello. 
 
    Le abracé con fuerza. 
 
    ― No importa el tiempo que esté lejos o lo que tarde en poder ponerme en contacto contigo –dijo de forma solemne, estrechándome aún más–. No dudes nunca, jamás, de que te quiero, de que volveré a por ti. 
 
    ― Te estaré esperando. 
 
    ― Volveré –prometió– tan pronto como pueda. 
 
    Volvimos a besarnos sabiendo que serían los últimos besos hasta no sabíamos cuándo. 
 
    ― Te quiero, Dafne –dijo sin apartar sus labios de los míos. 
 
    ― Y yo a ti –respondí. 
 
    Nos dirigimos a la puerta. 
 
    ― Espera –le detuve–, ¿dónde está la cerradura? 
 
    La sacó de su bolsillo. 
 
    ― La volveré a dejar en su lugar. 
 
    La limpié de huellas dactilares por si acaso les daba por investigar por toda la casa en plan C.S.I. Me concentré y la encajé en su lugar al primer intento. 
 
    Abrió la puerta despacio y comprobó que en la calle no hubiese nadie.  
 
    ― Bien –dijo–, está despejado. 
 
    Salimos a la calle y cerró la puerta con llave.  
 
    ― Te voy a echar de menos –dije intentando no echarme a llorar otra vez. 
 
    ― Y yo a ti. Mucho. Ahora debemos separarnos. Cuídate, cariño. 
 
    ― Y tú también. Te quiero. 
 
    ― Te quiero –repitió. 
 
    Nos dimos un fugaz beso y cada uno echó a andar hacia un lado de la calle. 
 
    Quería darme la vuelta para verle otra vez, pero sabía que teníamos que actuar como desconocidos. 
 
    ― ¡Por cierto! –gritó justo cuando yo iba a doblar la esquina. Me giré para mirarle–. No me hubiese arrepentido esta mañana. 
 
    Le sonreí y él me devolvió la sonrisa. Le dije adiós con la mano y eché a correr calle arriba alejándome de él mientras las lágrimas rodaban por mi rostro. 
 
    

  

 
  
   La profecía 
 
    Estaba tumbada de costado en mi cama, observando a través de la ventana el cielo negro cuajado de estrellas. Tenía el teléfono móvil en mi mano. Lo miraba cada pocos segundos para comprobar que no tenía llamadas perdidas ni ningún mensaje que no hubiese escuchado o notado con la vibración. Lo había adoptado por costumbre. Llevaba mucho tiempo así. 
 
    Habían pasado más de cuatro meses desde que Dante se tuvo que marchar. 
 
    Al principio, lo llevé bien. Sabía que iba a estar un tiempo sin noticias suyas y sin verle. Él me había advertido. Para lo que no estaba preparada era para soportar la incertidumbre… ni tanto tiempo.  
 
    Desde que se fue habían pasado muchas cosas en mi vida.  
 
    Había cumplido los dieciocho. Lo que significaba que todo lo que nos había dejado la abuela y la tutela de Luna ahora estaban a mi cargo.  
 
    Me tomé mi tiempo para pensar en todo lo que había ocurrido aquella noche en su casa y poner mis sentimientos en orden. No fue algo fácil de asimilar. Todo había ocurrido demasiado rápido.  
 
    Durante las primeras semanas estuve dándole vueltas al asunto de que fuera un cazador de brujas. Al fin y al cabo, yo era una de ellas. Pensé en la profecía y en lo que conllevaba, además de en la educación que Dante habría recibido respecto a las brujas. Intenté analizarlo con perspectiva y procurando ponerme en su lugar. Llegué a la conclusión de que, si yo no hubiese sido una bruja y no supiera que, en realidad, no somos tan malas como nos pintan, probablemente tampoco me habría fiado de ninguna de ellas.  
 
    Luego estaba el asunto de la caza. Las formas eran terribles, abominables, pero en el fondo pretendían hacer algo bueno: salvar al mundo de los demonios. Y estaba completamente segura de que los demonios no eran buenos. Solo tenía que pensar en Araziel y en lo que le haría a su propio hijo de tener ocasión, por ejemplo.  
 
    Desde luego, el fin no justificaba los medios, pero a mí tampoco se me ocurría otra solución. No veía demasiado factible ir de aquelarre en aquelarre para informar de que alguna bruja, sin saber en qué generación ni nada, haría algo tan terrible como dejar campar al Diablo a sus anchas por el mundo. Al final la información se acabaría perdiendo con el paso del tiempo o se convertiría en una simple leyenda.  
 
    Por muchas vueltas que di al tema, siempre llegaba a la misma conclusión: amaba a Dante con todas mis fuerzas, más allá de lo racional. No era como si mi vida careciera de sentido si no estaba con él, pero me gustaba menos y dolía mucho más. No podía soportar imaginar el no tenerle, que no fuera mío. No estaba dispuesta a perderle a él también. A pesar de que fuera un Expiantium –uno que, por otra parte, no había purificado a ninguna–, le quería.  
 
    Además, lo había dejado. O, más bien, habría que decir que yo había propiciado que le expulsaran, aunque, de todas formas, me había dicho que no podría seguir con la caza sabiendo que ahora yo era una de ellas. Eso simplificaba las cosas en nuestra relación. No tendría que dejarle. No iba a convertirse en un asesino. Tal vez, incluso, podríamos trabajar juntos para que no muriesen más brujas inocentes.  
 
    El curso había acabado y ahora solo me quedaba hacer los exámenes de acceso a la universidad, que empezaban al día siguiente. No tenía claro qué iba a estudiar, ya lo pensaría cuando tuviera ante mí una lista de las carreras a las que podía acceder. En lo único en que podía pensar era en que después de selectividad me iría en busca de Dante. No sabía por dónde empezar a buscarle, pero tenía que encontrarle fuera como fuese. No podía más. 
 
    Desde su marcha, tan solo había recibido de él una rosa el día de mi cumpleaños. La tarjeta no iba firmada, pero había un dibujo de un extraterrestre. 
 
    Era demasiado tiempo. No sabía cuánto más conseguiría soportar sin saber nada de él. No pedía demasiado. No pedía que regresara a mi lado. Tan solo un triste mensaje, ni siquiera una llamada, en el que me dijera que estaba bien. Vivo. 
 
    No volví a ir a Toledo. Me había quedado sin pistas que seguir sobre la muerte de mis padres, así que ya no tenía sentido ir. ¿Qué iba a hacer allí? Solo entristecerme aún más al pasar por las calles por las que había paseado con Dante. Además, con o sin información, nada me los devolvería. 
 
    Llegué a un punto en el que dudé de mi lucidez. Llegué a pensar que la muerte de la abuela me había dejado perturbada y que Dante no era más que el producto de mi imaginación. Algo maravilloso que mi mente había inventado para mí, para sentirme querida.  
 
    ― Es real, ¿verdad? –murmuré una vez–. No me lo inventé. 
 
    ― Es real –afirmó Luna adivinando a qué me refería–. Tienes su camiseta. 
 
    Ezequiel me tomaba el pelo diciendo que yo no tenía tanta imaginación en un esfuerzo por hacerme sonreír. Además, le habían visto. No físicamente, pero tenían pruebas de que había chateado con él en Navidad y Claudia nos había visto en el aparcamiento. Y, además, tenía su camiseta, a la que dormía abrazada todas las noches. 
 
    Dante existía. No había duda. 
 
    Era algo bueno, al menos en parte.  
 
    Era bueno cuando estaba con él. Porque no había nada en el mundo que deseara tanto como verle. No me importaba que solo fueran unos segundos y de lejos. Necesitaba ver su sonrisa… aunque fuera una última vez. 
 
    La parte mala era que al no estar loca significaba que no podía estar con él, que tenía que vivir día tras día con la angustia de si seguiría vivo o le habrían atrapado. Y lo peor era que, como no sabía en qué lugar del planeta se encontraba, no tenía sentido mirar en los periódicos.  
 
    Me sentía culpable a más no poder. Si hubiese rechazado dormir con él aquella noche, si no hubiese ido aquel día a esa casa… Dante seguiría conmigo.  
 
    Durante todos esos meses, cada día consultaba el tarot. Preguntaba a las cartas siempre lo mismo: si Dante estaba bien, si volvería y si me seguía queriendo. No necesariamente en ese orden. Su respuesta siempre era la misma también: afirmativa para todo, aunque no podían determinar cuándo regresaría. 
 
    Hasta que un día cambió. 
 
    Había ocurrido ese mismo día. Había cogido la costumbre de ir al claro del bosque o a la orilla del embalse cuando había luna llena todas las noches después de cenar, siempre que las condiciones meteorológicas no me lo impedían. Esa noche había ido al claro. Había estado sentada de piernas cruzadas en el interior de un círculo mágico, meditando. La meditación me ayudaba a sobrellevar la agonía que era el estar lejos de Dante. Después de ello, como cada día, eché el tarot. 
 
    Mi primera pregunta fue si Dante estaba bien. Las cartas más o menos me vinieron a decir que no estaba pasando por su mejor momento. Eso me inquietó. La sola idea de que pudieran haberlo atrapado me aterrorizaba. 
 
    La segunda pregunta fue si volvería. El resultado me alegró. Decían que emprendía el viaje de manera inminente. ¡Regresaba! Pronto volvería a estar entre sus brazos. Al fin. 
 
    No llegué a realizar la tercera pregunta. Dante regresaba. Solo podía pensar en que estaría en sus brazos otra vez en poco tiempo. Eso era todo cuanto necesitaba saber. 
 
    Era consciente de que debía estar repasando para los exámenes del día siguiente como estaban haciendo mis compañeras de habitación, pero me sentía incapaz. Estaba demasiado eufórica como para concentrarme. Y, de todos modos, me lo sabía a la perfección. Como siempre que algo no iba bien, yo me había refugiado en los libros. Había conseguido aumentar mi nota media de notable raspado en el primer trimestre al sobresaliente en los dos últimos. En algo tenía que tener la mente ocupada, ¿no? 
 
    Los tres días de selectividad pasaron rápido. Entre ir y venir a la universidad más cercana al colegio para realizarlos y el agobio de repasar, apenas tuve tiempo de pensar en Dante. Además, me había prometido a mí misma no preocuparme por él durante esos días en los que me jugaba mi futuro. 
 
    Al finalizar los exámenes, el colegio nos dio las vacaciones. Tenía pensado vivir en casa de la abuela, mi casa. Estaba haciendo la maleta para marcharme al día siguiente cuando Gema entró en mi habitación como una exhalación. Ni llamó ni nada. 
 
    ― Dafne –resolló. 
 
    ― ¿Qué pasa? –pregunté desconcertada con una camiseta en la mano, a punto de meterla en mi maleta. 
 
    ― En el aparcamiento... –dijo apoyándose en la pared para recuperar el aliento. Por lo que parecía había subido las escaleras corriendo–. Hay un chico en moto que te busca. Creo que es Dante. 
 
    Dante. Ni siquiera me di cuenta de cuándo la camiseta resbaló de mis manos. Podía notar cómo mi corazón bombeaba sangre a toda velocidad mientras una emoción intensa se abría paso en mi pecho. Llevaba meses soñando con volver a verle, con volver a estar entre sus brazos, con volver a sentirme completa. Sonreí como no lo había hecho en mucho tiempo. Dante había vuelto. 
 
    Salí corriendo de la habitación en dirección al aparcamiento. Por el camino creo que atropellé a un par de personas, no lo recuerdo. No estaba para pararme y pedir perdón. Crucé el jardín delantero del colegio a toda velocidad y abrí las puertas metálicas de la entrada de un tirón. No pude evitar esbozar una sonrisa enorme al verle. Porque ahí estaba Dante, de espaldas junto a su moto con los brazos fuertemente apretados a los lados. A sus pies había una mochila. Había venido directamente a verme. 
 
    ― ¡Dante! –le llamé, pletórica. 
 
    Se giró con parsimonia y le eché los brazos al cuello en cuanto llegué a su lado. Tuvo que dar un paso hacia atrás para que no nos cayésemos debido a la fuerza del impacto. Sin embargo, no me devolvió el abrazo, ni siquiera movió los brazos de posición. No hizo nada, tan solo esperar con la mandíbula apretada a que yo le soltara.  
 
    Me aparté lentamente, llena de angustia y miedo. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no me había devuelto el abrazo? Su cara tenía una expresión inescrutable y sus ojos, fríos como el hielo, ni siquiera me miraban. 
 
    ― ¿Qué ocurre? –pregunté con aprensión.  
 
    ― Tienes muchas cosas que explicarme –replicó con frialdad, entrecerrando ligeramente los ojos. 
 
    Se me hizo un nudo enorme en la garganta que me impedía respirar bien. ¿Qué estaba pasando? Antes de marcharse me dijo que me quería, y ahora no mostraba el menor aprecio. En esos momentos sentí un terror que iba más allá de lo humanamente soportable. Algo en mi interior, un sexto sentido, quizás, me decía que algo iba mal, muy mal.  
 
    Echó a andar hacia el bosque. Me quedé unos instantes en el sitio, intentando comprender a través de la oleada de pánico que me embargaba qué era eso que le tenía que explicar. ¿Se refería al hecho de que era bruja? Se suponía que no le había importado. Comprendía que tuviera muchas preguntas al respecto, pero no hacía falta que se pusiera así conmigo. Troté detrás de él cuando se metió entre los primeros árboles. 
 
    Caminamos en silencio, adentrándonos en el bosque. Dante caminaba sin mirarme, pero yo no podía evitar no quitarle los ojos de encima. Llevaba demasiado tiempo añorando sus dulces rasgos, aunque sus rasgos no fueran precisamente dulces en esos momentos. Sus ojos seguían fríos y su cara no mostraba emoción alguna. No obstante, podía percibir su nerviosismo. Su respiración era pesada e irregular y tenía los puños fuertemente apretados.  
 
    Fue entonces cuando reparé en que llevaba la cazadora de cuero puesta. Fruncí el ceño, extrañada. Estábamos en junio y hacía calor. No tanto como para ir en tirantes, pero sí como para que te diera un soponcio con una chupa de cuero. Yo iba con una camiseta con la manga por el codo y no tenía ni gota de frío.  
 
    Llegamos al pequeño acantilado junto al embalse. Estaba un poco más vacío desde la última vez que habíamos estado allí juntos. Cómo había cambiado todo. Aquella noche nos besamos por primera vez y empezamos a salir. En cambio, en ese momento ni siquiera sabía si seguíamos juntos. Pero me obligué a no pensar en eso. Seguro que había una buena explicación para su actitud distante. Tenía que haberla. 
 
    Dante se paró al borde del saliente y cerró los ojos. Inspiró y expiró profundamente un par de veces antes de hablar. 
 
    ― ¿Por qué me mentiste? –murmuró sin mirarme. Su voz seguía siendo fría como el hielo. 
 
    ― No sabía cómo decírtelo –repliqué a la defensiva. ¿Cómo iba a contarle que era bruja sin que le diera un infarto o que me tomara por loca? 
 
    Se giró bruscamente para encararme.  
 
    ― Te lo pregunté, Dafne –dijo sin alzar la voz, conteniendo la ira. Sus ojos me fulminaban. 
 
    Le miré confusa.  
 
    ― Espera… Espera, ¿de qué estás hablando? 
 
    ― Te pregunté si tu aquelarre era de Toledo y me mentiste –replicó intentando mantener la calma sin mucho éxito. 
 
    Volví a poner cara de desconcierto. 
 
    ― No te mentí –repuse contrariada–. Somos de Madrid. 
 
    ― ¡¿Y vuelves a mentirme a la cara?! –explotó. 
 
    ― ¡No te estoy mintiendo! 
 
    Hasta donde sabía, mis abuelos se habían trasladado a Manzanares El Real poco antes de nacer mi madre. Sin embargo, mi abuela había nacido en Madrid y mi bisabuela había nacido y vivido toda su vida en Madrid, por lo que su madre y el resto de mis antepasadas también. O al menos eso creía yo. 
 
    ― ¡Sí, lo haces! –insistió hecho una furia–. ¿A que tu madre se llamaba Thalía González Orgaz y murió junto con tu padre, Adrián Sánchez, en un supuesto accidente de coche volviendo de Toledo? 
 
    Sentí como la sangre se helaba en mis venas. No recordaba haberle dicho el nombre de mis padres.  
 
    ― ¿Cómo lo sabes? –pregunté con un hilo de voz.  
 
    Desvió la mirada, culpable. Abrí mucho los ojos y comencé a hiperventilar.  
 
    Habían sido ellos. 
 
    Habían sido los Expiantium los que habían matado a mis padres. Agité la cabeza sin podérmelo creer. 
 
    ― No... –musité con los ojos anegados en lágrimas. No podía ser cierto. Me tapé la boca con las manos–. Tú no... 
 
    ― No –me aseguró, un poco más amable–. Yo no tuve nada que ver con eso. Mi trabajo consiste en investigar. Lo que hagan con mis informes ya no me concierne. Además, en esa fecha yo no estaba investigando en España todavía. 
 
    Dante estaba más calmado. Tal vez el verme en el estado en el que estaba, totalmente destrozada y a punto de enloquecer de dolor, le había recordado que una vez me quiso, aunque no hizo nada por consolarme. Seguía igual de impasible, pero su mirada no era tan hostil. 
 
    ― ¿Por qué? –pregunté con la voz quebrada. Tuve que apoyarme en un árbol para no caerme, me temblaban las rodillas–. Nosotras no... no somos... 
 
    ― Tú familia es o era de Toledo, Dafne. ¿No estabas al tanto? –preguntó suspicaz. Negué con la cabeza. No me salía la voz–. Tu abuela y tu bisabuela nacieron en Madrid, pero tu tatarabuela no. Ella nació en Toledo, aunque vivió desde niña en Madrid. –Le miré asombrada, sabía más cosas de mi familia que yo–. ¿De dónde crees que viene el apellido Orgaz? Es totalmente de origen toledano. 
 
    ― Yo... yo no... –balbuceé, agitando la cabeza con la mirada perdida en las aguas tranquilas del embalse. 
 
    Me sentía confusa. No tenía ni idea de todo lo que me estaba contando. Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    ― ¿Cómo pudiste mentirme? –susurró, atormentado–. Yo te quería. Iba a dejarlo todo por ti. 
 
    No se me pasó por alto el tiempo pasado en el que conjugó el verbo. Le enfoqué instantáneamente. Un profundo dolor me desgarró el pecho, como si me hubiesen abierto en canal con un cuchillo. Quería. Tiempo pasado. Me había dejado de querer.  
 
    Comencé a hiperventilar otra vez. Que su grupo fuera el responsable de destrozar a mi familia y que él ya no me quisiera eran demasiado. Hasta para la persona más fuerte o insensible del mundo sería algo demasiado duro. Cada latido de mi corazón era como si me fueran desgarrando el alma, haciendo el máximo daño posible con premeditación y alevosía. 
 
    ― La profecía habla de tu clan –su voz se quebró. 
 
    Sus ojos habían perdido toda la frialdad anterior para dar paso al suplicio. No comprendí su cambio hasta que un destello me llamó la atención. Se había sacado de la manga de la cazadora el puñal con el que ya una vez estuvo a punto de matarme. Esta vez no tendría salida.  
 
    ― No tengo más remedio –se disculpó. 
 
    El saber que mi muerte estaba cerca me serenó. Ya no tenía miedo, tenía una certeza. La certeza de que todo el dolor desaparecería en cuestión de segundos. Incluso la perspectiva de volver a ver a mis padres y a mi abuela, si es que había algún tipo de vida después, me dio fuerzas. 
 
    Mi don había mejorado mucho, ya lo controlaba a la perfección. Hubiese podido lanzarle lejos de mí sin demasiado esfuerzo... de haber querido. Y es que no quería. Si me mataba, mi sufrimiento acabaría. Sí, estaba siendo una cobarde, ¿y qué? No era capaz de manejar tanto dolor. Solo quería dejar de sentir tanto dolor.  
 
    Solo rezaba para que fuera rápido y lo más indoloro posible. 
 
    ― Lo entiendo –dije con calma. Mis labios se curvaron en un intento infructuoso de sonrisa.  
 
    Quise dejarle claro que le perdonaba, que lo comprendía, que sabía que era necesario. Como muy bien me había dicho cuando me habló de ello, ¿qué eran unas cuantas muertes en comparación con la humanidad? 
 
    Pensé en Luna y me sentí culpable por dejarla, por hacerla pasar por esto otra vez. Al menos, ella sabía lo que Dante era, se escondería bien. Y, por otro lado, no la dejaba sola, la dejaba con Ezequiel y él me conocía lo suficiente como para explicarle mis motivos. Me hubiese gustado poder despedirme de ellos. 
 
    Miré a Dante a la cara. Su rostro era lo último que quería ver, el último recuerdo de esta vida. Hubiese querido pedirle un último beso, pero no me atreví. No quería arriesgarme a que me lo negase. Además, si ya no me quería no habría sido real. Prefería quedarme con el recuerdo de aquel beso delante de su casa en Toledo. 
 
    Por el rabillo del ojo le vi alzar el brazo y sujetar el puñal con firmeza, a punto para descargarlo sobre mí. Clavé mi mirada en sus ojos del color del hielo que me devolvieron una mirada agónica pero decidida. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y aparté la cara en un acto reflejo en cuanto percibí el movimiento de su brazo al caer con fuerza. Le escuché gritar. No fue un grito para darse fuerza como hacen los tenistas. Fue un grito de dolor que me puso los pelos de punta. Pero yo no sentí dolor, no sentí nada. ¿Dónde me había clavado el cuchillo que no lo había notado? ¿Me había muerto ya?  
 
    Abrí los ojos con cautela. El puñal estaba clavado a escasos centímetros de mi cuello, en la corteza del árbol en el que seguía apoyada de espaldas. Miré a Dante en el momento justo en el que se desplomaba de rodillas al suelo con gruesas lágrimas rodando por sus mejillas.  
 
    No había sido capaz. 
 
    ― No puedo, ¡no puedo! –sollozó desesperado, hecho un mar de lágrimas. Se tapó la cara con manos temblorosas–. Aunque me sobren los motivos, no puedo. No puedo hacerte daño, Dafne. No podría vivir sin ti. Te quiero demasiado. Sería como matarme a mí mismo también. Lo siento. ¡A la mierda la humanidad! No puedo. No quiero vivir sin ti. 
 
    Me dejé caer a su lado en cuanto dijo que me quería. A pesar de todo, a pesar de que la razón le aconsejara que era mejor que yo dejara de existir, que mi familia era un peligro para la existencia humana, su amor por mí era mayor. Nada me importaba salvo eso. 
 
    ― Lo siento, Dafne –repitió roto y desconsolado, mirándome a los ojos–. Perdóname. 
 
    Le cogí la cara entre mis manos y le limpié las lágrimas con los pulgares.  
 
    ― Se nos ocurrirá algo –dije con voz amable. Le atraje hacia mí. Apoyó la cabeza en mi hombro y me pasó los brazos por la cintura. Le rodeé los hombros con un brazo y con la otra mano le acaricié la mejilla–. Seguro que podemos hacer algo para que no se cumpla la profecía.  
 
    ― Ahora sé lo que dice exactamente –dijo con gravedad. 
 
    Le miré interrogante. 
 
    ― Una poderosa bruja del último clan de Toledo –recitó–, nacida bajo la influencia del equinoccio, se aliará con el maligno para otorgarles al demonio y a las brujas la libertad de vagar por el mundo para siempre. 
 
    Me quedé helada. No pude evitar poner los ojos como platos y quedarme boquiabierta. Pestañeé más de lo normal, confusa. No podía ser así de fácil y, sin embargo, lo era. No sabía si echarme a reír o a llorar.  
 
    ― Mi familia es el último clan de Toledo, ¿no es cierto?  
 
    ― Sí. –Dante asintió con gravedad y desvió la mirada. 
 
    ― Mi cumpleaños es el veintiuno de marzo, en el equinoccio de primavera. ¿No es genial? 
 
    ― ¿Genial? –repitió incrédulo. Fijó sus ojos en mí. Por la expresión de su cara debía pensar que se me había ido la pinza. 
 
    ― ¡Sí! –exclamé poniéndome en pie de un salto–. ¿No lo ves? La bruja de la que habla soy yo. Eso resuelve el problema.  
 
    Dante se levantó con deliberada lentitud y la mirada perdida en el infinito. Su mente trabajaba en la misma dirección que la mía. 
 
    ― La profecía no se cumplirá porque yo no invocaré a ningún demonio –dije entusiasmada–. ¡Si no tengo ni idea de cómo hacerlo! ¡Es fantástico! 
 
    ― Se acabó el cazar brujas –murmuró sonriéndome. 
 
    Se pasó las manos por el pelo de pincho y suspiró aliviado. Yo también me sentí aliviada. El problema que nos separaba había desaparecido. Podíamos estar juntos de nuevo, y para siempre. Ya no tendría que volver a marcharse a ningún sitio, al menos no sin mí. 
 
    ― Tendré que informar de esto –dijo–, pero primero... 
 
    Antes de que me diera tiempo a darme cuenta de lo que estaba pasando, Dante me tomó de la cintura y me empotró contra el árbol para besarme como nunca antes lo había hecho. Le rodeé el cuello con los brazos y me apreté todo lo que pude contra su cuerpo. Dante metió sus manos por debajo de mi camiseta, haciéndome estremecer por el tacto de sus manos en mi espalda y mi cintura. Le arranqué la cazadora con lujuria, me impedía sentir su piel todo lo cerca que yo quería. En menos de un minuto ambos estábamos jadeando.  
 
    A pesar de lo apasionado del beso y de que nuestros cuerpos no podían estar más juntos o se atravesarían, mi deseo de él estaba lejos de verse satisfecho. Quería más, necesitaba más. 
 
    ― Volvamos a por la moto –murmuré contra sus labios–. Vamos a mi casa. 
 
    Dejó de besarme y me miró vacilante.  
 
    ― Vamos –le apremié tomándole de la mano. 
 
    Se agachó a recoger la cazadora, sacó su puñal de la corteza del árbol y nos adentramos en el bosque. Hicimos el camino de vuelta casi a la carrera.  
 
    Aparcó la moto en el jardín y dejamos los cascos y su mochila en el suelo de cualquier manera en pos de poder besarnos otra vez. Recorrimos el camino de piedra hasta la puerta principal enganchados a los labios del otro. No sé cómo fui capaz de concentrarme en abrir la puerta con mi don sin dejar de besarle.  
 
      
 
    Me desperté por la mañana con un hambre atroz, no habíamos cenado, y con la sensación de haber pasado la mejor noche de mi vida. Me acurruqué más en el pecho de Dante y él estrechó su abrazo. 
 
    ― Bueno días, dormilona –dijo besándome la frente. 
 
    ― ¿Qué hora es? –pregunté restregándome los ojos. Bostecé. 
 
    ― Casi medio día –respondió. 
 
    ― ¿Tanto hemos dormido? –pregunté asombrada. 
 
    ― No –rio–. Te quedaste dormida sobre las seis.  
 
    Los recuerdos se iban abriendo paso en mi mente. Nos habíamos pasado la noche entera recuperando los meses perdidos. 
 
    Sonreí. 
 
    ― ¿Cómo estás? –preguntó. No pudo disimular la preocupación en su voz. 
 
    ― Bien. –Estaba un poco dolorida, pero había merecido la pena. Sin duda. 
 
    Al principio fue muy incómodo. Me dolía y no sabía muy bien qué tenía que hacer. Sin embargo, Dante fue muy cuidadoso y cariñoso conmigo. Había ido despacio, me había preguntado como cien veces si me estaba haciendo daño y me repitió otras cien que le avisara si quería que parase. No quise. 
 
    ― ¿Llevas mucho despierto? 
 
    ― Desde ayer más o menos –rio. 
 
    ― ¿Tú no has dormido? 
 
    ― Prefería mirarte –respondió encogiéndose de hombros. El pecho se me hinchó de felicidad–. Me da miedo dormir y que al abrir los ojos todo sea un sueño y siga lejos de ti. Además, estás preciosa cuando duermes. 
 
    ― Sí, claro –resoplé–. Menudas pintas tengo que tener recién despertada. 
 
    ― Las mejores –susurró en mi oído–. Siempre. 
 
    Me empujó hacia atrás para poder colocarse encima de mí y besarme. Deslizó su mano lentamente desde mi nuca hasta mi cintura bajando por mi espalda. Se me puso la piel de gallina, y no porque tuviera frío precisamente. 
 
    ― Si me vas a despertar así todos los días te voy a encerrar aquí conmigo –bromeé. 
 
    ― Cariño, quiero pasar cada día despertándome a tu lado, acariciándote, besándote, haciéndote cosquillas y metiéndome contigo. No me importa quedarme aquí encerrado para siempre si eres tú mi carcelera. De hecho, me parece una gran idea.  
 
    Me sorprendió la intensidad y la dulzura de sus palabras. ¿Se podía ser más mono? No podía creerme la suerte que tenía de tenerle y de que me quisiera tanto como yo a él. Le sonreí y me abandoné a sus besos. 
 
    ― Creo que deberíamos desayunar algo –comentó al cabo de un rato, riéndose, cuando mi estómago protestó de forma demasiado audible para mi vergüenza, pidiendo alimento. 
 
    ― No hay nada en la nevera –me disculpé. Y lo poco que hubiera en los armarios de la cocina probablemente ya estaría caducado. 
 
    ― Iré al pueblo a comprar algo –resolvió haciendo ademán de levantarse. 
 
    ― Aún no –protesté tomándole del brazo. 
 
    Puso una sonrisa traviesa y volvió a tumbarse a mi lado. No pasó mucho tiempo antes de que mi estómago volviera a protestar, interrumpiéndonos. 
 
    ― Ahora sí que voy a por comida –dijo–. Continuaremos más tarde con esto si quieres. Además, yo también tengo hambre. 
 
    ― Está bien –refunfuñé. 
 
    Ya le haría yo cumplir su promesa de seguir después y, además, estaba realmente hambrienta.  
 
    Me quedé dándome una ducha mientras Dante iba al pueblo a hacer la compra. Afortunadamente, tenía ropa de verano en mi armario por lo que me pude cambiar de ropa. Elegí una camiseta de manga corta negra con un corazón con alas en el pecho y unos minishorts negros de Luna. Dante apareció en el momento en que estaba empezando a hacer la cama. 
 
    ― Hola, cariño –dijo dándome un beso en el pelo húmedo–. Te he traído una palmera de chocolate y hay leche y café en la cocina. 
 
    ― Gracias –respondí con una gran sonrisa.  
 
    Le rodeé la cintura con los brazos y le di un beso en el cuello. Luego cogí la palmera y le pegué un buen bocado. Estaba deliciosa. Mientras me la comía Dante terminó de hacer la cama. 
 
    ― ¿Te importa si me doy una ducha yo también? –preguntó quitándose la camiseta–. Hace mucho calor hoy. 
 
    No respondí. En el momento en que contemplé su torso a plena luz mi mente dejó de funcionar de forma coherente. No es que su abdomen fuera una tableta de músculos, pero se le veía fuerte. En definitiva, para mí era el chico más guapo del mundo y yo no era de piedra. 
 
    ― No puedes ir así por el mundo. Lo sabes, ¿no? –le reprendí de broma, poniendo los brazos en jarras. 
 
    ― ¿Así, cómo? –preguntó sin comprender. 
 
    ― Pues… provocando –suspiré pasándole un brazo por el cuello y posando mi otra mano en su pecho desnudo.  
 
    ― ¿Y estás segura de que no quieres verme así? –preguntó en tono juguetón, rodeándome la cintura y arrimándome más a él. 
 
    ― Creo que se está convirtiendo usted una mala influencia para mí, señor Kirchner.  
 
    ― ¿Ah sí? –enarcó una ceja, divertido. 
 
    ― Sí –susurré casi contra sus labios, pues se había ido inclinando hacia mí. 
 
    ― Pues no soy yo el que va con unos pantalones cortos que dejan tan poco a la imaginación, señorita Sánchez –susurró deslizando sus manos hasta los bordes de mis pantalones, antes de besarme y empujarme hacia la cama. 
 
      
 
    Aquella misma tarde Dante me acompañó al colegio para recoger mi maleta. Fuimos en taxi. La moto no nos servía para nada. Luna y Ezequiel, sobre todo Luna, se empeñaron en conocerle. Luna y Dante se cayeron bien en cuanto se vieron, aunque no podría decir lo mismo de Ezequiel. Quizá fueran imaginaciones mías, pero se saludaron de una manera demasiado formal, casi tensa.  
 
    A Luna le quedaba aún la mitad de la semana siguiente de curso. Ezequiel había optado por quedarse en el colegio con ella hasta entonces. Después se marcharía a casa de su madre mientras encontraba un piso en Madrid al que mudarse. 
 
    Durante esos días, convencí a Dante para que se alojara en mi casa. Le puse la excusa de que me daba miedo quedarme sola por las noches. Sabía que no se lo había tragado, pero no puso ninguna objeción. No parecía tener prisa por volver a su casa o al cuartel general que hacía las veces de su casa. Nunca antes me había sentido tan feliz. Era maravilloso poder cocinar teniéndole de pinche o ver una película acurrucados en el sofá.  
 
    Respecto al tema de la profecía, Dante se había encargado de reunirse con algunos miembros de los Expiantium para dar la buena noticia de que no se cumpliría. Ya no quedaba ninguna bruja del aquelarre de Toledo que, teóricamente, la llevara a cabo. Por lo visto, la Orden estaba en trámites de disolverse. Habían evitado el cumplimiento de la profecía, así que ya no les quedaba nada por hacer. Ello se traducía en que Dante ya no tendría que viajar a ningún sitio que no fuera venir a verme. No tendríamos que volver a estar separados durante tanto tiempo nunca más.  
 
    ― Nunca me has contado qué fue lo que realmente te llevó a Toledo –dijo Dante con precaución después de comer, mientras recogíamos la mesa. 
 
    Torcí el gesto. No era algo agradable de lo que hablar. 
 
    ― No tienes que hablar de ello si no quieres –añadió enseguida. 
 
    ― Mi abuela nos dijo que la muerte de nuestros padres no había sido un mero accidente y que buscásemos en Toledo –susurré al cabo de unos instantes mirando por la venta. Si le miraba y veía algún tipo de compasión en sus ojos me iba a echar a llorar y no quería hacerle sentir culpable.  
 
    ― ¿Tu abuela? –se extrañó. 
 
    ― Sí. Cuando murió el año pasado. 
 
    ― Te refieres a la madre de tu padre, ¿no? 
 
    ― No, ¿por qué? –Le miré extrañada. 
 
    ― Tu abuela materna murió hace como cuarenta y cinco años, Dafne. Al menos eso es lo que consta en nuestros archivos –respondió contrariado. 
 
    ― ¿Qué? ¿Mi abuela está en vuestros archivos? 
 
    ― Sí, lo vi cuando averigüé que la profecía hablaba de tu familia. Se supone que la… encontramos poco después de que naciera tu madre. Aunque antes se encargó de esconderla bien. 
 
    ― Pues no sé a quién matasteis, pero, desde luego, no fue a mi abuela –espeté–. Murió en septiembre de un infarto. 
 
    ― ¿Por qué iban a estar los archivos mal? –murmuró más para sí mismo. 
 
    Resoplé.  
 
    ― Espera aquí. 
 
    Salí de la cocina a grandes zancadas y subí a la habitación de la abuela a por su caja de madera. Le enseñaría la foto que había guardado dentro. Una que Luna le había hecho al principio del verano pasado. 
 
    ― ¿Lo ves? –dije poniendo la foto delante de sus narices–. Mi hermana la hizo el año pasado y te aseguro que era mi abuela materna porque era una bruja extraordinaria. 
 
    Observó la foto con detenimiento. 
 
    ― Supongo que es posible que se cometiera un error –admitió a regañadientes–, aunque no es lo normal.  
 
    Devolvió la foto a la caja y sacó otra en la que aparecíamos Luna y yo vestidas de brujas. 
 
    ― Estáis adorables –comentó riéndose–. Aunque me gusta más cómo te queda el disfraz de bruja que elegiste para Halloween. 
 
    Me puse roja y él soltó una carcajada. Nos sentamos en la mesa de la cocina y le dejé que ojeara el resto de las fotos. 
 
    ― ¡No me lo puedo creer! –exclamó. Se había puesto blanco. 
 
    ― ¿Qué ocurre?  
 
    ― ¿Él es tu abuelo? –preguntó sin podérselo creer. 
 
    ― Sí, ¿qué pasa? –pregunté con aprensión. Sostenía la foto de la boda de mis abuelos. 
 
    ― Le conozco –respondió con calma y los ojos muy abiertos. 
 
    ― ¿Qué? ¿Cómo que conoces a mi abuelo? ¿De qué? 
 
    Me miró con el semblante serio, parecía estar escogiendo las palabras adecuadas. 
 
    ― ¡Suéltalo ya, Dante! –le apremié. 
 
    ― Verás, Dafne... –dijo pasándose la mano por el cuello, algo incómodo–. La Orden de los Expiantium lleva un registro bastante exhaustivo de todos sus miembros. Conozco a tu abuelo porque él también fue miembro, y uno de muy alto rango he de añadir. A mí padre siempre le escuché decir que era un buen hombre, que intentaba por todos los medios asegurarse de que realmente se perseguía a la bruja adecuada y eso. Recuerda que nuestra misión es… era proteger a los inocentes. 
 
    Sentí como si me hubieran pegado un puñetazo en las tripas y me hubiesen dejado sin aliento. ¿Mi abuelo un cazador de brujas? ¿Mi abuelo, que siempre fue un hombre dulce y cariñoso con todo el mundo, que bebía los vientos por mi abuela? 
 
    ― Claro, eso lo explica todo –dijo para sí mismo con la mirada perdida. 
 
    Le miré expectante, esperando a que me lo aclarara. Seguía incapaz de hablar. 
 
    ―  Tu abuelo Antonio abandonó la Orden hace cuarenta y cinco años –explicó–. Los mismos que los que se suponía que tu abuela había fallecido. No sé qué excusa pondría porque tampoco es fácil abandonar la Orden así como así, pero supongo que le pasó como a mí, ¿no? –Puso una sonrisa de medio lado y me cogió la mano para besármela–. Se enamoró de la bruja que buscaba y la eligió a ella. 
 
    Clavó sus ojos azules en los míos. Su mirada era tierna y llena de amor. A pesar de que yo también tenía mis ojos fijos en los suyos, realmente no le veía. Mi mente trabajaba a toda máquina intentando asimilar la información. Comprendí que no había sido casualidad que cuando nació mi madre mi abuela decidiera abandonar Madrid para trasladarse a las afueras de un pueblo en mitad de ninguna parte. Esta casa era su escondite.  
 
    ― Por eso mi abuela sabía que teníamos que buscar en Toledo –asentí volviendo al presente–, porque ella conocía la existencia de los Expiantium.  
 
    Y también debía conocer la profecía porque nunca quiso enseñarnos a invocar, pensé.  
 
    ― ¿Estás bien? –me preguntó Dante con dulzura. 
 
    ― Sí –sonreí–, no te preocupes. ¿Sabes qué? Siempre me han dicho que me parecía mucho a mi abuela. No sabía que fuera en tantos sentidos –añadí alzando las cejas. 
 
    Dante rio entre dientes. 
 
    El día del solsticio de verano, Dante y yo cenamos a la mesa con dos bancos a cada lado en el jardín trasero, a la luz de unos farolillos colgados del manzano. Era una noche templada. Hacía el suficiente calor como para cenar en la calle, pero era necesaria una chaqueta todavía. 
 
    ― ¿Sabes? –comentó Dante–. No me puedo creer que esté con una bruja, precisamente. 
 
    ― Es irónico –coincidí–. Va a ser verdad eso de que los polos opuestos se atraen. 
 
    ― En el fondo siempre he sabido que había algo más que no me contabas –confesó. 
 
    ― ¿Ah sí? 
 
    ― No sé, más que un trabajo para el colegio parecías hacer una investigación. Y el tema... bueno, daba alguna que otra pista de que había algo más, ¿no te parece? 
 
    Reí. 
 
    ― De todas formas, nunca pensé que fueras una bruja –añadió. 
 
    ― ¿Te puedo preguntar cómo te metiste en los Expiantium? 
 
    ― Ya lo has hecho. 
 
    Sonreí. 
 
    ― Fue por mi padre –respondió poniéndose melancólico–. Él era miembro. Se dedicaba a la investigación y era muy bueno. ¿Recuerdas cuando te conté cómo murió? 
 
    ― Un muro –respondí, recordando aquélla tarde en la que fuimos al cine antes de Navidad. 
 
    ― Y una bruja –apuntó. 
 
    No dije nada, pero mis labios formaron una O. Nos parecíamos más de lo que pensaba. Él había perdido a su padre a manos de una bruja y, por cómo murió, a manos de una con mi don; y yo había perdido a mis padres a manos de ellos. 
 
    ― ¿Te metiste por venganza? 
 
    ― Al principio sí, no te lo voy a negar. Pero en la Orden son muy alemanes, como yo digo, son muy estrictos y cuadriculados en todo lo que hacen. No hay cabida para la venganza en los Expiantium. Me enseñaron a canalizar mi rabia inicial hacia algo productivo que no me hiciera daño a mí mismo. Nuestra misión es… era, salvar a la humanidad del demonio. Nos dedicábamos a investigar y localizar a las brujas. Ya te imaginas lo demás. 
 
    Asentí.  
 
    Cambiamos de tema hacia otros más triviales y seguimos cenando. 
 
    ― Y... ¿dónde has estado el tiempo que has estado fuera? –pregunté con curiosidad cuando volví trayendo el postre: helado de chocolate y vainilla. 
 
    ― Fui a ver a mi madre a Escocia. Aunque la mayor parte del tiempo estuve en Alemania, en el sur. 
 
    ― ¿Hablas alemán? –pregunté pasándole uno de los helados. 
 
    ― Mi padre era alemán. ¿No te habías dado cuenta por mi apellido? –Ahora que lo decía, tenía todo el sentido. Kirchner no sonaba muy inglés–. Además, hablar alemán es requisito imprescindible para ingresar en los Expiantium –explicó–. También hablo inglés, obviamente, y me defiendo bastante bien en francés e italiano. Sobre todo, en italiano.  
 
    Alcé las cejas, sorprendida. Hablaba cinco idiomas y me lo contaba como quien habla del tiempo.  
 
    ― ¿Y cómo acaban un alemán y una de Jaén viviendo en Escocia? –pregunté. Sentía curiosidad por sus padres. 
 
    ― Se conocieron cuando iban a entrar en la Orden. Les destinaron a Escocia como les podrían haber destinado a cualquier otro lugar –explicó, encogiéndose de hombros mientras le daba un lametón a su helado. 
 
    ― ¿Tu madre también es una Expiantium? 
 
    ― Técnicamente, no. Nunca llegó a ingresar. No pasó las pruebas. Y, en el fondo, sé que no le gustaba. Y, desde que murió mi padre, menos todavía. No quiere saber nada sobre los Expiantium. 
 
    ― Entonces, ¿no quería que tú ingresaras? 
 
    ― Uf, no –rio. Le miré expectante–. Ella no quería, pero tampoco podía hacer nada para impedirlo. Mi padre había sido… bueno, digamos que yo tenía muchos apoyos dentro gracias a él. Y, además, me había enseñado bien. No tuve dificultades para que me aceptaran. 
 
    ― ¿Y tu madre sabe que yo…? 
 
    ― No –respondió categórico–. Ella no sabe nada de ti… todavía. Y preferiría que nunca llegue a enterarse de que eres una bruja cuando os conozcáis. Ni que tú menciones que sabes de la existencia de la Orden. No quiero que tenga prejuicios sobre ti cuando te conozca. Creo que va a ser más fácil así. –Asentí. Lo entendía. Y la verdad era que yo también prefería que no me odiara por ser una bruja. 
 
    ― ¿Y qué es lo que has estado haciendo en Alemania? 
 
    ― Investigar –respondió incómodo. 
 
    También yo me puse tensa. Estaba claro que había estado investigando sobre mi familia.  
 
    ― ¿Por tu cuenta? –aventuré pegándole un lametón a mi helado, que empezaba a derretirse.  
 
    ― No, con los Expiantium –respondió. 
 
    Le miré extrañada. 
 
    ― Oye, espera un momento. ¿Cómo es que te has estado reuniendo con ellos esta semana? ¿No se suponía que te habían expulsado? 
 
    ― Bueno, al tipo al que le atizaste con el flexo tuvo una conmoción, por lo que no recordaba nada de lo que había pasado en casa. Sabía que había ido allí y que luego se había despertado en el suelo. La hipótesis aceptada es que debió resbalar y se pegó con el flexo y con el escritorio en la frente. Ni siquiera recuerda que yo estuviera allí. 
 
    No me arrepentí en absoluto de haberle dado tan fuerte como para provocarle una conmoción y haberle dejado sin memoria a corto plazo. Iba a matar a Dante. ¡Más fuerte le tenía que haber dado! 
 
    ― Eso limpiaba mi nombre –continuó mientras terminaba su helado– así que continuaba en los Expiantium y nadie sabe de tu existencia salvo yo, como debe ser. Siento no haberme puesto en contacto contigo, pero temía arriesgarte. –Me tomó de la mano–. Por eso te mandé la rosa de forma anónima el día de tu cumpleaños. Hubo momentos en que pensé que me volvería loco, te echaba demasiado de menos. De algún modo, me mantuve en mis trece por si acaso recuperaba la memoria. Hubiese sido más sencillo negarlo si no realizaba llamadas a escondidas. No es complicado rastrear una llamada y hubiese sido demasiado sospechoso que siempre fuera al mismo número y al mismo sitio. Precisamente por eso, por ti, empecé a investigar. Necesitaba saber que estabas totalmente a salvo, que ninguno de nosotros te buscaba. Me habías dicho que erais de Madrid, pero... Entonces encontré el registro de la muerte de tus padres. – Hizo un gesto de disculpa–. Indagué y descubrí que erais de Toledo. No me lo podía creer. –Una sombra de angustia cruzó por su cara. Un débil reflejo de lo mucho que tendría que haber sufrido al enterarse de la noticia. Le apreté la mano–. De entre todas las chicas, tenía que haberme enamorado de una bruja, y de entre todas las brujas, aquella de la familia que traería la destrucción. Entonces decidí volver y... bueno, ya sabes por qué. –Había venido a matarme. Como para olvidarlo...– Descubrir que eras una bruja puso mi mundo del revés, pero me convencí a mí mismo de que, en el fondo, teníamos que hacerlo. Sin embargo, todo en lo que siempre había creído: en que lo que hacíamos era lo correcto, que estábamos protegiendo a las personas, dejó de tener sentido para mí en cuanto vi que ni siquiera ibas a intentar defenderte. Que lo entendías, ¡que me perdonabas! Pero yo no me lo hubiera perdonado nunca, Dafne. No puedo perderte. –Me acarició la mejilla dulcemente–. No quiero vivir sin ti, cariño. –Le sonreí clavando mi mirada en sus ojos tiernos y perdiéndome en ellos–. Pero bueno, entre medias tuve tiempo de averiguar qué decía la profecía –añadió desviando la mirada. 
 
    ― ¿En qué idioma se pronunció la profecía? –le pregunté por curiosidad. 
 
    ― En latín. 
 
    ― ¿La tradujiste del latín? 
 
    ― No, la verdad es que no tengo ni idea de latín –reconoció–. Se tradujo al alemán antiguo y de ahí la traduje. 
 
    Le di otro lametón a mi helado, pensativa. 
 
    ― ¿Sabes lo que decía exactamente, palabra por palabra, en latín? 
 
    ― Lo tengo apuntado, ¿por qué? –preguntó sin comprender. 
 
    ― Es difícil traducir del latín al germano. 
 
    El orden de las palabras cambia mucho de un idioma a otro. Si se traduce de forma literal se puede caer en el error de cambiar el sentido de las frases. 
 
    ― Supongo –dijo encogiéndose de hombros. 
 
    ― ¿Me lo podrías enseñar? 
 
    ― Claro, ¿por qué no? –Asintió–. Ya no debo lealtad a ninguna Orden.  
 
    Nos terminamos el helado y luego subimos a mi habitación en busca de su mochila. De ella sacó un ordenador portátil pequeñísimo. Cerrado ocupaba algo más que medio folio. Supuse que esta tecnología tan avanzada era como un reclamo para aquellos que tuvieran el cromosoma Y. Tanto Dante como Ezequiel eran muy tecnológicos. Solía sorprenderme con la cantidad de cachivaches de última generación que poseían.  
 
    Dante encendió el ordenador, buscó el archivo y me lo mostró. Había tres párrafos: uno en español, otro en alemán y el último en latín. 
 
    Como parte de la preparación de una bruja se incluía el conocimiento del latín. Al menos a un nivel básico. Las brujas solemos realizar algunos rituales en latín y nombramos las plantas por su nombre latino. Antiguamente, aunque no tanto tiempo como se podría pensar, cuando las brujas del mundo se reunían en el sabbat solían hablar en latín. Ello se debe a que, al ser una lengua muerta, demostraban su poder superior al del resto de los mortales. 
 
    Noté como la sangre se helaba en mis venas al leer la profecía original. 
 
    ― ¿Estás bien? –preguntó Dante preocupado. Mi rostro se había quedado blanco como el de un fantasma. 
 
    No pude responder. Había empezado a hiperventilar y no podía parar de releer lo que decía una y otra vez, asegurándome de que lo estaba leyendo bien. 
 
    ― Dafne, ¿qué te pasa? –insistió, alarmado. 
 
    ― Está mal traducido –logré articular con voz estrangulada. 
 
    ― ¿Qué? 
 
    ― No es una poderosa bruja del último clan de Toledo –expliqué en un susurro mientras me esforzaba por no ponerme a chillar de pánico– sino la última bruja del poderoso clan de Toledo.  
 
    Nos miramos durante un instante. 
 
    ― Luna –dijimos a la vez. 
 
    ― No, no puede ser –dije negando con la cabeza–. Ella no sabe invocar, no tiene ni idea. 
 
    ― Pero ¿y Ezequiel? –Le había contado que les había dado clase a los dos. 
 
    ― No, él... –me interrumpí a mitad de frase. 
 
    Me vino a la mente la discusión que tuvimos en el bosque a principios de curso, cuando me pidió que invocara a su padre. En ningún momento me dijo que él no supiera cómo invocar, sino que me preguntó si yo sabía para saber si estaría dispuesta a hacerlo o no. Y Luna le quería tanto que haría cualquier cosa con tal de hacerle feliz.  
 
    ― Dios mío... –musité llevándome la mano al corazón.  
 
    Tenía que hablar con Luna inmediatamente. Me saqué el móvil del bolsillo de los pantalones y busqué su número a toda prisa. Me salió la voz de la operadora informando que el número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Lo intenté con Ezequiel. Lo mismo. 
 
    Dante me tomó de los hombros y me obligó a sentarme en la cama. 
 
    ― No tiene por qué haber pasado nada todavía –me tranquilizó–. Tal vez estén dando una vuelta por el bosque y por eso no tienen cobertura. Vamos a hacer una cosa, ¿vale? Vas a respirar hondo y te vas a tranquilizar. Después, vamos a ir al internado a hablar con tu hermana, ¿de acuerdo? 
 
    Asentí respirando hondo. No me llevó más de un par de minutos hacer que mi respiración y mi pulso tuvieran un ritmo más o menos regular. 
 
    Cuando llegamos al internado volví a llamarles al móvil. Seguían teniéndolo apagado. Subí las escaleras corriendo y entré de sopetón en la habitación de Luna. Gema y Noelia estaban allí haciendo las maletas. 
 
    ― Dafne –exclamó Noe sorprendida–, ¿qué haces aquí? 
 
    ― ¿Dónde está Luna? –pregunté con apremio. 
 
    ― ¿Va todo bien? 
 
    ― ¿Dónde está Luna? –repetí perdiendo la paciencia. 
 
    ― Ni idea –respondió Gema–. Salió hace rato pitando de la habitación. Estaba un poco rara –añadió pensativa. 
 
    ― Descríbemelo –ordené. 
 
    Gema se me quedo mirando, pasmada. No estaba siendo demasiado amistosa pero tampoco tenía tiempo para serlo. Algo en mi interior me decía que algo no iba bien. 
 
    ― Pues, no sé –comenzó a decir–, después de comer se puso con el ordenador. Parecía súper concentrada buscando algo. Se ha tirado toda la tarde ahí sentada. –Señaló su escritorio, encima del cual se encontraba el portátil de Ezequiel–. Poco antes de la cena lo debió encontrar porque exclamó: ¡lo tengo! –dijo imitando su voz de entusiasmo–. Y entonces salió escopetada de la habitación en busca de Ezequiel, me imagino. 
 
    Me pasé la mano por la cara. Lo tenía. Pero... ¿qué tenía? 
 
    Crucé la habitación en dos zancadas y abrí el portátil de Ezequiel. Me conecté a Internet, abrí las últimas páginas web que había visitado Luna. No me lo podía creer cuando vi que todo eran páginas sobre demonología. Lo peor fue que en una de ellas había una lista de nombres de demonios con sus cualidades muy detalladas. Busqué el nombre de Araziel. Por desgracia, aparecía. Tenían el nombre.  
 
    ― Luego volvió –dijo Noelia. Me giré bruscamente y la eché una mirada invitándola a seguir–, cogió una mochila y la llenó con velas. Supongo que se habrán ido a hacer una cena romántica o algo de eso. 
 
    Velas. Si a eso le sumamos el nombre de Araziel la ecuación no es igual a una cita romántica sino a una invocación. Iban a llevarla a cabo esta noche.  
 
    ― ¿No dijo dónde iban? –pregunté sin mucha esperanza de obtener una respuesta. 
 
    ― No –respondió Noelia. Lo que me temía. 
 
    ― ¿Por qué? –preguntó Gema preocupada–. ¿Pasa algo malo con Luna? 
 
    ― No estoy segura –respondí. Era cuanto podía decirles.  
 
    Me despedí de ellas con rapidez y volví junto a Dante a la carrera. 
 
    ― ¿Estaban? –preguntó ansioso. 
 
    ― No –respondí al borde de un ataque de nervios–. Han encontrado el nombre del demonio, van a invocarlo. 
 
    Dante me miró horrorizado. Le conté por encima que habíamos interpretado mal la profecía. Para empezar, hablaba de Luna y no de mí. El maligno con el que se aliaría era Ezequiel –Dante se quedó a cuadros cuando le comenté que era medio demonio, ya se lo explicaría más tarde– y juntos invocarían a Araziel, su padre, quien se llevaría a Ezequiel para hacerle quién sabe qué. Aunque la intuición me decía que lo que quería era un cuerpo humano con el que poder permanecer en la tierra sin ataduras y poder permanecer para siempre en este plano. Por último, estaba el hecho de que la profecía hablaba de la última bruja de nuestro aquelarre, lo que significaba que no habría más brujas en nuestra familia. Eso podía tener varias interpretaciones, pero, dadas las circunstancias, la explicación más probable era también la menos halagüeña para nuestra supervivencia.  
 
    Dante me abrazó para infundirme ánimos. 
 
    ― Quiero que te relajes y pienses dónde pueden estar –dijo con voz calmada. 
 
    ― ¡Y yo qué sé! –exclamé desesperada–. Podrían estar en cualquier parte. 
 
    ― Cariño, los conoces mejor que nadie. La gente suele ir a lugares donde se siente segura para enfrentarse al peligro. 
 
    Miré a mi alrededor. El Audi de Ezequiel seguía en el aparcamiento. 
 
    ― No han podido ir muy lejos –dije convencida–. El coche sigue ahí. No tienen cobertura, así que estarán en el bosque.  
 
    ― ¿Conocen el bosque? 
 
    ― No, no tan bien como yo. Siempre soy la que guío, pero Ezequiel tiene un sentido de la orientación extraordinario. 
 
    ― Tal vez, pero si no sabe llegar a un lugar no le sirve para nada –observó. 
 
    ― El claro del bosque –dije de repente.  
 
    No podían estar en otro sitio. Allí había todo lo que necesitaban, era un lugar donde se sentirían seguros porque lo conocían y porque era el único que conocían. Probablemente, Ezequiel le hubiese insistido a Luna en buscar otro sitio, pero ella se habría negado. No le gustaba el bosque ni un pelo y menos todavía de noche. Aceptaba ir al claro a entrenarme porque estaba cerca del colegio y porque el camino no era tan amedrentador como otras partes del bosque. Solo habría accedido a ir ahí.  
 
    ― Entonces vayamos a detenerles –dijo Dante totalmente decidido. 
 
    ― Tú no vas –dije con firmeza. 
 
    ― ¡Ni sueñes que te voy a dejar sola con un demonio! –bramó. 
 
    ― ¿Y qué piensas hacer cuando estés allí?  
 
    ― Estoy entrenado para luchar. 
 
    ― Contra brujas. ¡No contra demonios! 
 
    ― Dafne… 
 
    ― Dante –le atajé–, ya bastante difícil va a ser como para tenerme que preocupar por ti. No eres más que un simple mortal, no tienes poderes, no me eres útil. No tienes nada que hacer contra él. –Supe por la cara que puso que le había herido en lo más hondo de su orgullo, pero no podía permitirle ir. No podía ni pensar en que le ocurriera algo–. Y no voy a ir sola. 
 
    Me miró interrogante. Saqué el móvil y marqué el número. Al tercer tono respondieron. 
 
    ― ¿Diga? 
 
    ― Ágatha, soy Dafne. Tenemos un problema. 
 
    

  

 
  
   El claro del bosque 
 
    Llevarían a cabo la invocación a medianoche. No en vano la llaman la hora de las brujas. Es la hora en que nuestra fuerza vital es mayor porque la magia se encuentra durante un minuto en tierra de nadie. Ni en hoy ni en mañana, ni en ayer ni hoy. Y las brujas no pertenecemos ni a aquí ni a allí, ni a la luz ni a la oscuridad. No somos simples mortales, y mucho menos inmortales. Somos una especie de limbo en todos los sentidos mágicos. Por tanto, la magia necesaria para traer a este plano a un demonio es mucho más fuerte a esa hora porque la magia fluye entre ambos mundos con total libertad.  
 
    Sabía que Ezequiel no me habría permitido acercarme al claro de haber ido cuando me enteré de sus planes. Me habría detenido sin que Luna se enterase, habría escuchado mis pisadas antes de que me hubiese podido acercar lo suficiente. Mi única oportunidad de detenerles radicaba en llegar en el momento en que él estuviera lo suficientemente concentrado como para no prestar atención. Es decir, justo antes de que mi hermana cometiera el peor error de su vida por amor.  
 
    Por ello, hice que Dante me llevara de vuelta a casa con premio. Cogí mi bolso y lo llené con todas las pociones defensivas que tenía por casa. Ágatha aún tardaría un rato en llegar. Me asusté de veras cuando le conté lo que había averiguado y se quedó totalmente en silencio. Temí que le hubiera dado un infarto o algo así. Pero sacó fuerzas de algún sitio y me dijo lo que tenía que hacer con resolución. Teníamos que ir preparadas para cualquier cosa. 
 
    No es que le tuviera miedo a Ezequiel, es más, temía por él. Era mi mejor amigo y su inconsciencia o su ansia por conocer sus orígenes le estaba poniendo en serio peligro, a él y a mi hermana. Tenía que salvarles. Tenía que salvarle de sí mismo.  
 
    ― Voy contigo –dijo Dante, testarudo, cuando me llevó de vuelta al internado. 
 
    ― No –contradije tajante, poniéndole el casco en las manos. 
 
    ― Pero, Dafne... 
 
    ― ¡Ya hemos hablado de esto! –le atajé con impaciencia. Cada segundo que perdía hablando con él era precioso–. No vas a venir. Quédate aquí y asegúrate de que nadie se acerque al bosque excepto Ágatha. 
 
    No protestó más, o al menos no le escuché. Ya había salido corriendo, internándome en el bosque.  
 
    El silencio que reinaba entre los altos árboles era opresivo. No se escuchaban los grillos ni a ningún animal nocturno. Nada. Como si los habitantes del bosque entero supieran lo que estaba a punto de ocurrir en sus entrañas si no llegaba a tiempo y se hubieran quedado a salvo en sus escondites.  
 
    La noche era calurosa, sofocante. Tal vez no fuera la noche sino el pánico lo que me hacía sentirme así. Y es que estaba... aterrada era quedarse muy corto. ¿Qué iba a hacer si llegaba tarde? Tenía que confiar en que Luna hubiese tomado las precauciones correctas para protegerse ambos. Me obligué a no pensar de una forma tan pesimista. Seguro que llegaba a tiempo. Tenía que hacerlo. 
 
    Aminoré la marcha cuando me hallé cerca del claro. Puse cuidado en que mis pisadas fueran completamente inaudibles. Di un rodeo para llegar desde el río. De esa forma podría asomarme por la loma sin ser vista antes de entrar en acción. Además, Ezequiel no esperaría que, en el caso de que me hubiese enterado de su plan, apareciera por ahí. Con suerte me confundiría con algún animal si realmente me oía. 
 
    Escuché las voces de Ezequiel y Luna, aunque no pude captar lo que decían. Todavía estaba demasiado lejos. De todas formas, pude percibir el tono tembloroso de mi hermana y el autoritario de él. 
 
    Me tiré al suelo y me arrastré medio metro para asomar la cabeza desde detrás del grueso tronco de un árbol. Me quedé paralizada de horror. Ezequiel estaba de pie de espaldas a mí. Había dispuesto pequeños fuegos alrededor del perímetro del claro, iluminándolo de forma siniestra. Luna se situaba a su derecha. Parecía muy asustada.  
 
    Seguí mirando alrededor con rapidez. En la roca que solía utilizar a modo de altar había un pentagrama dibujado con una vela en cada punta y una moneda en el centro. Alrededor de la parte exterior del círculo había incienso esparcido. El pentagrama y las hierbas mantendrían, supuestamente, a raya al demonio. El pentagrama les asusta y las hierbas les impiden salir de él porque son purificadoras y no hay nada menos puro que un demonio. La moneda ayudaría en la invocación. Es una forma de tentarles, puesto que les gustan las riquezas. 
 
    Delante de todo eso, habían dibujado en la tierra un círculo no muy amplio con un athame, dentro del cual estaba colocada Luna. En la mano derecha sujetaba un cáliz y en la izquierda un trozo de papel en el que tendría apuntadas las palabras en latín que tenía que pronunciar. 
 
    No había nadie más.  
 
    Respiré hondo, aliviada. No habían hecho aún la invocación. Había llegado a tiempo.  
 
    El ruido que hice al incorporarme de un salto alertó a Ezequiel, quien se giró bruscamente y me dedicó una mirada de advertencia que me asustó. Nunca me había mirado así, con los ojos llameantes de ira. Ni siquiera cuando discutimos, cuando me pidió a mí que le ayudara a invocar a su padre y había hecho estallar el claro en llamas, me había producido tanto pavor. 
 
    Tendría que contarle la verdad. Lo que su madre le había ocultado durante toda su vida. Todo. 
 
    Di un paso vacilante, pero Ezequiel me interceptó. Hizo surgir un círculo de fuego abrasador que me rodeó por completo. Me quedé paralizada por la sorpresa.  
 
    ― ¿Qué estás haciendo? –preguntó Luna, desconcertada.  
 
    ― Haz la invocación –ordenó con frialdad sin apartar la vista de mí. 
 
    Por la forma de mirarme, y de atraparme, me dio la impresión de que no le había hecho ni pizca de gracia que yo estuviera allí. Me miraba con profundo odio, como si lo hubiera echado todo a perder. Bueno, en cierto modo, en eso tenía razón. Solo faltaba que le explicase que era por salvarle a él, y a la humanidad de paso. 
 
    ― Dafne. –Pronunció mi nombre con desprecio.  
 
    Eso me dolió. Me pregunté por qué me trataba así. ¡Ni siquiera sabía para qué había ido allí! De acuerdo, era fácil de imaginar, pero ¿y si hubiese decidido echarles un cable de repente? Al fin y al cabo, se suponía que la inteligente de la familia, la que lo sabía todo de hierbas y rituales era yo, ¿no?  
 
    De repente lo comprendí. Quise chillarle que se alejara de mi hermana, pero no encontré mi voz. Estaba muda de horror. No era de su padre de quien tenía que salvar a Luna... sino de él.  
 
    Nuestra amistad no significaba nada para él, solo había sido una farsa para llevar a cabo sus planes. Empezó a sospechar que era bruja en cuanto vio mi colgante. Por eso se hizo mi amigo. Volví a recordar nuestra conversación en el bosque. Él necesitaba a una bruja para llevar a cabo la invocación y yo le contesté que se tendría que buscar a otra. Y eso había hecho: se había buscado a Luna.  
 
    Sabía por experiencia que la amistad no era suficiente para que accediera y también sabía que a ella su amuleto no la protegía de sus encantos. Era tan sencillo como hacer que se enamorara de él. Algo muy fácil, teniendo en cuenta que todas las mujeres que le miraban a los ojos caían rendidas a sus pies y Luna estaba en una edad en la que era sumamente influenciable. ¿Qué no hubiera hecho ella por él? 
 
    Por eso insistió tanto a Luna con la necesidad de aprender a ser una bruja y me pidió que también le dejara aprender. Según él para ayudar a estudiar a Luna, pero eso era mentira. Lo había hecho para aprender él. Y a Luna ni la quería ni la había querido nunca para otra cosa que no fuera aprovecharse del amor que ella sentía. Se había servido de eso para convencerla, para ayudarle a descubrir el nombre de su padre que con tanto celo mantenía su madre en secreto, y con razón, y para invocarle después. Simplemente nos había utilizado. Algo muy propio de un demonio. 
 
    ― ¿Por qué has...? –comenzó a decir Luna con el ceño fruncido, confusa. 
 
    ― ¿No me has oído? Empieza a recitar.  
 
    Luna le miró dolida.  
 
    Utilicé mi don para apagar el fuego, o al menos alejarlo de mí. No funcionó. Osciló brevemente como la llama de una vela ante una ligera corriente de aire.  
 
    Ezequiel me dedicó una sonrisa torcida de suficiencia. 
 
    ― Tu don no te va a servir de nada, Dafne. No eres rival para mí. –Soltó una risita gutural, demoníaca, llena de desdén. 
 
    Tuve la certeza de que lo que nos había mostrado solo había sido un pequeño atisbo de lo que era capaz de hacer con su poder. Estrechó mi cárcel de fuego aún más. Las llamas no me tocaban la piel por centímetros y se elevaron hasta alcanzar más de dos metros de altura. Estaba totalmente atrapada. Sentí muchísimo calor y en cuestión de segundos estaba sudando a mares. El corazón me latía muy deprisa a causa del miedo. Ya no solo por mí, también por Luna.  Los ojos se me llenaron de lágrimas de puro terror. No podía moverme. Si lo hacía me quemaría viva. Esas llamas eran de verdad. 
 
    ― ¡Déjala, Ezequiel! –chilló Luna, asustada. 
 
    ― ¡Maldita sea, Luna! Es la hora –bramó con frialdad–. ¡Hazlo ya! 
 
    ― ¡No! –gemí. Miré a Luna suplicante, negando con la cabeza. 
 
    ― Empieza a recitar, Luna –mandó con calma, mirándola por primera vez desde que les había interrumpido–. Por favor –añadió, utilizando el encanto de su mirada. 
 
    Luna le miró vacilante y asintió lentamente. 
 
    ― ¡No lo hagas, Luna! –grité, desesperada. 
 
    ― ¿Por qué no dejas de decirla lo que tiene que hacer? –rugió Ezequiel hecho una fiera en mi dirección–. ¡No es tan niña como tú crees! ¿Acaso crees que la dejaría hacerlo si no estuviera seguro de que está a salvo?  
 
    Le miré con profunda repulsa. No podía creer cómo tenía la desfachatez de seguir fingiendo en mi cara que se preocupaba por Luna lo más mínimo. ¡Qué cara más dura! 
 
    El fuego que me cubría se intensificó, haciéndose más grueso. Ya no podía oír nada más que el crepitar de las llamas y mis propios gritos. Ellos no podían escucharme por mucho que forcé mi garganta gritando lo que Ágatha no le había contado a Ezequiel. Estaba segura de que Ezequiel podía oír mis palabras a la perfección y tenía la vaga esperanza de que me prestara atención. Le estaba dando la información que buscaba, no había necesidad de ponernos en peligro. 
 
    Apenas podía distinguir sus siluetas a través del fuego. Ezequiel se había colocado detrás de Luna, fuera del círculo. Durante unos minutos en los que no ocurrió nada solo vi a Luna mover las manos y hacer algo con el cáliz. De pronto se paró y mi sexto sentido me recomendó que me callara. La invocación estaba hecha. 
 
    Durante unos segundos no ocurrió nada. Luego sentí como si me atravesara una ligera brisa y me absorbiera parte de las fuerzas. 
 
    Algo estaba ocurriendo en el centro del pentagrama. No podía ver nada definido, pero desde luego había algo. Algo que absorbía la luz que había en el claro y que hizo que las llamas que me rodeaban se redujeran a la mitad. Seguía sin poder moverme por su proximidad, pero ahora me llegaban a la altura de los hombros. Volvía a ver y escuchar con claridad y sentir el frescor del aire en la cara era revitalizante. 
 
    Poco a poco esa especie de agujero negro se fue haciendo cada vez más y más grande. Se fue alargando poco a poco hasta que se pudo apreciar el contorno de una silueta. Se podía ver perfectamente lo que había detrás de ella, pero tenía claro dónde estaba situada. Era como ver ondulaciones en el lugar, como si el aire vibrara o se estuviera abriendo una especie de vórtice invisible.  
 
    La silueta fue tornándose cada vez más definida y consistente hasta que delante de nosotros apareció el cuerpo de lo que parecía un hombre normal. Era alto, con el pelo corto, moreno, y extremadamente apuesto. No aparentaba mucha más edad que Ezequiel. No cabía duda alguna de que era su padre, el parecido entre ambos era asombroso. Ezequiel era como una fotocopia de su padre, salvo por los ojos rojos como brasas de este último y que sus rasgos eran más imperfectos, más humanos.  
 
    Araziel se agachó a recoger la moneda del suelo y se la guardó en el bolsillo de la chaqueta gris perla de su traje. Acto seguido echó un rápido vistazo a su alrededor antes de centrar su vista en Ezequiel y decir con una voz ronca y profunda que me hizo estremecer: 
 
    ― Llevo muchos años esperándote, hijo mío. 
 
    No había afecto en sus palabras. Me pregunté si los demonios podrían sentir algún tipo de cariño. Desde luego en su naturaleza no parecía estar.  
 
    Ezequiel le miraba embelesado. Su rostro dejaba advertir la dicha que sentía por conocer al final a su padre y que él le reconociera. Y no solo eso, sino que encima hubiese estado esperando por conocerle. No cabía en sí de gozo. 
 
    Sin embargo, Araziel no le había estado esperando por eso. No le miraba con la dulzura que un padre mira a su hijo, sino que le estaba evaluando. Estaba casi segura de que estaba calculando si el cuerpo medio humano de Ezequiel sería capaz de albergar a una entidad tan poderosa como él. 
 
    ― Padre... –susurró Ezequiel emocionado–. Al fin. 
 
    ― ¿Por qué no me sacas de aquí, hijo mío? –sugirió Araziel con voz melosa–. Déjame que te vea de cerca. Déjame abrazarte. 
 
    Desde luego, había que admitir que era un demonio experto en este tipo de cosas porque sabía exactamente qué decir para tocarle la vena sensible. 
 
    ― ¡No le escuches! –chillé. 
 
    ― ¡Cállate, Dafne! –gruñó Ezequiel. 
 
    Ezequiel miró a Luna de forma significativa. 
 
    ― No sé hacerlo –repuso Luna en tono de disculpa–. Y no sé si es buena idea –añadió con voz temblorosa. Estaba realmente asustada. 
 
    ― ¡Claro que es buena idea! –exclamó tratando de convencerla por las buenas–. Es mi padre. 
 
    ― Pero es que... –gimoteó Luna– es que es un demonio...  
 
    ― ¿Y qué? –rugió Ezequiel–. Yo también y eso no parece importarte mucho. 
 
    ― No es seguro –suplicó Luna. 
 
    ― ¡Claro que lo es! Luna, sácale de ahí. 
 
    Mi hermana miró alternativamente a Ezequiel y a Araziel, quien tenía el semblante sereno. Para ellos era como si simplemente estuviera aguardando pacientemente reencontrarse con su hijo querido. Para mí, como quien hace pensar a los demás que le tienen controlado, pero en realidad es quien controla la situación.  
 
    ― ¡No lo hagas! –grité–. Él solo quiere utilizarte. Tu madre me lo contó todo. 
 
    Ezequiel me miró con sorpresa.  
 
    ― Hay una profecía –continué–. Si Luna le libera te poseerá y se valdrá de tu cuerpo para quedarse en este plano. Causará catástrofes en el mundo. 
 
    ― ¿Qué tonterías dices? 
 
    ― ¡No es ninguna tontería! Ezequiel, lo siento, pero Araziel no te quiere. Solo quiere aprovecharse de ti. Por eso tu madre no quería que le vieras. ¡Estaba protegiéndote! 
 
    Me pregunté dónde estaría Ágatha en ese preciso instante y por qué tardaba tanto en llegar. 
 
    Ezequiel me miró confuso. Pude imaginar cómo su cerebro trabajaba a toda máquina determinando la veracidad de mis palabras. Le había dicho el nombre correcto de su padre, eso me daba puntos. Percibí la sombra de la duda en su rostro, como si ya no estuviera seguro de qué hacer y entonces… 
 
    ― Ezequiel... –le llamó Araziel. En su voz demoníaca el nombre sonaba como un canto de sirena. Un sonido que hacía que Ezequiel se sometiera por completo. 
 
    ― ¿Sí, padre? 
 
    ― No hagas caso de la bruja, hijo –dijo moviendo las manos con gesto de condescendencia–. Son mentirosas y manipuladoras por naturaleza. Nos someten a los demonios a cumplir sus deseos. Mira tu madre, que me separó de tu lado. Ni siquiera me permitió conocerte, ni explicarte tu naturaleza demoníaca. Sabía que habría cosas que no entenderías ni controlarías y, aun pudiendo ayudarte, te mantuvo lejos de mí. ¿Hay algo peor que eso para un padre? ¿Saber que podía ayudarte y no tener esa oportunidad? 
 
    ― ¡No le escuches! ¡Te está manipulando! –grité–. ¡Luna, hazle marchar! 
 
    Mi hermana nos miró alternativamente a los tres. Parecía a punto de derrumbarse del todo por el estrés. Entonces me miró y asintió.  
 
    Pero, justo en aquel momento, comenzó a soplar el viento y unas gotitas cayeron por mi rostro. Estaba empezando a llover. Alcé la vista al cielo y vi nubarrones de tormenta. Por eso hacía tanto bochorno esa noche. Lo peor que nos podía ocurrir en esos momentos.  
 
    ― ¡Hazle marchar, Luna! –repetí apremiante–. Antes de que se desate la tormenta. 
 
    Luna no tuvo tiempo ni de leer la primera palabra. En un abrir y cerrar de ojos una ráfaga de viento dispersó por el claro las hierbas que mantenían encerrado a Araziel en el pentáculo y apagó las velas. Comenzó, a su vez, a caer una lluvia intensa que disolvió la tiza con la que habían dibujado el pentagrama en la roca y borró el círculo en el que Luna se mantenía a salvo. 
 
    De repente, nos encontrábamos sin protección ante un demonio completo sin ningún tipo de atadura, con total libertad de hacernos lo que le viniera en gana.  
 
    Araziel no se bajó de la roca. Se nos quedó mirando con la cabeza ladeada y expresión divertida.  
 
    ― Qué gusto da ser libre –comentó como si estuviera charlando animadamente del tiempo entre sus mejores amigos–. Bien, me he cansado de fingir. 
 
    Ezequiel se quedó lívido. A pesar de mis advertencias, estaba claro que había seguido albergando la esperanza de que fuera mentira y tuviera de verdad un padre que se preocupaba por él. Tenía la mandíbula firmemente apretada, haciéndose el fuerte. Sus ojos no mostraban esa fortaleza. Me hubiese compadecido de él de no ser porque, por su culpa, nos encontrábamos en esa situación.  
 
    No podíamos defendernos. Luna estaba desmadejada en el suelo con el pelo pegado a la cara a causa de la lluvia, al borde del colapso nervioso debido al pánico. Ezequiel estaba inmóvil, incapaz de reaccionar. Por lo tanto, incapaz de defendernos. Y yo... Bueno, no es que supiera qué hacer y estaba totalmente aterrada, aunque, quizá, si no hubiese estado aún atrapada en la cárcel de fuego que Ezequiel seguía manteniendo a mi alrededor podría haber intentado algo. Lanzarle una poción o distraerle el tiempo suficiente para que Luna echase a correr. Pero estaba totalmente atrapada por un fuego que seguía crepitando con fuerza a pesar de la que nos estaba cayendo encima. 
 
    Araziel movió el cuello a un lado y a otro, como evaluando la situación.  
 
    ― Pasemos a la acción –dijo. Luego se rio cruelmente. 
 
    A pesar del calor, un escalofrío recorrió mi espalda. 
 
    Me dio la impresión de que Araziel comenzaba a tornarse borroso. Parpadeé varias veces por si acaso eran mis ojos que se estaban resintiendo del fuego, pero no. La figura del demonio se difuminaba, convirtiéndose es una especie de materia humosa gris oscuro que poco a poco se iba aproximando a Ezequiel.  
 
    Ezequiel tenía el ceño fruncido y miraba la cosa esa con desconfianza. Cuando estaba a punto de tocarle dio un par de pasos hacia atrás. 
 
    Fue entonces cuando Luna se dio cuenta de que esa sustancia era lo que equivaldría al alma, o lo que sea que tengan los demonios, de Araziel y que pretendía meterse en el cuerpo de Ezequiel para poseerle. 
 
    ― ¡No! –gritó Luna. Fue un grito desgarrador y desesperado. 
 
    Se incorporó rápidamente. Tenía el pantalón lleno de barro, la camiseta empapada y el pelo pegado a la cara. Ya no parecía tan delicada como hasta unos segundos atrás. Ahora tenía la mirada enfebrecida y actuó con determinación y rabia. Dispuesta a lo que fuera por salvar a su amor a pesar de todo. 
 
    Luna hizo surgir de la nada un viento huracanado que azotó los árboles haciendo que todas sus ramas se agitaran y barrió de un plumazo a Araziel, las hojas sueltas que había por el claro y todos los fuegos, incluido el que me rodeaba. 
 
    El claro quedó en penumbra, iluminado momentáneamente por los rayos que cruzaban el cielo. Vi a Luna tirada de cualquier manera en el suelo. Salí corriendo en su dirección y me arrojé al suelo al llegar a su altura. La di la vuelta y la cogí entre mis brazos. Comprobé que se encontraba bien. Tan solo estaba desmayada por el sobreesfuerzo. Y es que mover objetos no supone apenas energía. Equivale a lo que gastarías utilizando las manos. Crear vientos es otra cosa. Nuestro don no es ese, aunque con mucho dominio de nuestro propio don, concentración y gastando una cantidad de energía abrumadora, Luna lo consiguiera.  
 
    ― ¿Está bien? –preguntó Ezequiel preocupado.  
 
    No respondí. ¿Acaso le importaba? 
 
    Ezequiel hizo ademán de acercarse, pero le miré de tal forma que retrocedió un paso. Desvió la mirada hacia la roca donde había aparecido su padre. Era lo único que había quedado en el claro. Encendió unas fogatas de manera dispersa para que volviéramos a ver.  
 
    Alrededor de un minuto después, Araziel regresó. Se plantó en la linde del bosque, al otro lado de nuestra posición, y apoyó un hombro en el tronco de uno de los árboles, con aire despreocupado. 
 
    ― Ha sido muy buen truco –concedió con frialdad–, pero en vano. 
 
    La sangre se me heló en las venas y apreté a Luna más contra mí, en gesto protector. Me pregunté una vez más dónde estaba Ágatha. Tal vez había pensado que llegaría demasiado tarde y prefería no estar presente en la caída de su hijo.   
 
    ― ¿De quién me deshago primero? –comentó Araziel para sí mismo, rascándose la barbilla en ademán pensativo mientras se ponía en marcha de vuelta al centro del claro. 
 
    Se me revolvió el estómago. A Ezequiel no le haría nada. Necesitaba su cuerpo. Por lo que solo quedábamos Luna y yo. Ver morir a mi hermana o morir yo primero en el mejor de los casos. Una solitaria lágrima resbaló por mi mejilla. 
 
    ― ¿Qué tal si empezamos por ti? –preguntó una voz nueva. 
 
    Me quedé petrificada en el sitio al ver a Dante entrar en el claro a toda velocidad. Se me encogió el corazón de pensar que él estaba desprotegido, desprovisto de un don. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?  
 
    Mi pregunta fue contestada en seguida. Sin dejar de moverse, en un rápido movimiento, Dante se sacó de la parte trasera de los vaqueros lo que parecían dos pistolas táser. Apuntó con un brazo a Ezequiel y con el otro a Araziel y realizó dos disparos. Acto seguido, Dante volvió su brazo para seguir disparando a Araziel. 
 
    No era balas lo que disparaba sino una especie de proyectiles, como dardos, que administran descargas eléctricas tan potentes que los inmovilizaba. 
 
    Dante nos había cogido por sorpresa a todos. Lo que hizo que Ezequiel recibiera dos tiros, uno en cada hombro, y Araziel se llevara alguno que otro, aunque enseguida reaccionó y redujo a cenizas los demás proyectiles que le disparaba Dante incansablemente. 
 
    Araziel perdió el interés en Dante en cuanto Ágatha hizo su aparición. Llegó con paso lento y firme a la izquierda de donde yo estaba situada. Su rojiza melena se mecía suavemente al viento. Había dejado de llover.  
 
    Dante llegó a mi posición, se agachó junto a nosotras y colocó una mano en la parte baja de mi espalda. Miró a Luna y luego a mí de forma interrogante. 
 
    ― Solo está desmayada –le expliqué. 
 
    Le pasé el cuerpo de Luna y me coloqué delante de ellos. Con mi don nos protegería a los tres. O al menos lo intentaría. 
 
    Ágatha se detuvo a escasos pasos de Araziel. Su expresión era inescrutable.  
 
    ― Mamá, yo... –comenzó Ezequiel a disculparse. Intentó mover los brazos, pero no pudo. Le caían inertes a ambos lados del cuerpo.  
 
    Ágatha le hizo un gesto con la mano para que se callara, sin mirarle. Solo tenía ojos para Araziel y Araziel para ella. Parecía realmente encantado de verla de nuevo. 
 
    ― Araziel –dijo Ágatha a modo de saludo. Su rostro mostraba una expresión coqueta. 
 
    ― Ágatha. Tan hermosa como siempre –respondió con galantería. Araziel había recibido algún que otro impacto que le impedía moverse con facilidad. Sus movimientos eran lentos. 
 
    ― Y tú tan caballero –contestó con timidez–. Sigues tan guapo como hace veinte años. No has cambiado en nada. 
 
    ― Tú, en cambio has mejorado con los años. Como el buen vino. Como ese que solías traerme –añadió guiñándola un ojo. 
 
    Ágatha soltó una risita tonta.  
 
    La miré atónita. ¿Me lo parecía a mí o estaba flirteando con él? Se suponía que había ido a salvarnos, ¡no a recaer en sus brazos! Me sentía engañada y totalmente confusa. 
 
    Miré a Dante. Tenía enarcada una ceja y observaba la escena tan estupefacto como yo. Cogió a Luna en brazos, que seguía inconsciente, y se puso en pie. Me hizo un gesto con la cabeza para que nos marcháramos de allí ahora que Araziel estaba concentrado en su coqueteo con Ágatha y Ezequiel no tenía ojos para nada más que para sus padres. 
 
    Di un paso hacia atrás. Ágatha me miró durante una fracción de segundo y negó con la cabeza de forma imperceptible mientras se reía de algo que había dicho Araziel para disimular. Le indiqué a Dante que debíamos quedarnos. No sé por qué me fie de ella. Debería haber hecho caso a Dante y salir de allí por patas, pero no lo hice. Se me ocurrió que, tal vez, Ágatha solo le estuviera distrayendo, pero ¿qué se suponía que debía hacer yo?  
 
    Repasé rápidamente en mi mente las instrucciones que me había dado cuando la llamé: lo primero de todo era ir bien protegida, debía llevar todas las pociones ofensivas y defensivas que pudiera; en segundo lugar, intentar llegar antes de que hicieran la invocación e impedirles que la llevaran a cabo y, en caso de fallar, convencerles para que le hicieran partir lo antes posible; lo tercero, esperar a que ella llegara. Todo eso lo había cumplido ya.  
 
    Apreté las manos en puños, con impotencia. ¿Qué era lo que se me escapaba? Mi muñeca rozó la tela que componía el asa de mi bolso. ¡Eso era! Las pociones. Ágatha estaba flirteando con Araziel después de haberles dejado a él y Ezequiel fuera de combate para que no las evaporaran cuando se las lanzase. Estaba compinchada con Dante y él solo fingía que estaba tan alucinado como yo con la actitud de Ágatha. ¡Era parte de la puesta en escena! 
 
    Abrí la cremallera del bolso con disimulo, valiéndome de mi don. La mayoría de las pociones eran paralizantes: tenía un par de ellas que inmovilizaban los músculos como lo que había utilizado Dante, otras te dejaban aturdidos los sentidos y tenía la que te inducía en un sueño muy profundo.  
 
    Me coloqué el bolso a la espalda de tal forma que nadie, a excepción de Dante que estaba detrás de mí, pudiese ver lo que me proponía. Respiré hondo, preparada para la acción. Una a una fui sacando las botellas de plástico de mi bolso e internándolas en la oscuridad del bosque. Una vez ocultas de la visión, las desenrosqué el tapón. Era una tarea difícil puesto que eran como seis botellas y lo hacía en el aire y sin ver. Y, por si fuera poco, tenía que seguir disimulando y controlando mi expresión de cara a los demonios que tenía alrededor.  
 
    Cuando deposité suavemente el último tapón en el suelo me llevé las manos a la espalda. Además de hacer levitar las botellas sin que se derramara ni una gota de su contenido, tenía que desplazarlas al otro lado del claro de forma que llegasen por la espalda de Araziel. Afortunadamente, conocía tan sumamente bien el bosque que pude visualizar en mi mente cada árbol y cada obstáculo que se pudiera interponer. Le imploré a la Diosa que a Ezequiel le pillara tan sumamente desprevenido como para que tardara lo suficiente en reaccionar y avisar a su padre.  
 
    Lo hice con cuidado y lo suficientemente lento como para que no llamara la atención. Las dejé preparadas y me concentré en Ágatha, a la espera de que posara su mirada en mí el tiempo suficiente como para darle a entender que estaba preparada. 
 
    No tuve que esperar mucho. Ágatha y Araziel bromeaban y una de las veces en las que ella se rio me miró y yo asentí imperceptiblemente. Por la forma en que me miró supe que ella estaba a la espera de que le paralizara. 
 
    Hice que las botellas entraran en el claro a toda velocidad y vertieran su contenido a la vez por la cabeza de Araziel. Entonces Ágatha entró en acción. Nunca hubiese esperado que hiciera lo que hizo. Ninguno estábamos preparados para ello. 
 
    Todo ocurrió muy rápido. Le pasó los brazos por el cuello a Araziel en el momento en que mis pociones le caían por la cabeza y volvió la cara hacia nosotros: 
 
    ― Cuidaos. Sé buen chico, cielo –le dijo a Ezequiel con una sonrisa afectuosa, dándole a entender que le perdonaba por todo–. Te quiero. 
 
    Entonces la roca que habíamos usado tantas veces como altar se volvió gelatinosa y elástica. Parecía slime. Se alzó sobre sus cabezas y cayó como una ola sobre ellos. Cuando llegó al suelo ya se había solidificado.  
 
    Teníamos ante nosotros una perfecta estatua esculpida en granito, más bella que el David de Miguel Ángel. Araziel tenía clavada la mirada llena de sorpresa en algún punto del bosque. Ágatha le rodeaba el cuello con los brazos y le miraba feliz. Supe en ese momento que nunca había dejado de amarle. Qué difícil debió ser para ella mantenerse lejos de él tantos años, aunque no la quedara otra opción.  
 
    Entonces escuchamos un maullido. Isis estaba muy tiesa en la linde del claro con sus felinos ojos clavados en la estatua. Pareciese como si Araziel también la hubiese estado mirando. Entonces se levantó, entrecerró los ojos sin dejar de mirar la estatua y luego echó a correr internándose en el bosque. 
 
    ― ¿Mamá? ¡Mamá! –chilló Ezequiel, desesperado con lágrimas en los ojos y acercándose a todo correr hacia la estatua para dejarse caer de rodillas a su lado. 
 
    Sabía tan bien como yo que no volverían a salir de ahí. La falta de oxígeno impediría que el efecto de las pociones pasara y Ágatha se había encargado de todos los detalles por si acaso. Había grabado en la roca un pentáculo en el pecho de Araziel. No tenía escapatoria. Permanecerían eternamente en el claro del bosque. 
 
    

  

 
  
   La noche de San Juan 
 
    Era maravilloso poder estar sentada en el suelo, en la orilla del embalse más cercana a nuestra casa, rodeada por los brazos de Dante y disfrutando de la compañía de mis mejores amigos ante una fogata y comiendo nubecitas tostadas. 
 
    El embalse estaba en calma. Tan solo soplaba una ligera brisa refrescante que mecía mi cabello. La luna casi llena se reflejaba en las aguas, dándoles ese aspecto como si fueran de plata líquida. 
 
    Me sentía totalmente feliz. Todo había acabado bien. Mucho mejor de lo que había esperado en un primer momento tras los acontecimientos de hacía dos noches.  
 
    Luna había pasado el resto de esa noche y casi todo el día siguiente durmiendo, recuperándose de su exceso de poder. Ezequiel se presentó aquella mañana y le cerré la puerta en las narices, echándole a patadas mientras le gritaba que no volviera a acercarse a mi familia. No sirvió de nada. A primera hora de la tarde volvió, exigiendo ver y hablar con Luna. Argumentando que era su novia y que yo no le podía impedir estar con ella. Le solté que Luna sabía perfectamente al igual que yo que nos había utilizado para su estúpida invocación, que sabíamos que solo nos quería por ser brujas pero que realmente le importábamos un rábano.   
 
    ― Déjame que te lo explique –rogó desesperado. 
 
    ― Nos utilizaste para invocar a tu padre –le atajé con frialdad–. Fin de la explicación. 
 
    ― Dafne... 
 
    ― ¡Te he dicho que te largues! –exclamé perdiendo la paciencia. 
 
    ― Al menos dime como está Luna, por favor –suplicó.  
 
    Vi la preocupación y la tristeza en sus ojos negros y eso me ablandó un poquito. 
 
    ― Está mejor –respondí con calma–. Se recuperará. Solo necesita descansar. Y ahora lárgate de una vez, Ezequiel –añadí con dureza. 
 
    ― ¿Hay algún problema? –preguntó con hostilidad Dante, apareciendo detrás de mí–. ¿Necesitas más descargas? ¿Las de anoche no fueron suficientes? 
 
    Ezequiel se llevó una mano al hombro de forma involuntaria. Miró desafiante a Dante a los ojos y sin decir palabra se dio la vuelta, se metió en su coche y se fue. 
 
    Me quedé en la puerta observando cómo se alejaba, con la esperanza y la tristeza de que, tal vez, fuese la última vez que le viera. Dante puso su mano en mi hombro, haciéndome entrar en la casa. 
 
    Lo primero que hizo Luna al despertar fue preguntar por Ezequiel. Mientras Dante la preparaba algo de comer en la cocina, le conté todo lo que se había perdido al desmayarse y cómo Ezequiel se había aprovechado de nosotras. No le mencioné que había ido ya dos veces a verla ese día. Se pasó la tarde llorando. 
 
    Conseguí que Luna bajara a cenar con nosotros al patio. No había comido nada durante todo el día. A decir verdad, no cenó demasiado. Se limitó a mover la comida de un lado a otro por el plato.  
 
    ― No tengo hambre –murmuró con voz apagada. 
 
    Iba a animarla a que comiera un poco más, algo, pero Dante me hizo un gesto negativo dándome a entender que la dejara a su ritmo. Luna se levantó y se sentó bajo el manzano con las piernas encogidas y apoyó la cabeza de lado en las rodillas con la mirada perdida.  
 
    ― Dale un poco de tiempo –me aconsejó Dante besándome el pelo–. Son demasiadas cosas para un mismo día. Lo superará. 
 
    Asentí. Las dos lo haríamos. 
 
    Al cabo de un rato, Isis se sentó a su lado, ronroneando. Eso pareció hacerla despertar ligeramente de su letargo. Estuvo jugueteando un poco con ella hasta que Isis se quedó rígida y clavó su mirada felina en un punto fijo entre los árboles. Instintivamente, Luna y yo nos pusimos en pie. Apenas unos segundos después vimos la silueta de Ezequiel acercándose a paso tranquilo. Llevaba las manos metidas en los bolsillos. La viva imagen de la despreocupación, como si solo fuese de visita a casa de su novia. 
 
    ― ¡¿Cómo te atreves a venir aquí?! –bramó Luna hecha una fiera. 
 
    Alcé las cejas, incrédula. No me podía creer que Ezequiel se presentara allí de nuevo. ¿Cuántas veces es necesario echar a una persona para que pille que no es bien recibido? 
 
    ― Me gustaría hablar contigo –respondió con calma, sin parar de avanzar, con la mirada fija en mi hermana. 
 
    ― ¡No quiero hablar contigo! ¡No quiero verte, ni saber más nada de ti! ¡Vete de mi casa!  
 
    ― No –repuso con sencillez–. No hasta que me escuches. 
 
    ― ¡No necesito explicaciones! Ya sé que eres un...   
 
    Luna le gritó toda una colección de insultos e improperios, cada vez más enfadada, sin que Ezequiel se alterara ni dejara de avanzar con esos andares suyos tan elegantes. Cuando se le acabaron los insultos empezó a arrojarle cosas. No quedó apenas nada en la mesa. Ezequiel no se inmutó, simplemente intentaba esquivar la comida, los platos y los vasos lo mejor que podía o a reducirlos a cenizas hasta que un cuchillo se clavó en el tronco de un árbol a pocos centímetros por encima de su hombro izquierdo. Ezequiel se paró en seco y la miró dolido. Luna había fallado porque había querido y todos lo sabíamos. Bajó las manos con deliberada lentitud, sin lanzarle nada más, aunque tampoco es que quedara mucho más en la mesa que lanzar.  
 
    ― No vuelvas más –dijo Luna con calma. 
 
    ― Pero... 
 
    ― ¡Que no vuelvas más! –repitió al borde de la histeria–. ¡Eres un demonio! ¡Me das miedo! ¡No te acerques a mí! 
 
    Luna no esperó contestación y salió corriendo en dirección a la casa. Abrió la puerta de la cocina de un tirón y la dejó abierta. Ezequiel se quedó como paralizado, asimilando que Luna le tenía miedo. Estaba claro que eso no se lo esperaba.  
 
    Dante y yo intercambiamos una mirada, sin saber muy bien qué hacer.  
 
    Pasó casi medio minuto hasta que Ezequiel fue capaz de reaccionar. Nos dirigió una rápida mirada y luego se encaminó decidido hacia la casa. Al principio no me percaté de hacia dónde se dirigía hasta que pasó por nuestro lado sin mirarnos y estuvo a punto de traspasar el umbral de la puerta. Fui más rápida que él y le cerré la puerta en las narices de un portazo. 
 
    ― Dafne, por favor –dijo sin volverse–. No es lo que pensáis. Déjame entrar y arreglar las cosas con Luna. Por favor. 
 
    ― No –contesté tajante. Giré la muñeca de forma que la puerta quedó cerrada con llave. Ezequiel escuchó perfectamente el clic de la cerradura. 
 
    Entonces se giró lentamente y me miró con los ojos entrecerrados. Era totalmente consciente de que, de querer, podría reducir la puerta de madera a simples ascuas, pero también sabía que no lo haría. No si realmente quería hacer las paces con Luna como él decía. Se alejó unos pasos de la fachada recorriendo las diferentes ventanas. Se colocó justo debajo de la que pertenecía a la habitación de Luna. 
 
    ― ¡Luna! –la llamó a voces–. ¡Luna, por favor! No es lo que te piensas. Déjame que te explique, princesa.  
 
    Ante la mención de ese mote cariñoso Luna abrió la ventana y le tiró un peluche. Un osito blanco con las orejas y las palmas de las patas en color rosa chicle. Si no recordaba mal, él se lo había regalado cuando hicieron seis meses juntos. Ezequiel atrapó el osito al vuelo por una de las patas. Lo puso recto y lo apretó contra su pecho. Luego elevó la mirada a la ventana para ver cómo Luna la cerraba de un golpetazo y bajaba la persiana. Arrugó la frente y bajó la mirada al peluche con la mirada triste y postura abatida. 
 
    ― Puedes tirarme todo lo que te dé la gana –dijo después de unos segundos–. Pero eso no impedirá que venga todos los días, todas las veces que hagan falta, hasta que accedas a hablar conmigo. 
 
    ― Bueno, ya vale, ¿no? –intervino Dante–. Creo que es mejor que te vayas y que esta vez sea para no volver. Ya las has hecho suficiente daño, ¿no te parece?  
 
    ― Dafne... –dijo volviéndose hacia mí–. Ya he perdido a mi madre, no me hagáis perderos también a vosotras. Escucha... 
 
    Tenía la mirada torturada y parecía sincero. No le creí, por supuesto. A fin de cuentas, nos había engañado y manipulado pareciendo sincero. No iba a volver a caer en sus redes. Ya no. Había aprendido la lección: los demonios no son de fiar. 
 
    ― No quiero escucharte, ¿no te das cuenta? –le atajé–. Ya me he tragado suficientes mentiras tuyas. Ahora vete de mi casa y no me obligues a pintar pentáculos en cada una de las puertas.  
 
    Dante y yo entramos en la casa y lo dejamos ahí plantado. Subí las escaleras de dos en dos y entré en la habitación de Luna. Me la encontré tumbada en la cama, en posición fetal, llorando a lágrima viva.  
 
    Era ya de madrugada cuando escuché un grito. Al principio pensé que estaría soñando, asique me di la vuelta y me acurruqué más contra Dante.  
 
    ― ¡¿Qué estás haciendo aquí?! –volví a escuchar a Luna gritar–. ¡¿Cómo leches has entrado?! 
 
    Dante y yo nos levantamos de mi cama a la vez y salimos corriendo hacia la habitación de Luna, temiéndonos lo peor. Abrí la puerta de un empujón para encontrarme a Luna tumbada de espaldas en la cama y a Ezequiel sentado a horcajadas encima de sus caderas sujetándola las manos a ambos lados de la cabeza, sobre la almohada. 
 
    No pudimos pasar más allá de la puerta puesto que Ezequiel ya había previsto mi llegada. Había colocado una barrera de fuego para impedirme entrar en la habitación.  
 
    Dante y yo intercambiamos una mirada elocuente. 
 
    ― Ni te molestes en intentarlo, Dafne –me advirtió sin dejar de mirar a Luna–. Si utilizas tu don para apartarme sabes que la arrastraré conmigo y no quiero que le ocurra nada. 
 
    ― Entonces suéltala y lárgate de aquí –espeté.  
 
    Me tenía pillada. Sabía que no sería capaz de hacer nada si mi hermana podía resultar herida también. Dante retrocedió y se perdió por el pasillo. Supuse que en busca de sus pistolas de descargas.  
 
    ― No. 
 
    ― Sabes que esto es allanamiento de morada, ¿no? –le soltó Luna. Estaba que echaba chispas mientras pataleaba por soltarse sin ningún éxito. Ezequiel la tenía completamente inmovilizada, sobre todo por las manos para que no pudiera utilizar su don–. Te voy a denunciar y a pedir una orden de alejamiento contra ti. 
 
    ― Dado que te encanta Romeo y Julieta, pensé que te parecería romántico que entrara por tu ventana, princesa –respondió con sencillez. 
 
    ― ¡¿Romántico?! –rugió Luna–. ¡Romántico sería si quisiera que estuvieras aquí! 
 
    ― Es la única alternativa que me habéis dejado ya que os negáis a escucharme. 
 
    ― Y por una buena razón –apunté en tono glacial. 
 
    ― Calla y escuchad. Sé que pensáis que solo os he utilizado para mis propios planes –comenzó sin dejar de mirar a Luna a los ojos–, y no os culpo por pensar eso. Al fin y al cabo, soy medio demonio, qué otra cosa se puede esperar de mí, ¿no? –Sonrió con amargura–. Pero os equivocáis en algo. Yo tengo sentimientos humanos y vosotras me importáis más que nada. Dafne, sabes que desde el momento en que te vi sospeché que eras una bruja. Reconozco que al principio quise ser tu amigo para que me ayudaras para la invocación, pero poco a poco nos fuimos conociendo y me di cuenta de que eras una chica estupenda. Alguien con quien conectaba y que me comprendía de verdad aún sin saber lo que yo era. Cuando te pedí que me ayudaras con lo de mi padre fue realmente en calidad de amigo. Me enfadé por tu negativa, pero lo que más me dolió fue que tal vez te había perdido por culpa de mi temperamento. Antes de ti no había tenido amigos de verdad. Pero soy demasiado orgulloso y no era capaz de pedirte disculpas. Cuando nos chocamos en la escalera y me dijiste <<perdón>> sabía que era por el impacto, pero aproveché para poder hacer las paces contigo. Dafne, aunque al principio mis intenciones no eran buenas, te convertiste en mi amiga, mi mejor amiga. Y siempre lo serás.  
 
    Giró la cabeza para mirarme con unos ojos llenos de sinceridad. Dudé si creerle o no.  
 
    ― La primera vez que te vi pensé que eras la chica más bonita que había visto nunca –continuó posando sus ojos tiernos en ella–, pero, al contrario que las demás, tú no me hacías ni caso. –Sonrió de medio lado–. Tal vez fue eso lo que me hizo fijarme en ti, no lo sé. Dado que tu hermana era una bruja, tú también debías serlo, así que traté de convencerme a mí mismo de que realmente me acercaba a ti por tus poderes y no porque me gustaras. Pero llegó un punto en el que ya no pude más. Me di cuenta de que de verdad te quería. Si casi arranco la cabeza a Marcos fue por celos. Quería estar contigo, quería que fueses solo mía. El día en que te besé en mitad de aquel callejón fue el más feliz de mi vida.  
 
    ― También fue el mío –murmuró Luna desviando la mirada. En algún momento de la historia había dejado de patalear y se había rendido. Ezequiel sonrió complacido. 
 
    ― Te conté lo de mi padre y fuiste tú la que te ofreciste a ayudarme. Te insistí un millón de veces en que aprender sobre pociones era de verdad importante por tu condición de bruja. Debo confesar que lo decía porque necesitaba que Dafne te preparara a fondo. Y no solo eso, sino que también accedió a enseñarme a mí. Era más de lo que podía pedir. Era perfecto porque si aprendíamos los dos, los dos sabríamos cómo hacer la invocación sin que corrieras peligro alguno. Y, princesa, esa era mi prioridad por encima de cualquier cosa. Que tú no corrieras ningún peligro ni sufrieras ningún daño. No te puedes imaginar lo que sentí cuando llevaste tus fuerzas al límite por salvarme a mí. Creo que nunca me sentiré tan mal y a la vez tan orgulloso de ti por ese gesto. Gracias, amor. Tú me salvaste.  
 
    Una lágrima resbaló por su mejilla y fue a caer al cuello de Luna, por donde se perdió en su pelo. 
 
    ― Las dos lo hicisteis –añadió, volviéndose hacia mí–. Lo siento. Os pido perdón a las dos. No es esto lo que yo quería que ocurriera. Lo siento muchísimo. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que ya no había fuego y que había liberado las manos de mi hermana. Se levantó de encima de Luna y se sentó en el colchón con la cabeza gacha, los codos apoyados en los muslos y las manos entrelazadas. Esperando, tal vez, a que dijéramos algo. 
 
    Luna se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero con las piernas encogidas y los brazos alrededor de estas. 
 
    No sabía qué decir, me sentía confusa. Tanto él como nosotras sabíamos que no había vuelta de hoja al sacrificio de su madre, así que no era factible que hubiese venido a convencernos para que hiciéramos algo al respecto. Por otro lado, si solo nos hubiese querido para invocar, una vez hecha nuestra tarea no habría venido ni habría insistido tanto con que le diéramos la oportunidad de explicarse. Y luego estaba su explicación: que su intención al principio no fue buena pero que cayó ante nosotras y de verdad sentía esa amistad y ese amor que nos había dado a entender.  
 
    ― Te creo –dijo Dante. 
 
    Di un respingo al escucharle. No me había dado cuenta de cuándo había vuelto. Miraba a Ezequiel con gesto severo y llevaba en las manos su táser. Con toda seguridad había ido a buscarlo para inmovilizarle, pero había optado por escuchar su historia.  
 
    Ezequiel le miró sorprendido.  
 
    ― Creo que dices la verdad –repitió–, pero te advierto que si Dafne vuelve a sufrir por tu culpa lo próximo que te dispare no será algo que solo te paralice los músculos. 
 
    Ezequiel le miró divertido y asintió. 
 
    ― Me parece justo –asintió. 
 
    Luna se acercó a él y le cogió la cara entre sus manos, obligándole a mirarla a los ojos. Le estudió la expresión durante un rato. 
 
    ― ¿Estás siendo completamente sincero? –preguntó.  
 
    No esperó respuesta, al menos no una verbal. Debió de ver la respuesta que buscaba en sus ojos o directamente se fue a buscarla dentro de su boca. Ezequiel la cogió de las caderas y la atrajo hacia sí con fuerza. 
 
    ― Dejémosles a solas para que se reconcilien –me susurró Dante al oído, cogiéndome de la cintura por detrás y sacándome de allí. Cerró la puerta. 
 
    Todos hicimos las paces con Ezequiel. Por la mañana, Dante llevó a Luna al internado para recoger su maleta en el coche de Ezequiel. Hecho que nos sorprendió a todos cuando le pidió que lo hiciera en su lugar. Así que Ezequiel y yo nos quedamos hablando en el jardín. Charlamos largo y tendido. Me lo explicó todo con más detalle, de forma que pude estar segura de que decía la verdad y yo le conté todo lo que su madre me había dicho en Navidad y también lo que Dante había averiguado sobre mi familia. Se quedó alucinado, y muy triste.  
 
    El resto del día lo pasamos todos juntos. Estuvimos haciendo planes: decidimos que lo mejor era denunciar a la policía la desaparición de Ágatha con la seguridad de que no la encontrarían. De esa forma, la podrían dar por fallecida y Ezequiel podría empezar a superarlo y dispondría de la herencia que le correspondía. Por otra parte, acordamos que Luna y yo nos encargaríamos de oficiarla un ritual mágico pidiéndole a la Diosa que protegiera su espíritu. Era lo menos que podíamos hacer.  
 
    Sobre el porvenir también tuvimos tiempo de decidir: Ezequiel, con lo que iba a heredar de su madre, no pensaba hacer nada en el próximo año salvo vivir de las rentas. Decía que no tenía ánimos para pensar en nada, necesitaba tiempo para asimilar todo lo que había pasado en el claro del bosque y que prefería empezar la facultad con Luna. Dante y yo íbamos a ir a la misma universidad en Madrid, aunque yo aún no tenía decido qué iba a estudiar.  
 
    Sacamos en claro que Ezequiel no quería vivir en la antigua casa de su madre, le traía demasiados recuerdos. Había decidido comprar un piso en el centro de Madrid y le iba a alquilar una habitación a Dante. Decía que no le apetecía vivir solo y Dante se iba a mudar a Madrid de todas formas. Pensamos que era mejor que compartiera piso con Ezequiel. Queríamos ir despacio y yo prefería vivir en mi casa. Además, parecía que Dante y Ezequiel se estaban esforzando en llevarse bien. No es que se hubieran hecho amigos de la noche a la mañana, pero al menos lo estaban intentando. A Luna, por su parte, aún le queda un año más en el internado, pero estaba encantada con la idea de que los fines de semana los pasáramos todos juntos.  
 
    También hicimos una barbacoa en el patio trasero y les estuvimos hablando a los chicos sobre la tradición de la noche de San Juan. A raíz de ello, Dante empezó a contarnos leyendas sobre Toledo y algunas de Madrid. Fue entonces cuando recordé los ascensores supuestamente estropeados de la biblioteca de la facultad de Toledo. 
 
    ― Ya no voy a volver a esa biblioteca –le dije–. Así que ya me puedes contar qué pasaba con los ascensores. 
 
    ― La facultad entera está encantada –había respondido–. Antes era un hospital o algo así, ahora mismo no me acuerdo bien. Lo llevaban unas monjas. En resumen, el fantasma de una de las monjas sigue vagando por el edificio. Por eso los ascensores suben y bajan solos. Llevaron a cabo una investigación después de que a uno de los guardas de seguridad nocturnos lo encontraran muerto a causa de un infarto y cara de absoluto pánico. Pusieron cámaras de seguridad porque nadie quería quedarse solo por la noche, y en una de las grabaciones se ve al espíritu de la monja atravesando las mesas y las estanterías. 
 
    Me había quedado atónita. Me alegré muchísimo de no haberle permitido contármelo cuando aún tenía que seguir yendo allí. 
 
    Y ahí estábamos ahora, junto al embalse celebrando la noche de San Juan. También habían venido con nosotros Gema y Noelia. Habían convencido a sus padres para que las dejaran quedarse en nuestra casa a dormir. Vendrían a recogerlas al día siguiente por la mañana para irse de vacaciones. 
 
    ― Ezequiel, me estaba preguntando cómo has hecho el fuego tan rápido antes –comentó Noelia–. ¿Eres boy scout o algo así? 
 
    ― No – espondió Ezequiel con una sonrisa traviesa, aunque la alegría no le llegó a sus ojos negros que ahora parecían más negros que nunca–. Solo talento natural. 
 
    Luna y yo intercambiamos una mirada, intentando no reírnos.  
 
    ― ¡Ah! No os hemos contado. ¿Sabéis qué? –dijo Gema mientras le daba vueltas a su nube para que se tostara–. Creo que al final Carlota y Claudia tenían razón sobre este bosque. 
 
    ― ¿Qué quieres decir? 
 
    ― Está encantado –respondió con voz misteriosa. 
 
    ― Hace dos noches se volvieron a ver como fuegos en la misma zona que hace meses –explicó Noelia–. Todos lo vimos, aunque nadie sabe qué era.  
 
    ― Casi me muero de miedo –dijo Gema asintiendo con la cabeza. Disimuladamente, todos intercambiamos la mirada. Nos habían visto... otra vez–. Fue una cosa muy extraña, ¿sabéis? Al principio, se veía como un tenue resplandor, no sé si me explico, como si unos montañeros estuvieran de acampada con una fogata y tal. Pero luego apareció un fuego mucho más brillante, como más alto. Estuvo un buen rato así sin que pasara nada, hasta que de repente... 
 
    ― Se levantó un viento que agitó las copas de los árboles –continuó Noe–, pero era muy raro porque ¡solo agitaba las copas de los árboles de esa zona en concreto! 
 
    ― Y luego todo se quedó en calma. ¡Como si no hubiera pasado nada! –terminó Gema. 
 
    ― Ayer fueron los chicos de nuestra clase a investigar al claro ese. ¿Y sabéis lo que encontraron? 
 
    Ezequiel y yo intercambiamos una mirada de circunstancias. Teníamos que inventarnos una excusa de por qué había una estatua con su misma cara. 
 
    ― ¡Nada! –exclamó Gema. 
 
    ― ¿Nada? –me extrañé. ¿Cómo era posible que no hubiesen visto la escultura de Ágatha y Araziel? 
 
    ― Llamé a los Expiantium para que lo limpiaran todo –susurró Dante en mi oído–. Era la prueba de que había impedido que la profecía se cumpliera.  
 
    ― No había nada quemado –afirmó Gema–, igual que la otra vez. Lo único que dijeron fue que había desaparecido una piedra enorme que habían visto cuando fueron hace meses. 
 
    Luna y Ezequiel me miraron interrogantes. Señalé a Dante con la mirada, dándoles a entender que se lo explicaría más tarde.  
 
    ― Yo no pienso volver a pisar ese bosque –sentenció Noe. 
 
    ― ¿Y dónde te crees que estás ahora? –bromeó Luna. Todos reímos. 
 
    ― Yo sé lo que me digo –insistió Noe–. Pasan cosas muy raras. 
 
    La miré con cariño. No sabía ella bien hasta qué punto habían pasado cosas raras en el bosque esa noche ni que tenía sentados a su lado a los causantes. 
 
    ― Bueno, ¿qué? ¿Saltamos la hoguera? –propuso Dante para cambiar de tema. 
 
    ― ¡Claro! –acepté entusiasmada. 
 
    Fui la primera en saltar y pedir mi deseo. Luego me siguió Dante, quien se sentó de nuevo a mi lado. 
 
    ― ¿Qué has pedido? –preguntó con interés. 
 
    ― No te lo voy a decir –respondí con desaprobación. 
 
    Dante se echó a reír y me pasó un brazo por los hombros al tiempo que me besaba el pelo. 
 
    ― ¿Por qué no? 
 
    ― Si te lo cuento no se cumplirá. 
 
    De todos modos, mi deseo tampoco era muy difícil de adivinar, ¿no? Pedí estar como estábamos ahora: todos juntos en el bosque encantado. 
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